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	1. Prólogo

_Hola ¿qué tal?_

_Aquí reportándome después de varios meses llenos de trabajo y altibajos._

_Quiero agradecer a todas las personas que me han leído y los comentarios que me han dejado alentándome a continuar esta historia. Sin ustedes, no me habría animado a hacerlo._

_Pues bien, a continuación el prólogo de la segunda parte de humanidad._

_Espero que los disfruten._

* * *

><p><strong>Prólogo.<strong>

Quince años se dicen muy fácil. Pero para alguien como yo, que ha vivido tantas cosas en su vida no es precisamente un tiempo corto. La añoranza de lo que un día tuve me hace preguntarme si alguna vez en mi vida estuve realmente vivo.

Ciertamente no soy alguien a quien los sentimientos dominen, pero no puedo negar que a veces quisiera que esos sentimientos afloraran y me permitieran por un momento externar lo que guardo en mi interior.

Durante muchos años no tuve más que soledad. Vivía rodeado de personas, y sin embargo, me sentía solo. Mi vida solo se limitaba a quitársela a otros. Y aunque fui criado para matar, nunca disfruté hacerlo.

Ciertamente mi vida estaba vacía... hasta que ella llegó.

Durante más de ocho años, Cortana fue para mi un faro en la oscuridad. Su carácter vivaz y alegre era tan diferente a lo que yo estaba acostumbrado a recibir de la gente que no tardé mucho en apreciarla como la mejor compañía que había tenido en toda mi vida. Luego, fue la mejor amiga que jamás pude desear y finalmente la mujer a la que he amado todos estos años.

Todos a mi alrededor siempre me han tratado con respeto, desprecio, indiferencia o miedo, eso fue cierto entonces y lo es ahora. Pocos en toda la galaxia se paran a pensar en que debajo de esta pesada armadura hay un ser humano que vive y respira, que come y bebe, que siente deseos y necesidades. Y durante mucho tiempo yo también lo ignoré.

Gracias a ella descubrí que no soy una máquina.

Cortana desde el primer día en que nos conocimos me trató de forma diferente, como si fuésemos amigos de toda la vida, lo que no es de extrañarse al ser ella un clon de la mujer a la que durante muchos años había considerado casi una madre. Aunque, en ella había algo que la hacía diferente y que hoy, a pesar de los años, aún no puedo definir.

Los seis meses que viví con ella en Minister después de su composición me abrieron los ojos a cosas que jamás creí que existieran y que sin embargo, me hacían tanta falta como el aire que respiro. La principal de esas cosas era el amor.

Amor, una palabra que antes de ella no tenía ningún significado para mi y que al escucharla de otras personas me parecía tan impersonal, tan ajeno a mí como los alienígenas que mataba cada día.

Con Cortana conocí el amor entre amigos y el amor como pareja. Y fruto de eso ha sido mi hija Miranda, a la que nunca he conocido y de la cual solo conservo una vieja fotografía de su segundo cumpleaños.

Año tras año la esperanza de reunirme con ellas me ha mantenido en el camino y no pienso rendirme. Ya solo queda poco tiempo para que mi condena termine, y cuando eso suceda, renunciaré a todo lo que una vez conocí y que después de Cortana perdió su significado.

Iré con mi familia a tratar de recuperar la vida que una vez me arrebataron...

...y esta vez... solo matándome podrán quitármela.

* * *

><p><em>¿Qué puedo decir de esto?<em>

_Pues simplemente que cuando escribí la primera parte, quedaron muchas cosas en el tintero. Sinceramente, hubo varias situaciones que quise incluir, pero que por el contexto de la historia me habría sido difícil justificar, pero que en esta, espero poder agregar._

_Este prólogo lo hice en primera persona para entender los sentimientos de John acerca de su vida después de ser enjuiciado y condenado y de la añoranza de su vida lejos de UNSC y de todo lo que lo rodeó durante gran parte de su vida._

_Espero haya sido de su agrado y..._

_¡Nos leemos en el próximo capítulo!_


	2. ¿Quién soy?

**Capítulo 1: ¿Quién soy?**

Al final de la jornada, la escuela se convertía en un caos; cientos de jóvenes salían del lugar como si sus vidas dependieran de ello. El verano de ese año había sido más caliente que de costumbre, los efectos del calor eran apenas mitigados por la vestimenta ligera y en el hecho de buscar una sombra donde protegerse de los rayos solares.

En una jardinera en la parte frontal de la escuela, un grupo de cinco jóvenes platicaban mientras bebían algo helado y exponían lo que planeaban hacer ese fin de semana.

―Este fin de semana planeamos pasarla de fiesta en fiesta ―comentó David, junto a su gemelo Robert.

―Quizás conozcamos a alguien con quien jugar un rato ―dijo Robert, insinuando algún tipo de encuentro íntimo. Cosa que no sorprendió a ninguno, puesto que era bien sabido por todos que él era homosexual.

―Espero que no entres en detalles como la vez pasada ―advirtió Juliette, una de las mujeres del grupo.

―¿Y qué tiene de malo? ―objetó Robert.

―Que es de mal gusto contar tus intimidades a la gente.

―Mojigata.

―Exhibicionista.

―Yo planeo quedarme en casa jugando en mi computadora ―dijo Antonio, o Tony para sus amigos.

―Seguramente vas a buscar porno y a hacer cosas sucias mientras estés solo. ―reclamó Juliette.

―Como si estuviera solo todo el tiempo; te recuerdo que mi madrastra está allí siempre y no deja de vigilarme.

―Debe estar enamorada de ti ―comentó la chica.

―¿Con este cuerpazo? ―dijo el chico señalando sus piernas flacas y el hecho de desplazarse con la ayuda de muletas desde que tenía memoria―. Seguramente.

―Pero tu amiguito debe funcionar, supongo ―intervino Robert.

―Te recuerdo que yo no soy como tú. A ti te gustan las pistolas y a mi las fundas para pistola.

―Oye, Miranda ¿Qué piensas hacer este fin de semana? ―preguntó Juliette a la otra joven del grupo.

La aludida, una joven de largo y lacio cabello castaño, intensos ojos azules y expresión estoica, dejó el libro que estaba leyendo y miró a sus amigos.

―No lo sé, quizás un poco de lo que cada uno acaba de decir: ir a una fiesta, bajar porno, masturbarme mientras mi madre me observa ¿Qué se yo?

―¡Ay, no digas esas cosas que me dan ñáñaras! ―gritó Juliette, haciendo reír a sus amigos― pero, en serio, ¿Qué piensas hacer?

―La verdad, nada. Quizás vaya a ayudar a mi mamá en su trabajo.

―Qué aburrido ―dijo Robert con voz cansina.

―Que seas un perezoso en la lectura no hace que los demás automáticamente lo seamos ―respondió Miranda―. Además, por si no lo sabes, mi mamá no solo trabaja en la biblioteca, también es programadora en su propia empresa de software.

―Eso ya lo sabíamos ―dijo Tony―. Su nombre aparece en los créditos de varios de mis juegos y algunos programas de oficina. Pero ¿no era tu mamá la única en esa empresa?

―Si ―comentó la chica con voz y sonrisa idiota, luego recobró su expresión flemática―. Es más, creo que lo hace más por diversión que por las ganancias obtenidas.

―Oye, es verdad; he escuchado que ella regala los programas y luego vende el soporte por los mismos a los negocios y oficinas en el pueblo.

―Y no le ha ido tan mal; cuando menos, tenemos para comer, y complementado con su trabajo como directora de la biblioteca, nos podemos dar algún lujo de vez en cuando.

―¿Como tu fiesta de cumpleaños esta tarde? ―preguntó Robert.

―Algo así. Y por cierto ―miró a todos con ojos inquisitivos―... ¿Ya tienen mis regalos?

―Yo ya ―dijo Tony primero.

―Yo también ―dijo Juliette.

―Desde hace como un mes ―contestó Robert.

―¿Es hoy? ―preguntó David.

―Eres un idiota, hermano ¿lo sabías?

―En ese caso ya me voy o Miranda me va a matar si no le regalo nada ―el chico salió corriendo.

―Advertido estás ―le grito la chica.

―Oye, Miranda ¿va a venir tu tía Kelly? ―Preguntó Tony con sonrisa soñadora.

―Si, no se ha perdido uno solo de mis cumpleaños nunca.

―¿Quién es Kelly? ―preguntó Robert, quien, junto a su hermano, solo conocían a la chica desde hacía unos meses, cuando ella los invitó a ser parte de su grupo de amigos.

―Es la tía que Miranda ve solo una vez al año ―explicó Juliette.

―Tú y David se van a sorprender cuando la vean... Bueno, más David que tú, dados tus gustos.

Robert Miró a Miranda, la chica se percató de eso y lo miró también.

―¿Qué?

―¿Tu tía es alguna especie de ogro deforme?

―No lo sé, tú juzga cuando la veas en mi casa hoy en la tarde, porque estoy segura que ya debe estar allí platicando con mi madre y Catherine sobre las tonterías que harán la próxima semana.

En la lejanía, el sonido de un motor se escuchó, y por lo que parecía, el vehículo se movía a alta velocidad, ya que la intensidad del sonido se acrecentaba rápidamente. Los cuatro muchachos miraron hacia el origen del sonido, descubriendo que el motor pertenecía a un hog último modelo y que quien lo conducía era una mujer. El vehículo se detuvo justo frente al grupo; de él se bajó la mujer, cuya estatura era más que evidente.

El rostro de Miranda se iluminó y sin esperar un solo segundo se lanzó a los brazos de la recién llegada.

―¡Tía!

Kelly recibió a su sobrina con una sonrisa y los brazos abiertos.

―¡Feliz cumpleaños!

―Que bueno que viniste.

―Sabes que nunca me pierdo un cumpleaños tuyo.

―¿Cómo has estado?

Las dos mujeres continuaron conversando, mientras los otros tres las miraban desde la sombra del árbol bajo el que estaban.

―¿Ella es la tía de Miranda? ―preguntó Robert con cara de asombro.

―Si ―contestó Tony idiotizado al ver a la hermosa Spartan.

―Es guapa ―comentó Robert.

―Se supone que eres gay ―observó Juliette.

―Mis preferencias no me impiden apreciar cuando alguien se ve bien. Aunque ―observó con más detenimiento a la recién llegada―... tiene muchas cicatrices en la cara.

―Si... bueno... tienes que saber que ella es veterana de guerra y... es normal que durante la guerra seas herido.

―¿De verdad? ―preguntó sorprendido el muchacho.

―Pero es buena persona ―agregó Juliette.

―Ahí vienen ―advirtió Tony emocionado.

―Bueno, chicos, me retiro; mi tía y yo vamos a ir al centro para comprar algunas cosas ―tomó sus pertenencias―. Nos vemos en mi casa a las cinco.

―¿No nos vas a presentar? ―preguntó Kelly, cuyos ojos azul pálido eran penetrantes... o atemorizantes según quién la viera.

―¡Es verdad! ¿Pero en qué estaba pensando? ―la chica se golpeó la frente con la mano.

―Seguramente en algún novio ―dijo Robert. Los otros chicos se rieron.

―Bueno, pues, a Tony y a Juliette ya los conoces ―Kelly levantó una mano para saludarlos.

―Hola, chicos.

―Hola Kelly ―contestaron los aludidos al mismo tiempo. Tony con más ímpetu que Juliette.

―Él es Robert, un amigo nuevo al que conocí hace unos meses.

―Mucho gusto, señora.

―Igualmente.

―Tiene un hermano gemelo, que se llama David, nada más que al idiota se le olvidó mi regalo y salió corriendo hace un rato a comprarlo ―luego de una pausa cambió de tema―. Bueno, tía ¿Nos vamos?

―De acuerdo ―se dio la media vuelta. Luego agregó― Nos vemos, chicos.

―Adiós ―dijeron los tres al unísono.

Miranda y Kelly se montaron de inmediato en el hog y partieron hacia el centro de Rose Valley, donde pasarían el resto del tiempo antes de la fiesta de Miranda.

* * *

><p>Mientras tanto, en otra parte de Rose Valley...<p>

―¿Has pensado en lo que le dirás a tu hija si su padre aparece? ―preguntó Catherine, cuya apariencia era ya la de una joven mujer de veintiún años, a su hermana.

―Demasiado. Y la verdad es que tengo miedo de eso. ¿Qué tal si ella no quiere saber de él? Nunca lo ha visto.

―Tal vez va siendo hora de que hables con ella para que suavices un poco el camino. Aunque conociéndola, lo más probable es que nos mande al diablo.

―La adolescencia puede ser difícil para algunas personas, especialmente para alguien como Miranda. Su cuerpo no es igual al de sus amigos: su fuerza es muy superior, su vista, oído, tacto, inteligencia... todo, y eso puede causarle muchos problemas. Y lo peor será cuando todos ellos se enteren que es hija de un Spartan y no de un Spartan cualquiera, sino del mismísimo jefe maestro. ¿Te imaginas el rechazo que sufrirá de parte de muchos? No quiero que eso suceda.

―Cortana, Miranda merece que le digas la verdad.

―Me va a odiar por eso.

―Tal vez. Pero con el tiempo se le pasará. Comprenderá que lo hiciste para protegerla.

―Y mientras tanto seré la mala de la película. No creo que pueda soportar su odio.

―Todo está en tus manos. Aunque sé que John te pidió ocultarle su existencia, ella merece saber que él sigue con vida.

―Lo sé. Y es justo eso lo que me da más miedo.

―Miranda es una buena chica. Pero ha tenido que crecer alejada de su padre toda su vida y ya va siendo hora de decirle la verdad.

Catherine se levantó del sofá donde estaba sentada y salió de la casa para fumar un cigarrillo. Cortana se quedó en el interior con su mirada fija en la mesa del centro de la sala; odiaba pensar en lo que sucedería el día que su hija se enterara de la verdad.

―Solo espero que me perdones por haberte ocultado este secreto tanto tiempo ―dijo en el momento que sus ojos se desbordaron de lágrimas.

* * *

><p>Kelly y Miranda caminaban por las calles de Rose Valley, ambas, al ser muy altas, eran vistas de forma extraña por quienes no las conocían, principalmente turistas que visitaban el pueblo.<p>

―Tía, la gente se nos queda viendo ―decía la jovencita a Kelly, su sonrisa delataba que aquello la divertía.

―Es normal, somos demasiado sexys como para que nos ignoren ―decía la Spartan a la vez que Miranda reía con la ocurrencia de su tía―. Aunque también puede ser porque somos muy altas.

―A veces me siento como un bicho raro ―dijo la chica como si renegara de su condición.

―No pienses eso. Nadie es igual a nadie. Todos somos distintos, así que no hay de qué preocuparse. Si no, mírame, tengo la cara y el cuerpo lleno de cicatrices y no por eso me avergüenzo ―calló unos segundo―... aunque... varias personas que han dicho que deje a ese maldito infeliz, y la verdad, no sé de quién hablarán.

―Apenas voy a cumplir 15 años y ya confunden mi edad en muchos lugares. La verdad es que eso me molesta, porque los chicos de mi escuela ni siquiera se fijan en mi. ¡Vamos! que mis únicos amigos hombres son David, Robert y Tony y con ninguno de ellos creo que una relación de más que amigos funcione.

―Claro, ellos son «diferentes» ―comentó la mujer mientras hacía señas de comillas con sus manos―. Pero ten en cuenta que la condición de Tony no impide que él sea un buen partido, míralo bien y te darás cuenta que no es feo ―Miranda miró a su tía con ojos confundidos; Kelly lo notó―. Si yo tuviera 50 años menos, me fijaría en él como un candidato para novio. De Robert no puedo opinar, lo noté demasiado afeminado.

―Es que Robert es homosexual, ya sabes, le gustan los chicos. Y Tony, pues... no se si él sea un buen candidato, porque la verdad es que me preocupa su condición tan débil. Además, no se si lo notaste, pero, él tiene cierta fascinación por ti, es más, creo que está enamorado de ti.

―¿Tú crees?

―¿No viste la cara de idiota que puso cuando te vio?

―Es solo un niño.

―Cambiando de tema... tía ¿Por qué nunca te casaste?

―Esa es una historia muy larga de contar y no quiero aburrirte con recuerdos de una anciana.

―Pues para ser una anciana estás bastante bien conservada.

Y tenía razón, Kelly, a pesar de tener más de 60 años, daba la impresión de tener muchos menos, todo gracias al tiempo que pasaba en las cámaras criogénicas y a su constante entrenamiento como Spartan. Además que, desde que convivía con Cortana y Catherine, había adquirido la costumbre de usar cremas para disminuir las arrugas, mas sin embargo, conservaba sus cicatrices, ellas eran un recordatorio de su vida como Spartan. Aún así, su apariencia era bastante joven; a simple vista no aparentaba tener más de 40 y su condición física parecía la de una persona mucho menor.

―Si, ya me lo han dicho.

―Aunque tu trabajo es bastante estresante, supongo.

―Claro, estar al servicio de UNSC me suele poner en situaciones muy complicadas.

―Ya que estamos en el centro me gustaría comprar algo lindo para mi cumpleaños ―cambió de tema la chica.

―¿Qué tal un par de aretes? ―preguntó la Spartan.

―No, ya tengo muchos, mi madre y Catherine me han regalado demasiados ―la chica se quedó pensativa por unos instantes―. ¿Sabes qué sería perfecto?

―¿Qué? ―preguntó Kelly.

―Que mi papá estuviera aquí.

―Miranda, ya hemos hablado mucho sobre esto. Tu padre no puede estar contigo, sabes muy bien por qué.

―Ya lo sé, él murió hace mucho tiempo ―dijo con expresión aburrida―. Pero eso no me quita el deseo de verlo una sola vez. Quisiera poder cruzar unas palabras con él y decirle que a pesar de que no lo conozco, lo quiero.

―Estoy segura que tu padre también te diría eso ―en realidad pensaba que John no tendría idea de como actuar, dada su forma de ser.

Miranda se entristeció; a Kelly le partía el corazón ver a la chica así. Muchas veces estuvo tentada a revelarle que su padre seguía con vida. Pero la promesa hecha a John no debía romperla. Él mismo les había pedido a ella, a Catherine y principalmente a Cortana que le dijeran que había muerto. Sin embargo, se las había ingeniado para enviarle unas pocas fotografías de la chica cuando esta era un bebé.

―Solo lo conozco por lo poco que mamá me ha contado sobre él; aunque no lo hace tan a menudo como yo quisiera y tampoco he visto ninguna fotografía suya. Es como si mi madre no quisiera que lo conociera.

―Sus motivos tendrá.

―Pero ¿Por qué? ¿No lo amaba?

―Al contrario, ella lo amaba mucho; quizás por eso es que no habla demasiado de él, tiene miedo de recordar y estoy segura que no quiere llorar frente a ti.

―Nunca la he visto llorar, a veces pienso que no sabe hacerlo o que es insensible.

―Ella es fuerte, si, pero aunque no lo creas, la he visto llorar muchas veces, siempre por tu padre; él era lo mejor que le había pasado en la vida.

―¿De verdad?

―¡Claro! Pero como ya te dije, ella es fuerte y sabe como controlarse.

―Caso contrario es Catherine, ella llora por cualquier cosa ―Miranda nunca llamó tía a Catherine, debido principalmente a que la edad aparente de la doctora era muy cercana a la suya.

―De ella estoy segura que lo hace por molestar a tu madre. Ya sabes cómo se llevan.

―Si ―Miranda sonrió―. A veces creo que está loca.

―Tu madre piensa lo mismo.

―Pero hay algo extraño con ellas.

―¿Y qué es?

―¿Has notado que las dos se parecen mucho? Como si fuesen gemelas. Aunque mamá es casi medio metro más alta, y tiene como 20 años más, pero al escucharlas hablar, tienen la misma voz.

―Son hermanas ¿qué podías esperar? ―Kelly comenzó a pensar que dentro de poco la chica descubriría la verdad. Más le valía a Catherine y Cortana adelantarse si no querían tener problemas con la hija de su mejor amigo.

―Claro ―la chica se quedó en silencio.

Kelly al ver pensativa a la muchacha no pudo evitar preguntar.

―¿Qué?

―La verdad es que si ambas tuvieran la misma edad, parecerían dos gotas de agua, como si fuesen gemelas.

―Deberías sacarte esas ideas locas de la cabeza y concentrarte en tu cumpleaños. Tu madre debe estar corriendo de un lado a otro en este momento.

―Y Catherine incordiándola.

―Seguramente.

―De acuerdo. Entonces, entremos a alguna tienda y miremos qué hay.

―Ok.

Las dos mujeres entraron en la primera tienda que vieron... una armería.

―¿Por qué siempre terminamos en una armería? ―preguntó Miranda a Kelly.

―No me preguntes, tú eres la que me trajo.

* * *

><p>Cortana preparaba un pequeño pastel, sus labios estaban curvados en una sonrisa; adoraba hornearle a su hija, no importaba la ocasión, ella consentía a Miranda tanto como podía, y esa ocasión era especial, después de todo, no se cumplen quince años todos los días.<p>

Catherine la observaba desde la mesa en la cocina, sus ojos azules miraban con deseo el enorme pastel que Cortana había preparado y al cual todavía le faltaba la decoración.

―Me muero por probar ese pastel ―estiró su mano para arrancarle un pedazo.

―Si le pones una mano encima te la corto ―dijo Cortana.

―Como si fuera tan fácil ―La doctora siguió en su intento por probar el pan.

―Prueba y lo sabrás ―Cortana tomó un cuchillo y lo movió de un lado a otro en actitud amenazante. Catherine mejor se abstuvo, no fuera que su hermana cumpliera con su palabra; ya le había cortado el cabello en una ocasión con ese mismo cuchillo, y todo porque le había pintado el suyo de rosa mientras dormía.

Cortana esperaba que su hija tardara un poco más en llegar para poder decorar el pastel. También esperaba que Kelly ayudara a distraerla llevándola a alguno de los lugares que ambas disfrutaban frecuentar, los más probable era una armería, ya que a pesar de los años y sus protestas, la «anciana» Spartan se había empecinado en enseñarle el uso de las armas a su hija, incluso le había enseñado cómo «patearle las bolas a un hombre sin matarlo en el acto», con práctica real y todo lo relacionado. En cierto modo, Kelly había creado a un soldado, la diferencia estribaba en que Miranda, a pesar de todo eso, era una chica bastante suave en su trato con la gente, producto de su crianza en familia. Aunque cuando se enojaba, era mejor alejarse de ella, no fuera que intentara romper cuanto hueso tuviera el pobre desafortunado que la provocara.

Miranda era muy parecida a su padre, le encantaba hacer ejercicio, odiaba vestirse formal y sobre todo, cuando se concentraba en algo, podía pasar horas enteras inmóvil, pensando en la manera de modificar o destruir lo que tuviera en frente. También había heredado el hábito de la lectura de su madre, lo malo, casi siempre estaba leyendo libros de guerra y tácticas; Kelly la había adentrado en eso, aunque de vez en cuando leía alguna «novela estúpida para chicas», como ella las llamaba, pero sabía que en secreto las disfrutaba.

Definitivamente no era como sus compañeros de escuela, a quienes les interesaban más la diversión en alguna fiesta y emborracharse hasta caer inconscientes; a su hija le gustaba siempre hacer algo, ya fuera físico o intelectual. De hecho, según recordaba, cuando Miranda tenía 12 años, un grupo de chicos de aproximadamente 18 habían intentado embriagarla y llevársela a la cama, ya que, a pesar de tan tierna edad, la chica era bastante alta y desarrollada, tanto física como mentalmente, por lo que podía pasar como alguien mayor fácilmente; característica de la que renegaba cada que tenía oportunidad.

Aquella noche, Cortana sonrió cuando vio llegar a su hija con un terrible aliento a alcohol pero bastante fresca. Sin duda, el metabolismo heredado de sus padres había jugado a su favor en aquel momento; Caso contrario pasó con los jóvenes que habían intentado emborracharla, ellos sí que quedaron inservibles, según podo saber por parte de la chica.

Aún así, contrario a lo que cualquiera pudiera pensar, ella era bastante solitaria, realmente tenía pocos amigos: Juliette, otra chica también bastante solitaria a la que Miranda rescató un día cuando varios pandilleros la rodearon para quién sabe qué cosas; Tony, su vecino desde hacía más de diez años, con quien compartía el gusto por lo militar, y más recientemente, David y Robert, un par de gemelos bastante diferentes en cuanto a sus personalidades y gustos, mientras David era bastante «macho», Robert era gay; a ambos los conoció en la escuela cuando los gemelos fueron transferidos desde otra región de Minister, a causa del trabajo de su padre. Los dos chicos apreciaban mucho a Miranda, ya que fue su primera amiga en el lugar.

Sonrió, Juliette y Tony no debían tardar en llegar. Desde que se hicieron amigos no se perdían uno solo de sus cumpleaños. Eran como una especie de hermanos, lo que compensaba la soledad de Miranda, lo que Cortana agradecía.

Solo había una cosa que no le gustaba de su hija... su predisposición a meterse en problemas, casi siempre de golpes. Ya muchas veces le había pedido que no peleara, que su fuerza superior debía ocuparla en otras cosas.

―¿En qué piensas? ―preguntó Catherine interrumpiendo el tren de pensamientos de su hermana.

―Juliette y Tony no deben tardar.

―¡Claro! la chaparrita y el piernas de mantequilla.

Juliette, o «la chaparrita» como Catherine la llamaba, tenía la misma edad que Miranda, solo que era muy bajita, provocando que Miranda se viera más alta de lo que ya era, también era muy tímida, pero desprendía ternura por todos lados, provocando que quienes la conocieran, sintieran la necesidad de protegerla. En cambio, Tony era una chico de complexión bastante débil, lo que se acentuaba por su problema en las piernas, las cuales le impedían mantenerse de pie por sus propios medios, por lo que debía ayudarse con un par de muletas para poder desplazarse, cosa que le ganó el apodo de «piernas de mantequilla» por parte de Catherine, aunque aquello no era en modo despectivo, sino de «cariño», tomando en cuenta la personalidad de la doctora. Tony era como el hermano mayor de Miranda y Juliette, y al ser un año mayor que las chicas, actuaba como todo hermano mayor, trataba de protegerlas, incluso las aconsejaba de vez en cuando, a cambio, Miranda lo protegía de los bravucones de la escuela.

Pareciera que Miranda tenía predisposición a juntarse con personas débiles y protegerlas.

―Juliette es una chica linda ―comentó Cortana.

―La gente debe pensar que son lesbianas.

―¿Tú crees? ―la mayor de las dos no quitaba su vista del pastel mientras lo decoraba.

―¡Claro! Solo hay que mirarlas, Juliette es bajita, tímida y muy femenina. En cambio, miranda es alta, y en ocasiones poco femenina. Casi son hombre y mujer.

―¡Oye, no hables así de tu sobrina! Además, no creo que sean así, Miranda también tiene su lado femenino, si no, mírala, se viste bien, usa aretes, y de vez en cuando vestidos y faldas, se ve bonita, y no lo digo solo porque sea su madre; ella es bonita.

―Lo sé, lo sé. Miranda heredó de mí su belleza.

―Vanidosa.

―Solo digo la verdad.

―No debería contarte esto porque sé que lo usarás de alguna manera para avergonzarla, pero hace unos días encontré varias revistas eróticas con fotos de hombres desnudos debajo de su colchón.

―Típico, el siempre útil colchón; es un clásico ―la doctora sonrió con aparente obviedad.

―¿Lo dices porque hacías lo mismo? ―se burló Cortana.

―¿Yo? ¡No! ¿Cómo crees? ―Catherine se puso roja.

Cortana la miró entornando los ojos y sonriendo por haber pescado a su hermana en sus travesuras.

―¿Segura? ―la ex I.A. sonrió con malicia.

―O.K., ya, si, si hice algo de eso, pero fue hace mucho ―dijo alargando la última palabra.

―Entonces estarás de acuerdo conmigo en que Miranda está creciendo y los chicos le interesan más que antes.

―¿Sabes qué? Me incomoda tu conversación, cambiemos de tema.

―¿Te parece raro que una madre hable de estas cosas?

―Me incomoda porque mi madre hablaba igual que tú.

―¿Tu madre o nuestra madre?

―Mi madre, de la que nací hace más de ochenta años.

―O.K., dejemos esto y preparemos todo para cuando Miranda llegue.

* * *

><p>El sol se ponía detrás de las montañas, Kelly y Miranda en el hog, avanzaban tranquilamente por las calles del vecindario donde la chiquilla vivía junto a su madre y tía, en sus manos iba una pequeña caja, mientras que en la parte trasera del vehículo, una de mayor tamaño ocupaba el espacio útil.<p>

―Este lugar no cambia. Sigue tan tranquilo como siempre ―Kelly suspiró con nostalgia.

―Mamá dice que no era así cuando ellas llegaron.

―Por supuesto que no. Este lugar era uno de los barrios más peligrosos de Rose Valley, la verdad es que era bastante penoso.

―¿Qué pasó para que cambiara tanto?

―Bueno... tu padre tuvo que ver mucho con el cambio.

―¿En serio?

―Si. Pero no hablemos del pasado. Hablemos del presente. ¿Cómo vas en la escuela?

―Bien. Supongo.

―¿Supones?

―Exentar todos los exámenes está bien ¿verdad?

―Oh. Eso sí es bueno.

―¡Auxilio! ¡Socorro!

Pudieron escuchar. Miranda volteó hacia todos lados tratando de localizar el origen de los gritos al reconocer la voz de Juliette. A varios metros del hog, la jovencita de pequeña estatura y largo cabello rojo, corría a todo lo que sus piernas podían dar, su rostro asustado le decía que algo andaba mal.

―¡Juliette!

―¡Ayúdame, Miranda!

Kelly detuvo el vehículo, la chica miró más allá de donde su amiga venía y descubrió a un enorme perro San Bernardo persiguiendo a la jovencita. Como cabría de esperar, Miranda reaccionó para proteger a su amiga del peligro, pero no tuvo el tiempo suficiente para llegar hasta ella cuando el perro saltó sobre Juliette al tiempo que la chica volteaba hacia él.

Miranda temió lo peor, el perro era enorme, babeaba y jadeaba como poseso. Finalmente el animal cayó sobre la chica derribándola, del hocico dejó caer un objeto blanco que Miranda identificó como una pelota, luego, la amplia lengua del perro comenzó a lamerle el rostro babeándola por completo.

―¡No perrito! ¡No! ―Juliette se reía por las cosquillas que la lengua del perro le provocaban.

Miranda se detuvo en seco, miró con cara de «debí suponer que esto pasaría» y se acercó con más calma hasta donde su amiga forcejeaba con el San Bernardo.

―Deberías dejar de jugar con perros ajenos ―le dijo Miranda, que terminó de acercarse y le quitó al animal de encima.

―Es que es tan lindo ―la chica no paraba de reír y acariciaba al animal.

―Si, es tan lindo que casi te come.

―Pero no lo hace con mala intensión ¿verdad perrito? ―el animal pegó su cabeza a la chica buscando una caricia.

―¿Todo está bien? ―preguntó Kelly al acercarse a las dos jovencitas.

―Si. Juliette está jugando con el perro del vecino ―luego cambió su conversación hacia su amiga―. Ven, mamá ya debe estar esperándonos.

Kelly observaba los gestos de su sobrina, sin duda, aquella actitud era una mezcla entre lo social de Cortana y lo acomedido de John. Seguramente su amigo estaría orgulloso de su hija. Y si no se equivocaba, el viejo Spartan en ese momento debería estarse preparando para celebrar el cumpleaños de la chica en soledad.

―¿Estás bien? ―se escuchó una voz detrás de Juliette. Las tres féminas miraron hacia el origen del llamado.

―Si, gracias ―contestó la chica sacando un pañuelo de su bolsa y limpiándose la cara.

El rostro de Kelly se endureció al reconocer el rostro de la persona que había llegado.

―Rocky a veces se pasa de juguetón.

―No te preocupes, es un buen muchacho ―Juliette acarició la cabeza del perro.

―Hola, Kelly ―el sujeto era Barry Black, uno de los vecinos de Miranda y pretendiente de Kelly desde hacía varios años.

Si bien, Barry era una persona agradable, a Kelly nunca le cayó bien, siendo objeto de su desprecio. La razón principal por qué la Spartan lo rechazaba era su actitud demasiado amable, ella odiaba eso; aunque sabía que la amabilidad debía estar presente en la vida cotidiana, el nivel al que llegaba Barry rozaba lo ridículo. Además estaba el hecho de sus constantes intentos por conquistarla, lo que había ocurrido los últimos seis años al visitar a su sobrina.

―Ya vámonos, las moscas están empezando a rodear el pastel ―dijo con genuino desprecio.

―Lo siento, Barry ―dijo Miranda, luego se le acercó―. Ya sabes como es.

―Si, no le caigo bien. Pero tengo mis esperanzas ―el tipo sonrió.

―En fin, nos vemos ―se despidió la hija de Cortana.

―Adiós, Barry ―se despidió también Juliette.

Las tres mujeres comenzaron a caminar con rumbo al hog de Kelly.

―¿No te vas a despedir de mi, Kelly? ―preguntó el sujeto.

―Claro ―respondió con un tono de dulzura en su voz, para luego agregar con todo el odio que le fue posible―... muérete.

Se retiraron dejando al tipo con su perro.

―¿No crees que es preciosa, Rocky? ―le preguntó a su perro. El san Bernardo solo miraba a las tres mujeres mientras se alejaban del lugar.

―¿Sabes si Tony vendrá? ―preguntó Juliette a Miranda, al ser ayudada por esta última a subirse al enorme vehículo.

―Conociéndolo, seguramente ya está en mi casa esperándonos para por fin probar el pastel que mamá preparó y si mi intuición no me falla, Catherine debe estar junto a él esperando lo mismo; los dos con una cuchara y un plato en las manos ―Miranda conocía bien a su familia y a sus amigos.

―Y supongo que no habrás invitado a nadie más ―Juliette dijo más como afirmación que como pregunta sabiendo el carácter de su amiga.

―A parte de Tí, de Tony, de David y Robert, a nadie más ¿para qué? Ustedes son mis únicos amigos y solo con ustedes quiero compartir este momento. Además, así comeremos más.

―Kelly, usted nunca se pierde un cumpleaños de Miranda ¿verdad? ―el objetivo de las preguntas cambió a la Spartan.

―Por supuesto que no. Es mi única sobrina y tengo que consentirla de algún modo.

―Me parece extraño que siempre tengas tiempo para venir a visitarnos, porque supongo que deberás tener muchos compromisos y deberes que cumplir ―espetó Miranda.

―Digamos que tengo «ciertos privilegios» que me permiten venir cada año ―contestó Kelly encendiendo la variante civil del warthog.

―Ok ―miró las manos de Juliette―. ¿Y mi regalo?

―Hace semanas que está en tu casa, al cuidado de tu mamá.

―Que conveniente ¿no? ―dijo con sarcasmo la cumpleañera.

―La verdad es que si ―miró las cajas que venían en el hog― ¿Qué hay en las cajas? ―preguntó con curiosidad la muchacha.

―Armas ―contestaron las otras dos. La chica las miró sorprendida por la respuesta.

Kelly aceleró para terminar el recorrido de vuelta a la casa que Miranda llamaba hogar.

Hacía unas horas que el sol se había ocultado en esa parte de la Tierra, en la cima de una colina, la figura de un hombre yacía erguida contemplando las estrellas, sus ojos fijos en una zona específica, miraban hacia donde debería estar Minister.

John, como cada año, iba al mismo sitio a celebrar el día en que su hija nació, en su mano derecha, una pequeña rebanada de pastel con una vela eran la evidencia de que él tenía una hija viviendo en aquel lejano lugar. Su armadura, gastada por el continuo uso, aún conservaba parte de su brillo original. Se había quitado el casco para mirar el firmamento con sus ojos desnudos.

―Quince años ―murmuró. Alzó la rebanada de pastel―. Feliz cumpleaños, Miranda ―luego se sentó junto a un árbol que él mismo había plantado en la cima de aquella colina y que coronaba el lugar.

Sabía perfectamente que muchos de los oficiales y cadetes del lugar se preguntaban por qué iba allí cada año en la noche. Él nunca se había dignado a decirles la verdad de aquello, simplemente contestaba con alguna respuesta vaga. Solo dos personas sabían la razón de aquello, y ninguna de las dos se encontraba cerca.

Cuando Kelly, mediante Fred, le informó sobre el género de su primer hijo, él se emocionó, aunque su carácter reservado le impidió dar saltos por todas partes y gritar de alegría. Pero sin duda, aquella noticia había sido emotiva para él. Y lo mejor fue cuando supo de su nacimiento, nunca en su vida se había sentido más emocionado, a pesar de no presenciar personalmente el parto. Sin embargo, aquello le hizo pensar que Cortana y Catherine podrían tener problemas, por lo que estuvo a punto de volver a desaparecer de la Tierra para buscar a su familia, pero Kelly se le adelantó diciéndole que había informado al alto mando que tanto la madre, como la bebé habían muerto durante el parto y que no había necesidad de más vigilancia. Incluso les dio la ubicación donde yacía la tumba con los cuerpos.

John había estado agradecido con su amiga por aquello, al menos, eso les ganaría tiempo hasta que él pudiera volver con ellas. Después de eso, solo tuvo información de su hija hasta que la chica cumplió dos años, después de eso, por petición propia, no volvió a saber nada de ella ni de su mujer. Era mejor así, no quería arriesgarse a que ONI se enterara y decidieran entrar en acción nuevamente. Pero se alejó de esos pensamientos, había cosas mejores en las qué ocupar la mente.

Pronto se encontró pensando en Cortana ¿Cómo estaría ella? Esperaba que bien. Deseaba con todas sus fuerzas poder verla nuevamente, aunque era seguro que ya debía verse mayor, más madura. Aunque considerando la vanidad que caracterizaba a la difunta doctora Halsey y que seguramente su mujer heredó, debía verse muy bien para «su edad». Sonrió, algunas cosas no cambiaban, seguramente debía estar más hermosa que nunca.

De su mujer solo conservaba unas viejas fotografías que habían sido tomadas hacía quince años, una antes de concebir a Miranda, en la cual, Cortana lucía un hermoso vestido azul real que dejaba al descubierto sus hermosas piernas y cuyo escote, sin ser exagerado, resaltaba el generoso busto de la entonces joven mujer; la segunda con Miranda en los brazos de su madre y la tercera de Miranda cuando tenía dos años. Aquellas fotografías jamás habían sido vistas por otros ojos que no fueran los suyos, por lo que nadie en aquella instalación sabía su secreto, ni siquiera los directivos. Esas tres imágenes eran, a falta de un mejor término, su tesoro y el recordatorio de que en algún lugar de la galaxia ellas lo esperaban.

Mordió el trozo de pastel, la sensación dulce del pan estimuló sus papilas gustativas y se preguntó qué se sentiría hacer eso mismo en compañía de su mujer y su hija; sin duda, sería mucho más agradable, pero las circunstancias eran así, y no quería que ellas sufrieran por su culpa, por eso había pedido que lo consideraran muerto, solo así estarían a salvo.

Terminó la rebanada de pastel, se levantó y volvió hacia las instalaciones de UNSC en donde cumplía su castigo. Caminó lentamente hasta perderse entre los árboles del bosque que rodeaba la colina.

―¡Feliz cumpleaños, Miranda! ―gritaron la familia y amigos de la chica al momento que ella apagaba las quince velitas de su pastel.

―Me siento tonta haciendo esto ―dijo la festejada después de soplar. Aún vestía su uniforme de la escuela; no le habían dado tiempo de cambiarse.

―No te quejes ―dijo Catherine―. Yo se que te encanta.

―¡Es hora de los regalos! ―avisó Juliette al momento que ponía el suyo sobre la mesa.

De pronto todos empezaron a sacar sus regalos de todas partes.

―Abre el mio primero ―dijo Catherine sonriendo entre divertida y maliciosa.

Miranda abrió el regalo intuyendo que algo extraño habría dentro del paquete, siempre era así con su «querida» tía. Cuando por fin se deshizo del papel, ante ella estaba un bikini negro, bastante revelador por lo que veía.

―Oye, esto es... es... pequeño ―dijo la festejada mientras ponía atención en la diminuta tira de tela que ella intuyó debería ir entre sus glúteos.

―Si no te gusta, me lo puedes dar ―intervino nuevamente Catherine.

―¿Crees que por el hecho de que este bikini sea diminuto, no me lo voy a quedar? Estás loca, por supuesto que me lo voy a quedar, es mio ahora ―aunque en realidad pensaba que jamás se atrevería a ponérselo.

―¡Mierda! ―murmuró Catherine.

―¿Te salió el tiro por la culata, Catherine? ―preguntó Cortana al oído de su hermana.

―Y tan caro que me costó.

―Supongo que sí; con la poca tela utilizada debe ser una estafa vender algo así ―agregó la hermana.

―Ahora el mio ―dijo Juliette.

Miranda tomó el obsequio de su amiga y lo abrió, dentro de la caja había un reloj de pulso analógico, tal como a ella le gustaban.

―Cosas como estas deberías regalarme... tía Catherine ―dijo con sarcasmo.

―Mejor me los regalo yo misma ―contestó la susodicha aún molesta.

―Ahora voy yo ―dijo Tony, que no había intervenido en la conversación.

Cuando Miranda abrió el regalo, descubrió varias figuras de acción de temática militar, donde identificó a varios ODST y Spartan, entre las que venía una figura del Spartan 117 y otra de Kelly, aunque la chica ignoraba que su tía fuera un soldado de esa élite.

―Esto va a mi colección privada ―comentó.

―Entonces esto te va a encantar ―dijo Kelly estirando sus manos hacia la chica.

En el gran paquete había una réplica en metal de un tanque M808B Scorpion, completamente detallado, que fue la delicia de los ojos de la muchacha.

―¡Está genial! ―casi gritó la joven.

Kelly se acercó al oído de su sobrina.

―Le hice algunas modificaciones para que el cañón dispare de verdad―Miranda amplió su sonrisa, pensando en todas las cosas que habría de destruir con eso.

Cortana viendo la acción de Kelly, agudizó su oído logrando escuchar las palabras de la Spartan. Sonrió, sin duda, Kelly era la culpable de los gustos de su hija.

―Abre el mio ―pidió David, que había sido el último en llegar.

Miranda abrió el obsequio, en el interior de la caja, había una linda gorra de tipo boina, que le encantó a la chica.

―¡Gracias, David!

―No hay de que; sabía que te encantaría.

―Porque yo te lo dije ―agregó Robert―. ¡Ahora abre el mio! ―agregó emocionado.

Un estuche con cosméticos apareció. Miranda miró a Robert, en su cara había confusión.

―Gracias Robert ―Estaba confundida, ya que ella no acostumbraba usar maquillaje.

―Son de la marca que uso ―Todos se le quedaron viendo raro, a pesar de saber sus preferencias.

―Es hora de mi regalo ―dijo Cortana. La mujer acercó el paquete a las manos de su hija. Tal objeto era de tamaño medio y ligero, por su forma, la joven previó que se trataba de algún cuadro o algo por el estilo. Miranda no se imaginaba lo que había adentro.

Cuando la envoltura fue retirada, los ojos de la muchacha se llenaron de lágrimas al contemplar el estuche con medallas de condecoración que su madre le había obsequiado.

―Es... es...

―La colección de condecoraciones de tu padre ―completó Cortana con sus ojos llenos de lágrimas.

En el estuche, estaban todas las condecoraciones que John había recibido a lo largo de su carrera en UNSC. Tanto Miranda como Tony se percataron de la presencia de todas las medallas que un soldado podía recibir en el campo de batalla. Menos una.

―Falta la de prisionero de guerra ―dijo Tony con asombro―... tu papá es un héroe de guerra.

Kelly miró a Cortana y le sonrió, aquél era el primer paso hacia la revelación de la verdad que había detrás de la vida que sus amigas llevaban.

―Es increíble ―Miranda, no aguantando más, se levantó de golpe de la mesa y se lanzó a los brazos de su madre llorando―. Gracias mamá.

Cortana abrazó a su hija tratando de no romper en llanto junto a ella, mas sin embargo, sus ojos se humedecieron. Todos los presentes se conmovieron, puesto que sabían sobre el anhelo de la chica por tener a su padre con ella.

Catherine, conteniendo sus lágrimas, y tratando de cambiar un poco el ambiente, intervino.

―No sé ustedes, pero yo quiero pastel ―pasó un dedo por la decoración del postre arrancando un buen bocado de turrón.

La reunión siguió entre risas, música, baile y las ocurrencias de Catherine.

Mientras los jóvenes ―y Catherine― se divertían en la sala, Cortana y Kelly conversaban en la cocina, sentadas alrededor de la mesa del lugar.

―Fue un gran detalle el que le obsequiaras esas medallas a Miranda, ¿dónde las encontraste?

―Las encontré entre algunas pertenencias que John dejó y que la policía no confiscó y que los bándalos afortunadamente no encontraron después del problema con Serin. También estuve pensando mucho sobre cómo empezar a revelarle la verdad a mi hija. Y no te mentiré al decirte que he sentido temor por lo que ella pudiera pensar o sentir. He pasado tanto tiempo ocultándole la verdad que olvidé por completo el hecho de que algún día su padre volverá.

―Ya diste el primer paso, eso cuenta mucho.

―Aunque temo que ella me odie cuando se lo diga.

―No creo que ella se enoje mucho tiempo contigo. Ella es buena y comprensiva.

―Hablas como si fueras su madre.

―Te recuerdo que también he contribuido a su educación ―mencionó la Spartan con una sonrisa en sus labios.

―Miranda ha tenido a tres madres ―comentó Cortana, sonriendo con un aire de tristeza.

―Aunque Catherine a veces se pasa en sus bromas ―afirmó Kelly.

―Y sin embargo, esas bromas le han ayudado a ser más paciente con la gente. Ya sabes que Catherine puede ser muy molesta cuando se lo propone.

―¿Como el día que se presentó desnuda en la sala y comenzó a bailar? ―Kelly cambió el tema para distender el ambiente entre las dos.

Las dos mujeres evocaron el momento que la Spartan mencionó.

Fue durante el decimotercer cumpleaños de Miranda cuando Catherine, en un arranque de euforia después de haberse bebido medio barril de cerveza, se desnudó completamente y bailó sobre la mesa de centro de la sala ante la mirada molesta de Miranda y Cortana, mientras Kelly reía por la ocurrencia de la doctora. Desde ese día, Cortana le prohibió terminantemente que bebiera el día del cumpleaños de su hija.

―Tuvimos suerte de detenerla antes que Tony y Juliette llegaran ―agregó Cortana con cierto vergüenza en su voz.

―La verdad es que no tenía idea de que Catherine tuviera tanta imaginación a la hora de depilarse ahí abajo.

―Eso es lo que sucede cuando una clonación sale mal. Solo espero que hoy no haga alguna estupidez.

El festejo continuó hasta que los chicos ―y Catherine― se agotaron.

En la Tierra, un hombre de cabello blanquesino se preparaba para sus vacaciones; hacía mucho que no se emocionaba tanto por unas. Y no era para menos, hacía poco que se había enterado de la pronta liberación de un buen amigo; su inspiración para convertirse en miembro de UNSC.

Thomas Lasky acomodaba algunas prendas en una valija cuando sin previo aviso, unas manos le taparon los ojos. Sonrió, solo había una persona capaz de ese gesto para con él. Se incorporó y giró para quedar de frente a la persona que lo había sorprendido, aunque tal persona le pasaba con casi una cabeza en estatura.

―¿Estás contento? ―preguntó Sarah Palmer, o Lasky, ya que los dos se habían casado hacía varios años.

―¿Cómo no estarlo? Por fin tengo vacaciones.

―Las tienes porque el alto mando te obligó ―dijo la mujer. Thomas hizo un gesto de obviedad―. Cinco años de trabajo continuo no es algo que cualquiera soporte.

―Sabes que no puedo estar sin hacer algo.

―En fin... ¿A dónde me piensas llevar? ―preguntó la mujer sonriendo.

―No lo sé, dímelo tú.

Sarah lo pensó unos momentos.

―¿Sabes? Me enteré hace poco que el jefe maestro está por terminar su castigo, y me imagino que su servicio ya no será requerido.

―¿Y cómo te enteraste de eso? Se supone que es secreto ―hasta donde sabía, solo los oficiales del más alto rango, como él, tenían conocimiento de ese suceso.

―Digamos que una persona cuyo nombre no diré, pero inicia con K y termina con 087 me lo dijo.

Thomas no tuvo margen para dudar al escuchar la respuesta de su esposa.

―Tengo la ligera sospecha de que es a Minister donde quieres ir.

―No hay que ser un genio para darse cuenta de eso ¿verdad? ―guardó silencio mientras miraba a los ojos a su marido―. Quiero agradecerle a Cortana por darme esa bofetada mental y hacerme reconocer que no era solo amistad lo que yo sentía por ti ―posó sus brazos sobre los hombros de su marido.

Desde la conversación con Cortana en aquella celda quince años atrás, Sarah había tomado la decisión de hacer su orgullo a un lado y hablar con el entonces Capitán Thomas Lasky.

No fue algo fácil dado su carácter y formación, y el hecho de dirigirse a su superior y amigo. Sin embargo, al pensar en la difícil situación en que estaban viviendo Cortana y el jefe maestro, consideró imperativo el hacerle saber a Thomas sobre sus pensamientos y sentimientos, no quería que los consejos de Cortana quedaran en nada.

_Esperó una tarde a que el capitán estuviera libre para hablar con él, y en cuanto tuvo la oportunidad, como buena Spartan que era, la aprovechó._

_Thomas se encontraba sentado en un sillón en su camarote, cuyo tamaño era sin duda el mayor de toda la Infinity; en su mano, un vaso con whisky a medio acabar reposaba; agradecía infinitamente esos momentos, ya que, desde que fue nombrado capitán de la mayor y mejor nave de la flota, no tenía casi tiempo para relajarse._

_El timbre que avisaba la presencia de alguien en el exterior sonó. Thomas hizo una mueca de desagrado al imaginarse algún aviso del alto mando de la flota, lo que supondría el fin de su descanso._

_―__Adelante ―habló el capitán, __pero nadie entró. Soltó una maldición y se levantó de su lugar para ir personalmente a abrir._

_La puerta se abrió revelando la presencia de Sarah Palmer, cuyo uniforme brillaba por su ausencia. De haber sido cualquier otra mujer a bordo de la nave no habría habido reacción alguna, pero era la comandante suprema de los Spartan en la nave la que estaba frente a él, y a quien rara vez se le veía vestir algo diferente a su uniforme o armadura. Aunque debía admitir que se veía bien... demasiado bien; le llamó especialmente la atención la corta y ajustada falda que vestía._

_―__Supe que es tu día libre __―__comentó la Spartan introduciéndose al camarote._

_Thomas retomó el control de sus funciones cerebrales después de observar lo bien que se veía la retaguardia de la Spartan y habló._

_―__Si ―__miró con más detenimiento a la mujer __― ...__debo aprovechar bien el tiempo que se me permite ―luego agregó―... Me sorprende verte con otra ropa que no sea tu uniforme._

_―__Pensé que no lo notarías __―__dijo ella sonriendo de lado, a la vez que introducía sus dedos entre su cabello para acomodarlo._

_―__¿Y qué te trae por aquí? __―__preguntó el oficial después de cerrar la puerta._

_―__Necesito hablar contigo de algo sumamente importante._

_―__¿Hay algún problema en la nave? __―__preguntó él, temiendo que su descanso terminara._

_―__No es sobre la nave __―__respondió, e intuyendo que una larga lista de temas militares pasó por la mente de Thomas, se adelantó__―. __Y tampoco trata sobre nada relacionado a UNSC. Esto es personal._

_―__¿Tienes algún problema?_

_―__No es un problema propiamente dicho, sino una inquietud._

_―__¿Sobre qué?_

_―__Cuando el jefe maestro fue capturado en Minister, Cortana hizo algunos comentarios que me dejaron inquieta en cuanto a mí como persona... y como mujer._

_―__¿Te ofendió? Porque según tengo sabido, ella puede ser algo grosera cuando se enoja._

_―__No es eso, aunque sí pude notar que puede ofender con bastante facilidad, esto es más profundo, algo que tiene que ver con los pensamientos y los sentimientos de las personas._

_―__No te entiendo._

_―__Ella insinuó que tú y yo podríamos tener una relación de más que amigos o subordinado-jefe._

_―__Eso sugiere algún tipo de relación sentimental._

_―__Veo que ya estás captando hacia dónde quiero llegar._

_―__Pero ¿Cortana dijo eso?_

_―__Y muchas cosas más. Yo realmente consideré ignorar sus palabras o romperle la boca debido a la situación en la que estábamos, pero me hizo recapacitar. Y desde entonces ha estado dándome vueltas en la cabeza una idea, algo rara y descabellada siendo yo una Spartan, pero he llegado a la conclusión de que es lo único por hacer para evitar volverme loca con tantos pensamientos._

_―__¿Y qué es? __―__el capitán bebió un trago de su vaso._

_Sarah se acercó a la barra para servirse un poco del licor que Thomas bebía._

_―__Quiero hablar contigo sobre lo que he reflexionado y concluido._

_―__Soy todo oídos __―__Thomas se sentó nuevamente en el sillón, dejó su vaso en la mesita central._

_―__¿Cuánto tiempo llevamos de conocernos? __―__preguntó la mujer antes de sentarse en el sofá frente al capitán._

_―__Prácticamente desde que fuimos asignados a la Infinity._

_―__Y poco tiempo después nos hicimos amigos ¿cierto?_

_―__Así es. Pero... ¿Qué fue lo que concluiste de tu reflexión?_

_Sarah permaneció callada, mirando el vaso entre sus manos, luego se acomodó lo mejor que pudo en el sofá, tratando de evitar que la corta falda mostrara más de lo deseado, habiéndose percatado previamente de las miradas hechas por el capitán cuando llegó, luego soltó la frase..._

_―__Tom... creo que yo... estoy enamorada de ti._

_Era una suerte que en ese momento el vaso con whisky de Thomas estuviera en la mesa, porque si aquellas palabras hubieran sido pronunciadas mientras él bebía, seguramente se habría ahogado._

_―__¿Qué? ¿Cómo? ¿Estás segura? __―__Thomas estaba realmente asombrado por la confesión de la comandante; sinceramente, aquello no lo esperaba, y mucho menos de ella._

_―__Como lo oyes... estoy enamorada de ti, y por favor, no me hagas repetirlo __―__la comandante tenía la cara roja por la vergüenza. Para Thomas solo faltaba que la mujer temblara para parecer una adolescente declarándose, aunque eso no ocurriría._

_Sarah se acercó rápidamente a Thomas y sin darle tiempo para reaccionar, lo besó._

_Después de aquella tarde, las cosas no volvieron a ser iguales entre Sarah y Thomas._

Saliendo de sus recuerdos, Thomas habló...

―Entonces, es necesario viajar hasta Minister para agradecerle a Cortana por hacernos el favor ―afirmó―. Aunque, es una lástima que hayan muerto ella y su hijo.

―Si, realmente fue una tragedia ―comentó la mujer con sincero pesar―. Pero ¿el jefe está enterado?

―Si, y no creo que quiera comentarlo, guardará su dolor para cuando sea libre.

―¿Sabes? Tengo la sospecha de que 087 no nos contó todo ―en cierto modo, la Spartan guardaba esperanzas de que la supuesta muerte de Cortana y su bebé no fuera cierto, y solo hubiera sido una mentira muy bien elaborada por parte de Kelly.

―Yo también lo sospeché la primera vez, pero, cuando llegó a nosotros la información del hallazgo de la tumba y el registro de la defunción, no me quedó duda alguna.

―¿Y qué hay de la liberación del jefe maestro? ―preguntó.

―A él todavía le faltan algunos meses para terminar su condena, y aunque gozo de muchos privilegios que me permitirían liberarlo mañana mismo si lo deseara, no quiero abusar de ellos... al menos todavía no.

―Me imagino que debe estar ansioso por ese día; yo lo estaría.

―¿Ansioso? Tal vez, pero ya sabes cómo es él, no muestra sus sentimientos a nadie.

―¿Lo has visto?

―Hace poco; la academia militar debe ser una bendición, teniendo en cuenta que pudieron encerrarlo en una mazmorra oscura y hedionda todo este tiempo.

―Al alto mando no le convenía tener inactivo a su mejor elemento. Y por si fuera poco, es el responsable del entrenamiento de los nuevos Spartan aquí en la Tierra, así que no tuvieron alternativa.

La puerta de la habitación se abrió, por la misma, una cabecita se asomó.

―Mami, tenemos hambre ―dijo una niña de aproximadamente cinco años, cuyo color de cabello castaño cobrizo recordaba mucho al de Sarah.

―Rina ¿Qué te he dicho sobre entrar sin tocar la puerta? ―reprendió su madre.

―Que es de mala educación ―respondió la niña con su mirada en el suelo y expresión compungida.

―¿Y bien? ―Rina, ante la mirada de su madre, cerró la puerta y tocó.

―¿Puedo pasar?

―Adelante ―la niña entró.

―Tenemos hambre, mami.

Sarah miró a su marido, este le sonrió. Rina era la más pequeña de la familia, familia cuyo tamaño creció rápidamente después de la boda, teniendo en ese momento seis hijos, incluyendo a la pequeña.

―Es mejor que les des algo si no quieres tener problemas con los demás.

―No me queda de otra ―tomó a la niña en brazos.

―¿Vas a venir papi? ―preguntó la chiquilla viendo a su padre.

―Luego que acabe aquí, mi amor.

Sarah salió dejando a su marido a solas.

Thomas sonrió, a veces las habilidades de Spartan de Sarah no eran suficiente para controlar a sus hijos.

Los chicos se habían ido hacía unos minutos; Cortana y Kelly se habían quedado afuera a la espera de que Miranda y Catherine terminaran de limpiar. Kelly permanecía de pie junto a los escalones frente al corredor de la casa, Cortana estaba sentada en una mecedora bebiendo café.

―La noche está muy tranquila ―mencionó Kelly viendo las estrellas.

―Lo está ―contestó su amiga.

―¿Recuerdas cuando nos sentábamos aquí, tú, John, Catherine y yo?

―Si... fue la mejor época. Aunque sabíamos que UNSC aparecería pronto.

―Cortana ¿Extrañas a John?

Cortana no contestó de inmediato, su mente viajó hasta el recién nombrado, recordó muchos momentos vividos junto a él, desde que fue creada cono una I.A. hasta el último día que se vieron.

―No deberías preguntar eso, ya sabes la respuesta.

―Lo pregunto porque, como debes estarlo presintiendo, él está por terminar su condena. Le he preguntado sobre lo que piensa hacer...

―¿Qué te ha dicho? ―contrario a lo que Kelly pensó, la reacción de Cortana no fue abrupta ni expectante.

―Nada. Es como si él no pensara volver... jamás.

Pese a su expresión calmada, por dentro, Cortana sentía mucha tristeza; parecía que John estaba decidido a protegerla por el resto de su vida negándose a estar con ella. Y sin embargo, tampoco le provocaba sorpresa, era más bien decepción. Durante quince años guardó la esperanza de recibir algún mensaje del hombre que le revelara una pronta reunión, pero no había sido así, solo había silencio, y ella tampoco había hecho el esfuerzo por comunicarse.

―La verdad, no me sorprende. Sé bien que él nos protegerá tanto como pueda, y si para eso tiene que vivir en la soledad, lo hará y no se quejará un solo instante.

―¿Y por qué no lo buscas? Así, quizás, cuando él te mire, decida volver contigo aquí y quedarse para siempre ―pese a ser una Spartan, Kelly podía pensar como una mujer y ponerse en los zapatos de su amiga.

―No, Kelly. Si él no quiere volver, no lo obligaré.

―¿Y qué hay de Miranda? Ella debe saber que su padre aún vive.

―Tal vez sea mejor que no revele ese secreto. Después de todo, él me pidió que no lo hiciera.

Miranda había terminado con su deber, así que en ese momento se dirigía hacia la entrada de su casa para acompañar a su madre y a su tía. Estaba por abrir la puerta cuando escuchó la conversación sostenida por las dos mujeres.

―¿Y qué hay de las fotos guardadas en tu habitación? ¿Cuándo le piensas decir a tu hija que el padre que ha creído muerto durante quince años en realidad sigue con vida?

La chica abrió sus ojos con gran sorpresa ¿era verdad lo que su tía decía?

―Si todo sigue así, nunca ―esa era Cortana. Miranda hubiera querido salir, pero Kelly la interrumpió.

―No cabe duda que tú y él son el uno para el otro. Igual de cabeza dura. Se están muriendo por estar juntos y no hacen el intento por cumplir ese deseo.

―Sabes que la razón por la cual no estamos aquí envejeciendo juntos es para proteger a Miranda.

Miranda se cuestionó la razón para que su madre la protegiera. Y en todo caso ¿de qué la protegía? Ella nunca había tenido ningún problema más allá de algún altercado con otros adolescentes y su madre siempre la había reprendido por eso. Decidió seguir escuchando.

―En realidad, no sé que pensar de ustedes dos.

―Piensa lo que quieras.

―Tal vez no lo amas tanto como dices.

Aquél comentario exasperó a Cortana, pero sabiendo que su hija estaba en la casa, mantuvo el volumen de su voz, mas no así el tono.

―¡Lo amo más que nunca! ¡Y no tienes idea de todas las noches que he pasado en vela pensando en él! ¡En la vida que debe estar llevando, en lo solo que debe sentirse y si se preguntará por cómo estamos Miranda y yo! Kelly, no te equivoques, ¡Amo a John más que nunca y si no he salido de este planeta para buscarlo, es porque le prometí que cuidaría de nuestra hija hasta el último día de mi vida!

―Que yo sepa, ustedes nunca sostuvieron esa conversación.

―No, no la tuvimos, pero sé que habríamos llegado a ese acuerdo si la hubiésemos tenido.

―En fin, amiga, no seguiré discutiendo contigo porque acabo de comprobar que eres tan testaruda como él. Aún así, puedes ir a la Tierra cuando quieras, allí nadie te señalará, serás una completa desconocida; UNSC te olvidó hace mucho tiempo ―luego se acercó a la mujer y la abrazó―. Sabes que no quiero que te quedes sola. Miranda algún día tendrá que hacer su vida lejos de ti y no me gustaría que te quedaras en la soledad por una promesa de hace mucho tiempo; no quiero que sigas mis pasos.

Cortana compartió el abrazo con la otra mujer. Comprendía lo que su amiga le había querido decir.

Desde el otro lado de la puerta, Miranda había escuchado con lágrimas en los ojos que su padre estaba vivo y que su nombre era John. Su madre se lo había ocultado todo ese tiempo y por un momento sintió resentimiento hacia ella, pero después de todo era su madre y hacía lo que podía por cuidarla, aunque sentía que le debía una explicación.

Se enjugó las lágrimas, y procurando no hacer ruido, subió hasta su habitación, donde pasó el resto de la noche pensando en cómo sería su padre, también en la forma que abordaría a su madre para que le confesara toda la verdad. Con eso en mente se durmió cuando el cielo estaba por aclararse.

Como cada mañana, John se levantó de madrugada y salió a correr alrededor de las instalaciones a las que había estado confinado los últimos quince años. En cierto modo no se había sentido como un prisionero, puesto que lo habían enviado a una academia militar para entrenar a los futuros defensores de la Tierra, y quizás, se convertirían en nuevos Spartan. Aún así, tampoco se sentía libre, pues tenía prohibido dejar ese lugar mientras su condena no terminara, había sido una verdadera fortuna que algunos almirantes de la flota intervinieran para cambiar algunos aspectos de la sentencia, como el hecho de poder seguir utilizando su armadura o conservar su rango después de terminado su «cautiverio», e intuía que entre todos esos almirantes, figuraba Thomas Lasky.

La carrera alrededor de la academia nunca había supuesto un reto para él, por lo que siempre se había visto obligado a correr a toda velocidad para mantenerse en forma, y después de esa carrera, se metería al gimnasio durante dos horas para ejercitar la parte alta de su cuerpo.

Las horas transcurrieron rápido, para cuando estuvo listo, los cadetes asignados ese día a su instrucción ya estaban listos y en formación para continuar con su entrenamiento. Él, enfundado en un uniforme de entrenamiento similar al de los cadetes, se paró con las piernas abiertas y sus manos en la espalda para dar la primera instrucción del día.

―Comenzaremos con una carrera alrededor de la instalación. El último que llegue a este lugar no tendrá derecho a comer este día y deberá esforzarse más mañana ―eso era todo.

Los cadetes habrían protestado si el hombre frente a ellos fuera cualquier otro instructor, pero sabían que el jefe maestro no era cualquiera, y varios de ellos habían conocido su rudeza en carne propia por creer que podían imponer su voluntad sobre él. El grupo comenzó a correr, y con ellos John.

Mientras el grupo corría, John observó que los de siempre iban adelante, ellos eran los hijos mayores del almirante Thomas Lasky, Cadmon y Sandra, quienes habían sido inscritos en esa academia por órdenes de la madre de los chicos y la posterior aprobación del padre. Sabía que su resistencia física era superior a la de sus demás compañeros porque su madre era una Spartan y ellos habían heredado parte de las mejoras hechas en ella, aún así, su resistencia y destreza distaba mucho de la de un supersoldado completo, puesto que la otra mitad de su herencia genética procedía del almirante, de quien se había enterado, procedía la alergia a la citopretalina de los dos jóvenes, cuya edad no superaba los quince años, siendo Cadmon el mayor con catorce, casi quince, y Sandra con trece recién cumplidos. Se preguntó sobre el desempeño que su hija tendría si estuviera en ese grupo, ya que al tener todas las mejoras de un Spartan desde su nacimiento, no necesitaría los dolorosos procedimientos para convertirse en uno.

Fijó su vista en el último del grupo, Márquez, ese pobre chico no tenía madera para ser soldado, pero al ser hijo de un alto mando había sido metido en ese lugar, y presentía que el muchacho no quería estar allí, aunque no sabía la razón. Se adelantó al grupo sin mucho esfuerzo.

―Jefe ¿qué haremos hoy? ―preguntó Cadmon, cuya respiración distaba mucho de ser agitada.

―Cuando vuelvan a nuestro punto de partida la sabrán ―después de eso, el hombre se alejó corriendo.

Ya de vuelta en la academia, John se encontró con su instructor adjunto, James S. Ramos, cuyo rostro le recordaba el de una comadreja. Sonrió en su interior, seguramente Cortana no habría dudado en apodarlo así públicamente.

―Veo que se ha adelantado nuevamente a su grupo, jefe.

―Son lentos, no puedo esperarlos aunque quisiera.

―¿Ya tiene algún candidato para el programa Spartan?

―Dos, de hecho, Cadmon y Sandra Lasky.

―¿Los hijos del almirante Thomas Lasky?

―Los mismos.

―Sinceramente no creo que el almirante esté de acuerdo con eso.

―Quizás no, pero estoy seguro que su madre si.

―Eso es un buen punto.

―También quiero que observes a Julián Márquez, ese chico no debería estar aquí, es demasiado débil para este entrenamiento y presiento que no quiere estar aquí.

―Ese chico siempre ha sido un problema. Según tengo entendido, esta academia era la última opción de su padre, ya que fue expulsado de todas las demás por no cumplir con lo requerido.

―Tal parece que el hombre quiere que su hijo le siga los pasos.

―En mi opinión, considero más adecuado que los padres dejen a sus hijos escoger.

―Quisiera que eso se lo hubieran dicho a mis instructores.

―¿Resentimientos por su pasado?

―No, pero al menos me habría gustado un poco de consideración... en fin, encárgate de ellos, yo voy a buscar algo de acción en el campo de tiro.

―A la orden señor.

Miranda se levantó temprano ese día, pese a ser sábado y haber estado despierta hasta muy entrada la noche. No había podido sacarse de la mente la conversación sostenida entre su tía y su madre, ¿de verdad su padre seguía con vida? Si era así, ella tenía que saberlo de la boca de su madre, no podía simplemente fingir que no había escuchado nada.

Se calzó sus pantuflas con forma de botas Spartan y bajó a la cocina, en donde casi con seguridad encontraría a su madre, a Catherine y a su tía Kelly platicando mientras su madre preparaba el desayuno.

―Ya te digo que piernas de mantequilla está enamorado de ti ―comentaba Catherine con burla hacia Kelly, quien permanecía impasible.

―No molestes, Catherine ―reprendió Cortana.

―¡Pero es la verdad! ―agregó con sarcasmo y burla―. Ese chico es un saco de hormonas a punto de estallar. Es más, estoy segura que anoche debió masturbarse pensando en Kelly.

―Eres asquerosa ―comentó con desagrado la madre de Miranda.

―¡Oh! ¡Kelly! ―dijo Catherine fingiendo voz masculina y excitada― ¡toma! ¡toma! ―la «joven» hacía movimientos de cadera y fingía tener entre sus manos un miembro viril mientras imitaba el coito pegándose al cuerpo de la Spartan.

―No molestes ―dijo Kelly con rostro serio y alejando a la chica de ella.

Miranda entró en ese momento, y aunque su propósito era preguntarle a su madre sobre la conversación sostenida con su tía, vio que el momento no era propicio, por lo cual decidió posponer el momento para después, al cabo que era muy paciente.

―¿Ya estás molestando, Catherine? Es muy temprano aún ―dijo la muchacha sentándose a la mesa.

―Tía Catherine ―corrigió la doctora.

―Te llamas Catherine y así te seguiré llamando por el resto de mi vida ―insistió la adolescente.

―Cortana, debiste enseñarla a respetarme.

―Tú debiste darte a respetar en primer lugar ―dijo la aludida.

―¿Qué hiciste para desayunar? ―preguntó Miranda a su madre.

―Waffles.

―Mis favoritos ―gula en su voz.

Kelly sonrió, Miranda tenía la misma preferencia que John por los waffles en el desayuno. La muchacha notó la sonrisa de su tía.

―A tu padre le encantaban los waffles en el desayuno.

_«Aún deben encantarle»_ pensó Miranda.

―¿En serio? ―preguntó.

―Era capaz de comerse diez o más en una sola sesión.

―Es que son deliciosos ―contestó la chica.

Cortana le sirvió a Kelly primero.

―Deberías servirle primero a Miranda ―ofreció la Spartan.

―Ella llegó último ―contestó la mujer.

―Por mi no hay inconveniente ―exclamó la muchacha.

Minutos después, cuando todas terminaron de ingerir sus alimentos matutinos, Catherine sugirió...

―Deberíamos salir a alguna parte y aprovechar que las cuatro estamos juntas para divertirnos.

―Es buena idea ―agregó Cortana―. Deberíamos ir al lago a pasar el día.

―No, el lago no ―replicó Catherine con voz perezosa.

―¿Por qué no?

―Es sábado, el lago debe estar atestado de gente y no disfrutaríamos nada por estar rodeadas por todos lados ―explicó la joven doctora con obviedad en su voz.

―Tienes razón ―admitió Cortana.

―¿Y por qué no vamos al bosque? Allí casi nadie va ―propuso Miranda.

―Por mi está bien ―dijo Kelly, apoyando a su sobrina―. Además, quiero probar las armas que compramos ayer.

―Debí suponerlo ―comentó Cortana.

―Miranda tiene razón ―secundó Catherine―. Allí casi siempre está solo.

―De acuerdo. Pero hay que preparar los víveres y no pienso hacerlo yo sola ―dijo la madre de Miranda.

Las cuatro féminas comenzaron a prepararse para pasar el fin de semana en el bosque.

Las puertas de la instalación se abrieron de par en par dejando pasar un vehículo civil. En su interior, el almirante Lasky conducía tranquilamente, a su lado, su esposa Sarah fungía como copiloto. Sus vacaciones habían empezado un día antes, pero antes de salir de viaje, quería avisarle a sus hijos mayores. Por los más chicos no se preocupaban, puesto que los dejarían con alguien de confianza, estando en ese momento en la parte trasera del vehículo familiar.

Habían tomado un vuelo de dos horas desde Nueva York hasta Stuttgart, Alemania, para luego trasladarse por tierra hasta la academia, cuya ubicación era algún lugar de la Selva Negra, cerca de Schramberg. Y aunque pudieron haberse comunicado fácilmente con sus hijos mediante una videollamada, prefirieron hacerlo en persona.

―Esta escuela es enorme ―comentó Sarah.

―No sé de qué te sorprendes, tú trajiste a los chicos aquí ―afirmó Thomas.

―Tenía que hacerlos escarmentar, especialmente a Sandra.

―Oye, solo se defendieron de los chicos que los atacaron.

―¡Y casi los matan!

Hacía más de un año, Cadmon y Sandra fueron atacados por cerca de diez chicos de su escuela; los dos hermanos se defendieron y los mandaron a todos al hospital, pero fue Sandra quien más daño hizo al romperle varios huesos a los niños que los agredieron primero. Desde ese día, todos les temían, incluso los maestros, por lo que, para evitar más problemas y hacerle aprender a sus hijos que debían controlar su fuerza y temperamento, los envió a esa escuela militar en medio de los bosques de Europa.

―Te apuesto a que te sorprendiste cuando supiste que el jefe estaría aquí.

―No diré que no. Realmente fue una sorpresa. Espero que los haya puesto en paz.

―Créeme, ahora son como dos lindos gatitos.

―Ya lo creo ―sonrió la mujer.

Lasky recordó el primer reporte de John...

Un día después de haber llegado, Sandra había iniciado una pelea con un compañero de segundo grado, el mismo que el de Cadmon, su hermano; todo porque al chico se le había ocurrido decirle que se veía bien en uniforme. De no haber sido por la intervención del jefe maestro, seguramente habría terminado en la enfermería con todos los huesos hechos polvo.

Cuando John le detuvo la mano, Cadmon se dio cuenta, y malinterpretando el acto, se lanzó contra el hombre que se había atrevido a ponerle una mano encima a su hermana; nunca contó con que el hombre era un Spartan y que lo superaba en fuerza y destreza, por lo que ambos fueron castigados por el hombre dejándolos sin cenar y obligándolos al día siguiente a correr hasta que sus cuerpos no dieran más de sí cargando con una piedra pesada, lo que les tomó buena parte de ese día, ya que su condición como hijos de Sarah Palmer les conferían capacidades aumentadas de nacimiento, aunque no llegaban al nivel que tendrían si se convertían en Spartan completos.

―Allí está la escuela ―avisó Thomas.

―¿Aquí estudian Cadmon y Sandy? ―preguntó Charlie, el más pequeño de los hombres con 10 años de edad.

―Si, aquí mismo ―le contestó su madre.

―Yo tengo hambre ―dijo Rina, la benjamina de la familia.

―Tú siempre tienes hambre ―le replicó Paula, su hermana inmediatamente mayor con tan solo ocho años de edad.

El vehículo se detuvo en la entrada del edificio docente, en la puerta, John los esperaba con los hijos del almirante a cada lado, hacía poco que las clases habían terminado.

Todos bajaron. En cuanto Sandra miró a sus padres, se lanzó sobre ellos gritando.

―¡Papi! ¡Mami! ―se lanzó sobre su madre y la tomó de la ropa arrodillándose para luego decir―. ¡Por favor, sáquenme de aquí! ¡Les prometo que me portaré bien! ¡Es más, dejaré que todos los chicos de la escuela me golpeen! ¡Pero sáquenme de aquí!

Thomas y Sarah la miraban no creyendo sus palabras.

―¿Tan mal te trata el jefe? ―preguntó Thomas sonriendo ante el berrinche de su hija mayor.

―¡Sandra Lasky! ¿Qué es todo este alboroto? ―regañó la madre.

La chica sonrió enseñando todos sus dientes, dando a entender que fingía unos momentos antes.

―No es cierto, el jefe es buena onda ―se acercó al Spartan y le dio palmaditas en el hombro derecho―. ¿Verdad, jefe?

―No. Y si crees que con eso conseguirás un favor, estás completamente equivocada.

Sandra suspiró decepcionada por la actitud de su hija, pero después sonrió por la respuesta del jefe.

―No seas aduladora, Sandra ―dijo Cadmon guardando la compostura ante sus padres.

―Es un gran gusto verlo de nuevo, jefe ―saludó Sarah extendiendo su brazo hacia el hombre.

―Igualmente ―contestó mientras estrechaba la mano de la mujer. Miró a los niños detrás de la mujer―. Supongo que ellos son sus otros hijos.

―Lo son... menos el de cabello blanco ―bromeó y volteó a mirarlos―. Niños, vengan, quiero que conozcan al jefe. Los cuatro niños se acercaron a su madre―. Él es el jefe maestro, un Spartan igual que yo ―los niños miraron asombrados la estatura del hombre, puesto que nunca habían conocido a nadie más alto que su madre.

―Está muy alto ―comentó Laura, la segunda hija del matrimonio Lasky, que contaba con diez años de edad y era además la gemela de Charlie.

John los miró, sus rostros infantiles idénticos; solo eran distinguibles por sus atuendos y sus peinados, ya que Laura usaba el cabello largo y recogido en dos trenzas castañas que caían por su espalda, y su ropa correspondía al de cualquier niña común, aunque de talla mayor dado el desarrollo peculiar por ser medios Spartan.

―Ellos son mis hijos ―dijo Sarah―. Los gemelos Laura y Charlie de diez años, luego está Paula con ocho y Rina de cinco.

―¿Qué onda? ―saludó Rina sonriendo alegre.

―¡Respeta a tus mayores! ―reclamó Paula a su hermana―. Me disculpo, a veces mi hermana se pasa en su entusiasmo ―le dijo a John mientras inclinaba su cabeza en señal de respeto.

―Gusto en conocerlos ―dijo John, su rostro siempre serio no cambió un ápice, aunque por dentro sonreía ante las vueltas que da la vida.

El aire puro del bosque era algo que Miranda apreciaba, le encantaba además, el olor de los pinos y los abetos mezclado con la humedad de la niebla.

―Este lugar es genial ―exclamó, luego tomó aire hasta que sus pulmones se llenaron y exhaló lentamente sintiendo el aire salir por su nariz.

―Me encantan los lugares como este ―dijo Cortana―. Hace que me sienta libre.

―Si, si, mucha libertad ―dijo Catherine con tono molesto―. Ahora ayúdenme a bajar las cosas.

Kelly se acercó a Catherine y tomó una enorme canasta llena de comida, la suficiente para pasar allí todo el fin de semana. Por su parte, Cortana tomó una tienda para acampar y la colocó al lado de un árbol para armarla más adelante, cuando ya estuvieran acomodadas.

―Miranda ―llamó Cortana a su hija―. ¿Quieres ir conmigo a buscar leña?

―De acuerdo ―contestó la chica abrazando a su madre para besarla en la mejilla―. Te quiero.

―Yo también mi niña ―y la besó en la frente.

La muchacha y su madre se adentraron en el bosque en busca de madera seca.

―Miranda es linda cuando se lo propone ―comentó Catherine, dejando de lado su actitud sarcástica―. Estoy segura que John la adoraría por ser así ―sonrió, igualmente Kelly.

―Definitivamente ―secundó la Spartan.

―Y sobre todo por ese humor sarcástico que heredó de nosotras ―la joven doctora sonrió traviesa, luego miró hacia donde se habían ido su hermana y su sobrina, en sus ojos se veía el cariño que sentía por ambas.

Cuando Catherine se quitaba la máscara de sarcasmo y mal humor, podía entablar conversaciones bastante decentes, tal como en ese momento.

―Catherine... No creo que John vuelva.

―¿Por qué lo dices?

―Él no ha comentado nada, y tampoco ha dado señal de querer volver ―la mujer levantaba la tienda para no estar inactiva.

―Estoy segura que eso no es así ―contradijo Catherine―. A pesar de su seriedad y estoicismo, él ama a Cortana, y hará cualquier cosa por estar junto a ella. Es solo cuestión de tiempo para que se presente en la puerta de la casa y nos diga que ya volvió.

―Ojalá sea como tú dices.

―Claro que será así ―había seguridad en su afirmación.

A varios cientos de metros, Cortana y Miranda recogían algunos maderos gruesos para llevarlos al campamento y calentarse durante la noche. Las dos féminas disfrutaban el sonido del viento entre las copas de los árboles y el trinar de los pájaros, aquello era infinitamente mejor que quedarse en casa a morirse de aburrimiento.

―Mamá ¿te puedo preguntar algo? ―dijo Miranda; en sus brazos tenía un gran bulto de leña.

―Ya preguntaste ―contestó la mujer.

―¡No bromées así! ―reclamó la chica haciendo un puchero.

―De acuerdo, pregunta ―ella sonreía.

―¿Es cierto que mi papá está vivo?

Cortana se incorporó después de levantar una pequeña rama quedando de espalda a la chica; giró su cuerpo para quedar de frente a ella, en sus ojos se veía la sorpresa recibida y la incertidumbre al no saber qué contestar.
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	3. Quiero conocer a mi papá

_Debo reconocer que me tardé mucho con este capítulo, pero ya está aquí, que es lo que importa.  
><em>

* * *

><p><strong>Capítulo 2: Quiero conocer a mi papá.<br>**

―¿Es verdad que mi papá está vivo? ―la pregunta que Miranda había querido hacerle a su madre desde la noche anterior.

La madre de la chica se incorporó dándole la espalda, giró su cuerpo hacia ella. En su rostro había gran sorpresa y algo más que Miranda pudo identificar como temor.

―¿Cómo supiste eso? ―preguntó Cortana, su voz parecía temblar, una actitud que Miranda nunca había visto en ella.

―Anoche escuché la conversación que tú y mi tía sostuvieron ―la muchacha miraba a su madre a los ojos, la expresión en el rostro de Cortana era inconfundible, estaba asustada, algo que Miranda no esperaba ver en el rostro de quien la trajo al mundo― Entonces... ¿es verdad? ―la joven miraba a su madre con seriedad.

Cortana estaba por volver a hablar cuando la voz de Kelly las interrumpió...

―Miranda, Cortana ¿dónde están?

«Qué oportuna» pensó Cortana con alivio al escuchar la voz de su amiga.

―¡Por aquí! ―contestó la mujer al tiempo que caminaba en dirección a la otra.

Aquello no le había gustado a Miranda, quien esperaba una respuesta rápida.

―Mamá ―llamó la adolescente, mas Cortana no le hizo caso. Tal parecía que la respuesta esperada tardaría más de lo que ella hubiera querido.

―Ya me estaban preocupando ―comentó Kelly en la lejanía.

No encontrando más alternativa, Miranda se incorporó al grupo para continuar con ese día de «esparcimiento», pero buscaría de oportunidad para hablar nuevamente con su madre.

* * *

><p>En la Tierra, John observaba a los cadetes correr alrededor de la pista de atletismo. A su lado se encontraba el almirante Lasky, quien había pasado la noche anterior en la academia a petición de su mujer, que quería ver cómo entrenaban a sus hijos; en ese momento corría con el grupo de jóvenes, quienes, a diferencia de los dos hijos de Lasky, ignoraban que se trataba de un Spartan. John notó que Márquez, el más problemático de sus cadetes, no corría, prefiriendo caminar lentamente, como si no hubiese querido fatigarse.<p>

―Márquez ―llamó el jefe maestro con voz de mando―. Corre.

Intimidado por la fuerte voz de su instructor, el chico no tuvo otra alternativa que correr, o se habría expuesto a uno de los castigos del super hombre lo cual no sería agradable; lo sabía por propia voz de Cadmon y Sandra Lasky.

―¡Mira, papá! ¡Estoy corriendo! ―gritó Sandra al almirante.

―Cállate Sandra ―reprendió Cadmon, rojo de vergüenza.

Sarah, que iba en el grupo, se aceró a su hija por la espalda y le dio un sopapo.

―Más respeto por el almirante, niña ―dijo y luego se adelantó.

―No sé como puede soportar a Sandy, jefe ―dijo Thomas―. A veces ni Sarah la tolera y tiene que gritarle para que se calme, o como ya vio, darle alguna pequeña reprimenda física.

―Es fácil tolerarla ―dijo John con tranquilidad―. Catherine era mucho peor cuando vivía en Minister ―Thomas lo miró de reojo e intuyó lo que el hombre a su lado debía estar pensando en ese momento, por lo que consideró que sería bueno decirle lo que pensaban hacer él y su esposa.

―Jefe, Sarah y yo estamos a punto de viajar a Minister ―dijo, tratando de ver alguna reacción del Spartan, pero este pareció no inmutarse.

John miró a los ojos de su superior, aquello hacía sonar sus alarmas internas, indicándole que quizás el secreto entre él, Fred y Kelly había sido roto ―se preocupó―. Sin embargo, podría solo tratarse de una coincidencia.

―Señor ¿puedo saber el motivo de su viaje? ―John temió que el almirante supiera la verdad y que la intensión de sus palabras fuera delatora de la verdad; aquello podía significar que el resto de UNSC, y en especial ONI, estarían enterados del encubrimiento hecho por Kelly con la ayuda de Fred.

―Bueno... no tenemos por qué mentirle ―comentó Thomas―. Sarah quiere visitar la tumba de Cortana. Dice que quiere agradecerle las bofetadas verbales y mentales que le dio en el pasado.

John entendió a qué se refería el almirante, puesto que Thomas mismo le había contado sobre la conversación sostenida quince años atrás entre Cortana y la Spartan.

―Entiendo ―dijo.

―Debió ser duro enterarse de su muerte ―comentó el almirante con remordimiento, cosa que John notó de inmediato, mas no hizo ningún gesto.

―Esas cosas suceden, almirante ―era cuestión de buena suerte que Thomas no pudiera leer el rostro de John, porque de ser así, se habría dado cuenta de la verdad al instante.

―Bueno, pues en todo caso, Sarah y yo tenemos que retirarnos, pronto saldrá nuestra nave hacia Minister y no quiero que mi esposa se impaciente, además, debimos dejar a los niños con su nana ayer y no lo hicimos―Thomas saludó marcialmente a John, este lo imitó―. Fue un gran gusto saludarlo de nuevo jefe.

―Igualmente, señor.

Se dieron la mano. El almirante se retiró dejando a John en la pista. Sarah se acercó unos segundos después al ver que su marido se retiraba, lo que indicaba que era hora de irse.

―Jefe, le agradezco que haya calmado un poco a Sandra, y ha sido grato verlo de nuevo.

―El sentimiento es mutuo.

Sarah, al igual que hiciera su marido antes, extendió la mano para estrecharla con la de John y luego se retiró del lugar.

John se quedó algo inquieto; sabía el riesgo que correría su familia si el almirante o su mujer se encontraban con alguna de ellas. Aún así, calmó sus pensamientos, no debía pensar negativamente. Seguramente Cortana y Catherine ya habrían tomado algunas medidas para evitar ser encontradas por ONI. Aún así se preocupaba; no podía contactar con Kelly, quien seguramente aún estaba en Minister de visita, lo que, de tener la posibilidad de comunicarse con ella, la alertaría y llevaría a cabo un plan para evitar ser vistas. Ante la imposibilidad de poder advertirles, solo le quedaba la esperanza de que el almirante y su esposa no las encontraran por casualidad.

―Márquez, te dije que corrieras ―habló nuevamente al cadete, comenzando a perseguirlo para obligarlo a correr.

Horas después, Ramos entró en la oficina de John, en sus manos traía unos papeles, cosa que no agradó al Spartan.

―Jefe, acaba de llegar un informe desde el cuartel general de UNSC.

John suspiró con resignación.

―¿Qué dice?

―Esto no le va a gustar.

―Nada de lo que viene del cuartel general me gusta. Siempre son malas noticias.

―Bueno, pues no sé como interpretará esto. Al parecer ONI sospecha de la presencia de fuerzas insurrectas en la Tierra ―ante lo informado, John miró fijamente a su subordinado.

―Eso no puede ser posible... Después de las dos guerras con el Covenant y contra el Didacta, la Tierra es aún más vigilado por UNSC que antes.

―Eso mismo pensé. Pero ante los recortes de presupuesto y reducción de los salarios de algunos oficiales de alto rango, lo único que puedo pensar en este momento es que alguien debe haber permitido la entrada de fuerzas insurrectas al planeta tras obtener un gran soborno.

―Traidores ―dijo John con su voz carente de emoción, pero por dentro sentía rencor contra esas personas capaces de traicionar sus valores por míseras migajas. Luego añadió―... entonces habrá que estar preparados por si debemos entrar en acción.

―Ya el cuerpo directivo inició algunos movimientos por si la academia es atacada. Aunque, sinceramente, no creo que nos tomen en cuenta.

―No estés tan seguro. Los insurrectos no dudarán en atacarnos si saben que estoy aquí.

―¿Es vanidad lo que escucho? ―preguntó Ramos con humor.

―En este momento no hay motivos para bromear ―John se retiró de la oficina; quería hablar con los directivos.

* * *

><p>El fin de semana entre Cortana y Miranda había sido tenso, la chica había buscado de muchas maneras quedarse a solas con su madre, pero la mujer tenía más recursos de los que la joven creyó posibles; en ningún momento pudo separarla de Catherine o su tía. Sin embargo, sabía que no podría evitarla para siempre. Se resignó por el momento a no poder sacarle una sola palabra mientras estuvieran en el bosque, decidió que la abordaría en su casa; en algún momento tendría que quedarse sola y sería entonces cuando aprovecharía la oportunidad para preguntarle y sacarle toda la verdad. Y tal momento llegó la noche del domingo, cuando inesperadamente para Cortana, Catherine invitó a Kelly al cine para ver una película de corte bélico donde, según la doctora, aparecía una muy convincente imitación de la Spartan.<p>

Cortana se encontraba en su habitación, estaba un poco cansada después de estar esquivando los intentos de su hija por separarla del grupo y sacarle la verdad sobre su padre, pues, a pesar de tener las habilidades de un Spartan, su hija también las tenía, aunque no lo supiera, y era muy difícil esquivarla cuando se proponía algo, y en ese momento se proponía descubrir todo lo que le había estado ocultando durante quince años. Había sido realmente desafortunado que la chica escuchara la conversación entre Kelly y ella, y eso había despertado su curiosidad, lo que podría acarrearles muchos problemas.

La puerta de la habitación se abrió, Cortana se dio mentalmente una bofetada por no haberla asegurado.

―Mamá ―dijo Miranda. Cortana fingió estar dormida, mas la terquedad de su hija era mucha―. Mamá ―volvió a llamar, pero Cortana seguía fingiendo―. Mamá, sé que estás despierta; no trates de evitarme nuevamente.

«¡Mierda!» pensó Cortana, a veces la astucia de su hija era molesta. No teniendo más alternativa se sentó y encaró a la muchacha.

―Está bien ¿qué quieres saber?

―Lo que te pregunté en el bosque ―la voz de la chica era seria y su mirada muy parecida a la de su padre cuando algo le molestaba. Cortana lo notó y pensó sobre la reacción que provocaría en aquellos que no la conocían cuando frunciera el ceño como en ese momento; incluso ella, que era su madre, se sentía intimidada cuando las cejas de Miranda se entornaban así.

―En ese caso... solo te diré esto... sí... tu padre está vivo, pero no preguntes nada más.

―Pero ¿por qué? ―reclamó la joven al obtener una respuesta tan simple, y además, con una prohibición añadida.

―Solo eso, no preguntes el por qué, y no quiero que vuelvas a preguntar.

―¡Pero, mamá! ¡Quiero saber por qué me has ocultado esto toda mi vida!

―Miranda, hay secretos que no deben revelarse jamás, y por tu bien, quiero que no indagues más en esto ―dijo mirando los ojos de su hija.

―No puedo creer que me tengas tan poca confianza ―había resentimiento en la voz de la chica.

―No es por eso, hija. Es que simplemente no puedo faltar a una promesa hecha a tu padre.

―¿Y qué promesa...

―Por favor, Miranda, no me preguntes más ―Cortana conocía bien a su hija, y si no le prohibía rotundamente investigar sobre su padre, corría el riesgo de descubrirlo todo, lo que a su vez, podría alertar a ONI sobre su existencia―... y te prohíbo totalmente que vuelvas a tratar este tema conmigo y con cualquier otra persona.

―No, mamá, no lo acepto ¡No lo acepto! ―le gritó.

Cortana, tratando de guardar la compostura le dijo...

―No es cuestión aceptar o no; es una orden la que te estoy dando.

―¿Por qué? ―el llanto no tardó en surgir de los ojos y voz de la joven.

―Porque soy tu madre ―dijo Cortana fríamente, aunque por dentro se sentía tan mal como su hija por no poder decirle toda la verdad, pero si quería evitar que se metiera en problemas debía actuar con fuerza, incluso despotismo.

Miranda salió de la habitación sumamente enojada, no podía creer lo que había sucedido, ¿qué oscuros motivos obligaban a su madre a no decirle nada?

Cortana permaneció en su habitación, el ruido de una puerta siendo azotada le indicó que su hija estaba furiosa; una lágrima recorrió su rostro y luego de esa, muchas más la siguieron.

―Sabía que esto pasaría.

* * *

><p>La noche estaba clara. Eso era algo muy bueno para John, quien contemplaba las estrellas en dirección a Minister, sin sospechar que él era el motivo por el cual Cortana y Miranda discutieron.<p>

La repentina presencia de Cadmon Lasky lo sacó de sus pensamientos.

―Jefe ―llamó el adolescente.

―Dime, Lasky.

―¿Es cierto lo que escuché? ¿que hay fuerzas insurrectas en la Tierra?

John volteó a mirarlo, descubriendo intranquilidad en el rostro del joven, en ese momento pensó que era un infortunio para el chico ser tan inquisitivo a una edad tan corta, pero le sucedió lo mismo a él cuando tenía esa edad, por lo que sabía como debía sentirse el muchacho.

―En primer lugar, quiero saber cómo te enteraste ―dijo John.

―Vi un documento en las manos del instructor Ramos donde dice que hay fuerzas insurrectas en la Tierra.

Era admirable la buena vista del primogénito del almirante Lasky, pues había leído un documento en manos de otra persona a gran distancia, lo que en ese momento podía ser más una maldición que una bendición, tomando en cuenta la edad y la previa educación civil del chico.

―Eso es solo una suposición de ONI, y hasta que no se confirme lo contrario, no hay nada que temer.

―Si se llega a confirmar, estoy dispuesto a pelear, señor. Quiero defender la Tierra tal como han hecho mis padres y usted.

―Antes que pelear, estudia y vive.

Aquellas palabras desconcertaron al adolescente, quien esperaba un respuesta muy diferente a la obtenida.

―No lo entiendo. Usted está aquí para enseñarnos a luchar por la Tierra y sus colonias. ¿Por qué ahora me dice esto? ―aquello sonaba como una especie de reclamo para John.

―Uno nunca sabe cuándo iniciará una guerra, ni los horrores que en ella veremos. Por eso, antes que suceda, vive tu vida; la juventud no vuelve y sería muy triste si la desperdiciaras en medio de la guerra.

―¿Por qué me dice esto jefe?

―Porque no es bueno dejar que los jóvenes vivan y mueran por y para la guerra, lo sé por experiencia propia.

―Jefe ¿usted ha tenido alguna vez alguien a quien defender sin que se lo ordenen?

―Eso fue hace mucho tiempo ―recordó su tiempo junto a Cortana―. Pero no estamos hablando de mi, sino de ti ―miró al chico a los ojos―. Vive y sé feliz antes de que algo o alguien venga y te arrebate la oportunidad de probar la paz y la felicidad ―luego puso su mano derecha sobre el hombro izquierdo de Cadmon―. Éso te dará coraje para pelear, si aún quieres hacerlo, porque luchar sin un motivo es algo inútil. No trates de salvar el mundo, solo a quienes amas.

Al oír esas palabras, Cadmon recordó palabras similares dichas por su padre meses antes, durante la visita anterior a la de esos días. Y al comparar las palabras de los dos hombres, Cadmon notó cierto tono paternal de parte del supersoldado, algo que no creyó posible; toda su vida le habían dicho que ese hombre era solo una máquina de matar y que todos los Spartan eran similares.

―Se escucha como mi padre.

―Podría decirse que soy padre ―pensó en Miranda―... de todos en el pelotón.

―Jefe ¿usted tiene hijos? ―Cadmon hizo una pregunta que John jamás esperó escuchar de nadie.

―¿Por qué lo preguntas?

―Bueno... sus palabras solo las diría alguien que tiene hijos. Al menos es lo que yo creo.

―Entonces... esa es una pregunta que quizás algún día pueda contestar. Pero por el momento, es mejor que vuelvas a tu barraca y duermas; mañana hay que levantarse temprano a clases.

―Si, señor.

El chico se retiró con la inquietud en su mente. El jefe no había contestado su pregunta, pero había dejado la respuesta en el aire y eso podía significar dos cosas, la primera, que el Spartan jamás había tenido hijos y que sus palabras eran fruto de su experiencia en el campo de batalla, y la segunda, que en alguna parte de la galaxia tenía uno o varios hijos a los que quizás jamás había conocido. Se inclinaba más por la segunda, dada la forma de responder del supersoldado, pero si quería saber la respuesta a ciencia cierta, debería comenzar a investigar, el problema era en dónde.

* * *

><p>Unas horas después, en Minister, Catherine y Kelly cruzaban la puerta de la casa; al entrar, frente a ellas estaba Cortana, y por la expresión en su rostro, supieron que algo malo había sucedido. Catherine fue la primera en hablar.<p>

―¿Qué pasó? ―preocupación en su voz.

Cortana la miró a los ojos, luego a Kelly.

―Miranda sabe que su padre está vivo.

Catherine puso cara sorprendida al escuchar la afirmación de Cortana. Kelly, aunque no hizo expresión alguna, por dentro también estaba sorprendida; se preguntaron cómo había hecho Miranda para enterarse del secreto mejor guardado por ellas.

―¿Sabes cómo se enteró? ―preguntó nuevamente Catherine.

―Nos escuchó a Kelly y a mi conversando el día de su cumpleaños.

―¿Dónde está ahora? ―Catherine no estaba para broma alguna en ese momento.

―En su habitación ―luego agregó―: ella vino a mi cuarto para preguntármelo; al principio fingí estar dormida, pero ya saben cómo es de astuta...

―Y supongo que de golpe te soltó la pregunta ―comentó Catherine.

―En realidad, la primera vez que me hizo la pregunta fue en el bosque, y sí, lo hizo sin rodeos.

―Cortana, creo que es hora de que le digas la verdad ―comentó Kelly.

―Siéndoles sincera, tengo miedo. Si con el mero hecho de decirle que no tratara de indagar más azotó su puerta, no quiero pensar en lo que hará si le cuento toda la verdad.

―¿Y por qué no lo compruebas? ―preguntó Miranda desde la parte alta de las escaleras, en su voz había resentimiento y tristeza.

Las tres mujeres miraron a la adolescente, cuyos ojos enrojecidos evidenciaban que había estado llorando. Kelly trató de responderle, mas fue interrumpida por Cortana.

―Déjame hablar con ella... después de todo, soy su madre.

Miranda cruzó sus brazos esperando la explicación de Cortana, mas esta no habló, sino que se encaminó hacia la sala, en donde tomó asiento y esperó a que su hija y las otras dos féminas también lo hicieran.

―¿Y bien? ¿Me dirás lo que quiero saber? ―Miranda estaba molesta, y no solo eso, también estaba triste.

Pasaron varios minutos en silencio, Miranda estaba perdiendo la paciencia, algo sumamente raro en ella.

―Mamá...

―Miranda... el hecho que te haya ocultado la verdad sobre tu padre se debe a muchas cosas sucedidas en el pasado, de las cuales, tú no tienes ninguna culpa, pero que, sin embargo, podrían poner en peligro tu vida.

―No me importa, solo quiero saber la verdad.

―Está bien ―Cortana tenía su rostro mirando hacia el suelo, le estaba costando mucho escoger las palabras con las que le hablaría a su hija, no quería herirla. Pasó sus manos por su cabello―. Para empezar, yo no soy la modesta bibliotecaria que todo el mundo cree... serví a UNSC durante ocho años en la rama de inteligencia e infiltración y fue allí donde conocí a tu padre. Al principio...

Durante todo el relato, Miranda miró a su madre, le sorprendía todo lo que había callado para protegerla. Aún así, Cortana omitió toda referencia al proyecto Spartan II y que su padre era la culminación de ese proyecto, también evitó hablar sobre su pasado como inteligencia artificial; esos eran secretos que esperaba no revelarle hasta que Miranda conociera a John y entonces pudieran explicarle todo entre los dos. Además, quería evitar a toda costa que su hija se involucrara con ONI y de esa forma, que le hicieran daño alguno, aunque por dentro sentía que la estaba dañando más de lo que podría parecer.

Poco más de una hora después, Cortana terminó de hablar, sus ojos estaban enrojecidos al tratar de contener el llanto ante todos los recuerdos que vinieron a su mente. Miranda, por su parte, también se encontraba en un estado similar y se sentía más afectada al ver a su madre a punto de llorar, ya que era algo que jamás pensó ver en su rostro; siempre se había mostrado tan entera que ella había llegado a pensar que su madre era insensible a esas cosas.

―Mamá...

―Hija... si ahora me dices que me odias, te entenderé. Yo no he sido la más sincera contigo todos estos años y realmente me duele el haberlo hecho. Pero solo quiero que entiendas que lo hice para protegerte, porque te amo ―justo en ese momento ocurrió lo que Miranda jamás había visto de su madre... llanto verdadero.

―¿Pero de quién o quienes me proteges? ―preguntó a punto de llorar también.

―ONI ―dijo Catherine al ver que su hermana ya no podría seguir con el interrogatorio.

―¿ONI? ¿Qué tiene que ver ONI en todo esto?

―Todo ―la actitud de Catherine era muy diferente a la que Miranda estaba acostumbrada―. ONI es el culpable de que ahora tu madre, tú y yo estemos ocultándonos, y es por ellos que tu padre no ha podido estar con nosotras desde hace quince años ―se aclaró la garganta, ella también sentía la molestia característica del llanto temprano―. Tanto tu madre como yo no somos gente normal...

―Eso lo sé...

―No me refiero a todas las tonterías que hacemos juntas, sino a lo que somos... nuestra verdadera identidad... Miranda, tu madre y yo tenemos un origen muy diferente al de cualquier otra persona.

―¿Qué? ¿ahora me dirás que son alienígenas? ―sarcasmo en la voz de la adolescente.

―Nada de eso. Tu madre y yo somos clones de una misma persona.

Aquella revelación dejó a la chica perpleja ¿de qué le estaba hablando Catherine? ¿acaso era otra de sus tontas bromas? Rápidamente se respondió negativamente, el rostro de la hermana de su madre se veía realmente serio, y sus ojos levemente enrojecidos, aguantando el llanto, no podían indicar otra cosa más que Catherine estaba diciendo la verdad.

―¿Clones? ¿Quieres decir que ambas son artificiales? ―la voz de Miranda delataba la sorpresa por aquella revelación.

―Si ―dijo con resignación la joven doctora.

―¿Tú también tía? ―preguntó a Kelly.

―No, yo no.

Miranda se agarró la cabeza.

―Todo es tan confuso. Pero, si son clones ¿no deberían tener algún problema con sus cuerpos? ―la chica sabía bien sobre los problemas de la clonación flash, los había estudiado en sus clases de biología en la escuela, además de ser moral y éticamente reprobado por la sociedad y en última instancia, ilegal.

―Yo los tengo ―mencionó Catherine―. Ya que soy un clon flash, debo tomar los medicamentos que me permiten evitar la falla general de mis órganos.

―¿Y mamá?

―Yo no tengo esos problemas. El método utilizado en mí fue muy distinto al usado en Catherine. Mi clonación se llevó a cabo mediante un proceso mucho más avanzado llamado composición.

―Entonces... ¿yo no soy tu hija de verdad? ―los ojos de la chica se entristecieron, pues sabía de sobra sobre la esterilidad de los clones.

―En eso te equivocas ―corrigió Kelly. Miranda la miró―. La composición hace una copia exacta de la persona, incluyendo su capacidad reproductiva. Así que no te preocupes, eres hija de Cortana aunque ella no quisiera ―sonrió levemente.

―Miranda, sé que todo lo que te hemos dicho, debimos revelártelo hace mucho. Pero entiéndenos, era una promesa que le hicimos a tu padre para evitar que cayeras en poder de ONI ―Cortana bajó la mirada una vez más―. Todo esto ha sido culpa mía. Mi madre sabía que ONI estaría detrás de mi en cuanto se enteraran de mi existencia, y de haberme atrapado no habría pasado de ahí, pero tanto ella como tu padre se negaron a que me convirtieran en rata de laboratorio, y por si fuera poco, te tuve a ti, y yo no podría permitir que ellos te tuvieran y te trataran igual que como me habrían tratado a mi. Tampoco podría separarme de ti, que eres la única prueba de que tu padre y yo estuvimos juntos alguna vez. Sin embargo, mi temor no ha parado de crecer desde entonces. Tu padre se sacrificó para evitarnos todos esos problemas, pero no sabemos cuándo ONI descubrirá la mentira y vuelva a estar sobre nosotras.

―¿Tanto le temen a ONI?

―No a todo ONI, sino a la sección 3, la encargada de las investigaciones científicas y el espionaje, la misma rama a la que perteneció nuestras creadora ―mencionó Catherine.

―¿Quién era ella? ―preguntó Miranda.

―Eso ahora no tiene importancia ―atajó Catherine.

―¿Pero cómo han evadido a ONI todo este tiempo?

―En eso entro yo ―intervino Kelly―. He sido yo quien ha estado ocultando su presencia todos estos años. Sé quienes son en ONI, yo misma he pertenecido a esa rama desde hace muchos años y no me gusta la idea de que la familia de mi mejor amigo sufra por los intereses de unas cuantas personas.

―¿Y cómo...

―Les dije que tú y tu madre murieron durante el parto.

―¿Es todo?

―Si ¿pensaste que habría llevado a cabo un encubrimiento más elaborado?

―Bueno... si.

―Podría haber lo hecho, pero a veces el plan más simple es el más efectivo. La prueba está en que no han sido encontradas durante quince años. ONI no tiene idea de su existencia.

―Comprendo ―la joven sonrió con ironía―. Es increíble.

―Una cosa mas, Miranda ―agregó Cortana, las otras tres mujeres la vieron―. Ahora que ya sabes esto, no quiero que este tema se vuelva a tratar. ONI tiene muchos espías en todas partes y no me extrañaría que hubiera alguno en los alrededores.

―Cortana tiene razón ―secundó Kelly―. Aunque en ONI sepan lo que les dije, debe haber oficiales que no se creyeron mi historia, así que es mejor no levantar sospechas. Por otro lado... Miranda, será conveniente que lo aquí dicho no sea platicado con nadie más; debes guardar el secreto.

―Entiendo... aunque... Me intriga lo que pueda estar haciendo mi padre en estos momentos.

―En vez de estar pensando esas cosas, deberías abrazar a tu madre y disculparte por tu comportamiento anterior ―regañó Catherine.

Miranda se acercó a Cortana, esta la miró.

―Lo siento, mamá ¿me perdonas? ―las lágrimas volvieron a brotar de los ojos de la joven.

―Soy yo la que debe pedirte perdón por no decirte esto antes ―dijo Cortana al tiempo que se levantaba para quedar frente a frente con su hija, quien era ligeramente más baja que ella, pero estaba segura que el cualquier momento la superaría en estatura y fuerza.

Miranda se abrazó a su madre, Cortana la abrazó también.

―Te quiero, mi amor ―dijo la mujer con lágrimas en los ojos.

―Y yo a ti, mamita.

Las dos lloraron por un largo tiempo.

* * *

><p>Horas después, una nave salía del desliespacio. Por su apariencia, cualquiera podría notar que se trataba de una nave civil, pues carecía totalmente de armamento, y su estética era más estilizada y elegante que una militar, donde primaba la funcionalidad sobre la estética. En el interior de dicha nave, Thomas y Sarah Lasky despertaron de su sueño críogenico. La primera en salir de su cápsula fue Sarah, que de inmediato se posicionó frente a la de su esposo para sostenerlo cuando saliera, pues conocía de sobra su alérgia a la citopretalina.<p>

―Gracias, cariño ―dijo Thomas al momento de apoyarse sobre su mujer y querer volver el estómago―. Esta es la parte que más odio de viajar en el espacio.

―Pues mientras no se invente algo mejor que la citopretalina para soportar la criogenización, tendrás que aguantarte... o no viajar en absoluto.

―¿Y perderme unas vacaciones fuera de la tierra? Prefiero soportar esto.

―Parece que el descanso comienza a hacerte efecto ―comentó alegre Sarah, luego besó a su marido en la frente.

Minutos después se encontraban en los asientos asignados para el último tramo de su viaje, cuya duración había sido de tan solo tres días.

―Es increíble la velocidad que las naves alcanzan desde la integración de tecnología forerunner en los motores desliespaciales ―comentó Thomas a su esposa.

―¿Recuerdas que nuestro primer viaje a Minister, a bordo de la Infinity, tomó nueve semanas? ―preguntó Sarah.

―Vaya que los viajes eran dilatados en ese tiempo ―sonrió el almirante.

La voz del capitán de la nave interrumpió la conversación de los esposos...

―_Atención, les habla el capitán: estamos por ingresar a la atmósfera de nuestro destino. Por favor, ajusten sus cinturones de seguridad. Guarden cualquier objeto que pueda caerse o proyectarse contra otras personas. Gracias_ ―la comunicación cesó.

Toda la gente a bordo de la nave hizo lo indicado antes de entrar en la atmósfera de Minister.

* * *

><p>Un nuevo día amanecía, Miranda se levantó rápidamente, no quería perder tiempo para hablar con Tony sobre lo que había pensado en la noche. Si había alguien que podía ayudarle con lo que necesitaba, era sin duda su amigo de las muletas. Se bañó, se arregló y salió a toda prisa de su casa; no quiso desayunar para no perder tiempo, aunque más adelante, esa misma mañana, su estómago le reclamaría.<p>

Corrió hasta la escuela a todo lo que sus piernas le daban, lo que la puso en el lugar en menos de diez minutos. Si supiera el resto de la verdad sobre su padre y su madre, agradecería la posesión de sus habilidades Spartan.

Entró a su clase más temprano de lo normal, acomodó sus útiles en su pupitre y salió rápidamente hasta el frente de la escuela. Miró el reloj de pulso que Juliette le había obsequiado para su cumpleaños, aún faltaban veinte minutos para que el timbre sonara. Con total seguridad, Tony llegaría en unos cinco minutos, tiempo que aprovechó para pensar en su padre y en lo que sucedería el día que se encontraran cara a cara.

Antes de los cinco minutos, Tony llegó acompañado de su padre, un hombre maduro y de aspecto rudo cuyo trabajo era ser el comandante en jefe de la zona militar cercana a Rose Valley. Miranda se acercó rápidamente a su amigo.

―¡Tony! ―gritó alegre. El chico la miró y sonrió también.

Aunque no lo diera a notar, Miranda le atraía, pero nunca había sentido el valor de decírselo, su condición médica era la causante de su temor a que ella lo rechazara. Cuando la vio acercarse a él, observó su figura esbelta, de piernas largas y bien formadas, apenas cubiertas por la corta falda del uniforme que en ella se veía aún más corta; su busto, generoso, sin llegar a ser exagerado, indicaba que a pesar de su edad, ya era toda una mujer; y no podía olvidarse de su rostro, sumamente bello, muy parecido al de Cortana, y con cierta expresión de dureza que le daban un toque inocente y salvaje a la vez, lo cual, le parecía muy atractivo. Aunque sabía que por su estatura, la mayoría de los hombres de la escuela ni siquiera se dignaban en verla; parecía que no les gustaba que una chica fuera más alta que ellos.

―Buenos días, Miranda ―saludó el muchacho.

―¡Tony, tenemos que hablar de algo muy importante! ―se volteó dándole la espalda. Tony no pudo evitar posar su mirada en la zona donde deberían estar los glúteos de la muchacha―. Sube rápido, no podemos perder tiempo.

Sin tener idea de para qué lo necesitaba su amiga, el chico se acercó a la espalda de esta para que lo levantara y comenzara a correr por los pasillos de la escuela hasta llegar a la azotea, donde ella le expondría lo que había estado pensando la noche anterior.

―¿Y bien? ¿para qué soy bueno?

―Antes de decirte mi petición, quiero que escuches atentamente lo que te voy a decir...

Miranda le reveló su descubrimiento a pesar de que su familia le había pedido que no lo hiciera con nadie. Pero Tony no era nadie, era su amigo de toda la vida.

―Entonces... tu padre sigue vivo ―afirmó el chico con cierta sorpresa en su voz.

―¡Si! ―contestó emocionada la chica.

―Pues... ¡felicidades! ¡me alegro por ti! ―dijo con verdadero entusiasmo.

Miranda, presa de la emoción, abrazó al joven. Tony, por su parte, no tenía idea de cómo reaccionar, sin duda, la chica le gustaba, pero no sabía cómo actuar en ese momento. Optó por hacer lo mismo que ella y le devolvió el abrazo. Pasados unos segundos, la joven deshizo el momento.

―Tony, ahora que te he dicho esto, quiero pedirte un favor ―la anterior alegría se vio sustituida por la seriedad.

―Lo que quieras.

―Ayúdame a encontrarlo.

―Pero ¿cómo?

―Ayúdame a pasar por alguien mayor... eres muy hábil con las computadoras, lo sé, Catherine te ha enseñado muchos trucos. Quiero que me ayudes a falsificar algunos documentos.

―Miranda, no estarás pensado viajar fuera del planeta.

―Eso es exactamente lo que quiero hacer.

―¿Estás loca? ¡Si nos atrapan iremos a prisión!

―¡Por favor, Tony! Yo nunca te he pedido nada. Además, me debes muchos favores.

―¡Pero lo que me pides es ilegal! Además, Cortana me desmembraría si sabe que te ayudé.

―Tony... por favor ―Miranda puso cara de corderito a medio morir para tratar de ablandar a su amigo.

―Ni hablar, no te ayudaré ―fue la negativa de Tony. Miranda bajó su rostro, parecía que sus planes se habían frustrado antes de comenzar―... pero conozco a alguien que puede hacernos ese favor.

La expresión de la chica se iluminó al escuchar que aún había esperanza.

―¿Quién es?

―Es un chico cracker que conocí en la red, al parecer es bastante bueno en esto. Dicen que pudo entrar en los servidores de UNSC sin que lo notaran. No lo conozco en persona, pero podría ayudarnos a encontrar a tu padre, y de ser necesario, hasta podría falsificar algunos documentos.

―De acuerdo, esta tarde iré a tu casa para que contactemos a ese hacker.

―Es cracker.

―Lo que sea, con tal de que me ayude encontrar a mi padre.

El timbre del inicio de clases alertó a los dos jóvenes. Miranda levantó en su espalda a Tony, y corrió hasta la clase de su amigo para que este no llegara tarde, aunque ella fue reprendida por no llegar a tiempo a la suya.

«_Espero pronto encontrar a mi padre y preguntarle muchas cosas_» pensó Miranda cuando se acomodó en su asiento para comenzar la nueva jornada escolar.

* * *

><p>Cortana caminaba tranquilamente hacia la biblioteca. Aquél día le había apetecido caminar, por lo que dejó su coche en casa al cuidado de Catherine, quien de seguro estaría todo el día pegada a la pantalla de su computadora escribiendo código, infiltrándose en los servidores de sus «competidores» o simplemente mirando pornografía, porque la conocía bien y había descubierto imágenes, vídeos y literatura obscena en el disco duro en más de una ocasión.<p>

Después de haberle contado parte de la verdad a Miranda la noche anterior, la mujer sentía que su carga era menos pesada. Sin embargo, aún faltaba revelarle un último secreto, pero prefería esperar a que John volviera, si es que se dignaba en regresar, para finalmente contarle toda, absolutamente toda la verdad y por fin acabar con todo el sufrimiento de esos quince años en soledad.

Pasó frente al cementerio de Rose Valley, miró hacia el interior, donde se encontraba su supuesta tumba, cuya lápida tenía escrito su nombre falso, el mismo que había utilizado en aquel entonces para ocultar su identidad. No era mucho lo que se fijaba en esa tumba cada vez que pasaba por ese lugar, pero por alguna razón, ese día le dio por mirarla y se sorprendió al ver a dos personas mirando la lápida de su supuesta tumba. No reconoció a la pareja, quizás eran un par de personas buscando el sepulcro de algún pariente, por lo que sin darle más importancia, apresuró su paso para llegar temprano al trabajo. Después de todo, era la directora de dicho lugar y no podía dar mal ejemplo a los empleados.

En el cementerio, Thomas y Sarah observaban la lápida donde estaba escrito el nombre falso que Cortana había adoptado cuando se ocultó en Minister por primera vez. Ninguno de los dos sospechó que a sus espaldas, la verdadera y viva Cortana había pasado hacía unos segundos a su trabajo en la biblioteca del pueblo.

―Debió ser duro para el jefe enterarse de la muerte de Cortana ―comentó Sarah, cuyo rostro demostraba pesadumbre.

―Y lo peor, estar tan lejos que le fue imposible despedirse de ella y su hijo.

Sarah, después de tantos años, aún sentía remordimientos por no haber podido, más bien querido, ayudar a Cortana cuando esta casi gritaba por alguien que les tendiera la mano. Sabía de sobra que la condena sobre John había sido injusta, pero eso lo comprendió justo en el momento que el jefe maestro fue sentenciado por el tribunal.

Thomas tenía sentimientos semejantes. Cortana le había aclarado las verdaderas intenciones del jefe a bordo de la Infinity. Sin embargo, su búsqueda constante de justicia le había impedido ayudarles en ese momento. Se había arrepentido de perseguir al jefe en el momento que lo entregó a las autoridades militares. Y lo único que pudo hacer para resarcir ese pecado fue ayudar a Cortana a huir de la Tierra.

En ese momento, al ver la lápida de quien fuera la única personas que parecía entender a John 117, Thomas J. Lasky sintió remordimientos por haber formado una familia cuando le negó esa posibilidad al hombre que le había salvado la vida hacía tantos años, de formar la propia.

―Quizás la doctora siga con vida ―comentó Sarah, sabiendo lo inteligente que era la joven clon de la doctora Halsey―. Posiblemente haya conseguido los medicamentos necesarios para mantenerse con vida.

―Es posible que ella haya muerto, no creo que la soledad sea buena compañera cuando se ha perdido a seres tan queridos como lo fue Cortana. Tal vez ella se haya dejado morir de tristeza.

Los dos esposos recorrieron el cementerio en busca de alguna lápida con el nombre falso de la doctora, pero no encontraron nada, lo que les dio un poco de esperanzas.

―Tal vez ella siga con vida ―dijo Sarah.

―Quizás. Aunque también cabe la posibilidad de que se haya ido de este lugar y haya muerto en otro.

Los dos esposos salieron del cementerio con la firme convicción de encontrar a la doctora y saber la historia de la muerte de Cortana y su hijo. El único lugar donde podrían encontrar a la doctora en se pueblo era la dirección donde ellos sabían que habían vivido Cortana y el jefe en el pasado.

* * *

><p>Catherine era la otra empleada de la pequeñísima empresa de software que Cortana lideraba. La joven mujer había pedido expresamente a su hermana que no la mencionara como una integrante de ese negocio, pues le gustaba el anonimato para poder trabajar sin complicaciones. Aunque sabía que Cortana era mucho más hábil con las computadoras que ella al haber sido una inteligencia artificial diseñada para infiltrarse en los diferentes sistemas informáticos de UNSC y el Covenant. Esas habilidades las había conservado cuando fue compuesta, por lo que le eran muy útiles a la hora de programar y le daban ventaja sobre los competidores de la zona.<p>

Aunque, para poder guardar las apariencias, hacían el software menos eficiente de lo que podían hacerlo, pero lo suficientemente bueno como para superar a sus rivales. Y eso les había hecho ganar algo de dinero extra para poder vivir sin preocupaciones económicas y darse algunos lujos de vez en cuando.

Miró hacia el frente y observó una fotografía donde estaban ella, su hermana y Miranda después de haber festejado el cumpleaños de Cortana en alguna ocasión en el pasado. Las caras de felicidad de su hermana y sobrina eran algo que atesoraba, y la hacían pensar en cómo sería la vida si John no hubiese sido enjuiciado. Luego miró hacia su espalda y encontró a Kelly leyendo uno de los libros de Miranda.

Kelly también había cambiado mucho de como la había conocido; aunque nunca dejó de ser sarcástica cuando opinaba, sí se notaba que sus modales se habían suavizado mucho, y no había que buscar mucho en qué cosas su trato con la gente había cambiado. Cuando era más joven, la Spartan era distante con otras personas que no fueran Spartan, incluso llegó a ignorarlos completamente si las personas que la rodeaban eran civiles. Sin embargo, con el paso del tiempo, después de convivir con otras personas durante su primera estancia en Minister, Kelly empezó a adaptarse a la vida en sociedad, justo como le había estado sucediendo a John cuando estaba con ellas. También pensó en que quizás la edad estaba afectando a su Spartan.

Kelly fijó su vista en Catherine, la doctora sonrió, cosa que a la Spartan le extrañó, ya que no era común que la doctora sonriera de manera tan «cariñosa».

―¿Sucede algo? ―preguntó Kelly.

―Ya estás vieja ―contestó la joven.

―Tú más.

―Yo aún soy joven.

―No si contamos con tus años previos a la clonación.

―Eso está en el pasado.

―Pues yo no me siento vieja, me siento igual que siempre.

―¿Segura?

―Tanto como que me llamo Kelly ―la madura mujer sonrió.

―Tengo el presentimiento de que estamos llegando a un punto muerto en esta conversación.

―Si. Creo que será mejor seguir con lo que estábamos haciendo antes de esto ―la Spartan volvió a su lectura.

Catherine tecleó algunos comandos en la computadora cuando el sonido del timbre de la puerta la sacó de sus pensamientos y trabajo. Se levantó maldiciendo, y esperaba que no fuera alguno de esos molestos vendedores de puerta en puerta o le estrellaría lo primero que tuviera a mano. Salió del sótano de la casa aún farfullando y llegó hasta la entrada, abrió la puerta y se encontró con las dos personas que menos esperaba ver. Quince años atrás le sucedió algo parecido al encontrarse con la loca Serin Osman.

Thomas y Sarah miraron a la joven sin reconocerla de inmediato, aunque pasados unos segundos pudieron notar el parecido de esta con Cortana, lo que les confirmó de quien se trataba. Thomas saludó primero.

―Buenos días ¿Catherine?

Catherine no tenía idea de cómo reaccionar, simplemente lo que estaba pasando en ese momento no debía ser posible, quizás estaba soñado; se pellizcó un brazo para comprobarlo, mas el dolor le hizo saber que no estaba dormida.

―Hace mucho que no nos vemos ―secundó Sarah.

―Hola... ―contestó la joven doctora, no tenía idea de cómo actuar. Solo sabía que en ese momento su vida y la de su familia estaban en peligro, quizás no directamente por las personas que tenía en frente, sino porque eso significaba que ONI podrían estar más cerca de lo que en un principio creyeron.

* * *

><p>La hora del receso había llegado justo cuando Miranda estaba al borde de su paciencia; no se había podido concentrar en sus clases debido a los pensamientos sobre su padre. Se preguntaba en qué parte de la Tierra estaría, cómo sería, si pensaba en ella y en su madre; aquello era excitante. Cuando creyó que su padre estaba muerto, había deseado con fuerza que él estuviera vivo y junto a su familia. Cuando se enteró que aún vivía, su anhelo cambió, y deseó conocerlo y quizás convencerlo de volver a casa. Así estuvo hasta que Tony la interrumpió.<p>

El muchacho la había convidado a sentarse debajo de un enorme árbol, cuya sombra los protegería del sol. Miranda inició nuevamente su plática con el chico para planear su ruta de acción para encontrar a su papá.

―Yo sigo en desacuerdo ―opinó Tony―. Viajar hasta la Tierra no es algo sencillo, sin contar con que es bastante caro y que cuando llegues no conocerás a nadie y posiblemente te perderás. Por si fuera poco ¿dónde comenzarás a buscar? Hasta donde sabemos, el paradero de tu padre es incierto.

―No importa, ya me las arreglaré cuando esté allá.

―Miranda, no cometas una tontería.

―A veces una tontería puede darnos buenos resultados.

―Pero la mayoría de las veces no, y no me gustaría que mi mejor amiga se quedara varada en un planeta que no conoce con gente desconocida.

―¡Eres tan lindo! ―exclamó la chica al momento que lo abrazaba―. ¡Te preocupas tanto de tus amigos!

Para Tony aquello se sintió bien, pero aún así su preocupación persistía.

―Estoy hablando en serio, Miranda.

―Yo también ―dijo sonriendo.

Juliette llegó justo en ese momento.

―¿Qué hay chicos? ¿De qué platican?

―¡Siéntate Juliette! Tengo algo increíble que contarte ―llamó Miranda.

Juliette hizo caso y se sentó junto a su amiga. Miranda le relató lo mismo que a Tony.

―¿Estás segura que es cierto? ―preguntó la muchacha al terminar de oír el relato de su amiga.

―Mi mamá y mis tías me lo confirmaron anoche.

―Entonces te felicito. Parece que tu deseo se cumplió ―Juliette sonrió.

―Es genial saber que tengo papá ―la joven sonreía abiertamente.

―En todo caso, yo sigo en desacuerdo con lo que planeas ―dijo Tony.

―¿Planea? ¿Qué planea hacer Miranda? ―preguntó Juliette presintiendo que su amiga intentaba hacer algo estúpido.

―El plan de nuestra querida amiga es viajar hasta la Tierra para conocer a su padre. El problema, es que no tiene idea de en qué parte se encuentra y que no tiene el dinero para viajar hasta allá.

Juliette miró a su amiga con preocupación.

―Miranda ¿no crees que eso es muy arriesgado? Digo, no es algo que una adolescente sola pueda hacer así como así. La Tierra es peligrosa y no sabes donde está tu papá. Cuando menos, a mi me daría miedo ir hasta ese lugar.

―No tengo miedo, y aunque ustedes no me apoyen yo iré, cueste lo que me cueste. Además, Tony me va a ayudar a contactar con un hacker...

―Es cracker.

―... lo que sea. Que podría ayudarme a salir de Minister y viajar a la Tierra.

―Tu idea es demasiado descabellada y opino igual que Tony. Es una locura.

―¡Qué tercos son!

―La terca eres tú ―le dijo Tony.

―Escuchen... ¿Qué sentirían si un día les dijeras que el padre que ustedes creyeron muerto toda su vida está vivo y se encuentra en un planeta al que puedes ir en cualquier momento?

―Bueno... no lo había pensado así ―dijo Juliette pensativa, con una mano en su barbilla.

―No lo habías pensado porque tú tienes a tus dos padres ―opinó Miranda.

―Seguramente yo me enojaría ―comentó Tony.

―¿Ven? ¿ahora entienden cómo me siento?

―Pero sigo en desacuerdo. Además, quizás tu padre ni siquiera se acuerda de ti ―Tony insistía en hacer entrar en razón a su amiga.

―Pues si ese es el caso, yo lo obligaré a acordarse de mí.

Tony suspiró con fuerza, parecía que Miranda ya estaba aferrada a la idea de ir hasta la Tierra y encontrar a su padre. Ya nada podía hacerse para que cambiara de opinión.

―Está bien, te ayudaré en lo que pueda con mi amigo cracker.

―Sabía que podía contar contigo ―Miranda lo volvió a abrazar y lo besó en la mejilla.

El acto de la chica puso rojo a Tony.

―Por cierto ¿Dónde están David y Robert? No los he visto en toda la mañana ―dijo Juliette mirando hacia todos lados para ver si estaban en alguna parte.

―Seguro que David debe estar tratando de conquistar alguna chica, y Robert por ahí, escondiéndose con alguno de sus tantos novios ―habló Tony con obviedad en su expresión.

―Estoy detrás del árbol ―se escuchó hablar a Robert. Los otros tres jóvenes se asustaron.

―¿Qué haces allí? ―preguntó Tony.

―Escuchando su conversación.

―Pudiste haber opinado y darnos la razón para evitar que Miranda se vaya del planeta ―espetó Tony.

―Siendo sincero, estoy de acuerdo con Miranda. Ella merece conocer a su padre y sobre todo, convivir con él y que él conviva con ella.

―Bueno, al menos alguien me da la razón.

―Pero también estoy de acuerdo con Tony de que un viaje hasta la Tierra es peligroso. Quizás deberías pedirle a tu mamá que te acompañe.

―Mmm, ya se me hacía demasiado bueno. Y lo peor del caso es que mi mamá no va a querer acompañarme, ella no quiere que indague más en el pasado.

―Sus razones debe tener.

―Y las sé, pero aún así quiero conocer a mi papá.

―Pues si no podemos hacerte cambiar de opinión, tendremos que apoyarte hasta donde podamos.

―Esta tarde Tony me ayudará a contactar con un hac... cracker que tal vez pueda ayudarme con lo que quiero.

―Si es así, buena suerte, pero yo no me fiaría de alguien así, no sabes como podría ser esa persona, quizás los estafe.

―Si no arriesgo no tendré posibilidad de encontrar a mi padre.

―En fin, espero que tengas suerte.

―Pues gracias.

―Entonces me voy, hay un chico lindo que me está mirando ―Robert se levantó― nos vemos ―cantó y se fue.

* * *

><p>Thomas y Sarah se encontraban sentados en la sala de la casa. Catherine temía que en cualquier momento Kelly saliera del sótano y la descubrieran, por tal motivo, alzaba la voz para que la Spartan escuchara y se percatara de la presencia de las dos personas frente a ella.<p>

―¿Y qué los trae por aquí? ―dijo Catherine en voz muy alta, casi gritando.

―Vinimos a visitar la tumba de Cortana ―comentó Thomas.

―Ya veo... disculpen si hablo muy fuerte, es que he tenido problemas de oído y ya no escucho tan bien como antes ―una vil mentira, pero que le ayudaría a alertar a la supersoldado.

Por su parte, Kelly, gracias a su extraordinario oído, había escuchado las voces del almirante y Sarah desde el momento que llegaron, por lo que estaba alerta e ideando un plan para escabullirse del lugar y no ser descubierta.

―¿Y has pasado todo este tiempo sola? ―preguntó Sarah.

―Si ―dijo Catherine fingiendo tristeza―. Cuando Cortana murió, tuve que valerme por mi misma... aunque servicios infantiles quiso llevarme, yo pude resistir, lo que no es fácil.

―Supongo que te has sabido mantener.

―Soy una genio, tenía que idear la forma de salir adelante por mi misma.

―¿Qué haces ahora? ―preguntó nuevamente Sarah.

―Soy programadora en una pequeña compañía de software. De hecho estaba trabajando cuando ustedes llegaron ―tal vez si les recriminaba por haberla interrumpido en su trabajo lograría que los visitantes se fueran.

―Entonces te interrumpimos ―comentó Thomas.

―No se preocupen ―gritó.

En otra parte de la casa, Kelly caminaba silenciosamente procurando que sus pisadas no emitieran vibración alguna, o la esposa del almirante se percataría de su presencia. Caminó hasta la cocina lentamente, cuando ya estuvo en el lugar, abrió la puerta trasera con sumo cuidado y salió de allí. Una vez afuera, saltó el cerco que separaba la casa del bosque y corrió a toda velocidad hasta la biblioteca del pueblo, donde encontraría a Cortana y le alertaría de la presencia de los dos en la casa.

* * *

><p>Las clases estaban por terminar, Miranda miraba el reloj incesantemente aguardando el sonido del timbre. En su estómago sentía la impaciencia de salir para agarrar a Tony y correr con él hasta la casa del mismo para que de una vez le ayudara a encontrar una forma de salir de Minister.<p>

El segundero del reloj corría más lento de lo que la chica quisiera, incluso tenía la sensación de que en algún momento la aguja comenzaría a retroceder, incluso, en más de una ocasión su mente le jugó la broma de ver cómo la manecilla avanzaba para luego retroceder un segundo, retrasando la hora de salida. La expresión de su rostro era por demás desesperada, y más de uno de sus compañeros se dio cuenta de ello, incluso algunos pensaron que la chica necesitaba ir al baño. Para colmo, estaban en la clase de historia, la más aburrida de todas, puesto que el profesor era un pobre anciano que hablaba y hablaba sobre los viejos tiempos, la guerra contra el Covenant y poco más.

La desesperación fue tanta para Miranda que hizo su cuerpo hacia atrás y comenzó a rascarse desesperadamente la cabeza y su cara se retorcía en una mueca desesperada y llena de dientes. Sus ojos, a la vista de cualquiera, era los de una loca impaciente por escaparse del manicomio. Miró el reloj una vez más, sólo faltaban diez segundos para que las clases terminaran. Hizo la cuenta regresiva segundo a segundo... diez... nueve... ocho... siete... seis... cinco... cuatro... tres... dos... uno... el timbre sonó, y ni bien terminó de guardar sus útiles, salió como si en la espalda llevara un cohete, incluso más de un alumno alcanzó a verle la ropa interior.

Tony apenas terminaba de guardar sus enseres, cuando la desesperada hija de John 117 llegó por él, agarró su mochila, lo tomó en brazos, y salió corriendo a toda velocidad. El pasillo de la escuela nunca le pareció más largo a la chica que en ese momento, caso contrario para Tony, quien veía a la gente como simples borrones. La escalinata a la entrada de la puerta ni siquiera fue tocada, Miranda bajó los diez escalones de un salto y continuó su carrera sin detenerse hasta llegar a la casa del chico de las muletas.

* * *

><p>Hacía más de cuatro horas desde que Kelly avisó a Cortana sobre la presencia de Thomas Lasky y su esposa en su casa, todo el rato las dos mujeres se lo pasaron paliando el calor con bebidas frías esperando a que Miranda saliera de clases. Sin embargo, la chica no les dio tiempo de reaccionar cuando salió con un asustado Tony en sus brazos. Las dos féminas se asustaron, pues aquello solo daba la posibilidad de que Miranda encontrara a los dos visitantes que Catherine tenía en la sala de su casa. Cortana y Kelly salieron corriendo tras la chica, en ese momento, la velocidad de la más vieja sería crucial para interceptar a la adolescente, mas no hubo necesidad de eso, pues de inmediato notaron que la dirección tomada por Miranda no era la de su casa, sino la de su amigo Tony, cuyas piernas se hacían a un lado y otro ante las zancadas de la jovencita.<p>

―Parece que no van a nuestra casa ―especuló Cortana.

―Es lo mejor, no sería nada bueno si Lasky se encuentra con ella ―hizo notar Kelly.

―Aunque me pregunto si tendrá algún motivo para llevar a Tony tan de prisa.

―Quizás van a estrenarse ―comentó con sorna la experimentada Spartan.

―Voy a castrar a Tony si se estrena con Miranda.

―Lo importante es que va a casa de su amigo, lo que nos dará tiempo para que el almirante se vaya.

―Y mientras tanto ¿qué haremos? ―preguntó Cortana.

―No lo sé, dímelo tú.

Cortana suspiró.

―Ya es muy tarde para volver a la biblioteca. Pero llamaré a la casa, quiero cerciorarme de si Lasky sigue allí o no.

―De acuerdo.

Cortana sacó su móvil y llamó a su casa.

Catherine aún no podía hacer que la pareja de esposos se fuera; estaba desesperada y nerviosa de que Miranda llegara en cualquier momento y echara abajo la mentira, pero trataba de no demostrarlo. El teléfono sonó, Catherine saltó del susto, rápidamente se dirigió al aparato, levantó la bocina y contestó.

―¿Aló?

―Si Lasky está contigo, finge que soy otra persona ―dijo Cortana desde el otro lado de la línea.

―¡Hola, Clare! justo hoy me estaba acordando de ti ―fingió.

―Escucha muy bien lo que te voy a decir. Kelly y yo no llegaremos a la casa, eso es más que obvio. Miranda se fue con Tony a su casa, el problema es que ella no sabe nada y no queremos alarmarla, así que es mejor que te deshagas de Lasky lo más pronto posible.

―De acuerdo, solo que tendrá que ser mañana... OK, está bien, iré enseguida... si, ya sé, tu marido es una máquina sexual ―a pesar de lo tenso de la situación, Catherine no pudo resistirse a avergonzar a su hermana.

En la sala, Thomas y Sarah escuchaban los gritos de Catherine, sus expresiones eran por demás sorprendidas, luego se vieron el uno al otro.

―¡Eres una cerda, Catherine! ―dijo Cortana.

―De acuerdo, llevaré mi látigo y la tanga que tanto les gusta... muy bien, hasta luego ―colgó.

Al otro lado de la línea, Cortana tenía las mejillas rojas.

―Esa maldita Catherine, ni siquiera en esta situación deja de decir estupideces.

―¿Está todo arreglado? ―preguntó Kelly.

―Espero que si, al parecer, por lo que me dijo, fingirá que va a hacer un trío sexual con algún matrimonio.

―Pues no se diga más, vayamos a un lugar donde el almirante y su esposa no nos encuentren.

―El único lugar que se me ocurre en este momento es el bosque.

―De acuerdo ―las dos mujeres partieron hacia el lugar mencionado.

Catherine, por su parte, regresó a la sala, donde había estado todo el día tratando de alejar a Thomas y a Sarah, y en ese momento tenía la coartada perfecta.

―Siento decirles esto, pero tengo que salir.

―Vaya ―dijo Sarah.

―¿Algo importante? ―preguntó Thomas.

―La verdad es que si ―contestó Catherine―. En fin, ha sido un gusto verlos después de tanto tiempo.

Thomas y Sarah se levantaron del sofá en el que habían estado todo el día.

―Fue un placer platicar contigo y saber de primera mano sobre lo que pasó con Cortana.

―Si... de todos modos, son cosas que a todos nos tienen que pasar tarde o temprano.

―Entonces nos despedimos ―el almirante extendió su mano hacia la chica.

―Adiós ―dijo Catherine, ansiosa de que sus visitantes se largaran de una vez por todas.

―Nos habría gustado convivir en buenos términos con Cortana y el jefe maestro ―esa fue Sarah.

―Las cosas no siempre son como deseamos ―respondió la joven doctora.

Los dos esposos se fueron, Catherine, para hacer convincente la mentira, salió junto a ellos y los despidió, luego emprendió camino hacia cualquier parte. Cuando el vehículo en el que llegaron los dos esposos desapareció del campo de visión de la doctora, esta regresó rápidamente hasta la casa y llamó a Cortana. La mayor de las hermanas contestó...

―¿Qué pasó? ―preguntó nada más atender la llamada.

―No hay moros en la costa, pueden volver.

―Uff... ―fue la expresión de Cortana―. Espero que no vuelvan.

―De eso no estoy tan segura.

―En todo caso, ya vamos para allá ―Cortó.

―¿Todo bien? ―preguntó Kelly.

Cortana solo la miró y sonrió.

* * *

><p>En casa de Tony, Miranda apuraba a su amigo.<p>

―¡Vamos Tony! Ya quiero conocer a ese sujeto.

―No comas ansias ―dijo el chico, quien tecleó algún comando para conectarse a una red encriptada que utilizaba para comunicarse con su amigo.

Pasaron unos minutos y nada sucedía, lo que desesperaba a Miranda, quien se sentía sumamente ansiosa.

―¿Cuándo te vas a contactar con el tipo?

―Espera, esto no es como en las películas, a lo mejor, está en el baño o comiendo.

―O fornicando ―dijo la chica con sarcasmo.

―Es una posibilidad ―Miranda lo miró feo―... ¿que? Tal vez es cierto ―la chica seguía viéndolo de mala manera―. Mira, esto puede tomar tiempo, es mejor que nos relajemos un poco y comamos algo.

―De acuerdo ―dijo la joven un poco menos ansiosa.

Catherine, después de despedir al matrimonio Lasky y haberle avisado a su hermana, volvió al sótano, donde aún se encontraba abierto el archivo que estaba editando en la mañana, al verlo, sintió pereza de seguir trabajando, por lo que mejor cerró el documento y se puso a ver que había por la red. Inició una sesión encriptada y esperó, eso era lo que la molestaba de ese tipo de conexión, que era extremadamente lenta, pero no podía arriesgarse a que UNSC la encontrara. Un mensaje de un tal «Chico cachondo» saltó al primer plano de su pantalla.

―Veamos ―fijó su vista en el aviso―. Me pregunto ¿qué querrá preguntarme ahora? ―escribió un mensaje...

_Gatito ardiente dice: __Hola._

_Chico cachondo dice: __Hola_

_Gatito ardiente dice: __Hace mucho que no conversábamos ¿habías estado de vacaciones?_

_Chico cachondo dice: __No, h__e__ estado en exámenes últimamente._

_Gatito ardiente dice: __Ya veo. __Supongo que ya los habrás terminado._

_Chico cachondo dice: __Si... Oye... necesito pedirte un favor._

―Aquí va ―comentó la joven doctora, casi siempre que contactaba con ese usuario, era para responder sus dudas, lo que en ocasiones le molestaba, pero lo bueno era que el chico, o quien quiera que fuera, estaba dispuesto a aprender.

_Gatito ardiente dice: __Dime._

_Chico cachondo dice: __Tengo una amiga que necesita falsificar algunos documentos, pero __tiene que ser con total discreción. ¿Aceptarías hacerle ese favor?_

_Gatito ardiente: __¿Qué gano con eso?_

_Chico cachondo dice: __No lo sé, tú dime._

_Gatito ardiente: __¿Es bonita tu amiga?_

Al otro lado, Tony volteó a ver a Miranda...

―Pregunta si eres bonita ¿Qué le digo?

Miranda lo vio con enojo.

―¿Insinúas que soy fea?

―¡No, no! ¿Cómo crees? Es solo que quiero que me des tu aprobación.

―Entonces dime ¿soy bonita? ―sonrió tratando de verse linda.

Tony se quedó observándola, si le decía la verdad, podía dejar en evidencia sus sentimientos por ella, si le decía lo contrario, quizás perdería su amistad, o por lo menos se ganaría un coscorrón de parte de la chica.

―B... bueno... ―pasó su vista por todo el cuerpo de Miranda, cuyas piernas quedaban completamente al descubierto a causa de la corta falda del uniforme escolar―. Sin ofender... pero estás bien buena ―mejor parecer pervertido que revelar su secretito.

―¡Pues eso dile, no seas tarado! ―Aunque había contestado con molestia, en el fondo, Miranda se sintió alagada, Tony no era el tipo de chico que se le declaraba a las jóvenes así como así, aunque sabía muy bien que en el fondo era todo un pervertido, ya que de vez en cuando esa actitud salía a flote.

―OK.

―Por cierto, eres un degenerado ―dijo la chica, Tony sonrió.

_Chico cachondo dice: __Está preciosa._

_Gatito ardiente dice: __De acuerdo... __¿qué debo hacer?_

_Chico cachondo dice: Trataré de explicarlo lo más breve posible... mi amiga hace poco descubrió que su papá está vivo... ella creía que estaba muerto, pero hace poco, su mamá le reveló que no era así, por lo que ella quiere hacerse pasar por alguien mayor para poder salir de aquí y buscar a su padre. Entonces, lo que queremos preguntarte es lo siguiente... ¿puedes falsificar los documentos para que mi amiga pueda salir del planeta?_

En el sótano, se escuchó un grito...

―¡¿Qué!? ―Catherine presentía que la persona de la que hablaban ella y su «amigo» era Miranda, las pistas coincidían demasiado―. ¡Esa niña... es una testaruda! ―luego, relacionó lo que Cortana le había dicho sobre Miranda y Tony, por lo que enseguida dedujo que el usuario al otro lado de la línea debía ser Tony.

_Gatito ardiente dice: __Tony, dile a Miranda que Catherine quiere que vuelva inmediatamente a la casa._

Tony hizo un gesto de miedo que Miranda notó enseguida.

―¿Pasa algo? ―preguntó la muchacha.

―Catherine dice que debes volver de inmediato a tu casa ―la voz y rostro del chico delataba sin duda alguna que estaba muriéndose de miedo.

Miranda de inmediato sintió cómo su corazón se aceleró; si Catherine se enteró, entonces su madre ya debía saberlo, o estaba por enterarse. Temió realmente, pues sabía perfectamente cómo se ponía su mamá cuando se enojaba de verdad.

―Tony...

―Miranda, creo que hasta aquí llegamos.

―Será mejor que vaya a mi casa ―tomó sus cosas y salió de allí.

El camino hasta su casa desde la de Tony nunca le pareció tan corto y terrible como en ese momento, pese a que había caminado lo más lentamente posible para no llegar tan rápido; sus piernas le temblaban y presentía que Cortana ya estaría enterada de todo. Pocos minutos después, llegó hasta la puerta, se detuvo antes de entrar, el cuerpo le temblaba por completo, su rostro estaba rojo y sudaba por cada poro de su cuerpo.

«Cálmate, Miranda» se dijo con el pensamiento. «Tal vez Catherine solo te va a regañar y no le dirá nada a tu mamá». Autoconvenciéndose de que nada malo le pasaría entró. Para su mala suerte, Cortana ya estaba allí junto con su tía Kelly, ambas con el ceño fruncido. Los ojos de la chica se abrieron exorbitados al mirar a su progenitora.

―¿Acaso no escuchaste lo que te dijimos anoche? ―preguntó Cortana realmente enojada.

―Mamá, yo...

―¡Silencio! ―reprendió―. Miranda, anoche te explique las razones por las que nos estamos ocultando de UNSC, y ahora sales con esta tontería. Hija ¿en qué estabas pensando?

―Lo siento, mamá ―dijo la adolescente a punto de llorar.

―Un «lo siento» no arregla nada. Por tal motivo, estás castigada desde este momento hasta nuevo aviso ―la voz de Cortana era seria y llena de fuerza; si tenía que castigar a su hija por desobedecerla, lo haría sin chistar.

―Mamá, perdón...

―Pedir perdón no hará que te quite el castigo. De hoy en adelante, solo asistirás a la escuela y volverás a casa, no habrá salidas con tus amigos y tampoco podrán visitarte.

―¿Me vas a aislar de todos?

―Si.

Miranda miró a Catherine, sus cejas se juntaron, si no fuera por ella, no la habrían castigado. A su vez, la joven doctora meció su cabeza de un lado a otro, sus ojos cerrados y sus cejas juntas, delataban que también estaba enojada con ella. Miró a Kelly, lo mismo.

Al no tener apoyo de nadie, subió a su habitación en silencio, de sus ojos caían lágrimas de tristeza, impotencia y decepción; su plan para encontrar a su padre había fallado antes de empezar.

―Es duro, pero justo ―comentó Catherine.

―Tal vez ―dijo Cortana―. Pero presiento que eso no va a detenerla.

―Tenlo por seguro ―intervino Kelly.

Miranda lloraba acostada boca abajo en su cama, le dolía que su madre se negara a encontrar a su padre. Y era peor que ni Catherine ni su tía Kelly la apoyaran, se sentía traicionada.

* * *

><p>El lugar estaba a oscuras, las luces siempre eran apagadas a las nueve de la noche, los pasillos, cuyas paredes habían sido pintadas recientemente de blanco, le daban al lugar un aspecto lúgubre, como si en cualquier momento, de alguna de las esquinas fuera a salir un fantasma, y el silencio no ayudaba en nada a paliar el sentimiento de abandono.<p>

En el pasillo 6-E, un figura encorvada permanecía pegada a una esquina de su cuarto; el cabello castaño, con canas y desaliñado, en conjunto con su bata blanca, le daba un aspecto fantasmal a la que una vez fuera la orgullosa almirante Serin Osman. La mujer permanecía en silencio, sus ojos los mantenía cerrados para pensar con más profundidad.

El hecho de haber estado en un manicomio durante quince años no era algo que recordara con amor, pero lo había soportado sabiendo que John y Cortana estaban separados. Por otra parte, no se creía el cuento de que Cortana y el bastardito habían muerto durante el parto; seguramente aquello era para protegerlos, lo que era lógico estando John tan lejos y sin una posibilidad de poder llegar rápido para socorrer a Cortana y a su vástago.

Curiosamente, la mentira había acabado con las ansias de ONI por estudiar el producto de la relación sostenida por un Spartan y un humano creado artificialmente a partir de información digital, lo que retrasaría la investigación por muchos años más. Aunque en un principio, al ser informados por Kelly, quien todos sabían había sido una aliada de John durante su estancia en Minister, ONI tenía sus dudas, por lo que había enviado gente al planeta para que investigaran si lo dicho por la Spartan era cierto. Y al parecer, lo habían confirmado cuando encontraron las tumbas de una tal Caroline McCarthy y su hija, quienes murieron durante la labor de parto.

Serin sabía que era una mentira, pero calló para reservarse el placer de acabar con Cortana ella misma sin que John pudiera impedírselo. Pero eso solo ocurriría si llegaba a confirmar que efectivamente, Cortana estaba viva, cosa que confirmó solo unos pocos meses antes. La forma de enterarse se debió a que tenía informantes por todas partes.

Durante el tiempo de su encierro, había estado tentada a salir de allí para buscar al Spartan y hacerlo suyo, pero era demasiado importante para ella acabar primero con la mujer que se lo había arrebatado, y más importante aún, con el fruto de su relación. Por eso, ya que estuviera libre, lo primero que haría sería preparar su cuerpo para luego emprender su campaña de exterminio contra Cortana.

―John será mio cueste lo que cueste ―se dijo a sí misma en un susurro―... y la puta de Cortana no podrá impedirlo.

El ruido de una detonación llegó hasta sus oídos, luego, muchos más se escucharon a lo largo y ancho del hospital psiquiátrico. Serin supo en ese momento que había llegado la hora de salir de allí, unos segundos después, la puerta de su cuarto era arrancada de su lugar por dos pequeñas explosiones. Al interior ingresó un hombre de contextura fuerte y rostro duro.

―Señora, es hora.

Serin se puso de pie.

―Vamos entonces.

* * *

><p><em>No tengo nada más que decir.<em>

_¡Nos leemos luego!_


	4. De Minister a la Tierra

_Hola ¿qué tal?_

_Aquí un nuevo capítulo de este fic._

* * *

><p><strong>Capítulo 3: De Minister a la Tierra.<strong>

Acurrucada en una esquina de su celda, Serin Osman pensaba en lo sucedido hacía quince años, y la vergüenza personal de haber sido vencida por una mujer sin experiencia militar como Cortana, y si a eso le agregaba el hecho de haberse quedado con John y haber procreado un hijo, su ira crecía hasta el punto en que más de una vez tuvieron que sedarla. A pesar de aquello, la mayoría de las veces se conformaba con saber que al menos había logrado separarlos por una enorme distancia.

Sin embargo, hacía años que sabía sobre la mentira creada por Kelly; sabía, además, que el supuesto hijo no nato de John era en realidad mujer y que vivían en el mismo lugar donde una vez los hizo prisioneros. Durante quince años aguardó al no ser necesario viajar hasta Minister, sabiendo que John permanecía confinado en una pequeña academia en la Selva negra alemana sin posibilidad de salir, lo mismo sucedía con Cortana, que ante el temor de ser encontrada por ONI procuraba tener un bajo perfil.

Tal vez ONI había sido engañado, pero a ella no; tenía ojos y oídos en todas partes, y por si fuera poco, había hecho una alianza estratégica con algunos grupos insurrectos que le suministraban la inteligencia necesaria para saber cada paso dado por John y Cortana. Sin embargo, su ansiedad había comenzado a crecer cuando el tiempo de la liberación de John estaba próximo, solo unos pocos meses para que el Spartan estuviera libre, lo que le daría la oportunidad de viajar hasta el planeta donde su familia vivía.

John, esposa, hija, tres palabras que parecían no poder conjugarse, pero que no obstante, se habían juntado para amargarle la existencia. Serin pensaba que eso no podía suceder, para eso, ella sería la encargada de hacer desaparecer a Cortana y su hija de la faz del Universo. Y aunque John no la amara nunca, se encargaría de tenerlo a cualquier costo.

El ruido de varias explosiones y disparos llegaron hasta los oídos de la ex almirante, sonrió, parecía que el expreso hacia la libertad había llegado y ella estaba dispuesta a tomarlo. Dos pequeñas explosiones derribaron la puerta de su celda, por la misma, un hombre de complexión musculosa y gran estatura cruzó, la expresión en su rostro parecía de piedra. Serin lo miró, el rostro moreno del hombre le devolvió la mirada.

―Señora, es hora.

Serin se puso de pie.

―Vamos entonces.

La ex almirante y el hombre comenzaron a correr por los pasillos del hospital psiquiátrico al que había sido obligada a ir y permanecer durante quince años. Al fondo del pasillo, un grupo de soldados de UNSC disparaban contra otro grupo de soldados insurrectos, Serin sonrió, tendría acción muy pronto, justo lo que ella deseaba.

Llegaron hasta donde los efectivos de UNSC se encontraban, el hombre que había liberado a Serin saltó sobre uno de los soldados y le torció el cuello, sacó un cuchillo de entre su equipamiento y lo clavó en el pecho de otro.

Serin saltó sobre otro efectivo y lo pateó en el rostro, quería hacer sufrir a ese imbécil, se sentó sobre el pecho del soldado y comenzó a golpearlo en la cara hasta matarlo. Para cuando terminó, todo el pelotón había sido aniquilado, la mujer sonrió nuevamente ante el espectáculo.

Se unieron al grupo de insurrectos que había entrado al hospital y comenzaron su camino de salida por los pasillos, donde se armaban ocasionales escaramuzas que terminaban siempre con los soldados de UNSC muertos o sumamente heridos.

Al salir finalmente del edificio, un vehículo aéreo los esperaba en el patio, todos abordaron y se fueron.

―Saldremos del planeta antes que UNSC envíe naves interceptoras ―dijo el piloto.

―Bien ―dijo el hombre que había liberado a Serin, luego miró a la mujer― ¿Se encuentra bien?

―Mejor que nunca ―dijo Serin sonriendo.

De hecho, todo había salido a pedir de boca.

* * *

><p>Al otro lado del planeta, John observaba a algunos de sus cadetes estudiar. Pese a que estaban en una academia militar, no podían olvidarse que la gran mayoría de ellos eran adolescentes, y como tales, tenían que asistir a clases para cultivar sus mentes tanto como sus cuerpos, además, muchos de ellos no seguirían carreras militares una vez salieran de allí. Observaba principalmente a Cadmon Lasky; ese chico tenía todo para ser un Spartan, era responsable, fuerte, ágil y listo; lo mismo sucedía con su hermana, que cursaba un grado anterior, la única diferencia entre los dos hermanos era el carácter, pues, mientras Cadmon era sumamente serio y reservado, Sandra era alegre y extrovertida, quizás demasiado, pero aún así muy capaz. Aunque pensaba que esa chica necesitaba alguien que le diera una pequeña lección de humildad, pues era común que Sandra menospreciara a sus compañeros, ya fueran hombres o mujeres, por no poderle seguir el ritmo, cosa que con Cadmon no sucedía, pues el chico siempre alentaba a sus compañeros a seguir adelante.<p>

Su grupo de entrenamiento era una selección bastante heterogénea, cada integrante del grupo había sido seleccionado personalmente por John como candidatos al proyecto Spartan, a excepción de Márquez, al cual le habían obligado entrenar y había descartado desde un principio para dicho proyecto, además, pensaba expulsarlo en unos meses, no tenía caso tenerlo en su equipo.

Pese a Márquez, su grupo, sin el menor temor a equivocarse, y modestias a parte, era el mejor de toda la academia, incluso podría apostar con cualquiera a que podían vencer a un grupo de soldados expertos sin problemas. Se sentía orgulloso de sus muchachos. Ramos ya una vez le había comentado que se comportaba casi como si fuera el padre de esos chicos, ya que él, a pesar de ser duro con ellos, también les aconsejaba y permitía distraerse de vez en cuando.

Ramos no lo sospechaba, pero John había aprovechado todos esos años como instructor para afinar sus capacidades paternales, pues no deseaba darle una mala impresión a su verdadera hija el día en que se encontraran. Quería ser el mejor padre para ella. Solo tenía la duda de si ella lo aceptaría, aunque no podría culparla si ella lo rechazaba, a final de cuentas, él nunca estuvo con ella.

―¿Qué onda jefe? ―gritó Sandra detrás de John. El Spartan volvió su cuerpo y mirada hacia la chiquilla.

―¿Qué haces fuera de clases?

―Solo voy al baño ―dijo como niña mimada―, y como lo vi, pensé en saludarlo ―la chica le ofrecía una sonrisa llena de dientes.

―Entonces ve al baño y vuelve lo antes posible a clases, no quiero tener en mi escuadrón a una ignorante.

―¡Si, señor! ―hizo el saludo marcial agregando un saltito, luego se retiró saltando cual niña pequeña.

Una vez la chiquilla desapareció, el Spartan sonrió, Sandra Lasky estaba realmente loca, solo la soportaba porque era la segunda mejor de su grupo... y le recordaba a Catherine por las locuras. Emprendió la caminata hacia su oficina al otro lado del complejo. Estaba por salir del edificio cuando Ramos lo interceptó.

―¡Jefe! ―llamó el hombre, luego saludó militarmente, su respiración era agitada.

―¿Sucede algo? ―preguntó John al ver que su asistente respiraba muy rápido.

―La sospecha sobre los insurrectos es verdad ―Ramos se inclinó poniendo sus manos sobre sus rodillas intentando agarrar aire―... pero en vez de atacar un cuartel o alguna academia, atacaron un hospital psiquiátrico de UNSC.

Aquella información le pareció sumamente extraña a John, cualquiera podría haber esperado un ataque a un blanco más importante. Empero, a su mente acudió el recuerdo de Osman y su reclusión en un manicomio.

―¿Qué hospital fue atacado? ―preguntó el supersoldado temiendo lo peor.

―El psiquiátrico de Belfast.

Por muy valiente y controlado que fuera, John sintió un frío gélido recorrerle la espalda, pronto el temor acudió a sus sentidos y con la misma velocidad, recordó que la desquiciada mujer estaba recluida en ese manicomio.

―¿Escapó alguien?

―Si...

John temió que se tratara de Serin.

―¿Quién?

―La ex almirante Serin Osman.

El supersoldado miró hacia las montañas frente a él; aquello simplemente no podía estar pasando. Temió por su familia en Minister, estarían desprotegidas hasta que él volviera, ya que sabía perfectamente que Kelly no podía estar con ellas para siempre. Sin decir una palabra más, John se retiró hasta su oficina.

* * *

><p>Se había pasado toda la tarde y parte de la noche llorando, y es que simplemente no entendía a su madre. Si tanto quería a su padre, ¿por qué no lo buscaba? Estaba confundida, ¿por qué de repente su madre se había vuelto tan pusilánime? Si siempre había sido alguien de cuidado, muy enérgica, con el valor suficiente para amedrentar a cuanta persona se le pusiera enfrente, incluyéndola a ella.<p>

A la mente de Miranda vinieron recuerdos de su niñez, cuando jugaba junto a su madre en el patio trasero de su casa, las salidas al parque, sus cumpleaños; recordó la dulzura de sus palabras y tratos, pero también lo dura que podía llegar a ser si hacía alguna travesura o cuando se llegaba a pelear en la calle, lo que era bastante a menudo. Ella amaba a su mamá, pero no podía entender cómo es que su actitud cambió tan drásticamente de la noche a la mañana.

Estaba bien que la hubiera reprendido por tratar de indagar el pasado sin permiso, pero castigarla de esa manera por algo que era su derecho le parecía absurdo. Aunque claro, un simple castigo no la disuadiría de buscar a su padre. Tenía la plena convicción de que lo encontraría, y lo convencería de volver a su hogar. Pero ¿cómo? Su madre le había prohibido salir de su casa a excepción de ir a la escuela, y en ese lugar no habría la posibilidad de investigar. Por otro lado, Tony también estaba involucrado y ese error sí podía reconocerlo, ya que desde un principio su madre y sus tías le advirtieron que nadie más debía enterarse de su pasado. Pero es que la emoción le había ganado; tanto anhelaba tener un padre que, cuando se enteró, no pudo contener su alegría y se lo había contado a sus amigos sin detenerse a pensar que tal vez los estaba poniendo en peligro. Se abofeteó mentalmente, había sido egoísta, y por ese egoísmo quizás pagaría muy caro. Solo esperaba que las consecuencias de sus actos pasados y futuros no afectaran a sus amigos.

El alba se acercaba y la jovencita casi no había dormido, se levantó y repitió la misma rutina de todos los días, con la diferencia de que esa vez, su madre andaría con un humor de los mil demonios, igual que Catherine, y posiblemente su tía Kelly, aun que de esta última, no sabía, pues nunca la había visto enojarse, ni reír, al menos no como las demás personas, que podían carcajearse hasta quedarse sin aire y les doliera el estómago. Sacó todos esos pensamientos de su mente, debía resignarse a cumplir con su castigo y hacer méritos con su madre para que esta la indultara.

Entró en el baño y se miró en el enorme espejo montado sobre la pared, un rostro de vivos ojos azules le devolvió el gesto. Se observó por varios minutos. Recordó lo que Tony le dijo el día anterior en su casa: «Sin ofender... pero estás bien buena». Sonrió, nunca, nadie, a parte de su familia, le había dicho que era bonita, aunque fuera de manera vulgar como lo dijo Tony. Se desnudó y volvió al espejo, observó todo su cuerpo, nada le pareció fuera de lugar o diferente a sus compañeras de clase ni del resto de la escuela, entonces, ¿por qué nunca había tenido novio? Todas sus compañeras, a las cuales no podía decirles amigas porque nunca habían tratado directamente con ella, ya habían tenido cuando menos uno, incluyendo a Juliette. Nuevamente se sacó de sus pensamientos; estaba divagando y se le hacía tarde para asistir a clases. Tratando de no pensar más en su situación, entró a la ducha.

Casi una hora después, bajó a la cocina, donde encontró a su madre preparándole el desayuno. Sintió algo de pena por no poder cumplir con el pedido que ella le había hecho de no revelar nada. Abrió la boca para hablarle, pero Cortana fue más rápida y le habló.

―Siéntate, ya casi está el desayuno ―sus palabras tenían un tono molesto, lo que a Miranda le dolió, pues, nunca, que ella recordara, su mamá le había hablado así.

―Mamá... por favor, perdóname. Yo no quise...

―¿Que te perdone? ¿tienes idea de lo difícil que ha sido tener que ocultarnos todos estos años? ―la molestia en la voz de Cortana se convirtió en enojo.

―¡Es que me ganó la emoción! yo no pretendía hacer ningún daño.

―Para eso deberías pensar mejor las cosas ¿dónde quedó tu raciocinio?

―Sabes bien que siempre he querido tener un padre, y al enterarme de eso yo no pude contenerme ―lágrimas brotaron de los ojos de la chiquilla.

Pese al llanto de Miranda, Cortana no disminuyó su enojo ni la dureza de sus palabras.

―Por eso es que estás castigada, para que aprendas a controlar más tus impulsos.

―Pero siento como si ya no me quisieras ―el agua seguía fluyendo por sus mejillas.

―Desayuna, y luego te vas a la escuela ―fueron las frías palabras finales de Cortana.

Las lágrimas no dejaron de fluir mientras la chica desayunaba, incluso, en más de una ocasión estuvo a punto de ahogarse debido al nudo en su garganta. Cuando hubo terminado sus alimentos se levantó en silencio, tomó sus cosas y salió de su casa. Durante todo el camino lloró.

En la cocina, Cortana no se sentía mejor que su hija, pero si quería evitarle problemas, debía actuar como lo estaba haciendo, aunque le partiera el corazón y provocara que su pequeña la odiara. Sus ojos se inundaron y rápidamente se desbordaron.

Kelly había presenciado todo sentada en la parte alta de las escaleras gracias a su desarrollado oído. También sentía pena por su sobrina, pero era lo mejor para ella. Algún día comprendería todo aquello. Se levantó y bajó con su amiga.

―No te diré que comprendo cómo te sientes, pero es lo mejor para ella ―le dijo.

―Entonces ¿por qué me siento tan mal?

* * *

><p>Ese día Miranda llegó tarde a la escuela, no tenía humor para escuchar a sus profesores hablar, por lo que retrasó su llegada, lo que extrañó a todos, siendo que la chica había sido siempre una de las más puntuales.<p>

―Buenos días ―saludó con desgano―. ¿Puedo pasar?

―Puedes, pero tendrás inasistencia ―contestó el profesor de matemáticas.

―No importa ―contestó sin entusiasmo―... nada tiene importancia ―murmuró.

La joven caminó hasta posicionarse en su lugar mientras el profesor seguía con sus explicaciones, pero ella no tenía ganas de saber nada, solamente se quedó mirando por la ventana hacia el vacío. Algunos compañeros notaron esa actitud, lo que les pareció sumamente raro, y fue aún peor cuando las lágrimas empezaron a correr por el rostro de la muchacha, que, aunque nunca había sido de las más populares del grupo o de la escuela, era bastante conocida por su energía y propensión a meterse en líos de golpes con frecuencia.

Las horas pasaron y la actitud de Miranda no cambiaba, cosa que el profesor de literatura notó cuando le pidió su participación y la joven no le hizo caso.

―Miranda, lee la página cincuenta ―pero la chica no contestaba―. Miranda ―llamó nuevamente el profesor, que al no obtener respuesta alguna se acercó hasta el pupitre de la chica―. Miranda, te estoy pidiendo que leas la página cincuenta.

―¿Por qué no se va a la mierda? ―fue la respuesta de Miranda.

Todos en el grupo se sorprendieron, Miranda nunca le había contestado así a ningún profesor.

―Miranda ¿por qué me hablas así? ―preguntó el profesor a punto de enojarse.

―Porque no lo tolero, no quiero que nadie me hable ¿o se lo explico con peras y manzanas?

―Levántate de tu asiento chiquilla ―dijo el profesor ya enojado―. Toma tus cosas y vete a la dirección con reporte.

―Como si eso me importara ―luego se levantó, le sacaba una cabeza completa al maestro―. Tiene suerte de ser el profesor, porque de ser alguno de estos imbéciles ―miró a toda la clase―, le rompo la cara contra el suelo.

Luego salió de allí dejando perplejos a todos. Nunca imaginaron que Miranda fuera capaz de enfrentarse a un profesor de esa forma. Y como era obvio, fue el tema de la clase el resto del día.

Contrario a lo que el profesor había ordenado, Miranda salió directamente de la escuela y vagó por el pueblo el resto de la mañana, no quería volver a su casa tan pronto, y mucho menos tener que enfrentarse a su madre. Pasó por un parque y se sentó en una de las bancas debajo de un árbol para protegerse de la radiación solar y se quedó allí inmóvil y pensativa, aunque lo que menos quería era pensar.

Pasaron los minutos; una voz sacó a la muchacha de sus pensamientos.

―Miranda ¿qué haces aquí? ―era su vecino, Barry Black― ¿no se supone que deberías estar en la escuela?

―Me echaron.

―¿Por qué? ―preguntó con sorpresa.

―Mandé a la mierda a uno de mis profesores.

―¿Tú?

―Si, yo ―había desgano en las palabras de la chica.

El hombre miró la expresión triste en la cara de la chiquilla.

―¿Te pasa algo? Te noto triste, y tú nunca andas triste.

―No es nada.

―Nadie se pone así por nada. Anda, dime lo que te sucede, quizás pueda ayudarte.

Risa triste de parte de Miranda.

―Nadie puede ayudarme con mi problema.

―Tal vez si. Prueba.

La chica lo miró a los ojos.

―Está bien ―guardó silencio unos instantes―... se supone que no debo hablar esto con nadie, pero no sé que más hacer.

―Cuéntame.

Miranda comenzó a relatar a grandes rasgos la revelación hecha por su madre días antes y el problema en el que se había metido por andar divulgando eso con sus amigos.

―... por eso es que mi mamá me castigó.

Después de escuchar el relato, Barry se quedó pensativo, lo dicho por la chica parecía algo inverosímil.

―¿Entonces tu padre sigue con vida, pero tu mamá no quería que lo supieras?

―Eso.

―Bueno, según lo que me has contado, ella tiene razón, pero tampoco me parece correcto que te prohíba ver a tu papá.

―Es lo que yo pienso, pero ella y mis tías son muy tercas y se niegan rotundamente a que salga a buscarlo.

―Bueno, ellas se preocupan por ti.

―Pero quiero conocer a mi padre.

―Si tanto quieres conocerlo, quizás yo pueda ayudarte.

Miranda miró al hombre con incredulidad ¿era cierto lo que le decía?

―¿De verdad?

―Conozco algunas personas en la aduana, quizás ellos puedan ayudarte. Solo dame unos días y tendré una respuesta. Aunque no te garantizo que lograrás salir del planeta. Pero nada se pierde con intentar ¿no crees?

―Supongo que no ―la joven sonrió por primera vez en el día―... gracias.

―Oye ¿para qué estamos los vecinos? ―Miranda no contestó, solo se quedó viendo al hombre―. Para ayudarnos ―se respondió a sí mismo―. Aunque... tal vez podrías echarme una mano con tu tía Kelly.

Los dos se vieron unos momentos, luego dijeron al unísono...

―¡Nah!

―Kelly es muy especial ―comentó Barry.

―Si, ella no confía mucho en las personas ―secundó Miranda.

―En fin. Tengo que volver al trabajo, estoy en mi receso y debo volver pronto o mi jefe se va a enojar.

―De acuerdo.

Barry se levantó del asiento.

―En todo caso, veré que puedo hacer con tu problema. Nos vemos.

―Adiós y gracias.

El sujeto se fue.

Miranda se quedó un rato más en el asiento, tenía la sensación de que las cosas iban a cambiar para mejor.

* * *

><p>―Ya te digo, man, esa chica está que se cae de buena ―decía Raúl García a su compañero Paul Romney, mientras espiaban a un grupo de cadetes mujeres pasar la tarde en el lago dentro de la instalación de la academia.<p>

―Y las otras no se quedan atrás ―comentó el otro chico.

―¿Ya viste? ¡Sandra Lasky está allá tomando el sol! ―dijo García con especial entusiasmo.

―¡Eres un degenerado, apenas tiene trece! ―reclamó Romney sonriendo con lujuria.

―¿Y qué? Ya está bastante bien hechecita ―dijo el chico observando detenidamente a Sandra, cuyo cuerpo no correspondía con el de una niña de esa edad, cortesía de sus genes Spartan.

―Los que van a quedar bien hechecitos, pero papilla, van a ser ustedes, par de degenerados ―dijo Cadmon Lasky a sus espaldas golpeando su puño derecho contra su palma izquierda―. Y más si siguen espiando a mi hermana.

Los otros dos voltearon a ver a Cadmon.

―¡Cadmon, solo estábamos bromeando, nosotros nunca le pondríamos una mano encima a tu hermana! ―las piernas le temblaban a García.

―No, claro que no. Ella se las arrancaría antes de poderla tocar. Y si no quieren que yo mismo se las arranque en este momento, váyanse.

―¡Si!

Los dos chicos salieron corriendo del lugar.

―Par de pervertidos ―se retiró del lugar a seguir vigilando.

Desde que Romney y García llegaron a la escuela, Cadmon se había convertido en el vigilante designado por las amigas de Sandra para evitar que ojos indecentes las espiaran cuando ellas iban a bañarse al lago, cosa que a Cadmon no le agradó mucho, pues él prefería estudiar o entrenar de vez de hacer eso. Se sentó en una roca a leer un libro. Estaba agarrando el ritmo nuevamente cuando unos pasos lo sacaron de concentración poniéndolo alerta; quizás García y Romney estaban de vuelta. Se escondió detrás de un árbol para saltarles encima cuando pasaran por ahí y darles una lección.

Los pasos se acercaban más y más, Cadmon se preparó. Cuando calculó que el sonido de los pasos estaba frente al árbol, saltó sobre ellos, pero para su mala suerte, en el aire reconoció al autor del sonido de las pisadas. No tuvo tiempo de reaccionar, cuando las dos manos del jefe maestro lo tenían suspendido en el aire y lo estrellaban contra el suelo.

―Tu emboscada no fue efectiva ―comentó John.

―¡Jefe, lo siento! ―se disculpó bastante asustado el adolescente.

―Aunque tu proceder fue el correcto; nunca debes confiarte de tu entorno ―John se puso de pie y le tendió la mano al hijo mayor del almirante Lasky.

―¿Qué hace por aquí, jefe?

―Lo mismo pregunto.

―Vigilo que nadie espíe a mi hermana y sus amigas.

―Ya veo.

―Jefe ¿puedo preguntarle algo?

―Si está dentro de mis posibilidades trataré de hacerlo.

―¿Usted tiene hijos?

La pregunta tomó por sorpresa al hombre; creyó que se trataría sobre el entrenamiento, o algo relacionado a la academia. ¿Qué debía responderle? No podía revelarle así como así su secreto, al menos no durante los próximos meses.

―¿Qué te hace preguntar eso? ―dijo sin modificar su gesto.

―Bueno... anoche, mientras conversábamos, usted me habló sobre disfrutar la vida y no desperdiciar mi juventud, lo que me pareció algo extraño viniendo de usted, ya que siempre se nos ha enseñado que los Spartan son fríos y carentes de sentimientos...

―Y te extraña que yo te haya hablado así.

―La verdad, si.

―Y crees que podría estar ocultando la existencia de un hijo... o quizás... una familia.

―Si ―no sabía por qué, pero comenzaba a arrepentirse de haber interrogado a su instructor.

John miró fijamente al chico, por su parte, Cadmon había comenzado a ponerse nervioso, jamás, desde que entró a la academia, el jefe maestro lo había visto fijamente. La mirada de ese hombre era tranquila, podría decirse que fría, tal como la de alguien que ha visto los más terribles horrores y ha sufrido lo indecible; alguien que ha ido al infierno y ha regresado; se puso nervioso, tal vez se había sobrepasado y el jefe estaba pensando en una manera de asesinarlo y hacerlo parecer un accidente, o algo peor. Pero contrario a lo que pensó, John le tendió la mano para que se levantara.

―Cuando despejes la incógnita, me lo dices ―el supersoldado comenzó a caminar hacia el interior del bosque. Cadmon sintió de repente que sus piernas se convertían en gelatina―. Solo te diré que sea cual sea el resultado, te sorprenderás ―se alejó perdiéndose entre la vegetación.

Una vez solo, el joven cayó sentado en el suelo, por un momento creyó que su vida terminaría en manos de aquel hombre, cuya mirada parecía la de un demonio.

* * *

><p>La hora de salir de clases se acercaba, Miranda se estaba poniendo cada vez más nerviosa, seguramente ya le habían avisado a su madre de su altercado con el profesor en la mañana, lo que le añadiría días, quizás meses, a su castigo, y por si fuera poco, el cabreo de su madre subiría a un nivel que ella jamás había visto. Si con sus ocasionales rabietas podía llegar a temerle, no quería pensar en la que se armaría cuando llegara a su casa. Pero en alguna ocasión había escuchado que «al mal tiempo buena cara»; quizás era mejor enfrentar el problema lo antes posible para evitar que este creciera hasta ser insoportable.<p>

Se levantó de la silla en la que había estado sentada todo el día y con más miedo que ganas emprendió su andar de regreso a su casa. Sabía sin dudarlo que el regaño futuro sería aún peor que el anterior.

Por su parte, Cortana estaba sentada en la sala de su casa a la espera de Miranda. Tenía que hablar muy seriamente con ella, es más, tenía que avisarle que su castigo sería aún más severo que antes. No le gustaba la idea de castigar a su hija, pero en vista de su reciente «rebeldía», era mejor cortar por lo sano; prefería mil veces parecer un ogro ante su retoño que verla en manos de ONI por culpa de su terquedad de buscar a su padre.

Los minutos pasaron y se convirtieron en horas, y de Miranda ni sus luces; Cortana pensó que tal vez la jovencita estaba retrasando su llegada para evitar el regaño, lo que en realidad tendría el efecto contrario, ya que su paciencia estaba llegando a su límite. Más tiempo transcurrió y la chiquilla no volvía. Finalmente Cortana decidió que saldría a buscarla para traerla de regreso. Tomó las llaves de su automóvil y abrió la puerta para salir, mas no tuvo que cruzar el umbral para encontrar a su hija, ella sola había regresado y estaba sentada en los escalones del corredor.

Hacía horas que Miranda había vuelto, pero no se había atrevido a entrar, le temía como nunca a su madre, por lo que contra su determinación inicial, había decidido sentarse en la entrada del corredor. Fue realmente una enorme sorpresa escuchar la puerta abrirse, pues aquello solo indicaba que su madre saldría para buscarla al notar que ella no volvía, lo que era lógico ¿qué chica decente de quince años pasa la noche en la calle? Pese al susto inicial, Miranda no volteó a mirar a su madre, no tenía cara para hacerlo.

Cortana desde el quicio de la puerta la observaba, esperando que la chiquilla volteara a verla, pero eso nunca sucedió, por lo que decidió acercarse a ella y hablarle primero.

―Miranda ―La chica no contestó, solo se quedó mirando hacia la calle, temía hablar―... Miranda ―pero la jovencita seguía sin contestar―... contéstame, Miranda ―la voz de Cortana sonaba severa, tal como Miranda la había escuchado en la mañana.

El sonido de los pasos de su madre llegó hasta sus oídos, entonces la joven supo que su progenitora se acercaba. Los pasos sonaban más cerca, hasta que se detuvieron a sus espaldas. Fue cuando ella se levantó y volteó a mirarla.

―Mamá...

¡Zas! el rostro de Miranda fue hecho a un lado; Cortana le había dado una bofetada, lo que nunca había sucedido, hasta ese momento.

―¡¿Tienes idea de lo preocupada que he estado toda la maldita tarde por tu culpa?! ―preguntó la mujer casi gritando, en ese momento Catherine y Kelly se presentaron en la entrada de la casa.

―Lo siento ―dijo la joven sobándose la mejilla; no tenía idea de que su madre golpeara tan fuerte.

―Miranda, ya no te reconozco ―la voz de Cortana temblaba; era evidente que estaba aguantando el llanto. Miranda bajó su mirada, no quería ver a los ojos a su madre―. ¿Qué hicimos para que esto se deteriorara tan pronto? ―le preguntó.

―Tal vez ocultarme la verdad sobre mi padre ―dijo la chica con una actitud que Cortana reconoció como rencor.

―Ya te dimos las razones para ocultarte eso.

―¡Pero no es suficiente! ―contraatacó.

―¡¿Entonces qué es lo que quieres?! ―casi gritó la madre.

―¡Quiero conocer a mi padre! ¿es que acaso no entiendes cómo me siento? ―dijo la chica al borde de las lágrimas.

―¿Y tú te has puesto a pensar en cómo me he sentido durante estos quince años? ―preguntó también la ex IA― Miranda, no eres la única que desea ver a tu padre. Todos estos años han sido muy difíciles sin él. He vivido con la incertidumbre de saber si está bien o no, si aún vive o no. Si no fuera por Kelly, que me ha dicho cada año que tu padre sigue con vida, me habría vuelto loca hace mucho tiempo.

―¿Y por qué no lo has ido a buscar si tanto lo necesitas?

Cortana cerró sus ojos a la vez que suspiraba con fuerza y levantaba el rostro hacia el cielo.

―Mira... no quiero seguir discutiendo, mejor entra a la casa, tu castigo se amplía desde este momento, y ya no irás sola a la escuela, yo misma te llevaré y te traeré, y si no puedo, Catherine lo hará. Ahora, entra y vete a tu cuarto, hoy no vas a cenar.

La adolescente dio un paso al frente, pero se detuvo, luego dio media vuelta y salió corriendo.

―¡Te odio! ―le gritó, segundos después desapareció entre las casas.

Las últimas dos palabras que Cortana escuchó eran las únicas dos que jamás deseó escuchar de su hija. Ya no soportando el nudo en su garganta, le dio rienda suelta a su llanto. En ese momento Catherine se acercó a ella y la abrazó.

―Tranquila ―le decía a la vez que le acariciaba la espalda.

―¿Qué nos ha pasado? ―preguntó Cortana apenas pudiendo articular sus palabras para que fueran entendibles.

―Debes tener en cuenta que es una adolescente, y como tal, es inestable emocionalmente ―trató de tranquilizar la joven doctora―. Ya se le pasará.

―Voy a buscarla ―dijo Kelly, luego salió corriendo en la misma dirección que su sobrina.

―¿Qué voy a hacer? ―se preguntó Cortana.

―Por el momento entremos a la casa y esperemos que Kelly la encuentre.

Las dos entraron.

Minutos después de haber salido corriendo de su casa, Miranda llegó a la de Barry, ya que, si se refugiaba en la de cualquiera de sus amigos, estos se verían obligados por sus padres para decirle de su presencia, en cambio, con Barry era menos probable que la encontraran.

Tocó el timbre de la casa. Algunos segundos después apareció Barry, vestido con pijama, parecía que estaba a punto de irse a la cama.

―Miranda ¿qué haces aquí? ―preguntó el hombre con sorpresa.

―Antes de contestarte déjame entrar ―sin esperar respuesta alguna, la chica se metió.

Una vez en el interior, ella se sentó en uno de los sofás de la sala.

―¿Ahora me dirás que sucede? ―preguntó nuevamente el hombre.

―Me peleé con mi mamá.

―¿Por qué? ―preguntó sorprendido.

―En parte yo tengo la culpa, no llegué a casa hasta hace poco y mi mamá estaba esperándome muy enojada; al principio traté de disculparme, pero ella me abofeteó, luego discutimos, yo le reclamé sobre su negativa de buscar a mi padre y, heme aquí.

―Ay, Miranda. No deberías discutir así con tu mamá. Ten en cuenta que ella se preocupa por ti.

―Pero es que...

―Es que nada. Ella te quiere, por eso es que se enojó contigo. Ven conmigo a la cocina para que te de algo de hielo, parece que tu mejilla se va a inflamar.

―Barry, si alguien viene a buscarme, por favor, dile que no me has visto.

―Oye ¿te das cuenta de lo que me estás pidiendo?

―Por favor ―miranda lo vio con sus ojos enrojecidos.

Barry la miró unos segundos, como pensando en qué debía hacer.

―Está bien, pero ya me debes dos.

―¿Dos?

―Bueno, te alegrará saber que conseguí hablar con mis conocidos en la aduana, y ellos aceptaron enviarte a la Tierra.

―¿De verdad? ―preguntó la chica un poco más repuesta.

―Si.

La puerta de la casa fue golpeada.

―¡Oh no! ―dijo alarmada la chica―. Debe ser alguien de mi casa.

―No te muevas de aquí, veré que puedo hacer.

Barry se dirigió a la puerta, abrió y se encontró frente a frente con Kelly, quien, al verlo, frunció el ceño con desagrado.

―Buenas noches ―saludó Barry, fingiendo no tener idea de nada.

―¿Está Miranda aquí? ―Kelly fue directamente al grano, quería estar el menor tiempo posible frente a ese hombre.

―¿Miranda? No, no la he visto hace días ¿por qué? ―preguntó Barry. Contra su voluntad, Kelly tuvo que explicarle el problema―. Pues no, no tengo idea, pero si llego a verla, enseguida les avisaré.

―Gracias ―dijo la Spartan y se fue.

Barry volvió a la cocina.

―Era Kelly, pero ya me encargué de ella.

―Entonces ¿me puedo quedar esta noche?

―Por su puesto... ah, por cierto ―se dirigió a la sala, tomó unos documentos y volvió a la cocina―. Me tomé la libertad de conseguir estos documentos; imaginé que al salir del planeta clandestinamente necesitarías documentos falsos.

Miranda tomó los papeles en sus manos.

―¿Cómo te podré agradecer esto?

―Solo encuentra a tu padre ¿de acuerdo?

―Pero...

―No hace falta que me agradezcas. Ahora debes dormir, te prometo que mañana todo será mejor.

―¿Dónde dormiré?

―Pues... solo está el sofá.

―Bien, no importa, dormiré en él.

Minutos después las luces fueron apagadas, Miranda vio hacia el enorme reloj de pared que Barry tenía en su sala, eran las once con cuarenta y tres minutos.

* * *

><p>La puerta de la casa se abrió dándole el paso a Kelly, cuya expresión no era para nada prometedora.<p>

―¿Qué pasó? ―preguntó Catherine.

―No la encontré.

Catherine suspiró fuerte, nunca esperó que Miranda fuera capaz de un berrinche así.

―Yo tengo la culpa de todo ―se reclamó Cortana con su voz desanimada.

―No, para nada ―corrigió Catherine―. Todas tenemos la culpa por lo que está pasando; si desde pequeña le hubiésemos revelado la verdad a Miranda, nada de esto habría pasado, pero en este momento eso es lo de menos, primero debemos preocuparnos por dónde está ella.

―Seguiré buscando toda la noche si es necesario ―comentó Kelly.

―Yo voy contigo ―dijo Cortana levantándose del sillón en el que estaba.

―Deberías relajarte, estás muy tensa y nerviosa ―le recomendó Catherine―. Yo iré con Kelly.

―No, yo ocasioné este problema y yo lo resolveré.

A pesar de las protestas, Cortana salió junto a Kelly, Catherine las acompañó. Las tres se repartieron el pueblo para buscarla durante toda la noche, pero no la encontraron.

* * *

><p>La mañana llegaba nuevamente, Miranda despertaba después de haberse dormido casi a las cuatro de la madrugada, parecía que el insomnio se había convertido en algo común para ella las últimas noches, lo que sin duda, a cualquier persona común le habría afectado de sobremanera, pero no así a la chica, quien sólo necesitaba unas pocas horas para recargar sus pilas.<p>

Se levantó del sofá y miró a todos lados, no reconocía el lugar, y estuvo confundida varios segundos más hasta que recordó que había pasado la noche en casa de Barry. La joven estiró sus brazos y piernas, se sentía entumida después de dormir encogida. Bostezó.

En ese mismo momento Barry bajaba de su habitación.

―Veo que ya despertaste ¿Cómo te sientes?

―No lo sé ―contestó la muchacha con algo de desgano.

―OK, en ese caso, prepárate para desayunar.

―De acuerdo ―se levantó, y al hacerlo, notó que aún vestía el uniforme de su escuela―. Creo que debo cambiarme.

―Definitivamente ―concordó Barry.

―Creo que deberé ir a mi casa para hacerlo.

―Si, creo que si. Pero primero come algo y ya luego vas.

El desayuno transcurrió tranquilo, no hubo intento alguno de Barry para saber más sobre el problema de Miranda, quien comía en silencio. Después de desayunar, la joven salió con su mochila directo hacia su casa, no quería, pero debía hacerlo.

Al llegar, notó que todo estaba muy callado, como si no hubiera nadie, lo que le extrañó, ya que a esa hora del día, todo era muy ruidoso. Tomó la perilla de la puerta y se extrañó al notar que no estaba asegurada. Entró notando inmediatamente que no había nadie; sin hacer ruido subió al segundo piso, donde con cuidado entró a su habitación. Ya adentro, abrió su armario y comenzó a vaciarlo para luego meter lo que pudo en una valija. Escribió algo en una hoja de papel y salió de la casa sin hacer ruido para volver a la casa de Barry.

Pocos minutos después volvieron Cortana, Catherine y Kelly, las tres desanimadas por no haber podido encontrar a la adolescente por ninguna parte.

―Es como si se la hubiera tragado la tierra ―comentó Catherine.

―Tal vez haya salido del pueblo ―argumentó Kelly.

―¿Pero a dónde? ―preguntó Cortana―. No tiene dinero, por lo que no creo que haya tomado un transporte público; las únicas dos posibilidades de eso es que se haya ido a pie o con algún conductor nocturno.

Mientras discutían las posibilidades, la puerta fue golpeada ligeramente. Cortana y las otras dos mujeres voltearon a ver de inmediato, pensando que tal vez Miranda había vuelto; las tres se aprontaron a abrir la puerta, mas no era Miranda quien había tocado.

―¿Cortana? ―dijo Sarah Lasky con enorme sorpresa al ver a quien creía muerta hacía quince años.

* * *

><p>El hecho de que Serin Osman escapara de su confinamiento en el hospital psiquiátrico era problemático para John, quien desde que se enteró no había dejado de pensar en ello. Sin embargo, se tranquilizaba al saber que Kelly estaba con su familia, y además, no creía que la ex almirante fuera tan tonta como para atacar a Cortana tan pronto; seguramente se prepararía físicamente, pues ya en el pasado su mujer le había vencido en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Pese a eso, seguía sintiéndose intranquilo, pues sabía de sobra que no solo Serin era un peligro para su familia, sino la mismísima UNSC, y estaba seguro que más de un oficial sospechaba que el encubrimiento de Kelly era una farsa.<p>

Miró hacia el horizonte, presentía que se venían tiempos difíciles, y él debía estar preparado, sobre todo, debía estar preparado para conocer a su hija y cualquiera de las posibles reacciones que podría tener.

De su ropa sacó la vieja fotografía de su hija cuando tenía dos años, la miró unos instantes y volvió a mirar hacia el horizonte; si Serin se atrevía a lastimarla a ella o a Cortana, no tendría reparo en convertirse en el monstruo despiadado que todo el mundo creía que era. Guardó la imagen, sus cadetes se acercaban para iniciar el entrenamiento de ese día.

* * *

><p>―¡Me lleva el diablo! ―dijo Catherine al ver al matrimonio Lasky frente a ella, su hermana y Kelly.<p>

―¿Qué es lo que está sucediendo? ―preguntó extremadamente confundida Sarah.

―¡Puedo explicarlo! ―atajó Catherine.

―Espero que puedas ―dijo Thomas, su expresión parecía tan sorprendida como la de las mujeres.

Minutos después, todos estaban sentados en la sala. Para Cortana aquello era lo peor que podía haberles sucedido después de la desaparición de Miranda; si ya todo era malo, con aquella repentina visita se había puesto peor, y encima tenía que atenderlos.

―Entonces ¿nos explicarán por qué nos mintieron? ―Sarah estaba seria, y algo molesta.

―Creo que eso no necesita explicación ―espetó Cortana, quien no tenía humor de discutir aquello sabiendo que su hija podría estar en cualquier parte de Minister en ese momento.

―Concuerdo con Cortana ―secundó Kelly.

―Lo que considero que sí necesita explicación es el por qué está usted aquí ―comentó Thomas a la veterana Spartan.

―Bueno, considerando que ya no tiene caso mentir, le diré ―la mujer se aclaró la garganta―. Vine al cumpleaños de Miranda.

―¿Miranda? ―preguntó Sarah.

―Mi hija ―contestó Cortana antes que Kelly diera esa información―, quien en este momento está perdida.

―¿Qué? ―dijo el matrimonio al mismo tiempo.

―¿Cómo que perdida? ―Sarah miró a Cortana.

―Anoche huyó de aquí después de discutir conmigo ―los ojos de Cortana comenzaron a llenarse de lágrimas―. La buscamos toda la noche, pero no encontramos rastro de ella.

―¡Pero es una niña! ―expresó Sarah.

―Y también hija de un Spartan ―completó Catherine―. Además, Kelly le ha enseñado muchas cosas, y por si fuera poco, es propensa a meterse en problemas.

―¿Qué piensan hacer? ―preguntó Thomas.

―Tenemos que encontrarla lo más pronto posible; si no lo hacemos, estoy segura que abandonará el planeta a la menor oportunidad que encuentre.

―¿Por qué lo dices? ―preguntó Thomas.

―Hace unos días le revelamos parte del secreto que hemos estado guardando todos estos años, desde entonces ha estado obsesionada con conocer a su padre, por eso es que discutimos anoche; no quiero que se involucre en una búsqueda que podría traerle más problemas que soluciones, especialmente quiero evitar que se tope con ONI.

―Pero ella tiene derecho a saber sobre su padre ―comentó Sarah.

―Lo sabemos, pero quiero recordarles que fue gracias a ustedes que todo esto está pasando ―intervino Catherine.

Ninguno del matrimonio podía protestar, ellos eran conscientes de que su participación en el incidente de hacía quince años había provocado la separación de John y Cortana.

―En ese caso, les ayudaremos a buscarla ―ofreció Thomas―. Puedo ordenar a las fuerzas navales de este planeta la búsqueda de tu hija.

―No, no quiero que UNSC se involucre en algo que es meramente familiar, ya he visto la eficiencia de UNSC en el pasado y no quiero arriesgarme a un nuevo juicio, esta vez por fingir mi propia muerte y la de mi hija ―para Cortana era mejor cortar por lo sano con ese asunto.

―Entonces ¿qué piensas hacer? ―preguntó Sarah.

―Buscarla personalmente, no tengo otra opción.

―¿Tienen alguna fotografía reciente de ella? Podemos ayudarlas a encontrarla.

Por raro que a Cortana la pareciera, sentía que podía confiar en esos dos.

―Si, ya vuelvo ―dijo Catherine, enseguida subió al segundo piso para entrar en la habitación de Miranda. Poco después volvió con la fotografía en una mano―. La foto aquí está, pero tengo malas noticias ―todos la vieron expectantes― Parece que Miranda estuvo aquí esta mañana; su armario está casi vacío y su valija no está, creo que se va del planeta ―levantó su mano derecha, en donde tenía la hoja de papel con la nota que Miranda había escrito poco tiempo antes de partir.

_Me voy de Minister, no quiero que me sigan. Voy a buscar a mi papá y ninguna de ustedes me lo va a impedir._

―Esa niña es demasiado testaruda ―comentó Kelly.

―Tal como su padre ―completó Catherine.

―No puedo dejar que se vaya así como así ―dijo Cortana.

―Entonces vamos al puerto espacial, tal vez podamos detenerla ―ofreció Sarah.

* * *

><p>El vehículo que Barry conducía era la peor chatarra en la que Miranda se había subido en su vida, especialmente porque la peste del humo le inundaba las fosas nasales y le hacía querer salir de allí lo antes posible.<p>

―Oye, Barry ¿sabías que existen los mecánicos desde hace más de 500 años? ―preguntó Miranda tapándose la nariz.

El aludido se rió ante el comentario de su pasajera.

―Lo siento, el sueldo no me alcanza para llevarlo a reparar.

―En ese caso tíralo a la basura y cómprate una bicicleta, es más ecológico.

―Lo tendría en cuenta si no fuera porque perdería la oportunidad de ayudar a bellezas como tú.

Miranda se sonrojó ante el comentario de Barry.

Poco tiempo después llegaban a lo que Miranda inmediatamente identificó como un puerto espacial.

―¿Es aquí? ―preguntó la adolescente.

―Supongo que sí; el letrero allí dice que lo es ―detuvo el vehículo y salió de él, Miranda lo siguió segundos después, en su mano derecha llevaba su valija.

Después de pasar por varias salas de espera, y almacenes, Barry y Miranda llegaron a donde estaba un grupo de diez personas, ocho hombres y dos mujeres, según pudo contar la adolescente, y todos parecían malhechores.

―Buenos días ―saludó Barry. Los diez en el lugar lo miraron.

―Ya era hora que llegaras, estamos a punto de irnos ―señaló uno de ellos con cara de pocos amigos.

―Bien, pues... ella es la pasajera de este viaje.

―¿Ella? ―dijo una de las mujeres mientras veía a Miranda de pies a cabeza―. No está mal; me gusta ―Miranda notó cierto tono de lujuria en la voz de aquella mujer―. Soy Lucía, puedes llamarme Lucy. Esos de allí son Marco, Peter, Joe, Larry, el doctor, Chung y su hermano Li-Xue, Tango y Marina, nuestra capitana. Por cierto, espero que te gusten las mujeres, ya puedes imaginarte por qué ―le guiñó un ojo.

Por primera vez desde que había huido, Miranda sintió que era el momento de arrepentirse y volver a las faldas de su madre, aunque esta la regañara y castigara por el resto de su vida, mas la determinación de encontrar a su padre fue más fuerte y decidió seguir adelante.

―Bien, ya basta de presentaciones, abordemos y larguémonos de este lugar, tenemos mercancía que entregar ―dijo la capitana. Todos comenzaron a moverse.

―Bueno, Miranda, hasta aquí llego ―dijo Barry―. Buena suerte.

―Gracias ―lo abrazó.

―Cuando llegues allá te recomiendo que busques una oficina de reclutamiento y te enlistes lo más pronto que puedas.

―Lo tendré en cuenta.

―Es tu única opción, ahora aborda, o esta gente te dejará atrás.

Miranda corrió al interior de la nave, cuyo aspecto le insinuó muchos años de servicio, aunque ella no sabía nada de naves espaciales.

Las compuertas se cerraron.

―Ahora, lindura, toma asiento si no quieres quebrarte un hueso, porque esta chatarra se sacude en serio cuando asciende ―dijo Chung con claro acento asiático.

Miranda buscó un asiento sin ocupar para asegurarse.

Un tono se escuchó en la cabina...

―_Buen día señoritas_ ―voces de protesta de parte de los hombres―... _estamos por dejar Minister, ajusten sus cinturones, preparen sus bolsas para vómito y récenle al dios en el que crean, porque vamos a ascender a velocidad de escape_ ―la comunicación cesó.

Miranda estaba más nerviosa que en toda su vida, jamás había viajado en un aparato volador, mucho menos en una nave espacial, y aún menos en una tan deteriorada como esa.

En la cabina del piloto, la capitana hablaba con la torre de control.

―Torre de control, aquí chatarra tres cinco nueve, solicitamos permiso para despegar.

―_Chatarra tres cinco nueve, tiene permiso para despegar, buen viaje._

―Gracias, torre de control.

La nave despegó y pronto se remontó en el cielo, alcanzando la velocidad de escape en menos de cinco minutos. En diez minutos había salido al espacio exterior, y otros diez minutos después, un portal desliespacial se abría ante ellos.

―Bien, muchachos, desabrochen sus cinturones y preparémonos para la criogenización ―ordenó la capitana.

Lucy se acercó a Miranda, cuyo estómago aún no se recuperaba de la velocidad.

―¿Primera vez que viajas en el espacio, lindura? ―la mujer sonreía con sorna. Miranda asintió―. Ya te acostumbrarás. Ahora, sígueme, no puedes quedarte allí durante el viaje en el desliespacio.

Miranda se levantó de su asiento y siguió a Lucy.

―¿Cuánto tardaremos en llegar a la Tierra? ―preguntó.

―¿En esta cafetera? Mmh... dos meses.

―¿Dos meses? ―la chica nunca pensó que el viaje tardaría tanto.

―Si... ya te habrás dado cuenta que este armatoste no es precisamente la mejor nave.

―Bueno... si.

Llegaron a las cámaras criogénicas.

―En fin, entra allí y tranquilízate ―Lucy sacó una jeringa. Miranda se puso nerviosa, y la mujer se dio cuenta―. Tranquila, es citopretalina, te ayudará a soportar el viaje ―acto seguido le inyectó la sustancia.

La compuerta de la cámara se cerró lentamente, y cuando estuvo cerrada, el proceso de congelación comenzó, Miranda sintió cómo el frío la rodeaba progresivamente, sintió miedo, pero ya estaba allí y no podía regresar. Pronto quedó rodeada por el hielo y sus funciones se detuvieron casi por completo sumiéndola en la aparente muerte de la congelación.

* * *

><p>Cuando el grupo de Cortana llegó al puerto espacial, la nave ya había despegado hacía media hora, pero ante la ignorancia de ese hecho, comenzaron a recorrer el lugar preguntando a la gente si habían visto a la chica de la fotografía que les mostraban, recibiendo respuestas negativas en cada intento. El mismo resultado se repitió hasta que se toparon con un trabajador de la limpieza, quien les dijo que la chica había abordado una nave de carga hacía casi una hora.<p>

―No puede ser ―dijo Cortana al borde de las lágrimas.

―Esa niña testaruda se salió con la suya ―comentó Catherine―. ¿Ahora que haremos?

―Tengo una idea ―dijo Kelly. Todos voltearon a mirarla― Miranda se dirige a la Tierra, es mejor que alertemos a John de esto; no podremos protegerla desde aquí, pero cuando Miranda llegue allá, John podrá protegerla.

―Pero... ―trató de objetar Cortana, pero pensó bien lo dicho por Kelly―. Está bien. ¿pero cómo nos comunicamos con él?

―Yo puedo arreglar eso ―intervino Thomas―. Dos de nuestros hijos estudian en el lugar donde el jefe se encuentra, puedo solicitar su presencia y prevenirlo.

―¿Qué seguridad tenemos de que le autoricen a John presentarse? ―preguntó Cortana.

―Total. Soy almirante, Cortana; nadie en ese lugar tiene mayor autoridad que yo ―afirmó Thomas.

―Solo necesitamos una terminal desde donde comunicarnos ―espetó Sarah.

―En casa tenemos todo lo necesario ―informó Catherine.

―Vamos allá enseguida ―dijo Cortana mientras empezaba a caminar rápidamente. Frente a su coche se detuvo, miró a Kelly―. Por favor, conduce tú, yo no me siento en condiciones de hacerlo.

―Todo va a salir bien, Cortana. Ya verás que John sabrá cuidar de ella.

―Temo que Miranda se desilusione cuando lo conozca.

―Yo creo todo lo contrario ―Kelly sonrió.

Una vez estuvieron en la casa, Cortana guió al matrimonio Lasky al sótano, donde tenían todo el equipo necesario para llevar a cabo la comunicación que debían hacer; le cedió el lugar al almirante.

Thomas inició el proceso de comunicación con UNSC, Pero no lo logró.

―No lo entiendo, el proceso debería ser muy simple.

Catherine se acercó.

―Perdón, se me olvidó mencionarles que bloqueé esa característica... ya saben, la seguridad ante todo ―tecleó algo―. A ver, prueba de nuevo.

Thomas repitió el proceso, lo logró.

―Bien, ahora llamaremos a la Tierra, aunque esto tardará un poco y no podremos comunicarnos en tiempo real, por lo que es mejor grabar un mensaje y enviarlo codificado para que solo el jefe lo reciba.

―De acuerdo ―dijo Cortana―. Yo lo haré.

* * *

><p><em>...el paquete está en la nav<em>_e; __tardará un poco en llegar, pero es seguro que lo hará. Y ya que estoy informando eso, creo que mi servicio __se merece una recompensa _―dijo la imagen sonriente de Barry Black―_. Ya sabe, uno tiene necesidades. Por lo que, después de esto, considero que entregarme a la chiquilla será la mejor recompensa._

Serin cerró el vídeo, miró a su lado por la ventana de su habitación. Quizás una visita a Minister sería buena idea.

* * *

><p>John y su grupo de cadetes volvían a la base después de haber pasado todo el día en prácticas de combate, la mayoría de ellos con manchas de pintura en sus uniformes; azul o rojo era lo único que podía distinguirse en algunos de ellos, los únicos sin una sola mancha eran Cadmon y Sandra, los mejores del grupo y los más perfectos candidatos para el proyecto Spartan.<p>

―¡Ganamos, ganamos, ganamos! ―gritaba Sandra al lado de su hermano.

El rostro de Cadmon era de hastío al haber tenido que soportar a su hermana todo el día en su equipo y se preguntaba por qué el jefe había decidido ponerlos juntos en primer lugar.

Miró al supersoldado al frente del grupo, se admiró por el porte de ese hombre, su forma de andar era la de alguien con infinidad de batallas a sus espaldas, un verdadero guerrero; la fuerza de su caminar era inequívocamente orgullosa, desafiante, capaz de retar a cualquiera; definitivamente admiraba a ese hombre, y lo consideraba como su segundo padre, pero lo asaltaba la duda sobre lo comentado días antes, cuando le preguntó sin rodeos si tenía algún hijo perdido; se preguntaba si alguna vez el jefe habría sabido lo que era una familia.

Las puertas de los dormitorios de la academia estaban cerca, muchos de los compañeros de Cadmon lanzaron suspiros y expresiones de alivio, por fin tendrían oportunidad de ducharse, comer y descansar. El adolescente sonrió, sus compañeros a veces pecaban de perezosos. Miró hacia atrás, al final del grupo, el instructor Ramos procuraba que los cadetes más rezagados llegaran a los dormitorios, lo que no era una tarea muy difícil, puesto que lo mas anhelado por los muchachos era precisamente eso, llegar a los dormitorios, a excepción de Márquez, ese chico era un problema, ciertamente a Cadmon no le caía bien, es más, creía que a nadie de su equipo le caía bien.

Un warthog se aproximaba rápidamente hasta donde ellos se encontraban, al llegar, un soldado bajó del vehículo y se acercó al jefe maestro, hizo el saludo correspondiente y le entregó una nota, se puso en posición de descanso. Observó al Spartan leer la nota, levantar la mirada, decirle algo al soldado y correr al warthog para luego sacar al conductor de él y retirarse inmediatamente, Cadmon temió que algo relacionado con los insurrectos estuviera pasando cerca de allí.

* * *

><p>John llegó rápidamente a su oficina, la nota venía directamente del almirante Lasky, por lo que temía lo peor. Abrió el documento, era un archivo de vídeo y varios adjuntos.<p>

_John..._

Los ojos del hombre se abrieron con enorme sorpresa al ver a Cortana.

_...__no sé como iniciar; esto es tan raro para mi como lo puede ser para ti. Y aunque conozco el peligro de esto, n__ecesito que escuches atentamente lo que tengo que decirte..._

La observó, cada parte de su rostro era tal como lo recordaba: su cabello, su nariz, sus ojos... sus labios. Ciertamente había envejecido, pero no de la manera en que las demás mujeres lo hacían, no parecía tener más de treinta, cuando en términos humanos debería tener alrededor de cuarenta; estaba más bella que nunca, pero en su mirada podía notar que algo le agobiaba.

_Como ya sabes, tengo _―calló para corregirse―_... tenemos una hija, __su nombre es Miranda, pero eso ya debes saberlo por parte de Kelly _―John se preguntó qué tenía que ver Miranda con aquello ¿algo le habría pasado?―_. __En todo caso, esto se trata de ella._

_John, Miranda sabe de ti, y esta mañana ha partido hacia la Tierra con la convicción de encontrarte y hacerte volver a Minister _―volvió a guardar silencio―;_ te juro que intenté detenerla, pero anoche ella y yo discutimos; escapó de nuestra casa y esta mañana descubrimos que vació su armario y salió de Minister aprovechando que no estábamos al pasar toda la noche buscándola._

_John, te suplico que la encuentres y la cuides; desgraciadamente no sabemos cuánto tiempo tardará en llegar a la Tierra, pero de lo que sí estamos seguros es que se fue en una nave de carga y que tratará de enlistarse en UNSC, quizás bajo una identidad falsa; hace dos días Catherine la descubrió tratando de falsificar documentos, por lo que es nuestra mejor conjetura._

_Adjunto a este mensaje te envío la foto más reciente de nuestra hija._

_Algo más... ella no sabe que eres un Spartan ni tu rango, así que te pido no le reveles eso, al menos durante un tiempo, quiero protegerla de UNSC lo más que pueda... lo más que tú puedas._

_Por otro lado, no te preocupes por nosotras, Catherine y yo hemos vivido bien, no nos hace falta nada y pese a lo grave que pueda parecer que este mensaje te llegue de parte de Thomas Lasky, no hay problema con él. Y ha sido grato, dentro de lo malos que han sido estos días, saber que Sarah Palmer me hizo caso y unió su vida con él y me sorprendió saber que tienen seis hijos, y no pude evitar imaginarme si no nos hubiésemos tenido que separar, ¿cuántos hijos tendríamos ya?_

_En fin, no quiería terminar este mensaje con pesar, aunque esta sea una crisis, así que, espero que estés bien, y me gustaría verte. Y por favor, cuida de nuestra hija, estoy segura de que le agradarás y ella te agradará._

_Por cierto, Miranda tiene la mala costumbre de meterse en problemas de peleas a menudo, así que te pido, la calmes cuando alguien la provoque, porque no tienes idea de lo hábil que es con los puños y las piernas._

_Otra cosa más, ya que estamos en un canal seguro, me gustaría verte nuevamente, aunque sea por este medio y hablar sobre lo que ha pasado con nuestras vidas los últimos quince años. Y me gustaría aún más que volvieras con nosotras y viviéramos nuevamente bajo el mismo techo. Pero al menos me conformaré con alguna foto tuya. Quisiera ver lo viejo que te has puesto _―Cortana sonrió―_._

_Por último quiero decir que te amo, y espero algún día estemos nuevamente juntos._

Las últimas palabras de Cortana le removieron el corazón como hacía mucho nada lo hacía, sintió, por primera vez, después de quince años, que algo bueno estaba por pasarle. Se apresuró a abrir el archivo adjunto donde estaba la imagen de su hija; al abrir el archivo, no solo estaba su hija, sino también Cortana, una chica a la que reconoció como Catherine y Kelly, todas ellas sonriendo, cada una con un pedazo de pastel en sus manos, menos Catherine, cuyos cachetes estaban inflados al haberse llevado toda la rebanada del postre a la boca. Sonrió levemente.

Observó el rostro de Miranda, al mirarla no pudo evitar que sus ojos se humedecieran, había querido saber cómo era su hija solo una semana atrás, y en ese momento se le daba la oportunidad de saberlo. También notó lo parecidas que eran ella y Cortana, la misma sonrisa, los mismos ojos azul intenso, el cabello negro, aunque Miranda lo usaba un poco más largo; casi la misma estatura, aunque por la edad de su hija, consideró que en unos años sería más alta que su madre. Ciertamente Miranda no parecía una chica de quince años; se veía mucho más desarrollada, lo que era lógico al tener ella todas las características de un Spartan en sus genes. Pero sobre todo, era hermosa como Cortana.

Observó más detenidamente a Cortana, sin duda, su mujer se había sabido conservar, la notó más bella que antes, y sobre todo, notó que su sonrisa seguía tan llena de luz como siempre. En ese momento, John sintió la enorme necesidad, mayor que nunca, de estar junto a su familia. Pero su hija iba en camino a encontrarse con él. Sin duda, aquello era más de lo que había esperado.

Reparó en el pedido que Cortana le hizo de al menos recibir una foto suya, a lo que habría estado muy dispuesto si no estuvieran en esa situación. Además, él no era alguien que se tomara fotos a menudo y no tenía cámara alguna con la cual sacarse una imagen. Y aunque lo hiciera, era mejor mantener el silencio, no quería arriesgarse a que su mensaje fuera interceptado, aunque estuviera encriptado en un canal seguro. Por otra parte, el aumento de tráfico entre él y Lasky levantaría sospechas. Simplemente, y aunque le doliera admitirlo, tendría que negarle ese «alivio» a Cortana.

A pesar de aquello, se levantó de su asiento con una sonrisa en los labios, había visto a su familia y conocido el rostro de su hija, quien en ese momento viajaba hacia él ¿qué mas podía pedir? Ah, si, estar nuevamente con Cortana, abrazarla, besarla y hacerle el amor.

* * *

><p>En el comedor había una completa algarabía, el equipo del jefe maestro celebraba su «buen desempeño» de la mañana, en la cual, casi todos fueron masacrados por las balas con pintura; los otros grupos los observaban, la mayoría de ellos con cierta envidia, pues no habían sido seleccionados por el supersoldado para formar parte de ese selecto y mixto grupo de cadetes, pues en él había cadetes desde el grado más bajo hasta el más alto, lo que constituía una formación bastante irregular y peculiar. El más joven de los cadetes en el equipo de los «superhombres», como los demás los llamaban despectivamente, tenía trece años, y era precisamente Sandra Lasky; el mayor era Márquez con diecinueve, el más inútil de todos, que, si no fuera por las influencias de su padre, el almirante José Márquez, no estaría allí, pues era bien sabido por todos el poco entusiasmo que ese chico le ponía a todo; aunque corrían rumores de que el jefe maestro estaba por expulsarlo.<p>

En ese momento John entró al comedor, todo quedó en silencio y cada uno de los cadetes y soldados presentes se puso de pie para presentar sus respetos al famoso héroe. John era incluso más respetado que el cuerpo directivo de la academia, lo que le confería, al menos de manera extraoficial, más autoridad.

―Descansen ―dijo John. Al instante todos los presentes regresaron a sus lugares. Recordó el primer día que llegó a esa pequeña academia perdida en la Selva Negra alemana; nadie en ese lugar tenía entusiasmo en lo que hacía, por algo había sido conocida como la peor academia militar de UNSC. Para buena suerte de ese lugar, había llegado él y la convirtió en una de las mejores, aunque seguía siendo una de las más pequeñas.

Se acercó a la cocina y tomó una charola en la cual comenzó a servirse su alimento. Los cocineros notaron la leve curvatura en los labios del jefe, lo que los sorprendió de sobremanera, pues en todos sus años de servicio nunca lo habían visto sonreír; debía haberle pasado algo realmente bueno, quizás, exageradamente bueno para que estuviera tan ¿radiante?

Una vez con su cena en la charola, John se dirigió hasta su grupo de cadetes, quienes de inmediato abrieron espacio para que su instructor se sentara, como hacía cada día, después de todo, y pese a lo extraño que pudiera parecerle a los demás, había inculcado en sus cadetes que su unidad era una familia y como tal, es que todos desayunaban, comían y cenaban juntos.

Todos al instante notaron la inusual expresión en John, lo que les hizo pensar que tal vez no recibirían un regaño de parte del hombre.

―¿Por qué tan sonriente jefe? ―preguntó Sandra, haciendo gala de su extroversión.

―Por un motivo muy diferente a su deficiente desempeño de hoy ―respondió con sus ojos fijos en ella, y sin dejar de sonreír.

Todos los cadetes se desilusionaron a ser reprendidos de esa forma por el jefe maestro.

* * *

><p>Dos meses en el espacio, congelada y sin nadie conocido alrededor que le tendiera la mano, era para Miranda algo que no habría creído posible precisamente dos meses atrás. Pero allí estaba, en una nave a punto de desarmarse, con una tripulación de lo más vulgar, con una mujer que trataba de seducirla y con un mareo como nunca había sentido, de hecho, era el primer mareo que sentía en muchos años, eso sin olvidar las terribles nauseas que no se le habían quitado desde que despertó, aunque no vomitó como la mayoría de los integrantes de la tripulación de la chatarra voladora.<p>

―Disculpen ¿cómo se llama esta nave? ―preguntó Miranda a cualquiera que estuviera dispuesto a contestarle, ya que se encontraban en lo que, a su parecer, era el comedor.

―Chatarra tres cinco nueve ―contestó la capitana.

Miranda la miró con más detenimiento, la mujer vestía como lo haría cualquier capitán de una nave en ese estado: informal; solo una playera color lavanda con motivos de un famoso grupo de rock, un pantalón estilo militar y tenis, su cabello era corto casi a rape, con excepción del copete en el lado izquierdo, que le tapaba la mitad del rostro, lo que le hizo pensar que quizás escondía alguna herida o la pérdida del ojo de ese lado, tal como su tía Kelly lo hacía con sus cicatrices. La capitana se percató de tanta observación y alzó su cabello destapando la parte escondida de su cara, lo que le revelo a Miranda que nada de lo pensado era cierto; la piel y ojo de la capitana no tenía ninguna señal de haber sido heridos alguna vez.

―¿Te sorprende que el rostro de la capitana está tan sano? ―preguntó Lucy.

―Si ―contestó Miranda apenada por haber sido descubierta.

―A todos nos pasó alguna vez ―habló nuevamente la mujer como si fuera cualquier cosa.

―Es mi carta de presentación ―dijo la capitana―. Impresiona a los que me ven y aleja la mayoría de las veces a los asaltantes.

―_Diez minutos para __entrar en la órbita de __la Tierra_ ―se escuchó en los altavoces del comedor.

―Muy bien, señoritas, se acabó la hora de la comida.

Todos, incluyendo a Miranda corrieron a sentarse en sus lugares y abrocharse sus cinturones; la capitana corrió hacia la cabina de mando.

Al cabo de los diez minutos, el ruido ensordecedor de la reentrada invadió los oídos de Miranda; todo empezó a estremecerse y el metal a chirriar como si estuviera a punto de desprenderse.

―¿Asustada? ―preguntó Lucy a Miranda.

―Bastante ―contestó la muchacha, aferrándose con todas sus fuerzas a los posabrazos de su asiento.

―No te preocupes, la capitana es muy buena piloto; no hay de qué preocuparse ―luego le puso una mano en la pierna derecha y comenzó a frotársela cada vez más cerca del pubis.

―¿Qué haces? ―preguntó la adolescente sorprendida ante la acción de la otra mujer.

―Solo intento calmarte ―dijo Lucy con voz seductora.

―Oye, no deberías hacer esto, es peligroso ―objetó la chica.

―Tranquila, todo está bien ―metió su mano entre las piernas de la muchacha para acariciarla más íntimamente.

El sonido de un puñetazo se escuchó a pesar del ruido del plasma supercalentado; Lucy quedó inconsciente y Miranda con su puño derecho enrojecido y expresión de indignación más que evidente.

Al aterrizar en el puerto espacial, Miranda bajó antes que todos con su valija a un lado y cara de enojo, ni siquiera se dignó en dar las gracias por el transporte.

―Lucy se pasó esta vez ―dijo Choi a su capitana.

―Bueno, al menos no terminó en una orgía, como la vez anterior ―espetó la mujer sonriendo.

* * *

><p>Después de haber entrado clandestinamente, la terminal del puerto espacial le pareció enorme a Miranda, y la cantidad de personas que transitaban no se quedaba atrás, se notaba que los viajes fuera del planeta eran muy demandados, lo que explicaba lo lujoso de las naves de pasajeros, pues, con las ganancias que debían obtener, les habría de alcanzar para todo eso y más.<p>

Pensando en dinero, la chica recordó que llevaba muy poco en su bolsillo, lo que a la vez la llevó a pensar en cómo haría para conseguir transporte, y más importante ¿cómo haría para encontrar una oficina de reclutamiento?

Deambuló por la terminal durante varios minutos en busca de algún taxi que le cobrara barato, lo que fue imposible, así que su mejor opción fue caminar, lo que a final de cuentas le ahorraría el poco dinero disponible.

Caminó durante horas, la noche estaba por caer y ella comenzaba a pensar que jamás encontraría una oficina de reclutamiento. Además, la ciudad a la que había llegado ni siquiera sabía cómo se llamaba y era realmente enorme, sin comparación con Rose Valley, lo que sí supo es que casi toda la gente allí era asiática, lo que le llevó a pensar que estaría en algún país de esa zona de la Tierra, el problema era saber dónde exactamente.

Se acercó a un grupo de jóvenes que la miraron extraño.

―Disculpen ―dijo, ignorando si podrían entenderla. Los chicos la miraron―. ¿Hay alguna oficina de reclutamiento de UNSC cerca de aquí? ―Unos de ellos levantó su mano y señaló a su izquierda, Miranda volvió su rostro hacia la dirección indicada y la vio―. Gracias... por cierto ¿qué país es este?

Los chicos la vieron con expresión rara.

―China ―dijo el mismo de antes con acento característico.

―Gracias.

Luego se alejó.

―Que chica más rara ―comentó otro en chino.

Miranda entró en la oficina, percatándose que todo estaba tranquilo, parecía que no habían tenido actividad en todo el día, lo que les había llevado por inercia a holgazanear.

―Buenas noches ―saludó Miranda. Todos en el lugar la miraron―. Vengo a enlistarme.

―¿De verdad? ―preguntó uno de los presentes, como si aquello fuera algo sin importancia.

―Pasa por acá ―dijo otro de los funcionarios mirando de mala gana al anterior.

Miranda de inmediato se movió. Al cabo de unos minutos su trámite estaba listo, gracias a los documentos falsos que Barry le había conseguido. Lo único verdadero en esos papeles era su nombre.

―Bienvenida a UNSC soldado ―el sujeto, un oficial de la armada, le tendió la mano.

―Gracias, señor... eh... ¿hay un lugar donde pueda quedarme? Acabo de llegar a la ciudad y no tengo suficiente dinero para hospedarme en un hotel.

―Hay un albergue a dos calles de aquí, puedes quedarte allí esta noche. Pero debes venir mañana a las ocho para enviarte al campo de entrenamiento.

―De acuerdo, gracias y buenas noches ―salió de allí.

Poco después llegó al albergue, aunque le costó reconocerlo, pues no le era posible leer aquellos símbolos extraños con los que los anuncios estaban rotulados.

Finalmente, cuando estuvo acostada en una cama, la emoción invadió su mente; por fin estaba en la Tierra, lo que le haría más fácil encontrar a su padre perdido. Con ese pensamiento se quedó dormida. Una sonrisa se dibujó en sus labios.


	5. En la Tierra

_Nuevo capítulo arriba._

_Agradezco a todos los que siguen esta historia._

_Sin ustedes, no tendría ánimos para seguirla._

* * *

><p><strong>Capítulo 4: En la Tierra.<strong>

La diana sonaba por toda la academia, los cadetes se levantaban rápidamente para comenzar un nuevo día de su entrenamiento. Cadmon parecía estar molesto, había estado casi toda la noche pensando en una manera de averiguar la respuesta a la cuestión de si el jefe maestro tenía o no familia. Y es que, aquél hombre era demasiado reservado, una roca. Decidió no darle más vueltas al asunto, debía levantarse pronto o el jefe le obligaría a correr el triple del tiempo que al resto.

Para cuando todos los cadetes se presentaron en la explanada en medio de los dormitorios, John y los demás instructores estaban esperándolos. John comenzó a hablar.

―Buenos días, cadetes.

―¡Buenos días, jefe maestro, señor! ―dijeron al unísono.

―Este es un buen día para practicar cacería humana ―miró al cielo, nubes negras anunciaban lluvia―. Una persona será designada como la presa, el resto deberá encontrarlo y traerlo de vuelta a este lugar. La designación será mediante sorteo ―uno de los otros instructores se acercó con una caja de madera―. En esta caja hay tiras de papel coloreadas para cada uno de ustedes, todas son azules, menos una, cuyo color es rojo; el que saque la tira roja será obviamente la presa y tendrá media hora para esconderse en el bosque, al cabo de ese tiempo, el resto de los cadetes tendrá que encontrarlo. Cada cadete llevará el equipo estándar, la presa solamente un cuchillo, pero puede quitarle su equipamiento a cualquiera. Si en cuatro horas la presa no ha sido atrapada, la práctica terminará y nadie tendrá derecho a cenar, excepto la presa y viceversa.

Todos los cadetes en posición de firmes comenzaron a pasar para tomar su tira de papel de la caja, todos con el temor de ser la presa, pues tendría que esforzarse más que el resto si quería cenar y ver humillados a los demás cadetes. Cuando todos terminaron de pasar, se vieron sorprendidos porque nadie sacó la tira azul.

―No soy muy bueno para distinguir cosas, pero ¿no debería haber salido ya la tira roja? ―preguntó un cadete entre todos. Pronto los comentarios comenzaron a sucederse uno tras otro.

―Cadetes, hoy están de suerte ―dijo John―. Su presa, soy yo.

Pronto las expresiones y exclamaciones de pesadumbre y derrota comenzaron a darse.

―Estamos perdidos.

―Nunca atraparemos al jefe.

―Seguro nos quedamos sin cenar.

Cadmon miraba serio a John, aquello no debía ser así, se suponía que aquel debía ser un ejercicio solo para los cadetes.

―Bien, comencemos ―dijo John tomando su cuchillo para luego correr al bosque.

―Creo que no vamos a cenar esta noche ―cantó Sandra a su hermano.

―Será mejor que comamos algo mientras estemos en el bosque ―respondió el mayor de los dos.

Varios cadetes se acercaron a Cadmon y Sandra.

―Cadmon, Sandra, ustedes son los mejores, confiamos en ustedes.

―No digan eso, ustedes también son capaces ―animó Cadmon.

―La verdad es que todos ustedes son unos inútiles ―espetó Sandra.

―No seas grosera, Sandra ―regañó Cadmon.

―En fin, esperaré la media hora y luego iré a buscar al jefe y le pediré que sea mi novio ―luego la chica salió corriendo y saltando mientras cantaba.

―Cadmon ¿estás seguro que no es adoptada?

―El que quisiera ser adoptado soy yo, al menos con eso tendría el consuelo de no compartir los genes con ella.

―Te compadezco amigo.

―No tienen idea de cuánto deseo que alguien le ponga un alto.

―¿Y por qué no se lo pones tú?

―Porque estoy seguro que no funcionaría.

―Debe ser duro tener una hermana así.

―Y lo peor del caso es que mi hermana más pequeña es igual a ella.

John corría por el bosque buscando un escondite, lo suficientemente bueno como para hacer trabajar a los cadetes, pero no tanto como para que les fuera imposible encontrarlo. Encontró una pequeña cueva dónde esconderse, entró y se sentó en el suelo. Varios truenos se escucharon en la lejanía, la lluvia estaba por comenzar a caer, lo que le agregaría dificultad a la búsqueda. Pocos minutos después, las primeras gotas comenzaron a caer y a esas, muchas más las siguieron provocando un tremendo chaparrón.

* * *

><p>Aún faltaban quince minutos para las ocho cuando Miranda llegó a la oficina de reclutamiento, y en el lugar ya había varios muchachos esperando, casi todos en edades por encima de los dieciocho, lo que la convertía en la más joven del grupo, aunque debía guardar las apariencias, lo que no sería difícil dado su aspecto.<p>

Al filo de las ocho un bus se estacionó frente a la oficina, en los laterales tenía escrito «Oficina de reclutamiento de UNSC número 1157», de su interior bajó el que parecía ser un sargento.

―¡A ver, montón de inútiles, suban al camión, ahora sus culos son míos! ―como si de ganado se tratara, los chicos empezaron a subir, Miranda subió después de todos, lo que provocó que el sargento la detuviera―. Vaya, vaya, tenemos a una señorita entre los reclutas; espero que no te arrepientas de estar aquí y luego quieras volver con papi y mami.

Miranda lo vio a los ojos, ambos eran de la misma estatura.

―Creo que voy a decepcionarlo, señor, mi madre vive muy lejos de este planeta, y no conozco a mi padre ―luego subió al camión.

El sargento vio como la chica subía al camión mientras pensaba que quizás tenía a alguien con bolas en su grupo. Subió y dio la orden al conductor de emprender la marcha.

Dos horas más tarde, el camión entraba en la zona militar número 1157, tal lugar era realmente enorme, Miranda y los demás jóvenes en el vehículo veían maravillados la enormidad del complejo. El camión se detuvo frente a un edificio, el cual todos concluyeron era el centro administrativo.

―¡Bajen ahora montón de ineptos, no tengo todo el día! ―gritó el sargento. Todos empezaron a bajar.

―Espero que aguantes aquí ―dijo un chico a Miranda―. Y si no, pues, bien por ti; las niñas bonitas como tú deberían quedarse en casa a jugar con sus muñecas.

Miranda se quedó callada, no había necesidad de responder, ya le haría tragar sus palabras cuando estuvieran en entrenamiento.

―¡En aquella zona están las barracas, corran y dejen sus cosas, luego vuelvan y no quiero que por ningún motivo se retrasen o los enviaré al calabozo! ―dijo con fuerza el sargento.

―¿Quién se cree ese imbécil? ―se quejó un chico de anteojos.

―El sargento, y como ahora estamos en UNSC, puede hacernos lo que quiera.

―Ya dejen de quejarse señoritas ―dijo el mismo tipo que había hablado con Miranda en el camión―. ¿O no tienen huevos para aguantar esto? ―la expresión del sujeto era pedante.

―Oye ¿no crees que estás siendo muy grosero? ―le dijo Miranda―. No todos podrán soportar el entrenamiento, pero eso no quiere decir que puedes insultarlos.

El tipo la miró con sonrisa altanera.

―¿Lo dices porque no crees que puedas aguantar aquí sin ponerte a llorar?

―No lo digo por mi.

―Entonces ¿por quién?

―Nadie en particular ―sarcasmo en la voz de Miranda, a la vez que lo miraba fijamente.

El sujeto soltó una risa de burla.

―Mira, preciosa, el hecho de que seas más alta que casi todos aquí no te hace automáticamente la mejor. Y por si fuera poco, dudo que provengas de una familia con tradición militar como la mía ―dijo con orgullo.

―Eso no te hace a ti automáticamente el mejor. Eso se demuestra en el campo ―contestó ella

―Entonces, propongámonos un reto.

―Bien, dispara ―ella se cruzó de brazos.

―En Alemania se encuentra la mejor academia de UNSC. Los rumores dicen que en esa academia se encuentra el mismísimo Spartan 117, el jefe maestro. Si alguno de los dos logra ser llamado desde esa academia, o recomendado, el perdedor tendrá que volver a su casa y retirarse para siempre de la vida militar. ¿Qué dices?

Miranda estaba segura que no perdería contra ese pedante muchacho.

―Bien. Pero luego no llores cuando te gane ―ella sonrió.

―Lo mismo digo. Por cierto, mi nombre es Preston Cole III.

―Miranda Halsey.

Se dieron la mano para cerrar el trato.

* * *

><p>Tres horas y John estaba más aburrido que un político en plena sesión en el senado. Además, comenzaba a tener hambre, y empezaba a creer que necesitaría más de cuatro horas para que el ejercicio terminara. Decidiéndose a saciar su apetito, salió de la cueva en la que estaba escondido, le tomaría alrededor de una hora volver a la base, lo que completaría el tiempo de cuatro horas establecido para que lo encontraran.<p>

Comenzó a caminar entre la maleza del bosque, cuidando que los cadetes no lo vieran. Caminó alrededor de quince minutos cuando a lo lejos percibió la presencia de varios cadetes, por lo que la acción lógica era ocultarse y avanzar lo más sigilosamente posible.

―Me duelen los pies ―se quejaba un chico, al cual, John identificó como Mendoza.

―Yo tengo hambre ―dijo García.

―Y sed ―completó Romney.

―Eso no es nada ―intervino Nóvikov―. Yo me estoy cagando.

―¡Aléjate! No sea que nos cagues a los tres ―gritó Romney apartándose del chico.

John pasó a su lado sin que los chicos lo notaran, lo que no le gustó, porque se suponía que los cadetes debían estar atentos a su entorno. Sacó su cuchillo y se acercó sigilosamente por detrás, lo que no supuso gran esfuerzo dada la distracción de los cuatro muchachos. Se aproximó primero a García, luego a Nóvikov, después Mendoza y finalmente Romney, tocándolos con la punta.

―Ahora están muertos ―les dijo John.

―¿Qué? ―preguntaron los cuatro cadetes al mismo tiempo.

Nóvikov levantó la mano.

―Jefe, no nada más estoy muerto, sino que también apesto.

García se aceró al ruso y lo olió.

―Nóvikov ¿te cagaste?

―Fue el susto, lo siento.

Los otros tres cadetes se hicieron a un lado.

―Ahora están muertos, denme sus armas y vuelvan a la base gritando que han sido asesinados por mi.

A los cuatro cadetes no les quedó más que hacer lo que el jefe les ordenó, pero eso no quería decir que no podrían bromear.

―¡Fuimos asesinados por el jefe maestro! ―gritaban los cuatro.

―¡Nóvikov se cagó! ―gritaba García, broma que Mendoza y Romney no tardaron en repetir el resto del camino.

John tomó otro camino, no fuera que a sus niños les diera por revelar su posición.

El bostezo de Sandra fue largo y lleno de pereza.

―Cadmon, estoy aburrida y tengo sueño.

Cadmon le dio un sopapo detrás de la cabeza.

―¿Ya despertaste?

La chiquilla se sobó la zona golpeada.

―Si, ya. Pero no tenías que ser tan brusco ―reclamó.

―Eso o te quedabas dormida.

―Oye, Cadmon.

―¿Qué?

―¿Tú crees que atraparemos al jefe?

―Eso lo sabremos si lo encontramos.

―¡Mmh! Ya estuvo que no.

―¿Por qué lo dices?

―Ya sabes, él es un Spartan y todo eso...

―¿Tienes miedo de quedarte sin cena?

Sandra rodó los ojos por todos lados.

―Un poquito.

―No te preocupes, si eso ocurre, tengo un plan de respaldo.

―Me imaginé que dirías eso; y por si acaso, yo también tengo un plan.

Los dos hermanos se sonrieron el uno al otro.

Media hora y quince cadetes después, John llegada a las inmediaciones del campo central de la academia; podía ver a los instructores y varios de los cadetes que había eliminado sentados alrededor del lugar, en la orilla norte del mismo, se encontraban García, Romney y Mendoza, pero Nóvikov no, seguramente lo habrían enviado a ducharse al no poder soportar el mal olor despedido por el chico.

Solo le faltaban veinte metros para llegar; estaba realmente decepcionado del desempeño de su grupo, pareciera que no habían aprendido nada. En fin, se resignó, y rápidamente programó en su mente un nuevo ejercicio de ese tipo en las próximas semanas; haría que sus cadetes se desempeñaran como verdaderas tropas de élite, aunque muchos de ellos solo fueran a formar parte de las fuerzas regulares de UNSC.

Cinco metros, prácticamente estaba finalizando el ejercicio. No tenía caso seguir con eso y bajó la guardia. Justo en ese momento una bala con pintura le impactó el torso manchando su uniforme de rojo y haciendo que cayera al suelo. John se abofeteó mentalmente por haberse distraído, no debió confiarse, sabía perfectamente que Sandra y Cadmon eran los mejores de su equipo, por lo que podrían haber planeado algo para capturarlo, una emboscada, como en ese momento. El dolor del impacto de la bala lo hizo salir de sus pensamientos percatándose de inmediato que tenía a los hermanos sobre él.

―¿Lo atrapamos? ¿Lo atrapamos? ―preguntó Sandra ansiosa a su hermano sin creer lo que sus ojos veían.

―Si ―contestó Cadmon mirando a su hermana menor con una sonrisa en el rostro.

―¡Woohoo! ―gritó la chica quitándose de encima del Spartan y empezando a celebrar. Momento que John aprovechó para sacar una pistola que le había quitado a otro cadete y le disparó dos veces, dándole en una nalga y en la espalda―. ¡Ay! ―luego, con el mismo impulso, le disparó a Cadmon, manchando su armadura con la pintura a la altura del corazón.

―Aún no muero, cadetes, pero ustedes, ya no existen ―se levantó con las costillas adoloridas, pero aún capaz de moverse, por lo que terminó el ejercicio al llegar a la plaza central.

―¿Se encuentra bien, jefe? ―preguntó uno de los instructores.

―No es nada, solo un golpe superficial ―respondió el supersoldado.

―Pero fue un tiro directo y además sin armadura protectora.

―Estoy bien ―se enderezó quedando cuan alto era.

Cadmon y Sandra llegaron después.

―Me duele mi colita ―gimoteaba la chica a la vez que cojeaba.

―Lo que me duele es que nos quedamos sin cenar ―dijo Cadmon.

Un doctor se acercó al grupo.

―Jefe, déjeme revisar el lugar del impacto ―solicitó el galeno.

―Estoy bien, mejor revise a Sandra Lasky, creo que tiene problemas de fondo ―miró a la chica que cojeaba.

―De acuerdo ―luego se acercó a la chica―. Bien Lasky, déjame revisar; bájate el pantalón.

―¡No voy a bajarme el pantalón aquí! ―dijo la chica.

―No hay tiempo para ir a la enfermería ―contraatacó el médico.

―¡Ya le dije que no!

―Pero...

―¡Que no! ¡Cadmon, este tipo me quiere ver el culo!

―Ya no te quejes y bájate el pantalón ―regañó Cadmon.

Sandra no tuvo otra alternativa que quedar con las nalgas al aire.

―¡Uy! El golpe fue tremendo ―comentó el doctor con una mueca que daba a entender lo que veía.

―¿Voy a vivir?

La expresión que Cadmon hizo le dio a entender a todos que hasta él consideró las palabras de la chica como una estupidez.

―¿Vivir? Sin duda. Pero vas a cojear por unos días y el moretón va a durar otros tantos. Luego te pasas por la enfermería para darte algunos analgésicos.

―¿Entendiste, Sandra? Anal... gésicos ―bromeó Cadmon, sus demás compañeros y los instructores se rieron de aquello.

―Ja, ja, que chistoso ―dijo la chica con sarcasmo.

Cuando la hora de la cena llegó, el grupo del jefe maestro permanecía afuera observando a los demás cadetes consumir sus alimentos, mientras ellos solo podían mirar e imaginarse el sabor de la comida. John permanecía con ellos.

―Tengo hambre ―comentó Sandra, tomándose el estómago y soportando los constantes rugidos que sus tripas arrojaban.

―Ese es su castigo por no tomarse en serio el ejercicio de hoy ―les dijo John.

―La próxima vez voy a hacer mi mejor esfuerzo ―comentó un cadete entre el grupo.

―Yo también ―dijo otro.

―Eso espero ―les contestó John.

―Jefe ¿Por qué no entra a cenar? ―preguntó otro cadete―. Usted ganó; se supone que debería estar cenando mientras se ríe de nosotros.

―No entro para que tengan en cuenta que, cuando un equipo sufre un castigo, el líder debe asumir ese sufrimiento como propio.

―¿Entonces no va a cenar?

―No ―ni falta que le hacía; había pedido doble ración después del ejercicio de la mañana.

―¿Puedo tomar su cena por usted? ―preguntó Sandra entusiasmada.

―No.

Ramos salió en ese momento del comedor, varios cocineros lo seguían.

―A cenar, cadetes ―dijo el instructor adjunto.

Todos estaban sorprendidos, pero sobre todo, alegres de que no les hubieran dejado sin cenar. Lástima que la alegría les duró poco al ver la cena.

―¿Gelatina? ―preguntó Romney.

―No voy a llenarme con esto ―comentó García.

―Peor es nada ―dijo Nóvikov quien ya había tomado su ración y la engullía con rapidez.

―Cuando menos nos hubieran traído un tazón ¿pero un vasito como este? ―protestó Romney.

El vasito en cuestión era apenas mayor que una lata para jamón endiablado.

―No te quejes chico, esto es mejor que nada ―reprendió Ramos.

―Si, supongo que si.

En secreto, Sandra se reía de sus compañeros, pues tanto ella, como su hermano, habían escondido algo de comida en sus respectivos dormitorios, por si algún día se presentaba una situación como la de ese momento, con lo cual, se aseguraban de no irse a dormir con hambre.

Cuando todos los cadetes se hubieron ido a dormir, Sandra buscó entre sus cosas el preciado tesoro de comida, mas no encontró nada. Salió de allí sumamente enojada, seguramente su hermano le había robado su cena. Al llegar junto a Cadmon, y verlo sentado fuera de su dormitorio, le reclamó por haberle robado.

―¡Eres un ladrón, Cadmon! ¡Me robaste mi comida!

Cadmon la miró, y por lo que Sandra pudo notar, su estado no era el mejor.

―Y yo creí que tú me habías robado la mía.

Los dos hermanos se vieron el uno al otro como conversando con la mirada, y sin decir nada, emprendieron el camino hacia la única persona que pudo haberlos descubierto. Cuando encontraron a la persona, esta estaba sentada sobre una roca mirando las estrellas.

―Buenas noches, jefe ―saludó Cadmon.

―Buenas noches, cadetes. ¿Se les ofrece algo? ―preguntó el Spartan, sabiendo a qué habían ido.

―De hecho si ―respondió el mayor de los dos hermanos.

―¿Por qué nos robó nuestra comida? ―preguntó Sandra repentinamente, sin detenerse a pensar que le estaba hablando con ira a su superior.

―Su comida no la he tocado. En todo caso, un montón de chocolates no son una buena cena ―dijo mirando a Sandra―. Así como las barras de granola tampoco quitan el hambre ―miró a Cadmon.

―Entonces ¿usted no agarró nuestra comida? ―preguntó Sandra, que comenzó a sudar frío al haberle hablado con enojo al jefe maestro.

―No. Aunque ahora que admiten su delito, creo que son merecedores de una sanción. Primero, deberán correr veinte vueltas extra alrededor del campus por robar comida de la cocina; segundo, darán otras veinte por acusarme de ladrón; y tercero, tendrán que dar otras veinte por hacer que Ramos esté en este momento encerrado en el baño por guardar comida con la fecha de caducidad vencida hace tres meses. ¿Están de acuerdo, o no?

Sandra iba a hablar para reclamar, pero Cadmon se le adelantó tapándole la boca.

―Si, señor. Nos retiramos ―no fuera que al jefe se le ocurriera agregar más vueltas.

―Buenas noches, cadetes.

Los dos chicos saludaron marcialmente a su superior y se fueron resignados a dormirse con el estómago casi vacío.

* * *

><p>Dos semanas después...<p>

―¡Muévanse, palurdos! ¡No tengo todo el puto día! ―gritó el sargento sobre un warthog mientras observaba a los reclutas correr alrededor del campo militar ―¡Corran como si fueran a fornicar con su novia y se les hiciera tarde!

La mayoría de los reclutas apenas podían dar zancadas al haber corrido por alrededor de dos horas, sus ropas de entrenamiento empapadas en sudor lo demostraban. Caso contrario ocurría con Miranda y Preston, que parecían tener más resistencia que el resto.

―¿No te has cansado lindura? ―preguntó el tipo a Miranda, que iba cabeza a cabeza con él.

―Esto no es nada, mi madre y una de mis tías me han obligado a correr por horas todos los días desde que tengo memoria ―respondió la chica.

Sobra decir que Preston no se creyó aquello, pero era cierto, Cortana había sido muy estricta en eso con Miranda toda su vida, pues, aunque la chica no lo supiera, su madre no podía permitir que la hija del más grande Spartan fuera una debilucha sin condición física.

―Patrañas, te demostraré que soy mejor.

El sujeto aceleró el paso, Miranda hizo lo mismo alcanzándolo rápidamente.

―Puedo correr más rápido que eso ―le dijo la joven.

―A ver si es cierto ―Preston aumentó la velocidad hasta correr a todo lo que sus piernas daban. Pero fue alcanzado nuevamente por Miranda en un suspiro.

―¿Ya no puedes correr más rápido? ―preguntó la joven con cierta satisfacción en su voz.

A lo lejos, el sargento miraba a los dos reclutas competir entre ellos, lo que seguramente sería problemático, pues tenía muy bien aprendido que ese tipo de muchachos solo servían para crear problemas, por lo que más le valía bajarles los ánimos antes de que contagiaran a los demás reclutas.

―Adelántate ―le dijo al conductor del warthog.

El conductor aceleró.

―Bueno, chico ―dijo Miranda―. El sargento dijo que corriéramos como si fuéramos a fornicar ―dijo con voz sensual y haciendo una expresión obscena, luego aumentó su velocidad hasta que dejó muy atrás a Preston, lo que lo dejó boquiabierto, nunca había visto a nadie correr a tal velocidad.

―Regresa al grupo, recluta ―ordenó el sargento detrás de Preston al haberlo alcanzado ―luego fijó su vista en Miranda, que ya le sacaba una gran distancia al nieto del legendario almirante Cole―. Alcanza a la damisela ―ordenó el sargento al conductor.

―Si, señor ―el soldado pisó aún más el acelerador, teniendo que alcanzar los casi treinta y tres kilómetros por hora―. Esto no puede ser ―dijo el tipo.

―¿Qué pasa, soldado? ―preguntó el sargento.

―¡Esa chica está corriendo a más de treinta kilómetros!

―Eso no puede ser verdad ―dijo el sargento asombrado.

―Puede ver el velocímetro si quiere ―comentó el soldado. El sargento miró el indicador.

―Eso es imposible ¡nadie puede correr tan rápido! ―miró hacia Miranda, quien seguía corriendo como si nada, pues era capaz de correr a esa velocidad y más.

El warthog se aproximó a la chica. Miranda escuchó el sonido del vehículo acercándose, por lo que bajó levemente la velocidad para que la alcanzara.

―¿Qué se le ofrece, señor? ―preguntó la joven, su respiración apenas afectada por la carrera.

―¿Cómo puedes correr así? ―preguntó el sargento.

―Es una larga historia, señor, pero puedo resumírsela en este momento.

―Habla de una vez.

―Mi madre me obliga a correr por horas todos los días desde que era niña, señor; esta carrera no es nada para mi.

«¿Con qué clase de fenómeno me he topado?» Pensó el sargento asombrado, quien jamás había presenciado a tal prodigio. A su mente acudió una idea.

―Bien, entonces, corre hasta que tus piernas no den más de sí.

―¡Sí, señor!

El vehículo del sargento bajó la velocidad para que los reclutas lo pudieran alcanzar, pero no quitaba su vista de Miranda, quien ya se había alejado lo suficiente de los demás reclutas como para no verlos por un buen rato. A su lado, los muchachos recién llegados comentaban entre sí la increíble velocidad de la chica al frente.

Quince minutos después, todos se detuvieron por órdenes del sargento, pero Miranda siguió corriendo por cuatro horas más antes de detenerse finalmente, lo que le confirmó al sargento que las palabras de la chica no eran solo presunciones.

Esa noche, en una de las barracas de los soldados destacados ahí...

―¿Se dieron cuenta que la chica nueva corrió durante seis horas? ―dijo un soldado a sus compañeros en la barraca después de cenar.

―No solo eso, escuché que el sargento Schmidt tuvo que usar un warthog para alcanzarla ―agregó otro.

―¡No seas fantasioso! ¿Cómo va a ser posible que tengan que perseguir a una chica con un warthog? Ni que fuera un Spartan ―se burló un tercero.

―Eso fue lo que escuché ―se defendió el anterior.

―Es verdad ―intervino otro.

―¿Cómo lo sabes?

―Estuve ahí; yo conducía el warthog.

Todos los soldados miraron perplejos al joven que habló al final.

Miranda había entrado en la barraca para las mujeres y, al ser la única entre los nuevos reclutas, tenía a su entera disposición el lugar, lo que le daba sin duda alguna, la suficiente privacidad para pensar y hacer lo que quisiera, siempre y cuando no molestara al sargento Schmidt.

Estaba verdaderamente emocionada, si todo iba bien y se esforzaba al máximo, quizás encontraría a su padre en poco tiempo; había sido muy afortunado que Barry dejara su nombre tal cual en los documentos falsos, pues de esa forma, quizás, su padre se percataría más pronto de su presencia en la Tierra e intentaría buscarla. Aunque para eso quizás tendrían que pasar algunos meses, tal vez más. ¿Pero qué importaba? Ya estaba en la Tierra y era cuestión de tiempo hasta que encontrara a su padre. A su mente vino el nombre de su progenitor.

―Mi padre se llama John ―puso cara de obviedad―. De entre todos los nombres, uno de los más comunes. Debe haber miles de John en todas la ramas de UNSC; sin embargo, por lo que mamá me comentó, él debería pertenecer a la rama naval si lleva a cabo misiones para ONI, lo que me facilitará la búsqueda, pero no mucho, a final de cuentas, la rama naval debe tener miles de John en sus listas. Si al menos mi mamá, Catherine o mi tía hubiesen dicho su apellido, tendría mayor seguridad de encontrarlo ―se sentó en la parte baja de la litera que había escogido al llegar dos semanas atrás―. En fin, debo dormir o no podré levantarme en la mañana ―se acostó y cerró sus ojos.

Pareciera que solo los hubiese cerrado en ese instante cuando sintió que algo helado le impactaba en el rostro, extendiéndose por su pecho. Abrió los ojos sumamente asustada, mirando hacia todos lados para encontrarse con un grupo de reclutas riéndose a carcajadas de ella.

―¿Hace frío, nena? ―dijo uno de ellos, al cual, Miranda identificó como Preston.

―¡Maldito idiota! ¿Tienes idea de lo helada que está el agua? ―preguntó con verdadero enojo.

―Claro que lo sé, por eso te la echamos encima ―dijo el tipo riéndose.

―¡Ahora vas a ver, perro! ―Miranda saltó de la cama, todos los reclutas salieron corriendo para evitar ser alcanzados por ella.

Pero Miranda no iba sobre cualquiera, sino sobre Preston, le haría pagar su travesura bastante caro. Para cuando la jovencita salió de su barraca, muchos de los reclutas ya se habían refugiado en sus respectivas barracas, incluyendo al perpetrador. Sin tener otra alternativa, tuvo que volver a la suya sin haber podido desquitarse, pero ya tendría otra oportunidad.

Entró y miró el reloj colgado sobre el marco de la puerta, las cuatro de la mañana con cuarenta y cinco minutos. A las cinco sonaría la diana, con lo que comenzaría otro día de entrenamiento, ya no tenía caso volverse a acostar, se quitó la ropa mojada, se puso la de entrenamiento y salió al patio a esperar que el sargento se presentara.

Los quince minutos pasaron lentos en lo que Miranda esperaba parada en posición de descanso en medio de la plaza principal, sin percatarse que el sargento la observaba sonriendo de lado, tal parecía que aquella chica tenía más sangre de soldado que todos los demás cadetes juntos, porque pocas veces había visto a un recluta presentarse antes que él en la plaza. Con esa satisfacción fue que ordenó tocar la diana a la hora en punto.

El sargento Schmidt era un hombre al que todos se referían como alguien que come plomo y defeca balas, por su dureza, rudeza y sentido del deber. Un héroe de guerra de casi sesenta años solo superado por un Spartan, Kilo 087, a quien le debía la vida y con quien había desarrollado una especie de camaradería.

―¡Levántense, holgazanes! ¡Tienen treinta segundos para estar parados frente a mi! ―gritó Schmidt a través de los diferentes altavoces que daban a las barracas de los reclutas. Quince segundos después, la mayoría de los reclutas salían corriendo como pollos asustados del gallinero. Miranda se rió al pensar aquella analogía ―¡Cole, muévete! ¡No creas que por ser nieto del ilustre almirante vas a tener privilegios! ¡A las señoritas que aún no salen, tienen cinco segundos para salir ya, o yo mismo los traeré y les meteré una bala por el culo! ¡¿Qué esperan?! ¡¿Que les lleve el desayuno a la cama?! ¡Esto es UNSC, y aquí no nos gustan las nenitas lloronas!

Cuando todos estuvieron en posición...

―Muy bien, señoritas. Hoy tengo una lista de cosas para hacer, y no quiero que me retrasen. Primero, las filas impares serán el equipo rojo, las pares el equipo azul; segundo, elijan a uno de su equipo para que pase al frente a pelear contra uno del equipo contrario; tercero, el ganador de cada pelea, luchará contra el siguiente del equipo contrario hasta ser vencido; cuarto, podrán valerse de todo tipo de golpes y técnicas para derrotar al contrincante; quinto y último, en esta pelea solo hay una regla: no matar a su adversario.

El sargento guardó silencio a la espera que los dos equipos escogieran al recluta que pasaría al frente.

―Que pase la nena ―decían varios reclutas del equipo azul, al cual, Miranda pertenecía.

Al otro lado, el equipo rojo debatía a quien debían enviar.

―Seguramente mandarán a la nena adelante ―decía Preston al resto.

Uno de ellos volteó a ver al equipo contrario, justo en el momento en que Miranda se paraba al frente de su equipo.

―Confirmado, la nena está en el frente.

―Bien.

Desde que había llegado dos semanas atrás, Preston se había hecho con el mando de la mayoría de los reclutas y le había puesto el mote de «la nena» a Miranda, por lo que todos la llamaban así, con excepción de unos cuantos con los cuales la chica había entablado una especie de relación de no agresión, dada su poca habilidad para hacer amigos.

―¿Qué tal si mandamos a Scott, es el más grande de todos nosotros.

Todos voltearon a mirar al mencionado, un joven de gran estatura y musculatura, con el cual pensaron amedrentar a la chica. Especialmente Preston, que, al haber sido superado por la chica en la carrera del día anterior, y no solo por eso, sino por todas las humillaciones de las que había sido objeto desde que llegaron a ese lugar; quería desquitarse a como diera lugar, y qué mejor manera que ponerle a pelear con el tipo más grande de todos los reclutas. Eduard Scott, un granjero del norte de Kansas, al que llamaban el toro por su corpulencia.

―De acuerdo; Scott, ven aquí ―llamó Preston. El enorme muchacho se acercó―. Estoy seguro que el sargento quiere una pelea de verdad, así que no te contengas, golpea a la nena con todas tus fuerzas.

―Pero podría hacerle daño ―dijo Scott con típica voz de chico grande y tonto, aunque en realidad no lo fuera.

―No importa, si tienes que matarla, mátala, pero no te contengas, usa toda tu fuerza.

―Pero el sargento dijo que...

―No me importa, quiero que le des la paliza de su vida ―ordenó con prepotencia el nieto del almirante Cole.

―Está bien ―dijo el hombre resignado, aunque la idea no le gustaba del todo.

Scott salió de entre los integrantes de su equipo para quedar frente a frente con Miranda. Pronto, voces de burla se escucharon tanto en el equipo azul como en el rojo.

―Está perdida ―murmuraba uno del equipo azul.

―Preston no se anda por las ramas ―comentaba otro del rojo.

―Creo que la nena está por irse a su casa ―dijo otro más.

Miranda, por su parte, gracias a su desarrollado oído, podía escuchar lo que en su equipo y el otro decían, lo que la molestaba, porque no tenía a nadie que la apoyara. Aún así, ella les demostraría que podría contra aquella mole de músculos, no por nada se había fogueado en peleas callejeras por todo Rose Valley a pesar de su corta edad.

―Bien, reclutas, inicien ―ordenó el sargento.

Miranda y Scott se observaron el uno al otro, la chica buscando una manera de iniciar, el otro, con el dilema de golpear a una mujer, algo que no le agradaba para nada, mismo sentimiento que Miranda adivinó en la mirada del joven.

―Espero que te agrade mi regalo, nena ―se burló Preston. Miranda frunció el ceño, parecía que la lección al pedante muchacho tendría que esperar un poco más, por lo que lo ignoró.

―No tengas lástima de mí, usa toda tu fuerza y yo te daré la mejor pelea de tu vida ―dijo la chica con gran seguridad―. No creas que soy frágil como cualquier otra chica que hayas conocido.

―¿Estás segura? ―preguntó Scott, aún inseguro de golpear a una dama.

―Completamente segura ¿O me ves cara de estar mintiendo?

―De acuerdo ―dijo Scott.

―Bien, entonces ¡pelea!

Ni bien terminó el grito de Miranda, Scott se lanzó sobre ella con un fuerte derechazo, el cual, la chica esquivó sin mayor dificultad. El enorme hombre volvió a lanzar otro golpe, esta vez con la izquierda, pero Miranda volvió a esquivarlo.

―¡Échale ganas Scott! ―gritaban los del equipo rojo.

―¡Mejor ríndete nena! ―decían los del equipo azul.

Por su parte, el sargento observaba, a su lado, varios instructores observaban también.

―Parece que la chica está sola contra todos ―comentó uno de ellos.

―Así es ―respondió el sargento.

El enorme granjero volvió a lanzar otro golpe contra la humanidad de la chica, pero volvió a ser eludido.

―Eres demasiado lento ―dijo Miranda después de haber evitado ser golpeada.

―¿Lento? ¿Ahora verás?

Scott lanzó una patada, muchos temieron que la pelea terminara allí, pero Miranda la detuvo cruzando sus brazos; las murmuraciones asombradas comenzaron a aumentar de volumen al ver que la muchacha ni siquiera hizo alguna mueca de dolor ante la fuerza de su oponente; la patada habría sido suficientemente fuerte como para quebrarle los huesos a cualquiera.

―¡Golpéame con fuerza! ―gritó Miranda. Su expresión era fiera.

Todos estaban desconcertados ¿cómo era posible que esa chica pudiera soportar tan bien los embates de su contrincante?

―Quieres que te golpee con fuerza y ni siquiera has atacada una sola vez ―devolvió Scott con su respiración comenzando a agitarse.

―Quiero estar segura si puedo pelear en serio contigo ―dijo ella.

―No fanfarronees ―le dijo el enorme sujeto―. Pero si quieres que te golpee con todas mis fuerzas, no me haré responsable de lo que pueda suceder.

―Eso estoy esperando ¡Vamos! ¡golpéame!

Scott lanzó su derecha con todas sus fuerzas, en esa ocasión impactando directamente contra el rostro de miranda. Exclamaciones de estupefacción se escucharon de parte de los reclutas y los instructores al ver la fuerza del impacto, que fue lo suficientemente fuerte como para derribar a la muchacha.

―La va a matar ―dijo uno de los instructores intentando meterse en la pelea.

―Alto ―ordenó Schmidt―. Deja que esto termine; presiento que algo está por suceder.

Miranda se recuperó del golpe, miró a Scott y sonrió, en su rostro parecía no haber marca alguna de impacto.

―Así me gusta, chiquilín.

―Oye ¿de qué estás hecha? ―preguntó el joven sin dar crédito a lo que veía, no era posible que aquella chica hubiese soportado un golpe con tanta potencia.

―¿Sorprendido? ―preguntó ella tallándose la mejilla izquierda.

―La verdad es que si, pero si piensas que con sólo tu resistencia vas a ganarme, estás muy equivocada. ―le dijo el tipo, seguro de que ganaría.

―Entonces ¿que esperas? Aquí estoy. Trata de derribarme otra vez.

Scott se lanzó nuevamente contra Miranda, propinándole una seguidilla de golpes que los demás vieron con asombro; jabs, ganchos, uppercuts, cruzados, cochets, se sucedieron, nada parecía afectarle a la jovencita que bloqueaba todos y cada uno de los golpes lanzados por el enorme sujeto.

Cuando Scott terminó su ráfaga de golpes...

―Es una lástima, creí que esta sería una pelea verdadera ―dijo Miranda, y le soltó un encadenamiento de golpes en el torso, quebrándole en el acto varias costillas, para finalizar con un uppercut justo en el mentón, con el cual, lo mandó al suelo inconsciente y con varios dientes y molares menos.

Todo quedó en silencio al ver que el enorme sujeto había caído al suelo fulminado por los golpes de Miranda.

―No puedo creerlo ―dijo otro de los instructores al ver lo que la chica había logrado casi sin esfuerzo.

―Lo dicho, algo estaba por suceder ―comentó el sargento al ver al tipo tirado en el piso sin dar señales de querer despertar.

―¿Está vivo? ―preguntó uno de los reclutas, pero nadie contestó, estaban como congelados en su lugar.

Los instructores se acercaron y revisaron sus signos vitales.

―Solo está inconsciente; hay que llevarlo a la enfermería.

―Bien, llévenselo ―dijo el sargento.

―Esto no puede estar pasando ―murmuró Preston―. ¿Qué clase de persona es ella?

―Esa chica es increíble ―murmuraban otros.

―Derribó a Scott como si nada.

―Me da miedo. Creo que ya no la provocaré.

―Si. Es lo mejor.

Miranda se tronó lo dedos.

―Bien ¿quién sigue?

Los del equipo rojo no respondieron, y más de uno dio varios pasos hacia atrás.

Preston la miraba fijamente, sus brazos y piernas le temblaban como nunca creyó que lo harían, Miranda lo miró fijamente, el chico pudo leer en sus labios un «ahora tú sigues», y por primera vez desde que la conoció, sintió que no debió provocarla.

―La práctica se terminó ―dijo Schmidt a todos en el lugar―. Tal parece que nadie dará la talla para vencer a la señorita ―no podía decir que le causara lástima el sujeto tendido en el suelo, ya que, sin duda, aquello había sido obra de Preston Cole III, seguramente para asustar a la chica y muy probablemente lastimarla.

Entre suspiros de alivio y en cierto modo, preocupación por el sujeto inconsciente, los reclutas comenzaron a retirarse de la explanada.

Horas más tarde, al enterarse que Scott había recobrado la consciencia, Preston se presentó en la enfermería para hablar con el enorme sujeto que había sucumbido a la fuerza de Miranda.

―Oye, se suponía que iba a ser muy fácil ganarle a la nena ―reclamó Preston.

―No conviene provocar a esa chica ―dijo el enorme sujeto con dificultad ante la falta de dientes y acostado con el torso y la cabeza vendados―, es realmente peligrosa, nunca nadie me había derribado, y mucho menos dejado inconsciente; simplemente con ella sentí como si un tren me hubiese arrollado.

―¿No estarás exagerando? ―preguntó el otro, tratando de sonar lo más seguro posible, aunque por dentro se sentía muy asustado... no, asustado no era la palabra, sino más bien, angustiado por lo que la nena pudiera hacerle si se descuidaba.

―Ya te digo que no; cuídate de esa chica, es peligrosa.

En otro lado de la base...

―Bien, señorita. Tal parece que eres una chica ruda, y eso me gusta ―el sargento sonrió―. Ahora ¿me quieres a decir cómo está Sierra 087? ―preguntó.

Miranda se quedó callada, sus ojos delataban la confusión en su interior, y así se lo hizo notar al sargento.

―No sé de quien habla, señor.

Schmidt entendió que la chica no conocía la nomenclatura militar de la persona a la que se refería.

―De acuerdo... ¿Cómo está Kelly?

De pronto, la sorpresa y el asombro se apoderaron de Miranda, quien nunca se esperó escuchar el nombre de su tía.

―S... se... señor, yo no... yo no... tenía idea que conociera a mi tía.

En ese momento la sorpresa pasó al rostro del sargento.

―¿Tu tía?

―Si, señor. Ella es mi tía.

―¿Quieres decir que ella, Kelly 087, es tu tía?

―¿087? ―preguntó Miranda nuevamente confundida.

―087, ese es su número de identificación.

―¿Creo que no estamos hablando de la misma persona, señor.

―Quizás. La Kelly de la que hablo, es una mujer un poco más alta que tú, de cabello castaño, ojos azul pálido y grandes cicatrices en su rostro.

La descripción encajaba perfectamente con la apariencia de su tía; Miranda quedó perpleja.

―Entonces ella es ―afirmó murmurando la chica.

―Es la Spartan más rápida que existe.

¿Spartan? ¿Había escuchado bien? ¿Su tía Kelly era una Spartan? Eso sí jamás pensó que lo escucharía. Todos esos años su tía le había ocultado que era una Spartan y se venía a enterar justo por la boca de un completo desconocido.

―Ya veo― disimuló su sorpresa― pero sí, ella me enseñó a pelear... y a usar las armas.

―No me sorprende ―dijo el sargento. Por primera vez, desde que lo conoció, Miranda vio una expresión diferente a la típica malhumorada; había algo parecido a la nostalgia en los ojos de aquel hombre―. En fin. Tal parece que este campo de entrenamiento te quedará chico muy pronto.

―¿A qué se refiere?

―Niña, este lugar forma a lo mejor de lo mejor, pero, cuando eso no es suficiente, lo enviamos a Alemania a una pequeña academia en medio de la Selva Negra. ¿Sabes por qué?

―Algo he escuchado ―respondió Miranda―. Un rumor dice que allí se encuentra el Spartan 117.

―No es un rumor. Sierra 117 se encuentra en ese lugar ―Miranda se quedó viendo confundida al sargento―. Lo que quiero decir, es que este campo no está hecho para ti. Tienes demasiadas cualidades para seguir en esta pocilga. Y debido a tu despliegue de fuerza y destreza esta mañana, he notificado a la administración de esta base tu transferencia inmediata. Mañana mismo, un pelican vendrá a recogerte para llevarte a la academia militar Selva Negra.

―¿Qué? ¿Cómo? ―Miranda estaba realmente sorprendida.

―Mañana te vas para Alemania.

De esa conversación pasaron varias horas más, Miranda no podía creer que apenas a dos semanas de haber llegado a la Tierra, iba a ser transferida a la mejor academia que UNSC podía ofrecer, y encima, descubrió que su tía Kelly era una Spartan, tal parecía que no solo estaba por encontrar a su padre, sino muchos otros posibles secretos que su familia debió ocultarle.

* * *

><p>A cientos de kilómetros, John miraba unos papeles entregados por uno de los soldados presentes en la academia, el soldado, en cuestión, se encontraba parado frente al jefe maestro en posición de descanso.<p>

―¿Cuándo llegó este documento? ―preguntó el supersoldado maravillado por lo que veía.

―Acaba de llegar, señor.

―Bien. ―John observó la hoja con la fotografía de Miranda. Firmó sin siquiera leer el documento, ya tendría tiempo después―. Quiero que mañana, a primera hora, un Pelican vaya por ese nuevo cadete.

―Sí, señor ―dijo el soldado después de recibir la carta de vuelta; saludó debidamente y se retiró.

Al quedarse solo, John no pudo evitar sonreír; tal parecía que el destino había decidido acelerar su encuentro con Miranda.

* * *

><p>―Me gusta este lugar ―dijo Sarah a Cortana mientras todos cenaban en la casa de esta última.<p>

―Es un lugar tranquilo. Incluso, podría decirse que hasta aburrido ―agregó Cortana.

―Pero no siempre fue así ―complementó Sarah.

―Claro, no siempre ―apoyó la mujer, sabiendo a qué se refería la otra.

―¿Saben? Creo que sería bueno que todos fuéramos al lago mañana, ya que es un día feriado. Y como no tenemos mucho que hacer; Cortana no va a ir a trabajar, Kelly está aquí de vacaciones, igual que ustedes dos, y yo pues, trabajo cuando me da la gana, así que no veo ningún impedimento para holgazanear el resto de la semana ―dijo Catherine mientras ponía los codos sobre la mesa y entrelazaba sus dedos frente a su rostro pícaramente sonriente.

―¿Tienes novio? ―preguntó Sarah a Catherine.

―¡El monstruo de espagueti volador*, con su tallarinesco apéndice no lo quiera! Adoro ser soltera ―respondió de inmediato la joven doctora.

―Me disculpo, pero no me siento de mucho humor para salir ―dijo Cortana.

―¡Vamos, hermana! Sabes que Miranda es una chica fuerte, no va a pasarle nada. Además, ya le avisaste a John, él se va a encargar del resto ―animó Catherine.

―Bueno... quizás tengas razón ―Cortana sonrió, aunque con un dejo de tristeza.

―Obvio, siempre tengo razón.

La mañana siguiente llegó, Catherine fue la primera en levantarse; para cuando las otras mujeres lo hicieron, ella ya estaba lista para irse.

―Catherine, apenas son las seis de la mañana ―reclamó Cortana con los ojos aún medio cerrados por acabar de levantarse.

―¿Y? ―preguntó la susodicha.

―Es muy temprano ―respondió la otra.

―Además, yo quiero café ―dijo Kelly desde la entrada del sótano, su lugar de descanso cuando visitaba a sus amigas.

―¡Diablos! nos van a ganar los mejores lugares ―rezongó la doctora.

―¿Cuáles lugares? Apenas es media semana; el malecón no se va a llenar ni por asomo ―argumentó Cortana.

―De acuerdo, de acuerdo, yo solo decía; vayan y tómense su café, al cabo que yo no tengo prisa por ir, y tampoco importa que hoy sea un día feriado ―Catherine se cruzó de brazos.

―A veces pareces una niña pequeña.

―¡Es que quiero ir al lago! ―dijo pataleando y haciendo pucheros como si fuera una bebé.

―Kelly, vamos a la cocina, a Catherine ya se le botó la canica otra vez.

―Estoy de acuerdo ―dijo la otra mujer.

―yo también quiero café ―dijo la doctora recuperando la compostura.

Cortana y Kelly se vieron con rostros cómplices.

El resto del día fue de esparcimiento total. Aquél había sido el plan que Catherine había hecho para sacar a su hermana de la constante tristeza en la que había estado sumida desde que Miranda se escapó a la Tierra. Aunque los primeros días fueron los peores, la pobre solo se la había pasado llorando día y noche, reprochándose por no haberle dicho la verdad a su hija desde un principio para ir acostumbrándola al hecho de que su padre había sacrificado una vida de bienestar para que ellas pudieran vivir en paz.

Y el hecho de que los amigos de Miranda preguntaran por ella no había hecho nada por mejorar la situación, de hecho, la habían empeorado. Pero la remisión del sufrimiento comenzó cuando Tony llegó una tarde para disculparse por haber tratado de ayudar a su amiga a salir de Minister.

_Aquella tarde, Tony tocó el timbre de la puerta, sus manos sudaban, sus mejillas estaban rojas por la vergüenza y la pena de haber sido partícipe en los planes de Miranda para irse de Minister, y sobre todo, por haberse dejado arrastrar por la voluntad de su amiga._

_La puerta de la casa se abrió, Catherine era quien atendía, Tony, al verla, bajó su mirada, sentía que en cualquier momento la joven adulta lo reprendería por no actuar con madurez. Sin embargo, no fue eso lo que escuchó, sino un escueto «pasa». El chico se introdujo en la casa, hacía mayor esfuerzo que de costumbre al tener sus manos húmedas por el sudor, lo que le impedía asirse de sus muletas con eficacia._

_―__Supongo que quieres hablar con Cortana ―__dijo Catherine, más como afirmación que como pregunta._

_―__Si __―__respondió el chico con timidez, no se sentía con el valor suficiente como para enfrentar la mirada de Catherine, ya que ella había sido quien los descubrió el día que intentaron contactar con el «cracker» que él pensó era un chico, no la joven mujer que tenía en frente._

_―__En seguida vuelvo __―__dijo la joven. Luego subió por las escaleras hasta la habitación de Cortana, donde la encontró sentada en su cama, mirando una vieja fotografía de ella con Miranda recién nacida en sus brazos__―. __Tienes visitas __―__dijo. Cortana la miró__―. __Es Tony._

_Cortana bajó la mirada nuevamente a la fotografía._

_―__Dile que enseguida bajo __―__afirmó._

_―__De acuerdo __―__volvió a la sala, donde Tony ya había tomado asiento al no poderse sostener sobre sus piernas por mucho tiempo__―. __Cortana bajará en breve. ¿Deseas tomar algo?_

_―__No, gracias __―__respondió el chico._

_―__Bien, te dejo a solas para que la esperes __―__se retiró al sótano, donde se reuniría con Kelly, mas no estuvo mucho tiempo allí, y volvió a hurtadillas para escuchar lo que Tony tenía que decirle a su hermana, llegando justo en el momento que ella se sentaba en el sofá frente al ocupado por el muchacho._

_―__Buenas tardes, Tony ¿A qué se debe tu visita? __―__dijo Cortana con su voz algo apagada, pero siendo amable, como siempre, con él._

_―__B... bueno, yo... yo... quiero hablar con usted acerca de lo que sucedió con Miranda __―__dijo el chico con pena, como si se avergonzara de estar frente a la madre de su amiga._

_―__De acuerdo. Habla._

_Tony guardó silencio por un tiempo, pensando sus palabras._

_―__Yo... yo me siento muy avergonzado por haber ayudado a Miranda en su plan para escapar de Minister. Sé que no debí hacerlo, p... pero no pude resistirme, al menos no por mucho tiempo. Me siento realmente avergonzado y quiero pe... pedirle una disculpa por mi estupidez. Pero es que yo __―__lágrimas comenzaron a acumularse en los ojos del muchacho__―... __yo no pude negarme; ella se veía tan ilusionada por conocer a su padre que simplemente no tuve corazón para negarle mi ayuda._

_―__Entiendo __―__dijo Cortana__―... __entiendo que los amigos hacen este tipo de cosas para apoyarse entre sí. También comprendo que tal vez lo que hiciste no fue solo por ayudarla, sino una especie de agradecimiento por estar a tu lado todos estos años, por no rechazarte cuando otros lo hicieron._

_Tony no soportó más y tapando su rostro con sus manos, lloró largo rato. Cortana se levantó de su asiento y se acercó al chico, lo abrazó y comenzó a reconfortarlo._

_―__No te preocupes por ella; estará bien, es una chica fuerte, además, ya avisé a su padre que va para la Tierra, él sabrá qué hacer._

_Catherine no pudo evitar sentir cierta opresión en su pecho; Cortana, a pesar de sentirse sumamente triste por la ausencia de su hija, trataba de reconfortar al que, con el perdón de los demás, era el mejor amigo de Miranda._

_―__¡Pero es que me siento tan culpable por no haber podido detenerla! __―__dijo el adolescente con gran sentimiento._

_―__¡Oye! No es como si ella estuviera muerta, solo está de viaje, y ya verás que tarde o temprano volverá._

_Para Catherine, aquel momento fue el inicio de la resignación de Cortana al comprender que no solo ella estaba sufriendo por la ausencia de su hija, sino que que otros también se sentían tristes por eso; después de todo, ella lo había dicho, no era como si Miranda hubiera muerto, solamente fue a la Tierra para encontrar a su padre._

_―__Pero es que yo __―__Tony trató de hablar._

_―__¿Tienes algo más que decir?_

_Tony se quedó pensando. Aunque Catherine desde su posición, no pudo ver su rostro, se imaginó que el chico quería decir algo más, pero no se atrevía._

_―__No __―__contestó él._

_Cortana aflojó el abrazo y miró al joven._

_―__Tengo el presentimiento de que si._

_Tony bajó la mirada._

_―__Bueno... si._

_Por primera vez en varios días, Cortana sonrió, aunque tristemente._

_―__Me imagino que es algo referente a tus sentimientos por ella ¿o me equivoco?_

_Tony miró con la sorpresa dibujada en su rostro a Cortana._

_―__Pero... cómo..._

_―__No en balde soy mayor que tu, y más experimentada __―__al notar el desconcierto de Tony, Cortana prosiguió__―. __Hace mucho noté que ves a Miranda de forma distinta a sus demás amigos; en tus ojos he podido ver que no es solo cariño lo que sientes por ella, es algo más fuerte. Me atrevo a decir incluso que estás enamorado de ella __―__Tony no cabía en su sorpresa, Cortana había leído dentro de él como si fuera un libro abierto__―. __Supongo que ahora te preguntas cómo he podido darme cuenta de eso ―suspiró―. Es muy sencillo. Es la misma mirada que yo tuve por el padre de Miranda, la misma que he conservado para él desde antes que ella naciera._

_―__Pero ella no puede amarme __―__afirmó el chico._

_―__Tony, no puedes afirmar tal cosa si no intentas alguna vez acercarte a ella más que como amigo. ¿Quien sabe? Tal vez ella pueda corresponderte, y si no fuera así, no creo que eso afecte su amistad._

_―__Aún así me siento inseguro cuando estoy en su presencia._

_―__Eso nos pasa a todos alguna vez. Solo inténtalo cuando ella vuelva; no pierdes nada con intentar._

_―__Creo que no._

_Después de algunas palabras intrascendentes más, Tony se retiró. Momento que Catherine aprovechó para volver a la sala._

_―__Me disculpo, pero no pude evitar escuchar tu conversación con piernas de mantequilla __―__dijo Catherine sentándose en el sofá que Tony había ocupado previamente__―. __¿Tú crees que Tony está verdaderamente enamorado de Miranda? __―__preguntó._

_―__Completamente __―__respondió su hermana._

_―__Te noto un poco más animada __―__afirmó._

_―__No puedo estar triste todo el tiempo ¿verdad? Además, ya he pasado por esto antes, creo que puedo sobreponerme otra vez._

_Catherine sonrió, su hermana trataba de darse fuerzas ella misma, igual que cuando John se quedó en la Tierra para impedir que UNSC las persiguiera. Y con respecto a lo de Tony, bueno... no podía dejar de pensar que tal vez la media naranja de su sobrina se encontraba en ese débil muchacho de dieciséis años._

―Quiero un helado ―dijo Catherine mirando a su hermana después de salir de los recuerdos.

―Cómpralo, tienes tu propio dinero, yo no te lo compraré con el mio.

―Tacaña.

Segundos después, Catherine compraba su helado en un puestecito cercano. Mientras era atendida, observó a su hermana, cuyo atuendo para el día, era un sencillo vestido de verano blanco que le llegaba poco más abajo de las rodillas, complementado con unas sandalias ligeras y un ancho sombrero que la protegía del sol. Observándola más detenidamente, se imaginó la reacción que John tendría al ver a su amada vestida así, seguramente le habría agradado.

Luego se vio ella misma, vestía una blusa color rosa pálido sin mangas, un short de mezclilla azul clásico extremadamente corto, pero cómodo. «Se te ven las nalgas», había dicho Cortana antes de salir; llevaba sandalias igual que su hermana, una simple gorra de béisbol sobre su cabeza, y lentes oscuros.

Por si fuera poco, Kelly tampoco se había quedado atrás, y por muy Spartan que fuera, también era mujer y tenía sus ataques de vanidad de vez en cuando, misma vanidad que le hizo vestir con un short azul marino no tan corto como el de Catherine, pero que aún así dejaba ver sus bonitas piernas, una playera tipo polo blanca y lentes oscuros.

El matrimonio Lasky también estaba presente, ambos vestidos para la ocasión también. Sarah vestía una falda azul celeste suelta, un poco más arriba de las rodillas, una blusa blanca sin mangas y una zapatos sencillos. En cambio, Thomas vestía shorts de corte militar, seguramente por sugerencia de su esposa, playera sencilla verde oscuro estampada con el logotipo de una famosa banda de hard rock, lentes de sol, gorra de béisbol y completaba el atuendo un par de sandalias de cuero con aspecto bastante cómodo. Lo curioso de aquel hombre era que su cabello había encanecido bastante a como lo recordaba, seguramente aquello era culpa de Sarah.

Suspiró, aquello sin duda, era lo mejor para evitar que Cortana se deprimiera con el recuerdo de la ausencia de Miranda. Y como efecto colateral, ella se divertiría a sus anchas; a final de cuentas, aquella salida tenía doble propósito.

―Pareciera que apenas llegamos ayer ―comentó Sarah―. Y ya hace más de dos meses de eso.

―Creo que va siendo hora de que vuelva a la Tierra ―dijo Kelly―. Se suponía que solo me quedaría una semana.

―Lo que pasa es que te agrada tanto nuestra compañía que te quedaste sin pensarlo ―presumió Catherine.

―Quizás sea eso ―contestó la Spartan sonriendo de lado.

―O tal vez tengas un novio secreto ―bromeó Sarah.

Catherine sonrió traviesa ante la ocurrencia que se le vino a la mente.

―¿Tal vez sea Barry Black?

―Ese tipo no me atraería ni aunque fuera el último hombre en la galaxia.

―¿Tan mal te cae? ―preguntó Sarah.

―Como patada de mula en los ovarios.

―¿Por qué? ―volvió a preguntar la otra Spartan.

―Simplemente siento que no puedo confiar en él.

―Pero si ese hombre es un terrón de azúcar ―comento Catherine.

―Tanto que me provoca caries ―dijo Kelly con fastidio.

―De acuerdo, no te gusta, ya lo entendimos ―terminó la doctora.

―¿Tú que opinas, Cortana? ―preguntó Sarah.

―Barry me parece un buen tipo, pero igual que a Kelly, siento que no puedo confiar mucho en él. Y no porque piense que es una mala persona, sino porque creo que es demasiado entrometido.

Hubo silencio por unos momentos.

―Si el próximo año tomo vacaciones, tendremos que traer a los niños ―comentó Thomas de la nada. Todos lo vieron.

―Es cierto, ustedes tienen seis hijos ―recordó Catherine.

―Así es ―confirmó Sarah.

―No entiendo cómo se dieron tiempo para hacerlos, con todas obligaciones que tienen ―bromeó la más joven del grupo.

―Para esas cosas cualquier momento es bueno ―comentó Sarah, mientras Thomas volteaba a otro lado avergonzado.

―¿Cómo así?

―Bueno... a Cadmon y a Sandra los hicimos en nuestra casa, a Laura y Charlie... bueno, los hicimos en un ejercicio de entrenamiento en Ballast, así que ya se imaginarán las ganas que le echamos; a Paula... bueno... Paula fue todo un caso...

―¿Sabes que? Mejor no lo digan, ya me está dando vergüenza ajena ―pidió Catherine.

―A Paula la engendramos en el puente de la Infinity mientras orbitábamos un Halo ―concluyó Thomas riendo nerviosamente.

―¿De verdad? ―preguntó Cortana riéndose.

―¿No creen que eso es mucho atrevimiento? ―dijo Kelly.

―Era día libre de la tripulación; y a excepción del personal indispensable, no había nadie en la nave. Además, el puente estaba desierto y como no tendríamos otra oportunidad... pues... ya saben ―dijo Sarah un poco avergonzada.

―Osea que mi nave se convirtió en su nidito de amor ―afirmó la joven doctora con algo de molestia.

―¿Tu nave? ―preguntó Thomas.

―Yo la diseñé.

―Querrás decir que nuestra madre la diseñó ―corrigió Cortana.

―Como sea. Son unos...

―Conejos ―comentó Kelly al aire.

―Nada mejor para describirlos ―secundó Cortana a punto de soltar la carcajada por ver la expresión de Catherine―. ¿Y qué hay de la más chica?

―Rina... ¡Ah, mi pequeñita! A ella la concebimos durante una reunión de oficiales en la Tierra.

―Osea que han fornicado por toda la galaxia impunemente ―comentó Catherine.

―Podría decirse ―concluyó Sarah.

―Debe ser una locura tener tantos niños corriendo de un lado a otro por la casa ―observó Cortana.

―A veces el ser un Spartan no es suficiente ―contestó Sarah―. Y es verdaderamente afortunado que los mayores estén estudiando en la academia militar.

―¿Son los más problemáticos? ―preguntó Catherine.

―Sandra es la que comete locuras a menudo ―aclaró Thomas―. Cadmon, el mayor, es el que la detiene casi siempre, pero hay ocasiones en las que ni él es capaz de detenerla.

―Tengo la ligera impresión de que se parece a Catherine ―dijo Cortana sonriendo traviesa―. Debe ser hiperactiva, grosera, y no podría detener su lengua aunque lo desee. ¿O me equivoco?

―¡Oye! Te recuerdo que esta hiperactiva belleza es la que te ayuda con tu negocio de software.

Sarah y Thomas se rieron.

―En definitiva, Sandra y Catherine se llevarían de maravilla ―dijo Thomas sonriente.

―Pobre de Cadmon, se volvería loco si le dobláramos la responsabilidad ―comentó Sarah del mismo modo.

―Supongo que el jefe debe ser bueno para detener las locuras de Catherine ―comentó el almirante.

―Créanme, ni siquiera es capaz de cerrarle la boca dos segundos ―dijo Cortana abrazando a Catherine y dándole un beso en la mejilla derecha.

―Ténganlo por seguro ―complementó la menor de las dos.

Cerca de allí, Tony, Juliette y los gemelos, Robert y David pasaban el día juntos, aunque extrañaban la presencia de Miranda, pues la chica era la verdadera conexión entre ellos, aunque sabían el motivo de su ausencia, no podían evitar echarla de menos.

―¿Ustedes creen que Miranda haya encontrado a su padre? ―preguntó Juliette a sus amigos.

―No lo sé, pero si es así, espero que no se haya decepcionado mucho. Ya ven que ella estaba muy ilusionada con encontrarlo ―dijo Robert.

―No lo sé ―dijo David―. Pero me da la impresión de que antes de encontrarlo, Miranda tendrá que pasar por muchas cosas.

―Pero ya la conocen cómo es de terca; cuando se propone algo insiste hasta que lo logra.

―Por eso es que es tan especial ―agregó Tony―. No se da por vencida; no importa cuan difícil sea conseguir algo, ella insiste hasta que lo logra. Yo confío en que encuentre a su padre y vuelva pronto.

Juliette miró hacia su derecha y pudo divisar a lo lejos el grupo de Cortana.

―¡Miren, chicos! ¡Allá está Cortana!

Los demás jóvenes también se percataron de la presencia de la mujer.

―Deberíamos ir a saludarla ―ofreció Robert.

―Estoy de acuerdo ―secundó Tony.

―Pues ¿qué esperamos? ―terminó David.

Los cuatro muchacho avanzaron hacia el otro grupo. La primera en percatarse de los jóvenes fue Kelly.

―Tenemos visitas ―dijo la Spartan.

Todos voltearon a ver hacia la dirección que Kelly señaló.

―¡Hola! ―saludaron los jóvenes a la madre de su amiga.

―¡Hola, muchachos! ―saludó Cortana. La primera en acercarse fue Juliette para abrazar a Cortana y besarla en una mejilla, gesto que la mayor imitó―. ¿Cómo han estado? Hace mucho que no los veo.

Robert y David fueron los siguientes en acercarse a ella y besarla, Tony fue el último.

―Hola, Cortana ―saludó el chico, Cortana le sonrió.

―Hola ―dijo ella y lo abrazó.

―¿Qué hacen por aquí, chicos? ―preguntó Catherine.

―Estábamos aprovechando que es día feriado para descansar y divertirnos.

―Eso me parece muy bien ―aprobó la madre de Miranda.

* * *

><p>Con el sol apenas visible en el horizonte, Miranda esperaba su transferencia, no podía creer que en tan poco tiempo fuera transferida a la academia militar donde el legendario Spartan 117 se encontraba; por algún misterioso motivo, sentía que aquello era obra del destino... o quizás obra de sus puños. Fuera lo que fuera, se sentía emocionada, y no sabía por qué. Claro que, no podía dejar fuera de contemplación la principal razón por la que estaba en la Tierra: encontrar a su padre, y se de ser posible, volver con él a Minister.<p>

A la distancia, el grupo de reclutas, del cual había formado parte, trotaba con uno de los ayudantes del sargento Schimidt al frente y cantando con la típica tonada militar. Entre todos, pudo distinguir a Preston y su mirada hacia ella. Por su parte, Miranda le sonrió triunfante.

―Espero que seas hombre de palabra y cumplas con lo acordado ―le gritó la chica.

Preston la miró con una actitud que Miranda supo interpretar como odio hacia ella; seguramente el chico se creía con un pie en la academia de la Selva Negra al llegar a aquella base, lo que no habría sido raro si ella no hubiese llegado junto con él. Quizás, lo único raro de todo aquello era que, al ser Preston, nieto del fallecido almirante Cole, no hubiese ingresado directamente a la academia de su elección, ya que, estaba segura lo habrían aceptado gracias al historial de su abuelo y su enorme contribución durante la guerra contra el Covenant. ¿Qué más daba? Ella había ganado y de paso, humillado a un orgulloso y pedante muchachito. Aunque la consciencia le remordía por haber machacado al pobre Scott, con el cual se disculpó el día anterior.

El ruido de unos motores la sacaron de sus pensamientos; dirigió su vista hacia el cielo y distinguió entre las nubes que ese día se erigían sobre la base, la distintiva silueta de un pelican acercándose a toda velocidad. El sargento Schmidt, que había estado a su lado esperando le habló.

―Niña, estás por pasar a un mundo nuevo; en esta base preparamos a lo mejor de lo mejor, pero en la academia a la que vas, se extrae a la crema y nata de las fuerzas de UNSC. Pero tengo que advertirte, los entrenamientos a los que estarás sujeta, son extenuantes, incluso para los soldados más resistentes, dignos de un Spartan como el jefe maestro, a quien tengo el honor de conocer en persona. Y a quien le he enviado muchos cadetes, de los cuales, solo unos cuantos han soportado su duro entrenamiento y se han convertido en Spartans ―la miró sonriendo―. Claro que, contigo, se llevará una gran sorpresa... al menos, eso espero, él no es fácil de sorprender. Y mucho menos al tener a dos de los hijos del almirante Thomas J. Lasky, por cuyas venas, corre la sangre de una Spartan.

Miranda lo miró sorprendida.

―¿De una Spartan, dice?

―No es un secreto que el almirante se casó con la comandante de todos los Spartan en la UNSC Infinity, aunque no sé cuántos hijos tienen, sí sé que dos de ellos están en esa academia y son los más destacados entre los cadetes, lo que no es de sorprenderse, pues poseen parte de las capacidades de su madre, la comandante Sarah Palmer; quizás hayas oído hablar de ella.

―No, señor.

―Bien, no importa, ya lo verás con tus ojos cuando estés en aquel lugar.

―Señor ―dijo la chica al sargento.

―Dime.

―Solo tengo una duda.

―Habla.

―Si nos encontramos en una base militar asiática ¿por qué hay tantos reclutas de otras nacionalidades? ―miranda miraba alrededor, viendo que no solo había reclutas de aquella región de la Tierra, sino de todas partes.

―Ya te lo dije, aquí formamos a lo mejor de lo mejor, no solo asiáticos, también europeos, americanos y africanos. No importa la nacionalidad que tengas, si quieres ser de los mejores, tienes que venir a este lugar. Pero si quieres ser aún mejor, debes ir a Alemania.

―Ahora entiendo.

El pelican aterrizó frente a ellos con un fuerte estruendo y viento que se dispersaba en todas direcciones levantando el polvo del lugar.

―Al menos nos barrieron el patio ―comentó Schmidt.

Pocos segundos después, el piloto bajó de la aeronave para presentarse ante el sargento. Levantó su mano para colocarla en su sien haciendo el saludo reglamentario.

―¡Capitán Nsongan reportándose para transferir a la nueva cadete de la academia Selva negra, señor!

Schmidt saludó al capitán.

―Bienvenidos. Ella es la recluta Miranda Halsey, la nueva integrante de su academia.

―Es un gusto conocerlo, señor ―la chica saludó marcialmente al piloto.

―Veo que está tan bien educada como los anteriores cadetes que nos envió, sargento.

―Ya saben, la presentación ante todo. Pero no perdamos tiempo; supongo que tendrán un horario que cumplir.

―Bien, princesa, vayámonos de aquí, ahora eres parte de nosotros.

Miranda tomó la valija y antes de retirarse se volteó a mirar a Schmidt.

―Señor, tengo una última pregunta.

―Dila.

―¿Cómo supo que mi tía me enseñó?

Schmidt sonrió con actitud socarrona.

―Fue simple. Tu forma de moverte es muy parecida a la de ella. Aunque también tienes otro estilo, que no supe identificar. ¿Segura que fue solo tu tía la que te enseñó?

―Hasta donde sé, si.

Se retiró junto al piloto hacia el pelican. Al entrar en el vehículo, la chica notó que había alguien más allí.

―Hola ―saludó la persona. Miranda se irguió completamente y saludó de inmediato.

―Recluta Miranda Halsey, señora.

―Oye, oye, no hay por qué ser tan formal ―dijo la copiloto de Nsongang. Extendió la mano hacia Miranda―. Soy Natasha Nóvikov.

La postura de Miranda se relajó.

―Mucho gusto ―devolvió el saludo la chica―. Soy Miranda Halsey.

―Eso ya lo sé.

Ambas rieron, parecía que los nervios habían traicionado a la adolescente.

El pelican despegó y comenzó a volar en la misma dirección por la que había llegado.

* * *

><p>Horas después, al notar que el tiempo del arribo del pelican se aproximaba, John salió a la explanada donde aterrizaría la aeronave, cosa que hacía cuando algún recluta llegaba por recomendación de Schmidt, por lo que su presencia no era extraña en ese momento. Sin embargo, para John, lo extraño era que sus piernas parecían temblar debajo de su pantalón; se sentía realmente nervioso, pues sabía de sobra que el nuevo cadete era su hija, y por si fuera poco, no tenía idea de qué decirle cuando la tuviera frente a él, pues, aunque en el pasado había estado frente a otros cadetes en las mismas circunstancias, ninguno de ellos compartía lazos de sangre con él.<p>

Se preguntaba cómo debía actuar, pues no podía sonar demasiado «dulce» con ella o delataría su favoritismo y tampoco podía actuar muy duro o Ramos se extrañaría de su actitud. Así que, por obvio que pareciera, debía actuar con neutralidad, como siempre había hecho. Desgraciadamente, aquello iba a ser más difícil que nunca.

―Jefe ¿usted cree que darles el fin de semana libre a los cadetes será lo ideal? ―preguntó Ramos a su superior.

―No podemos apartar la vista del hecho que la mayoría de ellos son adolescentes; necesitan distraerse de vez en cuando ―respondió el supersoldado.

―En eso tiene razón ―apoyó el otro hombre.

―Por cierto... ¿cómo has seguido del estómago?

―Bien... aunque pasé varios días defecando y vomitando como manguera de bombero; esos hermanos Lasky son de cuidado, especialmente Sandra.

―Considero que debiste abstenerte de comer esos dulces.

―Si, yo también.

El inconfundible sonido de los motores del pelican se dejó escuchar, los dos hombres miraron hacia el cielo localizando inmediatamente al aparato. Pasó poco tiempo hasta que la aeronave se posó en tierra, su compuerta se abrió dando paso a Miranda, que cargaba su valija junto a ella. John al verla se sintió más ansioso que nunca.

Miranda, por su parte, observó el lugar percatándose rápidamente de la presencia de dos hombres, por lo que dedujo que ellos serían los encargados de darle la bienvenida, por lo que se acercó a ellos rápidamente. Cuando estuvo frente a ellos, saludó.

―Cadete Miranda Halsey reportándose, señor ―dijo la muchacha haciendo el característico saludo marcial.

Los dos hombres hicieron lo mismo.

―Bienvenida a la academia militar Selva Negra, yo soy el instructor adjunto Mario Ramos ―le tendió la mano, Miranda la estrechó―. Él será tu instructor principal, Sierra 117.

John le extendió su brazo, y pese a su expresión neutra, por dentro se sentía ansioso, por fin tenía a su hija frente a él. Lo que sintió fue mucho más intenso de lo que en un principio creyó que sería, y si el hecho de verla en una fotografía fue algo que lo remeció hasta lo más hondo de su ser, el verla en persona y escucharla hablar inundó sus sentidos de una forma que no creyó posible.

―¿El jefe maestro? ―preguntó la chica, en su voz y sus ojos había gran emoción, a tal punto que comenzó a temblar al extenderle la mano para saludarlo―. Señor, no tiene idea de lo emocionada que me siento por saludarlo en persona ―la sonrisa de la chica era enorme, lo que a John le hizo ver una gran similitud con Cortana.

Aunque no lo demostraba, el Spartan se sentía igual de emocionado que Miranda.

―Bienvenida, cadete ―deshizo el agarre de manos―; sigue al instructor Ramos, él te guiará para mostrarte todas las instalaciones y tu dormitorio; mañana comenzarán tus actividades ―Se retiró.

Miranda lo vio alejarse rápidamente hasta perderle de vista.

―Sé que te habrá parecido algo frío, pero así es él ―dijo Ramos, tratando de aligerar la posible mala impresión que la chica debía haberse llevado.

―Es tal como me lo imaginaba ―dijo la chica―. Aunque es mas apuesto de lo que creía ―luego sonrió. Ciertamente, a ella le gustaría que su padre fuera al menos un poco parecido en su aspecto físico al Spartan, aunque un poco más expresivo.

―Todas dicen lo mismo la primera vez que lo miran ―Ramos sonreía pícaro.

―No me extraña ―ella también sonrió.

* * *

><p><em><strong>Notas del autor (osea, yo):<strong>_

_¿Será Schimidt algún interés romántico de Kelly? No lo creo. Pero dejaré que ustedes decidan._

_Y ese par conformado por Thomas y Sarah, sí que le dieron rienda suelta a eso de "multiplíquense"._

_**Aclaración:**_

_*El Monstruo de Espagueti Volador (MONESVOL o MEV), es una satirización de la religión. Lo agregué porque la doctora Halsey, como deben saberlo ya, es atea._


	6. Vicisitudes

_Nuevo capítulo y las cosas comienzan a moverse un poco más._

_Gracias a todos los que leen este fic. Sin ustedes no sería nada._

_Por cierto, y por petición de: **ISHIO569**_

_Disclaimer: Halo no me pertenece; si fuera mio, tendría a todos los personajes femeninos serviéndome completamente desnudas._

* * *

><p><strong>Capítulo 5: Vicisitudes.<strong>

El día había sido agotador, pero bastante divertido, lo que distrajo por completo a Cortana de su pena, lo que había sido desde un principio, el propósito de Catherine, por lo que la doctora se encontraba en su cama rememorando todo lo acontecido. Sonreía satisfecha, ya que no todos los días tenía oportunidad de divertirse como ese. Y todo mejoró cuando los amigos de Miranda se presentaron para acompañarlos. Y aunque en un principio creyó que aquello recordaría a su hermana la ausencia de su hija, no hubo mayor repercusión, aunque sí se recordó a Miranda en algún momento, especialmente cuando sin proponérselo, Juliette la mencionó. Afortunadamente no pasó a mayores y pudieron seguir con la diversión.

Cortana en su recámara se reía, pese a que la ausencia de su hija seguía doliéndole, le consolaba saber que sus amigos la seguirían esperando el tiempo que fuera necesario, sobre todo Tony. Sonrió más. Ese chico, pese a todo, y sus negativas, quería a su hija más que una amiga. No sabía si los otros chicos se habían dado cuenta, pero ella sí, aunque no tenía idea de lo que su hija podría sentir por ese muchacho casi inválido, aunque conociéndola, seguro que sí sentía algo, pero era una gran incógnita, tal como su padre lo había sido toda su vida. Sin embargo, Tony había sido su primer amigo, y en ese momento, el mejor.

Luego pensó en el viaje a la Tierra que la chica había emprendido dos meses atrás, y se preguntaba cómo estaría, si comería bien, si se había enlistado o si ya habría encontrado a su padre. No había recibido noticia alguna después de enviar aquel mensaje a John, y estaba segura que aquello era porque él lo consideraba inseguro. Posiblemente catalogó el intento de comunicación con él como algo tonto, debido a lo que implicaría si ONI llegaba a enterarse que mantenía contacto con ella. «Mejor así», pensó. Cuando lo viera nuevamente, seguro se sorprendería de verlo.

Pensó en qué aspecto tendría John en ese momento, seguro se vería más viejo, considerando que, cuando se separaron, el ya se veía como alguien maduro, de seguro ya su cabello había encanecido como el de Thomas Lasky, y considerando la poca vanidad del supersoldado, ni siquiera habría reparado en ese hecho. Sus dientes se descubrieron en una sonrisa, Catherine no pararía de molestarlo cuando lo viera nuevamente por estar más viejo que antes.

Un leve ruido la sacó de sus pensamientos, aunque creyó que sería Catherine o el ruido natural de la madera al contraerse o expandirse por los cambios de temperatura. Pero aquella hipótesis fue desechada de inmediato cuando a sus sensibles oídos llegó lo que parecían vibraciones de pasos, pero no los pasos típicos de alguien caminando con naturalidad, sino los de alguien que intenta no ser percibido. «Un ladrón» pensó, ya vería ese mequetrefe cuando lo pescara, aunque de seguro Kelly ya lo habría reducido para cuando llegara.

Al par de pasos se agregaron otros más, debían ser dos o más sujetos en el interior de la casa. Sin perder tiempo, se calzó unos tenis y se puso un pantalón corto, se dejó la blusa con la que dormía, luego sacó un arma debajo de su colchón y otra de su cómoda y salió sigilosamente hasta llegar a la habitación de Catherine, a la cual entró sin hacer ruido.

―Catherine, despierta ―dijo Cortana susurrando y meciéndola con prisa, pero su hermana parecía no escucharla, pues no abrió sus ojos―. Despierta, Catherine―. Por fin hubo respuesta.

―¿Qué? ―dijo molesta al ser interrumpida en su sueño.

―Baja la voz, hay alguien dentro de la casa. Creo que son ladrones.

―¿Estás segura?

―Eso espero.

Catherine se levantó de la cama abrió su cómoda y sacó otra arma. Desde que vivían solas, habían tomado la costumbre de guardar armas en sus respectivas habitaciones, por si en algún momento ONI intentaba atacarlas. Solo esperaban que los intrusos en su domicilio solo fueran ladronzuelos fáciles de controlar.

Kelly, en el sótano, no había hecho caso omiso a los pasos, por lo que se levantó rápidamente y tomó el rifle de batalla que había comprado el día del cumpleaños de Miranda, con sumo cuidado de no hacer ruido cargó el arma y tomó varios cargadores más. Salió con sigilo para no ser escuchada y sorprender a quien quiera que estuviera dentro de la casa. Caminó lentamente con sus cinco sentidos en alerta. A pesar de que la casa estaba completamente a oscuras, ella podía ver claramente gracias a su vista superdesarrollada, y debido a eso pudo identificar que las personas dentro de la casa no eran simples ladrones, eran personas altamente entrenadas, lo supo porque todos estaban armados con rifles de asalto y se movían como un escuadrón de ataque. Bajó la cabeza, todos llevaban lentes de visión nocturna, por lo que podrían verla con facilidad si se descuidaba. No pudiendo tomar las escaleras, decidió regresar al sótano, tarde o temprano alguno de ellos llegaría y aprovecharía para neutralizarlo.

Catherine abrió su ventana y salió por ella, seguida de Cortana, quien al salir la cerró para, en caso de ser perseguidas los atacantes se retrasaran.

―Debemos asegurarnos que solo sean ladrones, no quiero que Kelly mate a alguno y nos metamos en problemas ―dijo Cortana bajando por el techo hasta la orilla, donde divisó a dos personas al frente de la entrada del corredor, rápidamente regresó con Catherine―. Tengo dos noticias, una buena y otra mala.

―Sé que sonará a cliché, pero, dime la mala primero.

―De acuerdo, la mala noticia es que hay dos sujetos en la entrada del corredor y no son simples ladrones, parecen soldados de fuerzas especiales. La buena... la sabremos dentro de poco...

Ni bien terminó la frase, saltó desde el techo y cayó sobre uno de los dos tipos torciéndole el cuello con su peso, luego, sin dar tiempo a que el otro reaccionara, lo pateó en el rostro matándolo en el acto. No le gustaba aquello, pero si quería sobrevivir, estaba dispuesta a ello.

Miró las insignias que los dos cadáveres portaban, no correspondían con ninguna perteneciente a UNSC, pero sí a quienes alguna vez John combatió... insurrectos. Sin detenerse más a pensar en aquel asunto, tomó las armas y cargadores extra de los dos cadáveres. En ese mismo momento, Catherine bajó por una tubería y alcanzó a su hermana.

―¿Quienes son?

―Insurrectos.

―¿Qué?

―Yo estoy tan confundida como tú. Pero no permitiré que estos tipos entren en mi casa así como así ―miró hacia la casa, y llevándose dos dedos a la boca silbó con todas sus fuerzas ―¡Hey, ustedes! ¡Los idiotas que están dentro de la casa! ¡Acá estamos!

Los soldados insurrectos escucharon la voz de Cortana gritándoles, se dieron la media vuelta y corrieron a la salida, donde vieron a la mujer y su hermana paradas en el patio con dos de sus compañeros a sus pies y las armas de estos en sus manos. Inmediatamente los intrusos apuntaron para disparar, siendo interrumpidos por Kelly que saltó entre ellos lanzándolos al suelo, mas no se detuvo sino que continuó con su carrera.

―Corran ―le dijo a las otras dos mujeres. La mayor de las hermanas reaccionó inmediatamente, tomó la mano de Catherine y comenzó a correr.

―¡Espera! ―gritó Catherine― ¡Yo no puedo correr tan rápido como ustedes!

Sin decir nada, Cortana la levantó en brazos.

―Debemos separarnos, así será más difícil que nos atrapen ―ordenó Kelly.

―De acuerdo ―Cortana tomó otra dirección.

―¿Qué hacían esos insurrectos en nuestra casa? ―preguntó Catherine asustada.

―Nada bueno seguramente ―contestó Cortana.

Pocos minutos después, se escondían detrás de unos arbustos en el cementerio del pueblo.

―Espero que no nos encuentren aquí ―comentó Catherine viendo para todos lados.

―Esto es muy extraño ―dijo Cortana―. ¿Por qué un grupo de insurrectos estaría en Minister para empezar? Este planeta es casi desconocido, incluso para UNSC. Y aún más raro ¿por qué precisamente nuestra casa? ¿Qué importancia tenemos nosotras para que un grupo de insurrectos venga tras nosotras?

―Quizás alguien les dijo de nuestra existencia ―comentó Catherine.

―¿Pero quién? Las únicas personas que saben de nuestro paradero somos Kelly, tú, yo, Thomas y Sarah Lasky y por supuesto, John y Miranda...

―¿Y si... alguien encontró a Miranda? ―observó la menor de las hermanas.

―Lo dudo. Conociendo a los insurrectos habrían pedido un rescate en vez de acecharnos así.

En otro lado, Kelly corría de vuelta hacia la casa; seguramente habrían dejado a uno para que vigilara. Cuando llegó, lo hizo por el patio trasero, con lo cual, se aseguraba el factor sorpresa. Lentamente caminó hasta la puerta que daba a la cocina, encontrándola cerrada bajo llave. No teniendo alternativa, tuvo que avanzar a la parte frontal de la casa; se detuvo a un costado del corredor y miró por entre los barrotes del cerco al interior, donde confirmó su suposición, había un solo guardia, y a su lado, se encontraban los cuerpos de otros dos hombres, seguramente Cortana los habría eliminado. Aprovechando que estaba descalza, saltó sobre el cerco y sorprendió al hombre con un puñetazo en el rostro dejándolo inconsciente; no lo mató porque quería saber la razón de su presencia en Minister. Arrastró al sujeto al interior de la casa, y de allí al sótano, donde lo ató de pies y manos.

Un ruido de motor de vehículo terrestre la sacó de sus pensamientos, se aprontó a la entrada de la casa y se asomó. En el exterior, había llegado un camión, de él bajaron numerosos soldados insurrectos que inmediatamente rodearon la casa. Corrió hacia el sótano, donde estaban todas las armas que Cortana y Catherine habían almacenado por años, para crear una distracción, tomó una granada, luego salió por la puerta trasera de la casa, presionó el botón de encendido y la lanzó lo más lejos que pudo hacia el bosque con la esperanza de que aquello distrajera a los soldados, inmediatamente después de eso, volvió a entrar en la casa para ocultarse. Pocos segundos después, la detonación de la granada llegó a sus oídos, con sumo cuidado de no ser vista, se asomó por la ventana entre las cortinas de esta. Su plan había dado resultado y los soldados se alejaban a toda velocidad, a excepción de un pequeño grupo, que era comandado por quien ella identificó como un coronel. Sonrió, después de todo, tendría que entrar en acción.

Fue hasta la cocina, tomó el estuche de los cuchillos, salió por la parte trasera de la casa y se aprontó al frente, donde, sin mediar palabra alguna, lanzó el primero de los cuchillos, impactando en el cuello de uno de los soldados, a ese, le siguieron tres más, quedando el coronel solo, quien en acto reflejo, sacó su arma y comenzó a disparar hacia el lugar de donde dedujo habían salido los cuchillos, para ese momento, Kelly ya le había dado la vuelta a la casa y esperaba a que el cargador del coronel se vaciara para reducirlo sin matarlo.

Con el coronel inconsciente, Kelly se preparó para los soldados que pronto volverían al escuchar los disparos del arma del coronel.

En el cementerio, Cortana y Catherine miraban cómo un pelotón de insurrectos corrían por la calle, a la vez que alertadas por las lejanas detonaciones de un arma, lo que las hizo suponer que Kelly había entablado batalla con los insurrectos, lo que a la vez, alertaría a los que ella observaba.

―Dame tu rifle ―le dijo a Catherine.

―¿Qué vas a hacer?

―Tengo que acabar con esos desgraciados antes que decidan volver por Kelly.

―Te recuerdo que no tienes experiencia en batalla.

―Oye, no me menosprecies. Y si de experiencia hablamos, yo tengo más que tú.

Salió detrás de los arbustos en los que estaba oculta e hizo un disparo a la espalda de un insurrecto con una de las pistolas que llevaba encima, matándolo en el acto, lo que provocó que los otros tres sujetos volvieran sus miradas a ella; otro disparo se escuchó, los sesos de otro volaron fuera de su cabeza. Los dos soldados insurrectos restantes se dispersaron para buscar dónde cubrirse y dispararle a la mujer.

―Ahora sí la hiciste buena ―comentó Catherine.

―Toma ―le lanzó una de las pistolas―. Ve a esconderte detrás de una lápida y dispárale a cualquiera que no sea yo.

―Eso es fácil decirlo ―la chica corrió hacia la primera lápida que encontró.

Cortana hizo lo mismo que su hermana mientras disparaba tratando de darle a alguno de los insurrectos sin éxito. Se atrincheró en una lápida con forma de ángel, desde donde se asomó para ver dónde estaban sus atacantes.

―Uno está detrás de aquel árbol en el parque.

―Bonito lugar para poner un parque. Al menos, si nos matan, tendremos una hermosa vista a la arboleda ―comentó con sarcasmo la doctora.

―El otro está detrás de aquel camión repartidor cerca del restaurant.

―Y podremos ir a tomarnos un café cuando nos dé la gana; no estará tan mal después de todo.

Cortana, no viendo oportunidad alguna de sorprender a los dos soldados, decidió lanzarse directamente al ruedo y que pasara lo que tuviera que pasar. Sustituyó el cargador del rifle por uno lleno y corrió, saltó la verja del panteón y disparó su arma contra el camión repartidor que era el lugar más probable desde donde le podrían disparar. Rápidamente se acercó al árbol donde el otro soldado se descubrió para dispararle impactando una bala en su brazo izquierdo.

El dolor hizo que Cortana se detuviera un segundo ante la horrenda sensación de ardor, momento que el otro insurrecto aprovechó para dispararle también, lo que la regresó a la realidad. Soltó el rifle, sacó una de sus pistolas y saltó sobre el insurrecto que la había herido, una vez estuvo sobre él, le disparó en el pecho deteniendo su corazón inmediatamente; saltó hacia el árbol para cubrirse de los disparos hechos por el soldado restante, quien se acercaba sin dejar de disparar. Cuando el cargador se terminó, Cortana aprovechó el tiempo entre la caída del cargador vacío y la colocación del nuevo para lanzarse contra el soldado y golpearlo en el rostro para dejarlo inconsciente.

En la lejanía se escuchaban varias sirenas de policía, momento que Catherine aprovechó para salir y alertarlos de lo que sucedía. Uno de los auto patrulla se detuvo para averiguar lo que sucedía, del interior bajaron los dos oficiales.

―¿Qué sucedió aquí? ―preguntó el que había conducido el vehículo.

―Son soldados insurrectos; entraron en mi casa y corrimos hasta acá, pero nos alcanzaron y ―Cortana suspiró―... solo nos defendimos.

―Parece que esto está relacionado con la llamada hecha desde Rose Valley heroes.

―Nosotras venimos de allí ―intervino Catherine, que ya había salido del cementerio―; Kelly debió volver a la casa ―le dijo a Cortana.

―Tenemos que volver ―dijo la mayor de las hermanas.

―Entonces vamos ―dijo uno de los oficiales.

Todos se subieron al coche y emprendieron el camino hacia la casa de Cortana. Cuando llegaron, numerosas patrullas y varias ambulancias ya habían llegado, un oficial discutía con Kelly porque esta no quería darle su nombre completo, mientras otros acordonaban el área o revisaban los cuerpos de los soldados muertos, el lugar, a su vez, había sido rodeado por los vecinos, quienes al escuchar los disparos no habían dudado en llamar a la policía.

―¡Kelly! ―gritó Cortana al bajar del auto patrulla.

―¿Estás bien? ―preguntó Catherine.

―No podría estar mejor ―sonrió la veterana Spartan.

―¿Ellas son sus amigas? ―preguntó el oficial que la había estado interrogando hasta ese momento.

―Si, lo son.

―Si no les molesta, y espero que estén más dispuestas a cooperar que ella ―apuntó a Kelly―, quisiera hacerle algunas preguntas.

―OK ―respondió Cortana.

―¿Cuál es su nombre completo?

―Cortana Halsey.

―¿Su edad?

―Cuarenta.

―¿Tiene idea de por qué un grupo de fuerzas insurrectas las atacó?

―No, señor. Solo somos cuatro mujeres solas. Las tres que estamos aquí y mi hija, que en este momento se encuentra de viaje fuera del planeta visitando a su padre.

―¿Es usted casada o divorciada?

―Ninguna de las dos... es que el padre de mi hija es oficial de UNSC y está comisionado en la Tierra ―verdad y mentira a la vez.

―¿Cuál es su ocupación?

―Soy directora de la biblioteca del pueblo y dirijo una empresa familiar de software.

―¿Usted es la directora? ―preguntó el policía con cierto asombro en la voz.

―Si ―contestó Cortana un tanto extrañada por el tono utilizado por el oficial.

―Ahora entiendo por qué mi hijo no sale de allí ―el sujeto sonrió.

―¿Usted es padre de Paul?

―Veo que ya lo ha notado.

―¿Y no me va a entrevistar a mi? ―preguntó Catherine.

―¿Y ella es? ―preguntó el policía.

―Mi hermana menor, pero no le haga mucho caso, está algo loca.

―Veo que están armadas.

―Bueno, es política de la casa tener cuando menos un arma por si una de estas ocasiones se presentaba. Ya que, como le dije antes, el padre de mi hija es oficial de UNSC, y nuestra amiga, a la que estaba entrevistando antes, también.

En ese momento llegaron Thomas y Sarah, quienes escucharon sobre el tiroteo gracias a que estaban en un restaurant cercano a su hotel.

―Cortana ―llamó Sarah―. ¿Están bien?

―Si, bien.

―Tienes una herida en el brazo ―señaló la Spartan.

―¡Oye, es verdad! ―dijo Catherine.

―Iré con los paramédicos para que me curen ―se retiró.

―Vaya que es resistente al dolor ―volvió a hablar Sarah.

―¿Son ustedes amigos de la familia?

―Si, señor ―afirmó Sarah.

―Cariño, deja que yo me encargue ―ofreció Thomas a su esposa.

―De acuerdo ―la mujer se hizo a un lado y se acercó a Kelly.

―¿Cuál es su nombre?

―Thomas J. Lasky.

―¿Su ocupación?

―Almirante de UNSC...

Mientras la entrevista continuaba, Sarah se acercó a Kelly, quien permanecía viendo cómo el forense recogía los cuerpos de los soldados insurrectos que ella había matado.

―¿Qué razón tendrían estos sujetos para venir hasta este lugar? ―le preguntó Sarah.

―No lo sé. Pero intentaré averiguarlo. Es sumamente extraño que algo así suceda. Cortana no debería estar en el radar de nadie, mucho menos de los insurrectos.

―¿Entonces?

―Eso es lo que quiero saber.

Cortana era atendida por un paramédico, para su buena fortuna, la bala no había tocado el hueso y había salido, por lo que solo requirió limpieza y bendaje. En el momento que el paramédico la dejó ir, miró hacia la muchedumbre, reconociendo un rostro al instante, mismo que despertó sus peores temores. La persona, dueña de aquel rostro sonrió con malicia para después retirarse de allí. Cortana corrió para alcanzarla, pero fue inútil, la gente que se agolpaba para ver algo se lo impidió.

Resignada a no poder alcanzarla, regresó de inmediato con Kelly y Sarah, Catherine se acercaba también.

―Debemos prepararnos para algo mucho peor ―dijo Cortana al momento de estar frente a las otras tres mujeres.

―¿Ocurre algo?

―Acabo de ver a Serin Osman entre la gente ―la cara de Cortana delataba el terror que estaba sufriendo.

―Eso no puede ser cierto ―objetó Sarah―. Serin Osman está recluida en un hospital psiquiátrico de UNSC en Irlanda.

―Y también fue una Spartan, no podemos confiar ciegamente en la seguridad de una celda.

―¿No crees que pudo haber sido una mala jugada de tu mente? ―preguntó Sarah a Cortana.

―No lo creo, la gente se hizo a un lado cuando ella huyó; las ilusiones no hacen a un lado a la gente para abrirse paso.

―Si lo que dice Cortana es cierto, entonces ya no estamos seguras en esta casa ―comentó Catherine con sus ojos puestos en su hermana.

―Debemos movernos a un lugar más seguro. Si Serin se encuentra en Minister, nuestras vidas y las de estas personas peligra ―concluyó Kelly.

―¿Qué piensan hacer? ―interrogó Sarah.

―Para nuestra buena fortuna, tenemos un plan de escape, aunque nunca deseé ponerlo en práctica.

―¿Y cuál es?

―Cuando la policía y la gente se vaya, te lo diremos. Mientras, creo que debemos entrar en la casa y beber algo de café.

Thomas se acercó a las cuatro mujeres, su rostro estaba serio.

―Iré a la central para arreglar algunos aspectos de la investigación, volveré en unas horas, mientras tanto, será conveniente que no se queden en la casa, los insurrectos podrían volver por un segundo asalto.

―Eso no es lo peor ―le comentó Sarah a su marido―. Cortana cree que el ataque está relacionado con Serin Osman.

―¿Qué? ¿Estás segura, Cortana?

―Absolutamente.

El almirante guardó silencio por un momento.

―¿Saben que? Deberían pasar esta noche en la estación de policía.

―Creo que estas exagerando, cariño ―le comentó su esposa―. Serán tres mujeres solas, pero indefensas, lo dudo.

―Aún así, hay que guardar las apariencias.

―Yo estoy de acuerdo ―dijo Catherine.

―Bien ―el almirante se alejó para subir al vehículo que él y su esposa habían rentado al llegar al planeta para seguir un auto patrulla hacia la central de policías del pueblo.

―Voy por algo de ropa ―Catherine iba a retirarse cuando miró a Kelly de pies a cabeza―. Y tú deberías ponerte algo más cubierto, no creo que andar enseñando el trasero por el vecindario hable bien de nosotras.

Cortana y Sarah miraron a la otra Spartan y sonrieron con una mezcla de burla y vergüenza al percatarse finalmente que la mujer vestía solo una blusa corta y una tanga de encaje; había estado peleando en paños menores todo el rato que los insurrectos estuvieron sobre ellas.

―No te preocupes, eso se puede justificar porque fuimos atacadas por insurrectos fuertemente armados ―le comentó Cortana a Kelly mientras sonreía avergonzada―. Pero... ¿no crees que esa ropa es demasiado eh... reveladora?

―No tengo problemas con vestir así, al contrario, creo que podría conseguir algún novio guapo entre todos los presentes ―sonrió coqueta.

Las otras dos mujeres se rieron y comenzaron a entrar a la casa acompañadas por Kelly, quien en un acto poco habitual en una Spartan de su clase, se dio una nalgada con gran coquetería.

* * *

><p>Miranda despertó muy temprano esa madrugada, la noche anterior, después de pasar todo el día en compañía del instructor Ramos conociendo las instalaciones de la academia, había decidido dormirse temprano para despertar antes que la diana sonara, pues no quería dar una mala impresión después de haber sido recomendada por el sargento Schmidt.<p>

Se levantó de la cama y salió a la explanada en frente del edificio para hacer calentamientos. Vestía el short y camisetas reglamentarios de la academia, los mismos que el instructor Ramos le había dicho, estarían en su guardarropa junto al resto de uniformes: dos de entrenamiento, uno de los cuales ya vestía y era el de correr para verano, el otro era para invierno; otros dos uniformes de entrenamiento de combate, siete más para uso diario, uno por cada día de la semana y otro más de gala. Para Miranda había sido de buena suerte que los uniformes los pagara UNSC y no ella.

Comenzó a calentar, primero los tobillos, luego las rodillas, después la cadera y cintura, luego brazos y piernas y finalmente el cuello, todo con un estricto orden según le habían enseñado en su antigua escuela y su tía Kelly. Comenzó a trotar, primero lento, no quería lastimarse en su primer día en la academia y pasar vergüenza.

Habría recorrido unos quinientos metros cuando frente a ella divisó una figura grande, al parecer, ella no era la única levantada a esa hora. Aceleró el pasó para alcanzar a la personas que corría adelante, cuando la alcanzó, se percató que se trataba del mismísimo jefe maestro. De pronto sus piernas parecieron flaquear; nunca imaginó que se encontraría a solas con aquella leyenda viviente.

John, desde su posición, había escuchado los pasos de alguien, mas no miró atrás, esperaría a que la persona lo alcanzara, después de todo, no estaba corriendo a toda la velocidad con la que podía hacerlo. Cuando el individuo que corría detrás de él lo alcanzó, fue que miró. A su lado, Miranda corría sin siquiera dirigirle la mirada, y por lo que pudo notar, estaba nerviosa, quizás era por su presencia, la cual, solía provocar esa reacción en la gente. Aprovechando que la chica no lo veía, se dedicó a estudiar su perfil; sin duda, Miranda era muy parecida a Cortana, si hasta la forma de correr era casi idéntica. Si no fuera porque sabía su identidad, juraría que era Cortana quien corría a su lado.

―Buen día, cadete ―saludó. Aunque en el fondo, muy en el fondo, había deseado llamarla hija.

Miranda volteó a mirarlo, en su rostro había cierta confusión, intentó contestar el saludo, pero su voz se negó a salir. Volvió a intentarlo.

―Buen día... jefe maestro.

―Veo que eres madrugadora... eso me gusta.

―Gra... gracias, señor.

―Espero que Schmidt tenga razón acerca de tu capacidad como soldado ―él estaba seguro de sus capacidades, a final de cuentas era su hija, de lo que no lo estaba era de la reacción que tendría cuando descubriera que él era su progenitor.

―Si, yo también ―dijo con toda su sinceridad.

―¿De dónde eres? ―preguntó.

―Vengo de Minister.

―Ese es un lugar muy lejano.

―Si, lo es. ¿Usted lo conoce?

―Solo de nombre, no hay mucha información sobre ese planeta ―mintió―. ¿Tienes alguna razón para haberte enlistado en UNSC?

―Bueno... si, pero es algo muy personal.

―Todos tienen motivos personales para enlistarse.

―¿Si, verdad? ―se rió nerviosamente.

―Algunos lo hacen porque desean proteger a la humanidad, otros para separarse de sus familias, incluso, para buscar familiares perdidos. ¿Tú por qué estás aquí?

¿Qué le respondía? ¿Qué había dado en el clavo con la tercera razón? ¿Que se había enlistado solo para encontrar a un padre del cual ni una mísera foto había visto en toda su vida y que lo hacía para que volviera con ella a su planeta natal?

―Bueno, sé que le parecerá una tontería, pero... la tercera razón es la correcta ―guardó silencio unos segundos, esperando la respuesta del supersoldado, la cual intuía, sería una reprimenda por tan egoísta propósito―. Sé que es algo egoísta, pero es un anhelo que he tenido desde pequeña ―se apresuró a explicar.

―Encontrar a un familiar perdido puede que sea algo egoísta y en cierto modo reprobable ―Miranda bajó la mirada avergonzada, parecía que el jefe maestro estaba por darle su primera reprimenda―. Pero muchos buenos soldados han surgido a pesar de tales deseos. Solo no dejes que ese anhelo se convierta en una obsesión, podría hacerte sufrir ―lo sabía bien; lo había visto en Serin Osman.

Las palabras del jefe le parecieron duras, pero a la vez sensatas a Miranda. Quizás estaba corriendo demasiados riesgos al querer encontrar a su padre, y no solo riesgos físicos sino también morales y mentales, pues era bien sabido que las obsesiones podían llevar a la locura, lo había leído en muchos de los libros de la biblioteca que su madre dirigía.

―Y también porque desde pequeña he tenido afición a todo lo militar ―ser rió nerviosa.

―No eres la primera persona que me dice eso ―y vaya que no lo era. Ya en el pasado le habían dado la misma explicación.

Nada más se dijo el resto de la carrera.

Para cuando la diana sonaba por toda la academia, tanto Miranda como John terminaban su recorrido alrededor del perímetro de las instalaciones. Cuando llegaron a la explanada principal, muchos cadetes ya calentaban para iniciar sus entrenamientos, o bien, se preparaban para iniciar las clases en las aulas de estudio, las cuales comenzaban al filo de las siete.

―Hoy te tocan clases en una de las aulas ―le dijo John a su hija.

―Lo sé. Lo vi en el horario.

―Bien.

John se retiró hacia las duchas, Miranda hizo lo mismo en otra dirección.

Cuando dieron las siete, la mayoría de los cadetes ya se encontraban esperando a sus profesores, listos para un nuevo día de estudios. Ante la incertidumbre de qué lugar tomar, Miranda decidió esperar en la puerta del salón en posición de descanso mientras veía llegar al resto de cadetes, algunos incluso la volteaban a mirar, tanto porque era nueva y tanto por que su estatura rivalizaba con la de los hermanos Lasky, a los cuales no conocía. El pasillo quedó desierto en poco tiempo, y ella permanecía en el lugar esperando. Cuando finalmente uno de los oficiales que fungía como profesor se presentó, la vio allí esperando. Se acercó a ella.

―¿Eres la nueva cadete que llegó desde la base 1157?

―¡Señor, sí, señor!

―¿Cuál es tu nombre?

―¡Miranda Halsey, señor!

―Tu apellido me parece conocido. ¿Eres pariente de la difunta doctora Catherine Halsey?

―No que yo lo sepa, señor ―y en verdad no lo sabía. Cuando Catherine le reveló que tanto ella como su madre eran clones de la misma persona, no le revelaron el nombre de esta, por lo que ignoraba completamente la respuesta que el oficial pedía. Y aunque lo fuera, ese era un secreto que no revelaría ni aunque la torturaran.

―Entiendo ―dijo el oficial―. Es posible que seas alguna Halsey que no tenga relación alguna con la anciana doctora, después de todo, la única descendiente que tuvo murió antes que ella; curiosamente se llamaba Miranda también. ¿Es raro no?

―Vaya que si, señor ―dijo ella más confundida que antes.

―En fin, espera aquí, voy a preparar a tus nuevos compañeros para que te den la bienvenida.

―Gracias, señor.

El oficial entró en el aula, donde todos los cadetes platicaban unos con otros en pequeños grupos dispersos.

―¡Atención, oficial en el aula! ―gritó el jefe del grupo, curiosamente, Cadmon Lasky.

Todos los cadetes se pusieron en posición de firmes y saludaron marcialmente.

―Descansen cadetes ―todos obedecieron―. Ayer llegó un nuevo cadete desde la zona militar número 1157, viene con muy altas recomendaciones, y espero que sepan integrarla a la forma de trabajar de nuestra academia. Cadete Halsey, pase al frente ―ordenó el oficial. Miranda entró en el lugar. Todos los cadetes vieron extrañados a la chica, y repararon principalmente en su gran estatura, debía ser casi tan alta como Cadmon―. Preséntese, cadete.

―Soy Miranda Halsey, tengo 19 años, vengo de la zona militar número 1157 y soy originaria de la colonia Minister ―se presentó la adolescente mintiendo abiertamente sobre su edad, no podía decir que tenía menos, o no habría sido admitida en la oficina de reclutamiento en primer lugar.

―Bien, Cadete Halsey, busque un asiento. La clase está por comenzar.

Mientras Miranda pasaba entre los demás alumnos, podía escuchar los cuchicheos de estos, cosa que la molestaba, pues la mayoría de estos eran para burlarse de su estatura. Finalmente llegó a un lugar vacío y esperó a que la clase comenzara.

En su oficina, John miraba algunos papeles, sin embargo, no ponía atención en estos, puesto que su mente se encontraba en otra parte, más bien, centrados en Miranda, con quien había tenido la oportunidad de conversar un poco aquella mañana. Ciertamente él no era de conversar mucho, por lo que le fue sumamente difícil sostener aquel diálogo con la chica, pues no tenía idea de qué podría interesarle. Pero por lo que notó al final de su conversación, la chica parecía estar muy interesada en la milicia, lo que podía dar pie a entablar una relación, que podría llevarlos a reconocerse como padre e hija, lo que, si no fuera por su situación, sería lo más deseable, pero ese no era el caso, por lo que debía guiarse con cautela, no fuese que ONI se diera cuenta e intentara llevársela para sus experimentos. Además, estaba la fuga de Serin Osman dos meses atrás, lo que lo tenía algo tenso por no poder anticipar lo que la demente mujer podría hacer contra su familia sin él tener oportunidad de defenderlas.

El sonido de la puerta siendo golpeada ligeramente desde afuera lo distrajo de sus cavilaciones, miró hacia el origen de los golpes.

―Adelante.

―Buen día, jefe, es hora de su ronda por las aulas ―le avisó Ramos.

―¿Alguna novedad? ―preguntó en un intento por que su asistente le dijera algo sobre Miranda.

―Ninguna, Señor.

Vaya decepción.

―Bien.

―La nueva cadete estará en el grupo de Cadmon Lasky. Si quiere ver su desempeño académico, este es el momento.

John se paró como resorte, reparando rápidamente en el tremendo descuido que había tenido; Ramos lo miró extrañado.

―Debo ir al baño primero ―dijo para desembarazarse del bochorno reciente.

―A todos nos pasa, jefe, no se preocupe ―dijo el sujeto con sus labios a punto de curvarse en una sonrisa burlona.

Después de fingir su ida al baño, John se dirigía a las aulas en solitario, nunca le había gustado que lo acompañaran a esa actividad, lo que en ese momento era verdaderamente conveniente dado su propósito principal.

Para despistar, pasó primero por el grupo de Sandra Lasky, donde descubrió a la chiquilla aventando papeles a una de sus amigas, quien, de inmediato lo tomaba y leía lo que estaba escrito en él, para después escribir algo y lanzarlo de nuevo hacia su remitente original; seguramente estarían poniéndose de acuerdo para ese fin de semana, lo que las distraía de su principal actividad, estudiar. John estuvo a punto de intervenir cuando el oficial encargado de aquella clase le llamó la atención a las dos chicas, quienes de inmediato se pusieron de pie en posición de firmes, con el rostro rojo por ser reprendidas y la vergüenza de que sus compañeros se burlaran de ellas. Se retiró hacia la siguiente aula.

El grupo de García, Romney y Nóvikov era el más alejado de todos los demás grupos, por lo que siempre era uno de los primeros en ir a ver. Los tres chicos, que en el campo eran los más ruidosos, después de Sandra, en el aula parecían otros, siempre atentos a lo que su instructor les dijera, esa era una de las razones por las que los conservaba en su grupo especial, su capacidad de poner atención y responder a cuestiones difíciles cuando se les requería, pese a la tremenda falla de aquel día durante el ejercicio de la cacería humana. Al fondo se encontraba Márquez, distraído en su cuaderno; parecía estar dibujando. No le dio mayor importancia, después de todo, estaba por expulsarlo de su grupo, por más que el padre insistiera en que debía estar ahí.

Pasó a los siguientes grupos observando el comportamiento de sus cadetes, la mayoría hacían algo diferente a estar atentos a las clases, lo que en cierto modo lo molestaba y estaba dispuesto a corregir.

Finalmente llegó al aula donde se encontraba Miranda. Se apresuró a llegar para verla desempeñarse en ese nuevo ambiente. Cuando estuvo frente a la puerta y se asomó por ella al interior del aula, la muchacha estaba de pie dando respuesta a una pregunta hecha por el profesor, sobre una ecuación.

―... Por lo tanto, X1 es igua X2 es igual a 2. Ahora bien, la parábola para representarla debe tocar el eje de las abscisas dos veces, en los puntos que indican las soluciones a la ecuación, señor.

Los alumnos no salían de su asombro al ver cómo la chica había resuelto la ecuación en el pizarrón con solo verla; parecía que Cadmon estaba por perder su puesto como el más inteligente del grupo.

―Muy bien, cadete.

Miranda se sentó. John se sintió sumamente orgulloso de ver que su hija era tan inteligente como su madre, y también vio cómo otros estudiantes la miraban con asombro e incluso envidia. En cuanto a Cadmon, pareciera que había encontrado la horma de su zapato, pues, desde ese día tendría que enfrentarse a una chica con capacidades superiores a las suyas al ser Miranda su hija y de Cortana, quien había sido creada con todas las capacidades que un Spartan debe tener, lo que a la larga lo obligaría a mejorar, si es que Miranda sabía algo de los modos militares, pues no tenía idea de su sapiencia en esos menesteres. Se retiró con una leve sonrisa en sus labios, parecía que tenía un diamante en bruto entre sus manos, al cual él se encargaría de pulir.

* * *

><p>Después de haber pasado la noche en vela, Catherine apenas podía permanecer sentada sin estarse balanceando, cosa que no sucedía con las otras tres mujeres, pues tanto Kelly, como Sarah y Cortana, permanecía como si hubiesen dormido toda la noche, y no porque su resistencia superior las mantuviera así, sino porque el café sobrecargado las mantenía alerta. Lo hicieron así porque no querían ser sorprendidas si un nuevo ataque de insurrectos se presentaba y como segundo propósito, esperaban a que Thomas volviera de la central policial.<p>

―Chicas, ya amaneció ―dijo Catherine, sus ojos estaban hinchados y rojos por el sueño―. Voy a dormir, no creo que los tipos de anoche vuelvan.

―Ve a dormir, nosotras seguiremos esperando ―le dijo Cortana.

Catherine se levantó de la silla donde estaba sentada y salió de la cocina para subir a su recámara.

―Putos insurrectos, con lo bonito que estaba soñando anoche ―reclamó antes de subir.

―¿Qué estaría soñando? ―preguntó Sarah.

―Prefiero no saber ―respondió Cortana.

Kelly permanecía en silencio, pensando. El ataque sufrido en la noche no había sido ni por asomo producto de la casualidad, y el hecho de que Cortana viera a Serin Osman en el lugar, no hacía sino empeorar las cosas. Si la visión de su amiga era verdadera, entonces, algo estaba tramando la que alguna vez fuera almirante. Pero en primer lugar ¿cómo había hecho Serin para salir del manicomio? Hacerlo por sus propios medio habría sido imposible, aún con sus capacidades Spartan, ya que sabían muy bien que la vigilancia en el psiquiátrico de Belfast era una de las más cerradas, por lo que, al primer intento habría sido atrapada o abatida. Sin duda alguna, alguien debió haberle ayudado, por lo que, su primer conjetura fue que alguien dentro del hospital debió estar de acuerdo con ella para sacarla; o bien, una fuerza de asalto considerable; o bien, una combinación de los dos.

―Debemos tener en cuenta que si la visión de Cortana anoche fue verdadera, estamos en verdadero peligro, por lo que no podemos quedarnos aquí o seremos exterminadas en cualquier momento. Propongo que nos ausentemos por un tiempo ―dijo finalmente.

―¿Y a dónde se supone que iremos? ―preguntó Cortana con obvia preocupación―. Mientras esa mujer siga con vida no dejará de acosarnos. Lo de anoche estoy segura fue solo para tantear el terreno. Las fuerzas principales deben estar esperando en algún otro lado.

―Eso es cierto ―intervino Sarah―. Si Serin Osman escapó de la casa de la risa, no habrá en toda la galaxia un lugar seguro.

―Quizás... a menos que...

―¿Qué? ―preguntó Cortana.

―La Tierra es un buen lugar para vivir.

―¡Ni loca pondré un pie en ese planeta! Ya suficientes problemas tenemos como para encima arriesgarnos a vivir en un lugar donde bien podría ser capturada por ONI, que sería peor que ser prisionera de insurrectos.

―Ya te dije en una ocasión que ONI no te tocará si vas a la Tierra; para ellos ya no existes.

―Si, pero podrían descubrirnos.

―Esa es una posibilidad ―secundó Sarah―. Hay muchos reconocedores faciales en la Tierra, con uno solo que se active en su presencia todo se habrá ido al diablo.

―Eso está arreglado ―dijo Kelly con seguridad.

―¿Qué quieres decir?

―Catherine ni tú son las únicas con conocimientos en informática ni electrónica ―Kelly sonrió―. Digamos que muchos Spartan no estuvieron de acuerdo con el resultado del juicio al que John fue sometido. Y, como yo soy una de esos Spartan, me puse de acuerdo con algunos para borrar el registro de su identidad de todos los servidores de UNSC en la galaxia.

―Eso es una tarea casi imposible de realizar ―comentó Sarah.

―Por eso es que llamé a todos los Spartan de mi confianza ―miró a Cortana―. ¿Por qué crees que he podido venir cada año al cumpleaños de Miranda? ¿Sólo por mi cara bonita?

―Bien decía mi madre que cada uno de ustedes valía lo que una pequeña nave de guerra.

―De acuerdo, la información de la identidad de Cortana fue borrada de todo el entramado informático de UNSC. Pero, ¿qué hay de las personas involucradas en el incidente de hace quince años?

―Muchos de ellos estoy segura que callarán.

―¿Y cómo estás tan segura de eso? ―volvió a interrogar Sarah.

―Porque la gran mayoría de ellos fueron alguna vez salvados por John y Cortana o compartieron algo parecido a una amistad con John.

―Eso no es garantía. Las opiniones pueden cambiar con el tiempo.

―Lo sé.

―¿Entonces?

―Confía en mi ―volvió a sonreír.

Cortana había estado siguiendo la conversación de las otras dos mujeres como si un partido de tenis se desarrollara ante sus ojos.

―¿Y no van a pedir mi opinión? ―dijo ella.

―... y por si fuera poco ―agregó Kelly ignorando olímpicamente a su amiga―, dudo que tu marido permita que se cometa otra injusticia ahora que tiene el poder para impedirlo.

―Pero el poder de Thomas no es absoluto.

―Lo sé. Pero aún así, su opinión tiene peso. Y más porque es un héroe de guerra y sobre todo, porque conoce de primera mano las razones de todo esto.

―Parece que no podré ganarte en esta discusión.

―Somos mujeres ¿acaso no somos tercas como cabras?

―Sin duda.

―¿Empate?

―Empate.

Se dieron la mano.

―Sé que mi opinión les importa una mierda, pero todavía sigo en desacuerdo con la idea de ir a la Tierra ―comentó Cortana al ser ignorada completamente por las otras dos mujeres.

* * *

><p>Las clases terminaban en la academia, los jóvenes cadetes salían de sus respectivas aulas a toda prisa para prepararse para ese fin de semana, especialmente los del grupo de entrenamiento de John, quien les había dado el permiso unos días antes. Lo que les había parecido raro, puesto que no se esperaban tan buen detalle del jefe, ya que sus salidas fuera de las instalaciones de la academia eran poco frecuentes en comparación con las salidas de otros grupos. Sin embargo, cuando la oportunidad se presentaba, era mejor aprovecharla, porque nunca sabían cuando se presentaría de nuevo.<p>

Miranda salía del salón de clases con sus libros bajo el brazo cuando fue abordada por varios jóvenes del grupo.

―Disculpa ―dijo uno de los jóvenes―. Solo queremos saludarte y darte la bienvenida.

―Gracias ―contestó Miranda extrañada por la situación, puesto que en su anterior escuela pasaba casi desapercibida, pese a que su característica principal era su estatura.

―¿Es verdad que vienes de fuera del planeta? ―dijo una de las muchachas.

―Si ―contestó.

Exclamaciones de asombro se daban entre los jóvenes, ya que ninguno de ellos había abandonado la Tierra jamás.

―¿Y cómo es de donde vienes?

―Bueno... es parecido a la Tierra.

―¿Por qué eres tan alta?

La misma pregunta que siempre le hacían cuando alguien la conocía. Por lo tanto, debía dar la misma respuesta que siempre.

―Es de familia.

―Tu papá debe ser muy alto ―comentó una cadete de baja estatura.

―Bueno, eso no lo sé, ya que no lo conozco, pero mi madre sí lo es.

―¿No conoces a tu papá?

―No.

Miranda notó miradas que ella interpretó como de lástima, y ella odiaba dar lástima.

―Debe ser duro.

―No tanto.

―¿Tienes novio? ―preguntó uno de los hombres imprevistamente.

―No ―contestó ella.

―¿Quieres ser mi novia? ―volvió a preguntar con una gran sonrisa en su rostro.

―Oye ¿no crees que vas demasiado rápido? Ni siquiera te conozco.

―No lo tomes en cuenta; le dice lo mismo a todas las chicas bonitas de la academia ―aclaró otra.

―Menos a mi ―comentó la chica bajita del grupo.

―No me gustan las enanas ―le soltó sin tacto alguno.

―De seguro te gustan grandotas para que te peguen.

―¿Qué comes que adivinas?

Vaya novedad para Miranda, un tipo le había pedido que fuera su novia solo porque era grande y la consideraba bonita. No sabía cómo tomarlo ¿debía enojarse o sentirse alagada por tal ofrecimiento?

Cadmon, que se había quedado en su lugar terminando algunos deberes que le correspondían como jefe del grupo, notó que la chica nueva era atosigada por las chicas y chicos preguntones del grupo, lo que debía terminar de buenas a primeras si no quería que la muchacha se arrepintiera de haber llegado a su academia.

Se levantó de su asiento y caminó hasta donde el montón de muchachos no dejaban de hacerle preguntas a Miranda.

―Muchachos, en vez de estar hastiando a nuestra nueva compañera con sus preguntas deberían estarse preparando para este fin de semana.

―Vamos, Cadmon, no seas aguafiestas.

―Que aguafiestas ni que nada, ya déjenla en paz.

Las jóvenes se alejaron renegando por haber sido interrumpidos por Cadmon.

―Gracias, ya no sabía que hacer ―dijo Miranda.

―No me lo agradezcas. Es mi deber como jefe de grupo evitar estos problemas ―le extendió la mano―. Cadmon Lasky.

―Soy Miranda Halsey, pero ya debes saberlo, dije mi nombre cuando me presenté esta mañana.

―Claro ―confirmó él.

El adolescente observó con más detenimiento el rostro de la muchacha, le parecía haber visto esa mirada en alguna parte, pero no tenía idea de dónde. Además de parecerle muy bonita, se había dado cuenta que era bastante inteligente, lo que era bueno, pues siendo un poco egoísta, aquello lo beneficiaría al no tener que batallar con sus compañeros cuando no comprendieran algo, pues con la novedad introducida por la chica frente a él de seguro muchos de sus compañeros y compañeras la buscarían para que les ayudara con sus tareas y trabajos.

Miranda por su parte no dejaba de pensar en que el chico era bastante guapo, y debía ser lo suficientemente inteligente y responsable como para ser el jefe del grupo. Y por si fuera poco, su estatura la superaba con facilidad, no es que fuera tan alto como el jefe maestro, pero sin duda era muy alto.

―Oye, disculpa si me entrometo mucho pero ¿qué edad tienes?

―Estoy por cumplir quince en un par de semanas.

«Un niño», pensó Miranda. Aunque viéndolo con detenimiento parecía bastante mayor, en torno a los veinte años. Justo en ese momento recordó lo que el sargento Schmidt le había dicho con respecto a ese chico y su hermano o hermana, por lo que considerando el que fueran hijos de una Spartan, era por demás obvio que estuviera tan desarrollado. En todo caso ella si que era una caso raro, pues también era demasiado alta para su edad, pero tenía el respaldo de provenir de una familia de personas altas, como lo era su madre y posiblemente su padre.

―¿Y es verdad que tu mamá es una Spartan? ―dijo con gran curiosidad.

―Veo que las noticias vuelan en este lugar ―comentó el chico―. Pero si, mi madre es una Spartan. La comandante Sarah Palmer, aunque debería decir Lasky, puesto que es el apellido de mi padre, pero ella prefiere utilizar su apellido de soltera para las cuestiones de UNSC.

―Ya veo.

―Oye ¿tienes hambre? ―preguntó el muchacho de la nada.

―La verdad es que si, un poco.

―Vamos al comedor, de seguro ya todos están allá. Pero no les tengas mucha confianza...

* * *

><p>Sandra después de haber salido de su salón se dirigía al de Cadmon para irse juntos a comer, costumbre que había adquirido cuando llegaron a ese lugar casi dos años atrás. Caminaba por los pasillos de la instalación cuando se encontró con unos compañeros de otro grupo.<p>

―¡Oigan! Ustedes ¿han visto a mi hermano?

―Todavía está en su salón ―contestó uno de inmediato, no fuera que a la chica le diera por darle un golpe.

―Gracias, inútiles ―luego se fue a buscar a su hermano.

Apenas había dado la vuelta a la esquina cuando vio que su hermano platicaba con alguien, inmediatamente se ocultó detrás de la pared, su hermano no era de platicar en los pasillos, mucho menos de ser tan «animado» cuando hablaba con alguien.

«Ahora vuelvo, voy por mis cosas y nos vamos» había dicho su hermano a la otra persona, cuyo sexo identificó como del tipo femenino. Cuando Cadmon desapareció dentro del aula, observó con detenimiento a la chica, que parecía tener unos veinte años y era casi tan alta como Cadmon, además, era bonita, lo que la hizo sospechar del interés de su hermano por ella. «Seguro es una lagartona que quiere acostarse con mi hermanito lindo» pensó Sandra con sus mejillas rojas de coraje. «Pero ahorita va a saber esa mujerzuela» y saliendo de su escondite se encaminó a enfrentar a la pervertidora.

―Listo, ya volví ―dijo Cadmon justo en el momento que Sandra llegaba al lugar.

La chiquilla suspiró con enfado, parecía que el escarmiento tendría que esperar, pues no podría sacar sus garras o el chismoso de su hermano le contaría todo a sus padres, que a su vez la castigarían.

―¡Hola hermanote! ―gritó Sandra saltándole a Cadmon encima y dándole un enorme beso en una mejilla mientras miraba con ojos fríos a Miranda.

La mencionada sintió inmediatamente la mala vibra de la otra.

―¡Oye! Te he dicho que no hagas eso ―dijo Cadmon algo molesto.

―¿Y qué tiene de malo? No es como si quisiera que «tus novias» se molestaran contigo ―había dicho novias con especial énfasis para desanimar cualquier posible propósito oscuro que la otra mujer tuviera para con su hermano.

Miranda no pudo evitar pensar que la chica frente a ella era una idiota. Y de seguro estaba celosa porque su hermano estuviera hablando con alguien del sexo opuesto, lo que era típico de una hermana posesiva. Y si no fuera porque consideraba a Freud como un loco, tendría muy en cuenta que la chiquilla tuviera ciertos deseos inapropiados con su hermano.

―Ella es Miranda ―dijo Cadmon―. Es nueva, apenas llegó ayer a la academia.

Sandra la miró de arriba a abajo con indiferencia.

―Mucho gusto, soy Miranda Halsey ―la chica extendió su brazo para saludar.

―¡Hum! ―gimoteó la niña y luego comenzó a caminar sin siquiera regresar el saludo―. Vamos a comer, Cadmon; tengo hambre.

Cuando la chica se hubo alejado.

―Creo que no le caí bien a tu hermana.

―No te preocupes, para ella, los únicos seres humanos en el universo somos el jefe maestro y yo, y quizás mis padres. Seguro que alguno de tus hermanos tiene una actitud parecida.

―No tengo hermanos, soy hija única.

―¿De verdad? ―preguntó el adolescente.

―Si ―contestó ella.

―Siempre me he preguntado qué se siente ser hijo único.

―Supongo que es por tener una hermana como ella ―comentó Miranda con cierto tono de compasión por el muchacho.

―Y no solo eso. Además de Sandra, tengo otros cuatro hermanos ―dijo Cadmon casi con pesar.

―¿De verdad?

―Si.

―Yo siempre he querido saber que se siente tener hermanos.

―Creo que deberíamos cambiar de lugar un día de estos.

―No, gracias, si tus otros hermanos son como ella, prefiero quedarme tal cual estoy.

Los dos muchachos se rieron; habían congeniado rápidamente.

* * *

><p>―¡Maldita lagartona, ramera, mujerzuela; seguramente quiere comerse a mi hermanito! ―renegaba Sandra junto a un par de muchachas en el comedor mientras esperaba que los cocineros le sirvieran su ración del día.<p>

―¿Por qué estás tan molesta? ―se atrevió a preguntar una de ellas.

―Hay una chica nueva en la escuela ¿lo sabían?

―Si, algo escuchamos ―dijo la otra chica que acompañaba a Sandra.

―Dicen que es casi tan alta como tu hermano.

―Y es una ofrecida. ¡La encontré tratando de seducir a Cadmon!

―Oye ¿no crees que estás exagerando? Apenas la conociste hoy, y como es nueva, es obvio que sea la novedad.

―Cuando la vean se van a dar cuenta quien es ―afirmó con molestia.

―¿Y es bonita?

―Parece puta.

―Yo creo que estás celosa ―dijo finalmente una de ellas.

―¡No es cierto!

―De acuerdo, no, no lo estás. Pero tampoco puedes impedir que tu hermano se enamore alguna vez de una chica.

―Ah no, eso sí que no. El tiene que enamorarse de quien yo diga ―llegó al final de la línea y se fue a una mesa vacía.

―Sí, está celosa.

―Y es posesiva.

Las dos chicas estaban por irse a sentar junto a Sandra cuando vieron llegar a Cadmon junto a Miranda. Las dos muchachas supieron entonces por qué el enojo de Sandra. La acompañante de Cadmon era bastante bonita, sin contar con que su porte concordaba completamente con el del hijo del almirante Lasky, incluso se permitieron pensar en que la muchacha caminaba de una manera bastante sensual, y por si fuera poco, el uniforme le quedaba de maravilla, quizás la falda un poco corta, pero nada fuera de lo normal. Justo en ese momento entendieron el por qué de los celos de Sandra.

Miraron a la hermana de Cadmon, quien comía con el ceño fruncido y exceso de fuerza en sus mandíbulas. Más les valía distraer a la muchacha o se armaría un alboroto, ya que, conociendo a Sandra como la conocían, no dudaría un solo segundo en iniciar un pelea, lo que no iría nada bien para la otra muchacha, pues conocían de sobra la enorme fuerza de Sandra por ser hija de una Spartan.

Las muchachas corrieron de inmediato a donde Sandra seguía engullendo con furia sus alimentos, y comenzaron a platicar con ella en un intento por evitar que volteara hacia la cocina.

Sandra y Cadmon tomaron una charola cada uno y se formaron en la fila a la espera de su turno para ser servidos.

―En serio, a veces quisiera que alguien le diera un escarmiento a Sandra. Para mi mala suerte, nadie ha podido dársela. Estoy seguro que el día que alguien le de una paliza va a terminar con su pesadez ―decía Cadmon abiertamente.

―Pareciera que necesitas descansar de ella ―comentó Miranda.

―Con todas las fuerzas que me quedan. Lo curioso es que cuando mi padre anda cerca, se convierte en la chica más dulce.

«Complejo de Electra» fueron las palabras que vinieron a la mente de Miranda, aunque consideraba que la chica ya estaba demasiado grandecita para tener esos complejos.

―En fin, creo que seguiré esperando. Quizás algún día alguien se atreva a ponerla en su lugar ―dijo resignado el muchacho.

―Yo tengo una tía que es parecida a tu hermana ―comentó Miranda―. Se llama Catherine y está completamente loca, pero para mi buena suerte, mi madre sabe cómo controlarla ―se empezó a reír.

―¿Qué te causa gracia?

―Es que me acordé el día que mi madre le rapó completamente la cabeza. Parecía chupón ―Miranda soltó la carcajada. Cadmon la siguió en su risa.

―¿Y eso por qué fue?

―Catherine aprovechó que mi madre estaba profundamente dormida para pintarle el cabello de rosa. Y como mi mamá es muy celosa con su cabello, cuando descubrió la broma se enojó tanto que puso pastillas para dormir en la comida de Catherine y cuando hicieron efecto la rapó completamente con un cuchillo de la cocina.

―Oye, eso es peligroso ―dijo Cadmon aún riendo.

―Ya lo sé, pero es que cuando Catherine despertó, ya no solo le faltaba el cabello, ¡sino también las cejas! ―el sonido las carcajadas se extendió por todo el comedor, y más de uno volteó a mirar a los dos muchachos, extrañándose de que Cadmon se riera tan abiertamente―. Catherine no salió en un mes de la casa ―dijo limpiándose las lágrimas que corría por sus mejillas a causa de la risa.

Sandra escuchó las risas y de inmediato volteó al reconocer la de su hermano, solo para descubrir que aún seguía con aquella fulana.

―¡No lo puedo creer! ―dijo Sandra golpeando la mesa y poniéndose de pie ―¡Ahora sí me va a conocer! ―se retiró de la mesa.

―¡No, Sandra, espera! ―dijo una de las jóvenes que la acompañaban.

Sandra caminó con paso firme hasta ponerse detrás de Miranda, quien la sobrepasaba por cerca de diez centímetros en estatura.

―¿Quién te crees para tomarte tanta confianza con mi hermano? ―le preguntó furiosa al tiempo que la volteaba por el hombro.

―¡Oye! ¿qué te pasa? ―le reclamó Miranda.

―¡Ya deja de estar coquetando con mi hermano!

―¿Que yo qué?

―¡No te hagas la que no sabe! ¡quieres acostarte con mi hermano!

―Oye, Sandra, estás exagerando ―trató Cadmon de sonar tranquilo.

―¡No es cierto! Esta perra arrabalera solo quiere que te acuestes con ella!

―Sandra, me estás colmando la paciencia ―le dijo nuevamente Cadmon.

―Date cuenta, Cadmon. ¡Esta es una puta!

Era lo único que Miranda necesitaba para soltarle una bofetada a la otra chica.

―Te prohíbo terminantemente que me digas así ―le dijo con furia contenida.

Nunca, jamás, un golpe le había dolido a Sandra como aquel, era como si la otra chica tuviera manos de piedra. El mismo dolor que sentía en la mejilla la enfureció aún más.

―¡Puta, puta, puta! ―le gritó a Miranda.

Miranda volteó a mirar a Cadmon.

―Disculpame, pero tengo que corregir a tu hermana.

―Por mi no te detengas ―le dijo el chico resignado―. Pero te advierto que ella es muy fuerte.

―No me importa.

Miranda le lanzó una nueva bofetada, pero Sandra la bloqueó sin mayor problema; nadie antes había podido bloquear alguno de sus golpes.

―Ahora sí sacaste boleto.

Sandra regresó el golpe impactando en el rostro de Miranda. La joven solo había sentido algo semejante cuando su madre la abofeteó un día antes de irse de Minister, solo que en aquella ocasión no había tenido el valor de devolver el golpe, pero esa vez, sin duda lo haría. Cerró el puño y lanzó un jab a la cara de Sandra, cuyo rostro se hizo hacia atrás por la inercia del impacto.

Todos en el comedor se dieron cuenta de la pelea y comenzaron a acercarse al lugar formando un ruedo.

―¡Sandra, detente! ―le decía Cadmon a su hermana.

Pero Sandra no respondía, sus ojos estaban fijos en Miranda, y sus intensiones hacía mucho habían quedado claras.

―Te voy a dar la paliza de tu vida ―le decía la más joven.

―No creas que soy una damisela indefensa.

Sandra se lanzó contra Miranda con una seguidilla de golpes de todo tipo, Miranda los esquivaba o bloqueaba según los iba clasificando.

―_Esta chica es muy fuerte_ ―pensaba Miranda mientras Sandra no paraba de lanzar golpes―. _Y también es rápida. Pero no tiene experiencia. Esto será provechoso para mi._

En una maniobra rápida, Miranda esquivó un golpe de Sandra haciendo que esta se fuera en banda, con lo que la mayor la empujó haciéndola caer al suelo.

Todos alrededor no daban crédito a lo que veían, por fin alguien podía hacerle frente a Sandra Lasky sin ser golpeado o noqueado en el acto. Se veía que la chica nueva era especial, ya que todos sabían sobre el origen de los hermanos Lasky, puesto que no era un secreto. Lo verdaderamente extraño de todo aquello era que un humano normal pudiera pelear de tú a tú con ella. Lejos estaban de sospechar que Miranda poseía todas las capacidades de las cuales Sandra carecía.

Sandra tiró una patada alta con la esperanza de mandar al suelo a su contrincante. Sin embargo, Miranda la pudo esquivar. Ante la falta de experiencia de la chiquilla, Miranda consideró solo eludirla, pues sería injusto que ella, cuya experiencia era mayor, la humillara frente a su hermano.

―¡Quédate quieta! ―gritaba Sandra.

―¿Y dejar que me golpees directamente? ¿Por quién me tomas? ―curiosamente sonrió.

Sandra interpretó aquello como una burla, por lo que volvió a lanzarse contra la otra muchacha, siendo esquivada nuevamente.

―¡No te burles!

―No me estoy burlando ―aclaró.

Sandra se acercó rápidamente a Miranda, esta, creyendo que le lanzaría un nuevo golpe, se preparó, pero dicho golpe nunca llegó, sino que un agarre por la cintura la sorprendió. Pronto sintió que sus pies ya no tocaban el suelo, Sandra la estaba levantando, seguramente para luego azotarla contra el suelo.

Dicho y hecho, Sandra la impactó contra el duro piso del comedor haciendo que más de un hueso le tronara. Luego, no conforme con aquello, la chiquilla se lanzó contra ella anteponiendo uno de sus codos, pero Miranda fue más rápida y se quitó, logrando con ello que el brazo de Sandra se golpeara dolorosamente.

―_¡No puede ser posible!_ ―pensó Sandra ante la velocidad que exhibía aquella chica.

―Niña, ya me estoy cansando de esto ―le dijo Miranda.

―No me importa si ya te agotaste, no te voy a dejar hasta que estés tirada en el piso.

Miranda puso sus ojos en blanco ante la poca comprensión de la otra adolescente.

―No me refiero a eso ¿acaso eres estúpida?

La peor pregunta que le pudieron hacer a Sandra.

―¡Ven aquí, puta! ―y le lanzó múltiples golpes, los cuales algunos impactaban directamente a Miranda provocándole mucho dolor.

―Ahora sí me cansaste ―dijo Miranda bloqueando el último golpe de la otra chica y sin esperar un solo segundo hizo lo suyo. Con todas sus fuerzas, le impactó un golpe en el estómago, lo que le sacó el aire a la niña mandándola al suelo.

Justo en ese momento, John entró en el comedor a toda prisa, habiendo sido notificado por varios cadetes acerca de la pelea. No le sorprendió ver a Sandra en el suelo, lo que le sorprendió fue ver que Cadmon no había metido las manos para nada.

―¡Oficial en el área! ―gritó un cadete, todos en el lugar se pusieron en posición de firmes.

―¿Qué pasó aquí? ―preguntó John a Cadmon.

―Sandra inició una pelea, señor ―respondió Cadmon aún en posición rígida.

―¿Cuál fue el motivo?

Cadmon no sabía qué contestar, no podía simplemente decirle que su hermana había sufrido un ataque de celos.

―No lo sé, Señor.

―Señor ―intervino una de las amigas de Sandra―. Sé que sonará tonto, pero...

―Yo tuve la culpa, señor ―interrumpió Miranda―. No consideré el temperamento de mi compañera al platicar con su hermano.

Evidentemente Miranda no había tenido la culpa, pero se había dejado involucrar por Sandra en aquella pelea.

―Las dos, a mi oficina, ahora ―ordenó, y aunque su voz era serena, pudieron sentir el enojo del hombre.

Miranda comenzó a caminar, Sandra se levantó a duras penas del suelo con la ayuda de su hermano y comenzó a seguir al jefe maestro, Cadmon hizo lo mismo a pesar de no haber sido llamado.

Ya en la oficina, las dos chicas permanecía paradas frente al hombre, cuya mirada era fría y atemorizante, Sandra parecía temblar, no así Miranda, que estaba acostumbrada a las reprimendas de su madre, y por lo tanto podía controlar sus reacciones un poco mejor.

―_¿Qué nos va a decir?_ ―pensaba Miranda sin dejar de mirar al Spartan.

―_Ahora sí la cagué_ ―era el pensamiento de Sandra, todo su cuerpo temblaba por el dolor sentido y los nervios de estar a la expectativa de lo que el jefe maestro fuera a decirles.

―Es una verdadera vergüenza lo que ha sucedido. Nunca, una pelea entre compañeros de la academia debería darse. Sus reacciones el día de hoy son indignas de un cadete de UNSC. Por lo tanto, merecen un castigo ―John se levantó de su asiento y miró por la ventana que se encontraba a sus espaldas―. El fin de semana libre se suspende para ustedes desde este momento.

―¡Pero, señor! ―intentó alegar Sandra.

―No me importa quién haya iniciado la pelea. Lo que realmente importa, es que ambas hayan participado, lo que añadirá una mancha a su expediente y repercutirá en sus calificaciones ―volteó a ver a Miranda. La chica dio un pequeño salto de miedo―. De Sandra Lasky puedo esperar cualquier problema, pero de un cadete recomendado personalmente por el sargento Schmidt no. Por lo tanto, el castigo de ambas será trabajar este fin de semana en la limpieza de los dos hangares del ala norte de esta academia, y lo harán juntas, si no pueden llevarse bien por las buenas, lo harán por las malas.

―Sí, señor ―aceptó Miranda, después de todo, también era su culpa aquello, pues no debió seguirle la corriente a la chiquilla que estaba a su lado.

―¡No es justo! ―reclamó Sandra.

―Si no te parece justo, entonces dile a tu padre o a tu madre que vengan a hablar conmigo, después de todo, tu presencia en esta academia se debe al tipo de comportamiento que has presentado hoy. Retírate.

Sandra salió, su mirada daba a entender que estaba muy enojada, pasó junto a Cadmon sin siquiera mirarlo, sin embargo sí le dirigió unas palabras.

―Espero que estés contento ―luego continuó su camino.

Pese a que lo ocurrido a su hermana no le gustaba, sentía que era algo que debía pasar tarde o temprano, que alguien le diera a probar un poco de su propia medicina.

Miranda estaba por retirarse también, pero fue detenida por el jefe maestro.

―Quédate, Halsey.

Por algún extraño motivo, Miranda sentía como si su madre estuviera a punto de reprenderla por haberse peleado una vez más.

―Señor, ya le dije que yo tuve la culpa.

―Los dos sabemos perfectamente que esa pelea la empezó Sandra.

Miranda no entendía lo que pasaba ¿tan bien conocía a la chica que era capaz de adivinar cuando hacía algo indebido?

―Señor...

―Tampoco tú debiste responder a la agresión de Lasky.

―Lo sé, señor. Es solo que ella comenzó a decirme malas palabras.

―Típico de ella. Pero eso no quita que ambas se quedarán castigas este fin de semana.

―Si, señor.

―Pero es formidable que hayas podido vencerla en un mano a mano. Ella y su hermano son hijos de una Spartan.

―Eso lo sé, señor; el sargento Schmidt me lo informó antes de partir hacia acá.

―Bien, retírate.

―Si, señor ―saludó debidamente y se marchó.

Al salir, Cadmon aún la esperaba.

―¿Qué pasó? ―preguntó el chico preocupado por su nueva amiga.

―Tu hermana y yo estaremos castigadas el fin de semana entero.

―Ya me temía que esto pasaría.

―No es tan malo. Al menos no tendré que estar encerrada en algún calabozo.

―¿Y cuál es su castigo?

―Tendremos que limpiar los dos hangares del ala norte.

―Buena suerte ―dijo con sonrisa afectada.

―¿Tan malo es?

―Cuando lo veas lo sabrás.

* * *

><p>Thomas había llegado hacía unos momentos, y por lo que se podía ver, no estaba cansado, tampoco parecía que hubiese estado despierto toda la noche, incluso parecía recién aseado.<p>

―Todo arreglado ―dijo el almirante nada más entrar.

―Buenos días, maleducado ―le dijo Sarah.

―Lo siento, buenos días.

―Ya te comienzas a parecer a tus hijos.

―¿No será al revés?

―Como sea ―se acercó a su marido y lo besó.

Catherine, quien recién se levantaba bajó de inmediato al escuchar la voz de Thomas; quería saber en qué había quedado todo el asunto con la policía..

―¿Qué pasó con la policía? ―se adelantó Cortana a su hermana.

―Bien, de ese asunto vengo a hablar ―se acercó a la sala y se sentó en el sofá―. Todo está arreglado.

_Mientras Thomas estuvo en la estación de policía, fue interrogado largo tiempo sobre lo ocurrido la noche anterior en la casa de Cortana. Los oficiales se habían sorprendido sobremanera al ver la gran cantidad de personas tiradas en el suelo, la mayoría con puñaladas en el pecho y otros aún con los cuchillos en sus pechos, aunque les extrañó que todos eran soldados rasos sin siquiera un comandante. El jefe de la policía en persona entrevistaba al almirante._

_―__Dígame, almirante ¿Cuál es el motivo de su presencia en la escena? ―preguntó el hombre, de aparente igual edad que Thomas._

_―__Las personas que viven en la casa atacada son amigas de mi esposa y mías._

_―__¿Hace cuánto las conoce?_

_―__Más de quince años._

_―__Almirante, si es que lo es..._

_―__Lo soy, puede consultar con UNSC sobre eso._

_―__Bien... cuando los oficiales enviados al lugar llegaron, ya todo había acabado; todos los soldados insurrectos habían sido aniquilados por una sola persona, una mujer que responde al nombre de Kelly, cuyo apellido no pudimos averiguar, afirma haber acabado con todos esos soldados, lo cual, para serle sincero __―__se rió levemente__―, __no creo. Debe haber alguna otra explicación para todo eso._

_―__Solo hay una._

_―__¿Y cuál es? Si no es mucha molestia._

_―__Antes de decírsela, deberá firmar un documento, el cual, si es tan amable, debo solicitar al puesto de UNSC más cercano._

_―__Por eso no habrá problema, podemos solicitarlo desde alguna de la terminales de la central._

_―__Eso me alegra._

_―__Pero antes de eso, dígame qué pasó. Porque sé por parte del jefe anterior que en esa misma dirección, hace ya varios años, sucedieron algunos problemas con las mismas personas, los detalles no están claros, pero al parecer alguien había sido acusado de alta traición._

_―__Oh, sobre eso. Si, estoy enterado._

_―__¿Y bien?_

_―__Es verdad ¿cómo no saberlo? Yo estuve involucrado directamente en ese conflicto, pero déjeme decirle que nadie de las personas que viven en esa casa son culpables de traición alguna, y la única encontrada culpable ya se encuentra purgando una larga e injusta condena __―__recordó el mal resultado del juicio contra el jefe maestro__―. __Pero eso es algo que no incumbe a esta situación._

_―__De acuerdo. En ese caso, solo limítese a informar sobre lo ocurrido esta noche._

_Thomas lo pensó unos segundos._

_―__Iré al grano._

_―__Eso espero._

_―__La mujer que solo dio su nombre, y no su apellido, es una supersoldado de élite, una Spartan._

_El jefe de la policía de Rose Valley pareció no captar aquello inmediatamente, como si su cerebro se hubiese desconectado._

_―__Spartan __―__murmuró el sujeto._

_―__Y como ya estará pensando, eso no puede saberse ¿verdad? Y para reforzar mi argumento, las mujeres que fueron atacadas son personas sumamente importantes para UNSC, dos de ellas son personajes importantes en la historia humana; no diré por qué, pero lo son. Y si usted o alguien bajo su mando trata de indagar más, me veré obligado a mover mis fichas para que todos en este departamento de policía sean despedidos de inmediato y no sean capaces de encontrar empleo en ninguno de los mundos humanos restantes. No creo que eso le convenga a usted ni a ninguna de las familias de los oficiales a su cargo ¿verdad?_

_―__¿Usted sería capaz?_

_―__Personalmente, no me gustaría hacerlo, pero no creo que ONI tenga escrúpulos si de ocultar sus secretos se trata. Ya debe saber a qué me refiero._

_El jefe de la policía local se sintió intimidado, una cosa era tratar con un almirante de UNSC y otra muy diferente tratar con ONI, conocida por llevar a cabo campañas de desprestigio muy efectivas cuando lo consideraba meritorio._

_―__De acuerdo, almirante, usted gana._

_―__Sabía que usted sería alguien razonable __―__Thomas sonrió._

El almirante sonreía por su enorme travesura.

―A veces das miedo, mi amor ―le dijo Sarah.

―Eso o tendríamos a medio UNSC sobre nosotros en este momento.

―Entonces... ―alentó Cortana.

―Ahora nuestra única preocupación es esperar un segundo ataque, porque no creo que ese haya sido el único.

―Y hay algo peor ―comentó Sarah.

―¿Peor?

―Cortana vio a Serin Osman entre la multitud de anoche.

Thomas miró a Cortana directamente.

―¿Es eso posible?

―Como que estoy parada aquí ―le contestó ella.

―Entonces debemos irnos de inmediato ―ofreció Thomas.

―Ahí surge otro problema ―dijo Catherine.

―¿Cuál?

―Cortana no se quiere ir.

―Y es comprensible ―acordó él―. Yo haría lo mismo si fuera ella.

―Pero Kelly nos informó sobre algo que no teníamos contemplado.

―Creo que esto será interesante.

―Agárrate... Kelly y varios Spartan borraron todo registro de Cortana de los servidores de UNSC. Básicamente, Cortana no existe legalmente.

―De hecho nunca existí como tal ―complementó la aludida―. Es más, no hay documento que avale mi existencia, por lo que, Catherine y yo nos tomamos la libertad de crear los documentos pertinentes. Y eso no quiere decir que esté de acuerdo en ir a la Tierra. Pero dadas las circunstancias, creo que no me queda más remedio.

―Y llegaste a esa conclusión porque... ―alentó Catherine.

―Aquí corremos mucho peligro.

―Y hay que informar a John sobre esto ―completó Kelly.

―De eso quiero hablar con todos ―dijo Cortana.

―Bien, habla ―concedió el almirante.

―Cuando lleguemos a la Tierra quiero verlo. Y no me importa lo que digan, quiero hablar con él directamente y no aceptaré un no por respuesta.

―Oye, hermanita, sabes que eso es muy peligroso ¿verdad? El simple hecho de que los vean juntos será más sospechoso que un tipo armado en un banco.

―No exageres. ¿O acaso lo que dijo Kelly acerca de mi eliminación de los servidores de UNSC no fue cierto?

―Eso es cierto ―acotó la Spartan.

―¿Cuál es el problema? ―preguntó Cortana.

―Eso se puede arreglar, solo denme un poco de tiempo cuando lleguemos.

―OK, no se diga más, partiremos de inmediato a la Tierra ―completó Sarah.

―Ya solo queda un problema que resolver ―dijo Catherine.

―¿Cuál? ―preguntó Thomas.

―¿Quién cuidará la casa mientras no estemos?

* * *

><p>Si hay algo que por regla general, a la gente no le gusta, es el mal olor por la mañana, y eso era precisamente lo que Sandra y Miranda estaban sintiendo, un total desagrado en sus fosas nasales al contemplar el desastre en el primer hangar del ala norte de la academia. Miranda por fin entendía a qué se refería Cadmon el día anterior.<p>

El olor era simple y llanamente insoportable; había una mezcla entre cerveza, orines, vómito y excremento que les hizo llorar los ojos, eso sin contar con que tendrían que limpiar toda esa porquería en un solo día. Y por si fuera poco, hacerlo por partida doble, pues el otro hangar debía estar en las mismas condiciones.

―Todo esto es tu maldita culpa ―espetó Sandra a Miranda.

―En primer lugar yo no inicié la pelea; en segundo lugar, no pretendo hacerle nada a tu hermano y en tercero, si tu hermano me pretendiera ¿qué? ―le reclamó la chica.

―Mira, no me lanzo sobre tí una vez más porque el jefe me castigaría nuevamente.

―¿Tanto miedo le tienes?

―A él no... a mis padres.

―Deben ser unos demonios para tenerlos a tí y a tu hermano metidos aquí.

―¡Oye! ¡No insultes a mis padres!

―¿O qué? ¿Me vas a golpear igual que ayer? ―Miranda puso sus manos en sus caderas―. Porque te recuerdo que eso no acabó muy bien para ti ―completó en tono de superioridad.

―Solo tuviste suerte ―la chica hizo un puchero―. Y yo que pensaba pasármelo de maravilla en la ciudad.

―Pues ahora te aguantas. Agarra una escoba. Yo empiezo desde aquí y tú desde el otro lado ―ordenó la chica.

―¿Y se puede saber por qué?

―Porque yo soy mayor que tú.

―Pues no me importa. Yo iniciaré desde aquí y no cambiaré de opinión.

―Bien ―la psicología inversa había funcionado de maravilla en la tonta chiquilla, pues al ver el verdadero desastre de ese lado, había pensado que era mejor empezar desde el otro al notar que estaba más limpio que allí―. En fin ¿que voy a hacer con la princesa? ―comenzó a caminar hacia el otro lado, cuya orilla se encontraba a más de cien metros. Y mejor aún, no tendría a la ruidosa muchachita gritándole todo el tiempo.

―Idiota ―murmuró Sandra al tiempo que se reía pensando que había ganado la discusión. Sin embargo, el gusto poco le duró al ver que había sido timada vilmente― ¡Eres una maldita estafadora! ―le gritó.

―Idiota ―dijo Miranda riéndose por su «pequeña» bromita.

* * *

><p>―¿Cree que el ataque haya dado resultado? ―preguntó el enorme sujeto a Serin.<p>

―Claro ―afirmó despreocupada la mujer―. Lo más seguro es que esperen una segunda oleada. Pero ya hemos perdido el factor sorpresa. Ahora solo queda esperar a que la familia se reúna.

―Tengo el presentimiento que esto será emocionante ―el hombre sonrió.

―Sin duda.

El rostro sonriente de Serin se reflejaba en el vidrio de la ventana por la que veía cómo cientos de tropas se preparaban para una incursión en el planeta Tierra. Sin embargo, sabía que la mayoría moriría, y no le importaba, su único objetivo eran las tres personas que estaban a punto de reunirse. A final de cuentas, ese era su único propósito en la vida: ver destruida a Cortana y de paso, destruir a su hija mientras obligaba a John a ver, justo como lo había planeado hacía quince años y no había podido hacer.

* * *

><p><strong><em>Notas del autor:<em>**

_Parece que ha nacido una rivalidad entre Miranda y Sandra, la primera solo para divertirse y la segunda por celosa._


	7. Entre hipnotistas y nombres desconocidos

_Continuamos con las andanzas de Miranda en la Tierra..._

_**Disclaimer:** Halo no me pertenece; si fuera mio, yo sería Frank O'Connor y el jefe maestro sería mi hijo._

* * *

><p><strong>Capítulo 6: Entre hipnotistas y nombres desconocidos.<strong>

En medio del sótano, el soldado insurrecto permanecía atado de pies y manos, su boca obstruida por un trapo no le permitía emitir mas que un gemido. Kelly lo observaba desde la oscuridad, lo presionaría al punto que cantaría todo lo que supiera.

―¿Vas a hablar o solo seguirás gimiendo? Si hablas puedo darte algo de agua y comida ―le dijo la mujer. El sujeto no hizo gesto alguno de querer cooperar―. En fin, si te decides, estamos arriba.

Kelly salió del sótano.

―¿Habló? ―preguntó Catherine.

―No. Y dudo que lo haga. El condicionamiento que ahora están recibiendo los soldados insurrectos es muy fuerte, no es fácil quebrarlo.

―Oye ¿no crees que es muy peligroso tener a un tipo como él encerrado en el sótano con todas esas armas allí? Porque podría soltarse y ya sabes lo que podría pasar.

―Tienes razón ―concordó Kelly.

―¿No han probado con hipnosis? ―preguntó Cortana―. Creo recordar que Catherine sabe algunos procedimientos.

―No es mala idea ―comentó Kelly sobando su barbilla―. ¿Lo harías?

―Estoy algo oxidada en eso, pero... quizás funcione. Solo que deben darme algo de tiempo, porque esto no es como en las películas donde con solo pasarles algo en frente de los ojos ya los hipnotizas.

―¿Cuánto tiempo? ―preguntó Kelly.

―Todo depende de su fortaleza mental. Podrían ser solo segundos o varias horas, incluso podría no funcionar.

―Entonces deberías comenzar.

―De acuerdo, pero ¿qué haremos con lo de irnos de Minister?

―Eso está cubierto ―dijo Cortana―. Ya le hablé a Alicia para que cuide de la casa en lo que volvemos, también pedí un permiso especial al ayuntamiento para ausentarme por tiempo indefinido.

―¿Te lo concedieron?

―Pero bajo una condición.

―¿Cuál? ―Catherine sentía curiosidad.

―Debo tener una cita con el alcalde.

―¿Y accediste?

―Ya está confirmado el viaje ¿no?

―Deja que John se entere de esto y vas a ver.

―Catherine ―llamó Kelly.

―¿Qué?

―El prisionero.

―Ya voy ―dijo la doctora como reclamo, luego se retiró.

Cortana se rió.

―¿Qué te causa gracia?

―Que John podría dejar inválido al alcalde si se llega a enterar.

―Pareciera que el tipo no te cae bien.

―Es un pervertido.

―¿Por qué lo dices?

Cortana suspiró.

―Si supieras...

* * *

><p>Thomas y Sarah desayunaban en el restaurant del hotel donde se hospedaban.<p>

―Me pregunto si Cortana ya tendrá todo listo para partir ―comentó Thomas.

―Espero que sí. Ya me muero por ver a los chicos.

―Ojalá no hayan vuelto loca a su nana.

―Conociéndolos...

―Solo espero que el psiquiatra no salga muy caro.

Los dos esposos rieron.

―Y en cuanto a la condición de Cortana de ver al jefe, espero que él acceda ―los ojos de Sarah permanecías fijos en los de Thomas.

―Ha pasado tanto tiempo desde que se separaron que no creo que él se oponga.

―En todo caso espero que cuando se reúnan, ambos puedan por fin permanecer juntos; no me gustaría que volvieran a pasar por lo mismo.

―¿Remordimientos por lo de hace quince años?

―La verdad es que si.

―Pues ya somos dos ―Thomas sonrió― Creo que será bueno ir contratando un psicólogo también para tratarnos el remordimiento.

―La condena del jefe está por terminar en los próximos días. ¿No crees que sería una gran sorpresa ser libre y ver al mismo tiempo a la mujer que ama?

―Creo que más que eso, estaríamos asistiendo a una boda.

―Eso sería genial ―comentó Sarah con voz soñadora.

―¿Desde cuando te volviste tan romántica?

―Bueno ―Sarah se levantó de su silla―... desde que hablé con cierto capitán de una cierta nave hace tiempo ―se sentó en las piernas de su esposo.

―Ok, eso es bueno.

Los dos se besaron.

* * *

><p>El fin de semana había sido siempre para John una pérdida de tiempo. Sin embargo, no podía negar que los cadetes necesitaban descanso de vez en cuando. Para desgracia de Miranda y Sandra, aquel no había sido su caso, pues ante el mal comportamiento mostrado el día anterior, tendrían que sufrir limpiando los dos hangares del ala norte, donde se llevaban a cabo las fiestas de los soldados y oficiales de la academia y que eran la mayor parte del tiempo asquerosos debido a que cuando algunos soldados bebían de más, terminaban por regurgitar en el lugar, y por si fuera poco, muchos orinaban o defecaban ahí mismo ante la pereza de desplazarse a los baños del plantel, lo que constituía un cóctel de inmundicia que luego nadie quería limpiar.<p>

Miranda terminaba de limpiar su lado del hangar mientras Sandra trataba de limpiar el suyo entre arcadas y malos pensamientos. Sabiendo que entre más pronto terminara ahí, más pronto terminaría con el otro hangar, la chica se apresuraba, pues además, quería aprovechar esa ventaja para limpiar el lado menos sucio y seguir fastidiando a la hermana de Cadmon.

Estaba por salir cuando se encontró con el jefe maestro.

―¡Buen día, jefe maestro, señor! ―saludó la chica. John respondió el saludo.

Sandra que estaba absorta tratando de no contribuir a la polución del lugar, ni siquiera se percató de la presencia del Spartan.

―Veo que ya has terminado con el primer hangar.

―Si, señor. Ya estoy por comenzar con el otro hangar.

«Otro hangar» fueron las únicas palabras que Sandra escuchó, mismas que fueron suficientes para hacerla voltear a donde estaba la otra chica.

―¡Eres una maldita! ¡Seguramente vas a quedarte con la parte más limpia para perjudicarme!

―Oye, tú te lo buscaste. No fui yo la que te buscó pleito ayer. Y agradece que no te dejé limpiar sola ―Miranda observó cómo limpiaba la chiquilla―. Y se nota que no sabes nada de labores de limpieza ―le dijo con algo de prepotencia.

―Ay, si. Y seguro que tú sabes mucho ¿no? ―replicó la otra.

―Por lo que veo si.

―Pues déjame decirte que en mi casa no necesito andar haciendo estas cosas porque tengo sirvienta.

―Ahí está el detalle, chiquita; en mi casa no tenemos nada de eso.

―Claro, como debes ser una muerta de hambre...

Miranda se rió sonoramente.

―Mi madre gana el suficiente dinero como para tener dos o tres sirvientes, pero siempre me ha enseñado a trabajar duro para obtener lo que quiero, y entre ello, me ha enseñado a trabajar en las cuestiones hogareñas ―extendió sus manos―, estas manos ásperas lo corroboran.

En efecto, las palmas de las manos de Miranda no parecían las de una mujer.

John al escuchar aquella manera de expresarse de Miranda, no podía pasar por alto lo similar que era a Cortana, tanto en su forma de hablar como en sus ademanes.

―¿Y tu papá no le dice nada? ―preguntó la chiquilla.

―No.

―Pues que malo.

―No es para tanto; ni siquiera lo conozco.

Sandra vió a Miranda sonreír con cierta tristeza. John se sintió culpable.

―Seguro que tu papá las abandonó al ver la clase de arpía que eres.

―Y de seguro tú nunca te casarás, porque al ver lo mal que lo haces limpiando, de seguro cualquier hombre se desilusionará de una tipa tan inútil como tú.

―¡Jefe, la tipa me está molestando! ―rezongó Sandra.

―No soy tu padre para defenderte ―respondió el hombre.

―Pues de ella tampoco; Al menos debería fingir un poco, yo tengo más antigüedad.

―¿Jefe, usted tiene hijos? ―preguntó de improviso Miranda e ignorando completamente a Sandra.

John la miró, sus ojos eran serenos, aunque por dentro dudara en qué contestarle.

―No eres la primera persona que me lo pregunta ―dijo.

―¿De verdad?

―Si.

―¿Y... tiene hijos?

―Deberás unirte a la fila si quieres saberlo.

―Ya me dejó con la duda ―sonrió―. Será divertido averiguarlo.

―_Créeme que no_ ―pensó el supersoldado―. Entonces te deseo buena suerte.

―Mas bien ustedes son los que parecen padre e hija ―comentó Sandra con sus ojos inquisitivos puestos en los dos frente a ella.

Miranda se sonrojó, su mente de inmediato se puso a imaginar qué se sentiría ser hija de un gran héroe como el jefe maestro, seguro que sería genial, especialmente cuando presumiera su ascendencia, pero pronto se bajó de la nube en la que andaba. Aquello era imposible, el jefe maestro no parecía alguien dispuesto a sentar cabeza, mucho menos a reconocer algún hijo, si es que lo tenía.

Por su parte, John miraba a su hija perderse en sus pensamientos, e intuyó que la chiquilla se imaginaba como hija suya. Sin embargo, el debía por todos los medios impedir que ella lo averiguara, al menos, hasta que terminara su condena, lo que sucedería en unos pocos días, y aún así dudaba que le dijera la verdad.

―Sería maravilloso saber que el jefe maestro tiene una hija tan bonita como tú ―se escuchó detrás de John. Todos voltearon a ver.

―Hola, Natasha ―saludó alegre Miranda al ver a la joven piloto del pelican que la había transportando dos días antes a la academia.

―Hola ¿cómo has estado? Escuché que te habían castigado por pelearte ―la chica, de corto cabello rubio y ojos verdes sonreía.

―Si, bueno, aquella chica comenzó.

Natasha miró a Sandra.

―¿Por qué no me sorprende?

―!Ey! No estoy pintada ―protestó Sandra.

―Nóvikov, te dejo encargadas a las cadetes hasta que completen su castigo ―John comenzó a alejarse.

―Jefe, quisiera hacerle una pregunta ―dijo la mujer.

―Imagino que es con respecto a tu hermano.

―Si, señor.

―Cuando termines de vigilar a las cadetes vienes a mi oficina.

―Si, señor, gracias.

John se retiró.

―¿Tienes un hermano? ―preguntó Miranda.

―Si, aunque es un idiota.

―Como todos los hermanos ―dijo Sandra―. Pero este además de idiota, es un cagón.

―En vez de estar interrumpiendo conversaciones ajenas, deberías estar terminando con tu labor, Lasky ―la reprendió la rubia, molesta por haber escuchado un insulto hacia su hermano, cuando ella era la única autorizada para hacer eso.

―¡Ok, ok, ya voy!

―Yo también tengo que terminar la mía. Así que, si me disculpas...

―Te acompaño, me apetece platicar contigo y evitar las «malas vibras» ―miró a Sandra con molestia.

―Si, ya váyanse que me distraen.

Ya en el otro hangar...

―Esa chica si que es una malcriada ―comentó Miranda.

―Típico, es hija de un almirante. Supongo que debe creerse la última coca cola del desierto ―Natasha se reía.

―Lo que me parece curioso es que su hermano es muy amable.

―Cadmon es un amor ―opinó Natasha con actitud de ternura―. Lástima que sea tan joven. Que si no, hace mucho que le hubiera pedido ser mi novio.

Miranda se rió junto a la otra muchacha.

―¿Qué edad tienes? ―le preguntó Miranda.

―Veintiocho ―respondió.

―Aún eres joven.

―Pero Cadmon apenas tiene como quince.

―Y está guapo ―dijeron al unísono.

En ese momento llegó el mencionado.

―Siento que los oídos me zumban ¿están hablando de mi?

―¿Para qué negarlo? ―dijo Natasha.

―Hola, Nat.

―¿Cómo has estado chico?

―Bien, dentro de lo que cabe, pero vengo a visitar a las castigadas.

―Tu hermana está en el otro hangar.

―Supongo que estará refunfuñando ―Cadmon conocía bien a su hermana menor.

―Como león enjaulado.

―En ese caso mejor me quedo aquí, no quiero estar escuchando sus berrinches ―luego suspiró―. Si mi madre estuviera aquí ya le habría dado un buen par de coscorrones.

―Tengo entendido que tu madre es muy estricta.

―Mucho.

―Tu mamá debe ser muy valiente ―comentó Miranda.

―Bueno, al ser una Spartan no le queda de otra. Aunque hace mucho que no comparto tiempo con ella ―los ojos del chico se volvieron melancólicos.

―¿Por qué? ―preguntó Miranda.

―Desde que Sandra y yo llegamos a la academia solo la hemos visto un par de veces, la última vez fue hace dos meses, y solo fue por un día.

―Imagino que la quieres mucho.

―La verdad es que si. Y aunque es dura con nosotros, también puede ser tierna.

―Por cómo la describes me recuerda un poco a mi madre ―comentó Miranda―. Claro que, ella no es una Spartan ―la joven se quedó en silencio, lo que llamó la atención de los otros dos presentes.

―¿Sucede algo? ―le preguntó Natasha con preocupación en su voz.

―La última vez que la vi discutimos y lo le dije que la odiaba ―las lágrimas amenazaban con inundar y desbordar sus ojos, mas su voz no se quebró en ningún momento―. Y no es cierto. Yo la amo mucho. Pero también quiero encontrar a mi padre y ella no me lo permitió, por eso es que huí de mi casa y me enlisté ―secó el agua de sus ojos con la manga de su uniforme.

―¿Tu padre es militar? ―preguntó Cadmon con curiosidad.

―Si, pero no sé dónde pueda estar destacado, o como se apellida, solo sé su nombre y que sigue activo.

―Pero imagino que tendrás una foto de él, de esa forma podríamos buscarlo en la base de datos mediante reconocimiento facial ―le dijo Natasha.

―No tengo ninguna foto suya, mi madre jamás me mostró una.

―Habrá algún motivo para eso ―dijo la rubia.

―Si, lo hay, pero es algo que no quiero discutir hoy ―le dio la espalda a sus visitantes―. Mejor continúo con mi castigo, no sea que el jefe maestro vuelva y me encuentre holgazaneando.

―En ese caso, no te interrumpimos más ―le dijo Cadmon.

Los dos jóvenes se retiraron después de verse a los ojos.

* * *

><p>Cuatro horas habían pasado para que Catherine lograra quebrar la mente del soldado capturado, para ese momento, la joven doctora sentía que las tripas estaban a punto de estrangularla porque no había podido comer. No obstante, el resultado bien valía la pena. La joven salió del sótano para informar a su hermana y a Kelly, quienes comían cada quien un enorme pedazo de pastel de chocolate.<p>

―Si no fuera porque esto engorda, lo comería diario ―comentó Cortana, disfrutando el trozo que había llevado a su boca―. ¿Sabías que el chocolate hace que el cerebro libere las mismas sustancias que un orgasmo?

―O a fumar marihuana; lástima que no sea en las mismas cantidades, porque de ser así, en este momento estaríamos tiradas en el suelo llorando de alegría y con las manos en la ingle ―dijo Kelly devorando su pedazo. Cortana soltó una carcajada.

―¡Oigan, par de degeneradas! El tipo ya está listo.

―Mi no entender... comiendo pastel... chocolate ―le respondió Cortana con la mirada perdida y con voz de robot.

―Kelly ―Catherine fijó su vista en la Spartan.

―Chocolate... comiendo... no hablar ―Kelly contestó de la misma forma que Cortana.

―¡Ya no bromeen! ―les dijo con desesperación.

Las otras dos se rieron de la doctora.

―Ya vamos, no hay prisa ―le dijo Cortana volviendo a la normalidad y llevándose otro pedazo de postre a la boca.

―Pues si ese es el caso, yo también quiero pastel ―tomó un gran pedazo, luego consumió el primer bocado; suspiró y sonrió―. Que bonito se siente.

―Catherine siente orgasmos por cualquier cosa ―bromeó Cortana.

―¡Oye! ―protestó la aludida.

―Solo espero que no comience a gritar como posesa ―siguió Kelly.

―¡Ya córtenla!

―En fin, vamos por el chico ―Cortana se levantó de su asiento.

―Ahora se aguantan, estoy comiendo.

Cuando Catherine hubo terminado, bajó al sótano acompañada por la otras dos mujeres. Al entrar en el lugar, notaron que el soldado insurrecto permanecía inmóvil, su mirada perdida en un punto en el infinito; evidentemente se encontraba en trance.

―Veo que ha funcionado ―comentó Cortana.

―¿Podemos interrogarlo?

―¡Por su puesto! Pero las preguntas debo hacerlas yo, porque solo escucha mi voz.

―De acuerdo. Entonces, pregúntale a qué organización insurrecta pertenece.

―Chico, ¿a qué organización perteneces?

El tipo, cuyos ojos permanecían fijos contestó...

―Pertenezco a un grupo rebelde independiente relacionado con el Frente Revolucionario Unido.

―¿Quién es tu líder?

―El general Grigory Nóvikov.

Kelly y Cortana se extrañaron de la respuesta, pues estaban seguras que escucharían el nombre de Serin Osman, especialmente Cortana.

―¿Ha habido cambios últimamente en la organización? ―Continuó Catherine con el interrogatorio.

―Hace dos meses llegó al cuartel una mujer.

Las tres mujeres se vieron una con otra.

―¿Sabes cómo se llama?

―Solo sé que su apellido es Osman.

No hacía falta más para dilucidar que era exactamente la persona que temían que fuera.

―Esto es malo ―dijo Kelly.

―Les dije que vi a Serin Osman.

―Silencio ―ordenó Catherine, luego volvió a interrogar al soldado―. ¿Cómo supieron de nuestro domicilio?

―Hay un informante en Minister.

―¿Cuál es su nombre?

―No lo sé.

―Si lo ves ¿podrías identificarlo?

―No.

―¿Cuánto tiempo tiene ese informante observándonos?

―Alrededor de seis años.

―¿Vive cerca?

―No lo sé.

―¿Hay alguna otra información que puedas decirnos?

―No.

Catherine se levantó de la silla en la que se había sentado para interrogar al soldado.

―Tal parece que tenemos a un soplón en el vecindario ―los ojos de Catherine eran serios, completamente diferentes a su expresión habitual.

―¿Quién podrá ser?

―El soldado dijo que tiene alrededor de seis años observando ¿Hay alguien que haya llegado a este lugar más o menos en el mismo periodo? ―preguntó Kelly.

―Solo una persona ―comentó Cortana.

―Creo que ya todas sospechamos de alguien ―sugirió Catherine.

―Barry Black ―dijeron las tres al unísono.

―El tipo ya me parecía desagradable, ahora es sospechoso ―comentó Kelly con desagrado.

―¿Y qué haremos? No podemos llegar simplemente y preguntarle si es un espía de Serin Osman.

―No, no podemos. Aunque... ―Kelly se quedó pensativa.

―¿Qué tramas?

―Creo que le daré una oportunidad a Barry de cortejarme esta noche.

* * *

><p>El sonido de su estómago ya era exagerado y la tarea parecía nunca acabar. Sandra temía que en cualquier momento caería desmayada por el hambre. Y es que ya había pasado cuatro horas limpiando el desastre en el hangar; no podía creer que los soldados fueran tan asquerosos en sus fiestas ¡Había baños, por el amor de Dios! Y lo peor no fue limpiar todo el vómito y desechos fecales, sino levantar la enorme cantidad de condones usados que encontró, algunos parecían a punto de reventarse. Si no estaba vomitando igual que los ebrios de la noche anterior, era porque no había desayunado.<p>

Para más molestia, la zorra ya había terminado con su labor hacía una hora y se había ido junto a la molesta de Natasha al comedor para degustar seguramente un rico pie de manzana, waffles, omelets o cualquier cosa que los cocineros hubiesen hecho ese día. Los intestinos volvieron a gruñirle, y todavía le faltaba comenzar con el segundo hangar, que de seguro estaba tan o más asqueroso que el primero. Se sintió tentada a salir corriendo para pedirle disculpas a Miranda, pero su orgullo estaba primero y no quería rebajarse ni humillarse ante una mujerzuela.

Recordó que su hermano había estado en el lugar, y ni siquiera se había dignado en darle los buenos días, es más, con solo un saludo a la distancia se habría conformado, pero parecía que la bruja lo había hechizado. Y no es que negara que fuera bonita, sino que le parecía que por dentro era fea como las brujas de los cuentos. Una dominatriz capaz de dejar sin voluntad a los hombres, una diosa de la seducción y demás cosas. Y ella, Sandra Lasky, estaba obligada a hacerle ver a su hermano que la chica nueva no le convenía. Y con tal de que no se acercara a ella nunca más, estaba dispuesta a buscarle una novia acorde a su estatus, que entre otras cosas, fuera bonita, inteligente, amable, y ¿por qué no? buena en la cama. El problema... ¿dónde la encontraría? Si la mayoría de las mujeres en la academia eran demasiado mayores para Cadmon; ya tenían novio o eran unas facilotas con los agujeros más grandes que los de la capa de ozono.

―¡Sandy! ―escuchó a sus espaldas. La chica volteó para ver de quién se trataba. Allí estaban sus amigas, con una charola con comida.

Los ojos de la media Spartan brillaron de alegría y se llenaron de lágrimas al ver que pronto su estómago estaría saciado.

―¡Gracias chicas! ―gritó la muchacha ante el detalle de sus amigas y se acercó para tomar la charola, pero ellas se la alejaron.

―Primero ve a lavarte, hueles horrible ―le dijo una de ellas con cara de asco.

―Pero...

―Podrías enfermar si no lo haces.

―De acuerdo ―dijo con molestia. A los pocos minutos, después de haberse lavado lo indispensabe―... OK ¿ya puedo comer?

―Todo lo que quieras.

Ni bien terminó la frase de la otra chica, Sandra comenzó a devorar sus alimentos. No había tiempo para los modales. Primero estaba su estómago.

―Se ve que tenías hambre dijo la otra amiga.

―¿Tenía? Tengo. La maldita de la chica nueva me estafó haciéndome creer que le había ganado una discusión y me hizo limpiar la parte más sucia del hangar. Y de seguro la perra me dejó la parte más sucia del segundo.

―Yo no creo que la chica nueva sea tan mala, si no, miren lo bien que se lleva con Cadmon y con Natasha ―dijo la otra muchacha.

―Seguramente mi hermano está embrujado, y esa tal Natasha debe ser cómplice de la fulana.

―¿Crees en esas cosas, Sandra? ―le preguntó la que había tenido la charola en sus manos.

―No encuentro mayor explicación. De seguro en la noche entrará en su cuarto ¡y lo va a violar! Como esos demonios que entran en la noche y violan a los hombres.

―Súcubos, se llaman súcubos ―le informó la otra chica.

―Como se llamen, seguro lo va a dejar flaquito y enfermo ―Sandra miraba al vacío imaginándose a un Cadmon raquítico y moribundo.

―No exageres, Sandra. No creo que sea para tanto.

―Cuando esa ramera siga con sus novios no creo que sigan creyendo que no es para tanto. Por ejemplo, Karen, si esa meretriz llegara a tener contacto con tu novio, de seguro que lo envolvería en sus encantos y te lo quitaría. Y tu novio, Yoko, seguro que en una semana se lo lleva a la cama.

―¡Ay, no digas esas cosas!

―Pues si no quieren que pase, tenemos que detenerla.

―Yo sigo sin creer que sea mala persona; hasta el momento no he visto que haga algo malo.

―Pero lo va a hacer, solo es cuestión de tiempo. Y luego va a seguir con el resto de la academia, y puede que hasta con el jefe maestro.

―Ya es mucha tu imaginación.

―Cuando pase, no dirán eso.

―Yo creo que deberías conseguirte un novio.

―Y uno que esté bien dotado ―la chica puso sus dedos frente a su cara señalando una longitud.

―Si no es el jefe no quiero nada.

―Son muy altas tus exigencias.

―¿Y creen que me importa su opinión?

―Sabes que nunca ha sido así.

―Entonces... ¿me ayudarán a detener a la zorra?

―Se llama Miranda.

―Lo que sea... ¿me ayudarán?

―OK, espero que no nos arrepintamos.

―De acuerdo, pero esto no me gusta.

―Muy bien... ―la chica le dio la espalda a sus amigas― Esa tal Miranda, va a saber quién soy.

Las otras dos chicas se vieron la una a la otra creyendo que su amiga se había vuelto loca, o, como había dicho Miranda el día anterior, era estúpida.

* * *

><p>Por su parte, Miranda esperaba en la fila a que los demás soldados y cadetes recibieran su desayuno, Cadmon se había tenido que adelantar para enviarle a su hermana el desayuno con sus dos amigas, porque con lo que había visto hacer a la chica, de seguro no terminaría en todo el fin de semana de limpiar lo que le correspondía.<p>

El chico estaba por regresar a la fila cuando vio al jefe maestro entrar en el comedor, su uniforme de diario se veía especialmente limpio ese día, y eso que todos los días estaba impecable, tal como debía lucir alguien en su posición. Lo raro de todo era que aquel hombre no se presentaba en el comedor durante el desayuno, solamente durante la comida y la cena, puesto que era más de desayunar en su barraca privada o en su oficina.

John se acercó al lugar donde se ponían las charolas para tomar una y formarse detrás de Miranda.

Cadmon se apresuró a llegar a la cola antes que alguien más le ganara, tomó su respectiva charola y se formó detrás del jefe.

―Veo que ya has terminado con tu labor, Halsey.

La chica volteó a mirar al supersoldado.

―Si, señor ―contestó.

―No veo a Sandra por ningún lado.

―Todavía no terminaba con el primer hangar, Señor.

―Ya veo. Al parecer, la limpieza no es algo que se le de bien a la hija del almirante.

―Deberían ver su habitación en nuestra casa ―comentó Cadmon a sus espaldas. Los otros dos lo vieron―. Parece campo de batalla, con todas sus cosas regadas por todas partes, su cama sin tender y sus monos de peluche desordenados. Les puedo asegurar que esa chica no ha tocado una escoba en toda su vida, hasta hoy.

―Es como una princesita ―le dijo Miranda.

―Eso y más. A veces creo que mi padre la consintió demasiado.

―Dicen que eso pasa con los padres y las hijas.

John, que escuchaba la conversación entre los dos adolescentes pensaba que ese no habría sido su caso dada su educación.

―¿Usted que opina jefe? ―le preguntó Cadmon.

―Yo jamás me permitiría consentir a un hijo.

―¿No? ―preguntó Miranda.

―Jamás.

―Que bueno, porque los hijos consentidos son los peores. En mi caso particular, mi madre me daba unas buenas nalgadas cuando me ponía a hacer berrinches.

―_Seguro que si, Cortana no tiene mucha paciencia con esas cosas_ ―pensó John.

―Y debe tener la mano pesada ―comentó Cadmon divertido.

―Como no tienes idea. Parecen piedras en vez de manos. Y mira que tiene unas manos preciosas.

―Tu mamá debe ser muy bonita.

―Más que yo, sin duda. Es más ―metió una mano en uno de sus bolsillos y sacó una pequeña cartera, de cuyo interior sacó una foto―... aquí tengo una foto de ella cuando yo era una bebé ―Miranda le extendió la fotografía al otro chico. Cadmon la recibió.

―Es bonita ―dijo el chico.

―Y deberías verla ahora, parece que no ha envejecido. Yo le he dicho que debería buscar trabajo como modelo y dejar su empleo en la biblioteca del pueblo donde vivo.

―¿Trabaja en la biblioteca? ―preguntó Cadmon sin dejar de ver la foto.

―Es la directora actual.

―Pues debe ganar bien, porque las personas con un cargo como ese, son bien pagadas hasta donde tengo entendido.

―Al menos la comida no hace falta.

―Eras una beba muy linda.

―Quizás, pero hoy no soy tan bonita como mi madre.

―Creo que te equivocas ―dijo el chico―. Yo creo que son iguales. Es más, me atrevo a decir que parecen hermanas.

―Ojalá fuera cierto.

―No te menosprecies, eres muy bonita ―miró con más atención la fotografía―. ¿Quienes son las otras dos detrás de ustedes?

―Esas son mis tías, Catherine, de quien ya te platiqué y la otra es Kelly, que aunque no es mi tía como tal, la he conocido toda la vida, y me acostumbré a llamarla así. Ella también es oficial de UNSC, creo que de ONI. El jefe maestro debe conocerla ―los ojos de Miranda cambiaron a unos levemente maliciosos, gesto que John reconoció de inmediato, era una expresión que Cortana utilizaba a menudo durante la guerra―. Ella es una Spartan.

John tragó saliva ¿Cómo se había enterado Miranda de ese detalle? Kelly le había asegurado en más de una ocasión que su hija no sabía nada sobre eso.

―¿De verdad? ―preguntó sorprendido Cadmon―. Entonces el jefe debe conocerla ―miró al supersoldado―. ¿La conoce, jefe?

―Si ―sus ojos estaban puestos en otro lugar, no quería que Miranda o Cadmon se dieran cuenta de su incomodidad al saber que su hija había descubierto un poco más de la verdad detrás de su existencia.

―¿De verdad la conoce? ―preguntó Miranda.

«¿Qué diablos?» Pensó John, no perdería nada si le decía un poco más de «la verdad».

―Entrenamos juntos y hemos servido en el equipo azul toda la vida.

―¿En serio? ―los ojos de Miranda brillaban con especial entusiasmo― ¡Increíble!

―Ahora entiendo por qué te fue tan sencillo enfrentarte a Sandra ayer ―comentó Cadmon―. Ella debió enseñarte algunos trucos.

Los ojos de la chica se llenaron de un brillo especial, de nostalgia y algo de orgullo.

―Desde que era pequeña, ella me enseñó a pelear. Es más, mi primer pelea verdadera la tuve a los nueve años con unos chicos que querían golpear a un buen amigo mio. Desde entonces, me gané la reputación de ser muy pleitista, y es cierto ―se rió con algo de vergüenza―, porque desde aquel momento comencé a asistir a peleas en todos lados de mi pueblo, tanto como espectadora como participante.

―¿Qué? ―preguntaron John y Cadmon a la vez.

―Lo de ayer con tu hermana, fue más experiencia que fuerza y me disculpo por eso. Porque si de fuerza bruta se tratase, tu hermana me habría puesto la paliza de mi vida, tú sabes por qué. Además, creo que mi tía me enseñó bien, porque al ser una Spartan, debió enseñarme cómo pelear contra uno y como uno. ¿No lo cree jefe?

―No lo dudo ―y estuvo a punto de decirle que lo sucedido el día anterior no había sido solo experiencia―. Pero necesito saber algo.

―¿Qué?

―¿Cómo supiste que Kelly es una Spartan? ―necesitaba saberlo, no fuera que su hija supiera más de lo que debía.

―De eso me enteré hace poco. El sargento Schmidt fue quien me lo dijo, y la verdad es que me sorprendí mucho, porque toda mi vida he sido una especie de friki de lo militar y enterarme que mi tía, es una Spartan, pues... imagínense lo que sentí ―lo ojos de la muchacha expresaban la emoción que sentía en ese momento.

―Pues yo toda la vida he sido hijo de una Spartan y no me siento tan especial.

―Eso es porque los has sabido siempre, pero yo no.

―_No quiero imaginarme cuando te enteres que yo soy tu padre_ ―pensó John.

Fueron interrumpidos en su conversación por uno de los cocineros.

―No quiero ser el aguafiestas del día, pero... ¿van a desayunar?

Los tres aludidos miraron hacia el frente de la cola y vieron que no había nadie, en cambio, hacia atrás debía haber al menos treinta personas, entre soldados y cadetes.

―Los sentimos ―dijo Miranda riendo con vergüenza.

―Se nos fue el tiempo platicando ―dijo Cadmon todo rojo.

―Lo que me parece raro es que el jefe participe tanto en una conversación así ―comentó el cocinero con una sonrisa burlona en el rostro.

―¿Que hay para desayunar? ―preguntó John para desembarazarse de la situación.

―Waffles.

Tanto Miranda como John aguzaron sus ojos y expresaron a la vez con voz ronca y grave...

―Mis favoritos.

Cadmon y el cocinero vieron extrañados a los dos.

―Si fueran padre e hija no se parecerían tanto ―comentó el cocinero.

―Estoy de acuerdo ―dijo Cadmon.

―¿Parecidos? ―preguntó Miranda saliendo de su trance.

―No me hagan caso ―el hombre comenzó a servirles.

En la mesa...

―No me imagino diciéndole «papá» al jefe ―comentó Miranda.

John comía sin decir nada. Cadmon se rió.

―Eso sí que sería raro ―Cadmon se divertía ante las divagaciones de su nueva amiga.

―En todo caso ¿cómo le diría? papá, jefe maestro, señor ―dijo con tono militar―. Oye, eso sería una falta de respeto completa.

John seguía comiendo.

―¿Te imaginas cómo sería tu vida en familia? ―preguntó Cadmon sonriendo divertido.

―Con mi mamá llamándolo: «Querido, jefe maestro» o mejor aún «Mi amor, jefe maestro» ―su voz era melosa y cursi.

Los dos chicos se reían a carcajadas a costillas del supersoldado.

Por su parte, John, contrario a lo que cualquiera en el comedor pudiera pensar, no se sentía molesto, sino al contrario, pues la forma de expresarse de Miranda le recordaba al humor de Cortana, que era sarcástico y hasta cínico en ocasiones, además de tener especial énfasis en las burlas con los demás sin molestar realmente.

―Tienes suerte de que no sea tu papá. Porque se serlo, seguramente ya te habría reprendido ―comentó Cadmon limpiándose algunas lágrimas.

―Suerte tengo de no saber su nombre ―miró a John―. Jefe ¿cuál es su nombre?

Cadmon se puso serio.

―¿De verdad quieres saberlo?

―Claro ―dijo ella con obviedad.

―Entonces que Cadmon te diga los requisitos ―el Spartan tomó su charola y se retiró sin más.

―Creo que se enojó ―dijo Miranda―. Tal vez me pasé un poquito con mis bromas. Pero ¿por qué me dijo que te preguntara?

―Porque hay una apuesta en todo la academia para saber su nombre.

―¿Nadie sabe su nombre?

―No.

―¿de veritas, de veritas?

―Si.

―¿Y cuánto hay que poner para entrar en la apuesta?

―Cincuenta créditos de UNSC es el mínimo.

―¿Y cuánto va acumulado?

―Bueno, pues, ya son quince años de acumulación, así que, ya van como veinte mil créditos acumulados, y teniendo en cuenta la inflación, pues, el monto asciende a cerca de treinta mil créditos. ¿Te apuntas?

―Mmh... pues... de acuerdo.

―¿Cuánto piensas dar?

―Pues solo tengo cincuenta créditos en la bolsa ―sacó una tarjeta con los créditos disponibles.

―Bien. Y ¿cuál es el nombre que escogerás?

―Pues ―lo pensó unos momentos. Una seguidilla de diferentes nombres pasó por su mente, pero solo uno retumbaba entre todos―. Apúntame con...

* * *

><p>Natasha se encontraba frente a la oficina del jefe maestro, sus nudillos golpearon suavemente la madera de la puerta. Desde adentro, la voz de John le autorizó el paso. La joven mujer entró.<p>

―Señor.

―Toma asiento.

―Gracias.

La joven se sentó en una de las dos sillas frente al escritorio.

―Creo que primero desearás escuchar lo que tengo que decir de tu hermano.

―Si, señor.

―Bien ―John se recostó en el alto respaldo de su silla―. Estoy seguro que ya supiste el incidente de Sergei hace unas semanas.

―Claro ―aunque le diera vergüenza por su hermano, no podía negar que también se había reído cuando se enteró.

―En realidad, aquello fue culpa mía.

―No hace falta que se disculpe, jefe. A mi hermano se le suelta el estómago con mucha frecuencia.

―Bien. En cuanto a su desempeño en clases, no hay nada destacable. Es un cadete ejemplar. Pero su desempeño en el ejercicio de hace dos semanas, fue de lo peor; estuvo distraído junto a Romney y García. Al parecer son amigos, pero tal amistad los distrae mucho y pierden la concentración fácilmente cuando están juntos.

―Ya le he dicho que no se distraiga tanto. Además, sabe que no podemos perder esta oportunidad de ser personas de bien. Usted sabe por qué.

―Entiendo que quieran desmarcarse de la fama de su padre.

―La verdad es que sí, jefe. No es muy agradable que la gente escuché nuestro apellido y nos relacione con la insurrección. Mi madre luchó mucho para sacarnos de aquel lugar cuando éramos más jóvenes, y temo que mi padre haya tomado represalias por eso.

―¿Temes por la vida de tu madre?

―Lo he hecho desde el momento en que huimos de Venezia. Sergei no lo recuerda, y me alegro por eso, pero nuestro padre nunca fue alguien a quien se le pudiera tener confianza. Mi madre sufrió mucho a su lado, y no es para menos, mi abuelo la obligó a casarse con él para proteger los bienes de su familia. Yo, personalmente lo odio. Éramos unos niños cuando él me obligaba a trabajar a marchas forzadas para atender a sus allegados.

A la mente de la muchacha vinieron terribles recuerdos de su niñez.

―Debió ser un infierno.

―No se lo deseo ni a mi peor enemigo ―Natasha se estremeció―. Pero en fin, ya estamos lejos de él y eso es lo importante. Y en cuanto a lo de mi hermano... bueno, hablaré seriamente con él para que se aplique más durante los ejercicios ―el semblante de la joven cambió de melancólico a sonriente―. Jefe ¿le puedo hacer una observación?

―Espero que no sea algo muy personal.

―En ese caso mejor no digo nada ―la muchacha se levantó de la silla, saludó a su superior y se disponía a retirarse cuando John la detuvo.

―¿Y bien? ¿Cuál es tu observación?

―Creo que fue demasiado duro con la chica nueva, ella no inició el pleito ayer.

―Tengo mis razones para haberla castigado.

―Bueno, quizás sea así. ¿Sabía usted que ella está aquí porque anda buscando a su padre?

¡Claro que lo sabía! Mucho antes de que ella llegara a la Tierra.

―No ―dijo con sequedad.

―En fin, hasta luego, jefe.

Cuando la joven salió y cerró la puerta, John, ya sentado en su silla, se giró hacia la ventana detrás de su escritorio y miró hacia el campo de entrenamiento frente a ella. En dicho campo, Miranda hacía flexiones sola. Él pensó de inmediato que la actividad de aquel día no había sido suficiente, dada su capacidad superior. Volvió a girar el escritorio, abrió uno de los cajones del mismo y extrajo un cuadro con la fotografía que Cortana le había enviado en su mensaje. Sonrió.

* * *

><p>―Novecientos noventa y nueve... Mil ―terminó Miranda de Contar.<p>

―Se nota que tienes demasiada energía ―habló Natasha a sus espaldas.

Miranda volteó a mirarla.

―Es que no sé qué más hacer ―contestó la muchacha―. No he hecho nada durante estos días y ya comienzo a impacientarme.

―Descuida. El jefe te enseñará el lunes lo que es entrenar con él ―la joven rubia sonrió divertida―. Por lo pronto, voy a dar un paseo al bosque junto a mi hermano ¿vienes?

―Ya que no tengo nada mejor qué hacer...

―En ese caso vamos.

Las dos mujeres se dirigieron hacia la barraca donde el hermano de Natasha estaba esperándola junto a García y Cadmon.

―¿Por qué tardaste tanto? ―preguntó Sergei a su hermana mayor.

―Fui a hablar con el jefe maestro sobre tu desempeño en la academia ―por el tono usado y la expresión en el rostro de la chica, el muchacho intuyó de inmediato que habían hablado de su desempeño en el ejercicio de hacía dos semanas.

El rostro pálido de Sergei se tornó rojo por la vergüenza y por la posible reprimenda que recibiría después de su hermana mayor.

―Es un gusto verte de nuevo, Miranda ―comentó Cadmon a la chica.

―Lo dices como si no nos hubiésemos visto en siglos ―bromeó la chica―. ¿Cómo está tu hermana? ―Preguntó.

―Después de terminar de limpiar el hangar y darse cuenta que habías limpiado completamente el otro, no ha salido del baño tratando de quitarse «la suciedad» ―Cadmon sonreía burlón.

―Si, bueno. Pensé que ya que tu hermana no es muy diestra en las cuestiones domésticas, necesitaría un poco de ayuda, por eso limpié todo el hangar.

―Y qué bueno que lo hiciste. Porque al paso que iba, de seguro no habría terminado en todo el fin de semana. Y de paso tuvo una buena lección de humildad.

―Bien chicos ¿empezamos nuestro paseo? ―propuso Natasha.

El grupo se adentró en la vegetación a pasar el resto del día en contacto con la naturaleza.

* * *

><p>Kelly había aprovechado el descubrimiento de que Barry no estaba en su casa para escabullirse dentro y registrar el lugar. Si el sujeto era un informante de Serin Osman, seguro encontraría algo. Aunque sabía que debía darse prisa, pues el hombre podría volver en cualquier momento.<p>

Ya había registrado toda la planta baja, incluyendo el sótano, pero no había encontrado nada, por lo que en ese momento subía hacia el segundo piso para inspeccionarlo. Aquella casa en apariencia, era como todas las otras casa de un vecindario, parecidas, por lo que no era muy difícil explorar. Entró el la que consideró la habitación principal y por ende, la de Barry.

Se acercó a la cama y se sentó en la misa para luego abrir uno por uno, los cajones de la cómoda al costado. Pronto descubrió que uno de ellos tenía doble fondo, lo que en una persona de la que no se sospecha nada, sería raro, pero en alguien como Barry Black, quien nunca le había agradado a Kelly, era como encontrar el santo grial.

Levantó el fondo y debajo de este se encontraban varios chips de memoria. Los extrajo y volvió a acomodar todo tal cual había estado antes de su intrusión. Salió de la casa y corrió hacia la de Cortana para hacer una copia de los chips y luego devolverlos a su lugar de origen antes de que el habitante de la otra casa volviera.

Todo aquello le había tomado cerca de una hora.

Dos horas después, y tras haber revisado solo una pequeña porción de los archivos replicados, Cortana estaba más que furiosa, sus mandíbulas se apretaban a tal extremo que sus dientes comenzaron a chirriar y sus ojos comenzaron a llenarse con lágrimas de ira. Barry las había estado engañando por seis años proyectando la imagen de buen vecino. Lejos había estado de sospechar que fuera un espía de Serin Osman y mucho menos, había sospechado las oscuras intensiones que tenía para con su hija y con ella.

La mujer se dio la media vuelta, tomó un arma y comenzaba a encaminarse hacia la salida cuando Kelly la detuvo.

―Calma ―la Spartan puso una mano sobre el hombro de su amiga― De ese bastardo me encargaré cuando ya te hayas ido a la Tierra.

Cortana la miró, sus ojos anegados de lágrimas delataban al ira que sentía contra el sujeto.

―Quiero que sufra, Kelly ―dijo.

―Deseará no haber nacido. Te lo prometo. Nadie se mete con mis amigos, muchos menos con mi sobrina.

Aunque pareciera estar calmada, Kelly sentía un enorme enfurecimiento en su interior. Y no era para menos, Miranda era lo más cercano a una hija que jamás tendría.

―¿Qué haremos con el soldado insurrecto? ―preguntó Catherine, no mejor que su hermana.

―Va a ser conveniente que nos deshagamos de él ―Kelly miró al tipo, un muchacho que no pasaría de los veinticinco o veintiséis años.

―¿Sugieres que lo matemos?

―No podemos entregarlo a la policía sin que pidan explicaciones de por qué tenemos a un insurrecto en nuestro poder ―Kelly tenía razón.

Catherine tomó la pistola que Cortana había estado sosteniendo en su mano y se la entregó al soldado, quien aún permanecía en trance. Luego le dijo...

―Ahora, camina diez mil pasos hacia el bosque y suicídate ―fueron las palabras de la joven doctora. La seriedad en sus palabras y su mirada, indicaban que aquello no le agradaba. Sin embargo, era algo que debía hacerse.

El soldado, cuyo nombre nuca supieron se retiró de la casa para entrar en el bosque y nunca más salir de él.

Media hora después, el matrimonio Lasky llegaba a la casa, para entonces, Cortana y Catherine ya tenían listo su equipaje, lo subieron al vehículo de los recién llegados. Cortana llamó a Alicia para que se presentara en su casa. Pasó otra media hora hasta que la mujer llegó.

―Aquí están las llaves. Cuida bien de la casa ―indicó Cortana― y no hagas fiestas ―Bromeó.

―No te preocupes, todo va a estar bien. Ya no soy una niña.

Las dos féminas se abrazaron.

―Con suerte estaré de regreso en poco tiempo y Miranda vendrá conmigo.

―¿Qué hay de él? ―preguntó Alicia refiriéndose a John.

―Espero que él también nos acompañe ―sonrió levemente.

―Salúdalo de mi parte.

―Lo haré. Ah, y algo más...

―Dime.

―Kelly se quedará un tiempo más para arreglar un asunto pendiente.

―¿En serio?

―Si ―dijo la Spartan―Espero que no te moleste.

―No, para nada. Me sentiré más segura teniéndote aquí.

―Pero solo será poco tiempo ―afirmó la supersoldado.

―No importa, eso es mejor que nada.

―En ese caso, nosotros nos vamos ―Thomas fue quien habló.

―De acuerdo, cuídense ―dijo Alicia.

Cortana, Catherine, Sarah y Thomas salieron hacia el automóvil rentado. Alicia y Kelly las siguieron hasta el corredor. A los pocos minutos el vehículo se alejaba con rumbo al espaciopuerto.

Al quedarse solas, Kelly habló...

―¿Y bien? ¿Qué sugieres para esta noche?

―Licor y chicos guapos.

―Espérame, voy a cambiarme.

Ni Alicia, ni Kelly, durmieron en esa casa aquella noche.

* * *

><p>Miranda despertó aquella mañana antes de que el sol saliera, y como cada mañana desde que tenía memoria, salió a correr; y como cada mañana desde que estaba en aquella academia, corría junto al jefe maestro, a quien, pese al poco tiempo de conocerlo, sentía que ya apreciaba. Y no era precisamente por su carácter que ya lo estimaba, sino por algo que ella no sabía definir, como si a pesar de la seriedad y frialdad que siempre mostraba, hubiera algo cautivante, como si lo hubiese conocido desde siempre. Si le preguntaran un por qué, ella no sabría definirlo.<p>

―Jefe ―llamó la chica.

―Mmh ―gruñó él.

―¿Usted tiene hijos? ―preguntó.

―Ya te dije que hay una fila queriendo saberlo.

―Bueno, solo quería intentar averiguarlo por mí misma.

«Seguro que sí» pensó John. Miranda exhibía algo de la curiosidad que siempre había caracterizado a Cortana.

―¿Tienes hermanos? ―preguntó él.

―No. Soy hija única.

―Ya veo ―De alguna manera tenía que seguir la conversación para obtener más información de su hija.

―¿Usted tiene hermanos? ―preguntó Miranda.

―Tengo muchos ―respondió él con especial énfasis.

―¿En serio? ―preguntó emocionada la chica.

―Todos los Spartan son mis hermanos.

―Ah. ―exclamó no muy emocionada y bastante decepcionada.

―¿Esperabas algo más?

―En realidad, sí ―sonrió la joven.

―En ese caso. No lo sé.

―¿Cómo no lo sabe?

―No sé si tengo hermanos de sangre.

―¿Se refiere a biológicos?

―Así es.

―¿Por qué lo dice?

―Creo que ya debes saberlo. Hace un tiempo algo de información se filtró a los medios.

―Bueno, yo soy de Minister, de un pueblito llamado Rose Valley, y allí las noticias del exterior del planeta no llegan muy a menudo.

John guardó silencio por unos momentos pensando en darle una lección intensiva de historia Spartan a su joven hija.

―Los Spartan de mi generación fuimos reclutados a la edad de seis años y sometidos a entrenamientos similares a los que se someten los cadetes bajo mi mando.

―¿Seis años? ―preguntó sorprendida la muchacha― ¿Qué clase de monstruo recluta niños y los entrena desde tan tierna edad? ―Ni por asomo pensaba que el monstruo podría ser su propia abuela.

―Esa es la razón por la que no sé si tengo hermanos ―dijo con frialdad―. Ni siquiera recuerdo ya a mis padres.

Miranda reconoció un poco de tristeza en las palabras del Spartan.

―Debe ser duro pensar en eso. Y en cierto modo, lo comprendo.

―¿A qué te refieres?

―Bueno, yo no conozco a mi padre. Toda mi vida he deseado tener uno ―guardó silencio unos segundos―... cuando era niña, y miraba a los demás niños acompañados por sus padres, no podía evitar sentir algo de envidia. Ellos vivían en una familia completa, mientras yo solo era acompañada por mi madre. Toda la vida le pregunté por él, pero ella me mentía diciéndome que él había muerto, y que por eso no podía estar con nosotras. Imagínese lo que sentí el día que me enteré que él sigue vivo y que su nombre es John.

―¿John se llama tu padre? ―una pregunta obvia, siendo él «ése» John.

―Es lo que escuché decir a mi madre la noche que cumplí años ―la joven volvió a guardar silencio―. ¿Usted recuerda su niñez?

John miró hacia la lejanía.

―Después de tantos años, se aprende a reprimir esos recuerdos ―comentó―. Sin embargo ―añadió―, hay cosas, situaciones y personas que no se pueden olvidar ―fue lo primero que se le ocurrió decir par no parecer obvio.

―En eso estoy de acuerdo ―concordó Miranda―. Yo tengo pocos amigos, ya que no soy muy sociable. De hecho, de no ser porque Natasha y Cadmon se acercaron a mi, yo los habría conocido sólo como compañeros. Lo mismo me sucedía en Minister, los pocos amigos que tengo allá, los tengo porque fueron ellos quienes se acercaron a mi o porque las circunstancias nos unieron. La verdad es que, siempre he sido tímida para eso. El psicólogo de mi escuela decía que yo tenía miedo de la gente. Yo creo que tiene razón.

¿Miranda con el psicólogo?

―¿Has recibido tratamiento psicológico? ―preguntó el viejo supersoldado.

―No un tratamiento como tal; solo fueron dos o tres pláticas. Mi madre las pidió ante mi poca relación con mis compañeros. Y es que, ella es tan extrovertida. Tal vez pensó que tenía algún problema. Ya sabe. En las escuelas no faltan los niños abusivos. Claro que yo nunca sufrí de tal situación. Ya se imaginará por qué.

―No, no me lo imagino.

―Oh, bueno, mi estatura siempre fue un disuasorio hasta para los chicos de los grados más altos. Con decirle que a los seis años ya parecía de diez. Y en eso si tenía problemas porque aunque no lo hicieran de frente, yo sé que muchos se burlaban de mi, quizás creyendo que había repetido el grado. En fin, nunca he sido alguien muy sociable, ya no digo popular.

―Pero sí muy habladora.

Lo elocuente era algo que había heredado de Cortana, sin duda.

―Eso no puedo negarlo ―se rió―. Una vez que me suelto hablando no puedo parar. Es más, mi mamá tiene que gritarme en ocasiones porque dice que la mareo con mi parloteo. En una ocasión...

―Ya entendí el punto ―mejor detenerla, no fuera que la esencia de Cortana la dominara. Él ya sabía a lo que se enfrentaría si la dejaba hablar. Con Cortana había tenido que soportarlo durante más de ocho años.

―Si... de todos modos, jefe, gracias por escucharme. Yo no me acerco a la gente, siento que puedo ser una molestia.

En aquellas cosas, Miranda se parecía a John. Él nunca se acercaba a nadie. Siempre eran las otras personas quienes se acercaban a él para entablar comunicación o tratar de hacer amistad.

―Quizás somos un par de ermitaños ―dijo con ironía el supersoldado.

―Tal vez. Aún así... ¿Quién quiere vivir solo para siempre? Por lo menos, yo no.―ella tomó aire―. Jefe.

―Dime.

―¿Cómo se sentiría usted si... si alguien muy querido le dijera que lo odia?

No había mucho que pensar.

―Es más que obvio que me sentiría mal.

Miranda sonrió con tristeza.

―Eso es precisamente lo que le dije a mi madre cuando partí hacia la Tierra. Le dije que la odiaba.

―Y eso ahora te remuerde la conciencia ―afirmó, más que preguntar.

―Como ninguna cosa que haya hecho antes.

Sin haberse dado cuenta, ambos habían detenido su marcha, y en ese momento permanecía en medio del bosque.

―Siempre habrá ocasiones en que hagamos o digamos algo que después nos hará arrepentirnos.

―Supongo que usted ha pasado por cosas similares.

―Si ―no había razón para negárselo a sí mismo, mucho menos a ella.

―Y me imagino que no quiere hablar de eso.

―Por el momento no. Ya llegará el día en que lo haga. Por lo pronto, es mejor terminar la carrera.

Ambos reanudaron su marcha.

Miranda, mientras corría, pensaba en las palabras dichas por el jefe maestro, y le hacían pensar en que quizás él guardaba un gran dolor en su interior. Tal vez era eso por lo que la comprendía.

―Jefe.

―Mmh ―volvió a gruñir.

―Si algún día llego a encontrar a mi padre. Me gustaría que fuera un poco como usted.

John se sintió realmente tentado de revelarle la verdad a la adolescente. Y fue gracias a su autocontrol, llevado hasta el límite, que no se lo dijo.

―Espero que no te arrepientas de lo que dices.

―No lo creo ―la chica sonrió.

* * *

><p>La noche era joven, Alicia y Kelly entraron en el centro nocturno más popular de Rose Valley, el Dante's Hell. La música retumbaba por todos lados, la pista estaba llena de gente bailando y disfrutando de la noche. Kelly sonrió al recordar el breve tiempo en que fue empleada de ese lugar hacía ya mucho tiempo, durante el embarazo de Cortana. Ciertamente había entablado muy buenas relaciones con el dueño del lugar y el que hasta ese momento fuera el jefe de seguridad, Willy.<p>

―Este lugar me trae muchos recuerdos ―comentó la Spartan, cuya vestimenta consistía en un pantalón entallado que delineaba perfectamente sus caderas y piernas, una blusa suelta cuyo escote mostraba que no usaba brasier y un par de zapatillas de tacón de aguja que la hacía ver especialmente sensual a pesar de ser una mujer madura.

―Recuerdo cuando trabajabas aquí ―Alicia sonrió―. Sacabas borrachos como si fueran costales de algodón.

―Era mi trabajo ―mencionó Kelly.

―Bueno, ahora estás aquí en calidad de cliente, así que, ¡es hora de divertirse!

Las dos se acercaron a la barra.

―Ron con Cola ―ordenó Kelly.

―Lo mismo ―secundó Alicia.

Las dos mujeres observaron los alrededores en busca de algún chico solo al que le gustaran las mujeres mayores.

No hubo que buscar mucho cuando uno de ellos se acercó a las dos mujeres.

―Hola, chicas ―saludó un tipo que no pasaría de los veinticinco años.

―Hola, guapo ―devolvió Alicia el Saludo.

―Me preguntaba si alguna de ustedes querría salir a bailar conmigo.

Alicia miró a Kelly.

―Es todo tuyo ―le dijo.

La madura mujer de ascendencia asiática se fue con el chico. Al quedarse sola, Kelly comenzó a beber de su vaso mirando cómo Alicia bailaba con el sujeto y cómo este le metía mano. Rápidamente la Spartan se imaginó que su acompañante desaparecería el resto de la noche.

―Hola ―escuchó a su derecha.

Ella volteó encontrándose frente a frente con Barry. A su mente acudió el recuerdo de lo visto aquella tarde. Su sangre amenazó con hervir y sus manos con despedazar al tipo. Sin embargo, recordó las palabras de Cortana: «quiero que sufra».

―Hola ―saludó sin mostrar su enojo, y por el contrario, su expresión era alegre.

―No creí verte en un lugar como este ―comentó el hombre.

―A veces es bueno escaparse.

―Si, lo es.

―¿Qué bebes? ―pregunto él.

―Ron con Cola.

―Dame vodka ―le gritó al cantinero. El encargado de la barra le sirvió la bebida― Y dime ¿Cómo hiciste para escaparte de Cortana y que Catherine no se te pegara?

Kelly identificó cierto tono de burla en la voz del hombre.

―Aproveché que están de viaje.

―¿De viaje?

Ella asintió.

―En este momento ya deben estar en rumbo hacia la Tierra.

―¡Vaya! ¿Y te dejaron sola?

―Les dije que me quedaría unos días más.

―¿Hay algún motivo?

―Ninguno en especial. Solo quiero disfrutar de mis vacaciones.

―Eso me parece bien.

A la mente de la mujer acudió una idea con la cual haría pagar al hombre su traicionera forma de ser.

―¿Quieres bailar? ―si John, o cualquiera de sus conocidos la viera, se extrañarían de su comportamiento. Pero aquello no era más que una farsa... a medias.

La pista de baile estaba a su máxima capacidad, apenas había espacio para moverse, especialmente cuando la música era movida e invitaba a derrochar energía corporal.

Kelly podría ser una Spartan, una de las más eficientes, pero también era mujer y había aprendido a bailar hacía muchos años de la mano de su amigo Fred, quien a su vez había aprendido con la fallecida doctora Halsey, quien en secreto les había enseñado cuestiones de la vida civil sin que las autoridades militares lo notaran.

Así pasaron dos horas, sin que la mujer le diera espacio a Barry de descansar. Su plan estaba dando resultado, lo quería agotado para llevar a cabo su escarmiento. Como en todo lugar de entretenimiento que se precie, la música romántica comenzó a sonar, dándole la pauta a Kelly para el siguiente paso de su plan.

―Oye ―se acercó al oído del hombre―. Esta noche quiero pasarla bien.

El rostro de Barry mostró una sonrisa excitada, su pantalón lo delataba.

―¿Y a dónde quieres ir? ―preguntó el tipo cayendo en la trampa de la mujer.

―¿Te parece bien tu casa?

Barry sonrió creyendo que el esfuerzo de seis años cortejando a Kelly había rendido frutos. Su ego no podía estar más inflado. En su mente fijó a Catherine como su siguiente objetivo, luego Cortana y finalmente a Miranda, como el plato fuerte.

Los dos salieron del lugar directamente hacia la casa del sujeto.

* * *

><p>Sandra se desperezaba en su habitación. Un terrible dolor de espalda la acosaba, y sabía la razón, y por muy media Spartan que fuera, el hecho de limpiar aquel hangar había sido lo peor que le habían puesto a hacer desde que llegó a la academia hacía más de un año. Y todavía la muy descarada de Miranda se había dado el lujo de limpiar el otro hangar completo, seguramente para restregárselo en la cara. Cómo odiaba a esa mujer.<p>

Su puerta sonó.

―¿Quién? ―preguntó con gesto adolorido.

―Soy Karen.

―Pasa.

―¿Vas a desayunar con nosotras?

―Esperame tantito. No tienes idea de lo que me duele la espalda.

―Vamos con el médico para que te de un analgésico.

La chica hizo un gesto de molestia. Realmente no le agradaba el médico. Mucho menos desde aquel día cuando la tuvo con el trasero al aire y toda la academia pudo contemplar sus cavidades infreriores. Claro que, los silbidos habían inflado su ego como nunca antes, tampoco le agradaba que el jefe maestro pudiera verla tan «desnuda».

―Ok ―contestó―. Nada más deja que me bañe, me arregle y salimos para allá.

Minutos después que la muchacha hubiese aseado su cuerpo, se encontraba peinándose, momento que la otra chica aprovechó para hablarle.

―Oye, Sandy.

―¿Qué?

―¿Supiste que Cadmon y Miranda dieron un paseo por el bosque ayer? ―Karen realmente no tenía la intensión de echarle leña al fuego, pero sabía que Sandra debía saber algunas cosas de su hermano.

―¿Qué? ―preguntó con sorpresa y molestia.

―Eso fue lo que me dijeron los chicos.

―¿Quienes? ―la mirada de Sandra no era para nada amigable.

―García y Nóvikov.

―Ese par de idiotas ―espetó con molestia.

―Aunque estuvieron acompañados en todo momento ―la joven trató de minimizar el enojo de la otra suavizando el asunto―. Quizás solo la invitaron a pasear, ya que Natasha, la piloto, iba con ellos.

―Esa mujer es una alcahueta. De seguro los quiere juntar.

―Sandra ―la muchacha calló un segundo, temía que lo que iba a decir molestaría a su amiga―. Solo son amigos. Aunque tampoco puedes impedir que tu hermano sienta atracción por esa chica, ella es bonita y creo que hacen buena pareja.

―¿De qué lado estás, Karen? ―la mirada de la hija del almirante Lasky era fiera.

―P... pu... pues del tuyo ―dijo la aludida con temor de la otra muchacha. Sabía bien de los arranques iracundos que solía tener y temió que en cualquier momento se lanzara contra ella.

―Entonces ¿por qué los excusas?

―Yo solo decía.

―Mira, Karen. Puedo aceptar que Cadmon se enamore de cualquier chica del mundo, de la galaxia si tú quieres, es más, puedo aceptar que se enamore de otro hombre o de un perro o de un extraterrestre ¡pero de esa pérfida nunca!

«Ya está exagerando otra vez» pensó la otra chica. Y arriesgándose a recibir un golpe, o algo peor, volvió a hablar...

―¿Y qué más da? No puedes influenciarlo solo con tus palabras y no creo que tus acciones le agraden mucho. Es más, me atrevo a decir que él podría incluso molestarse contigo ―Sandra le lanzó otra mirada enojada―, y... yo nunca lo he visto enojado, pero tengo el presentimiento de que él te daría un escarmiento ―al terminar la frase, sus palabras eran apenas un susurro.

―Cadmon no se atrevería a ponerme un dedo encima ni aunque le apuntaran con un arma a la cabeza; mi padre le daría una reprimenda terrible y seguramente lo castigaría el resto de su vida si se llegara a atrever.

―Bueno, piensa lo que quieras. Pero yo opino que...

―Tú no opinas nada. Cadmon es mi hermano y es mi deber cuidar que ninguna ramera se le acerque para pervertirlo.

―Ok, está bien, de acuerdo. Ya no me meteré en tus asuntos con tu hermano. Pero vamos a desayunar, tengo hambre.

―Hasta que dices algo sensato. Vamos.

Las dos muchachas salieron del dormitorio con rumbo al comedor.

* * *

><p>John, igual que el día anterior, se encontraba en el comedor a la espera de que Miranda llegara. Tenía muy presente que tal actitud con la chica levantaría sospechas, pero no podía evitar sentirse emocionado por poder convivir con ella. Además ¿qué importaba? Mientras ella estuviera en esa academia, él podría protegerla... ¿verdad?<p>

―Buen día, jefe ―llamó Cadmon a espaldas del supersoldado.

―Buen día, Lasky ―contestó con su típica frialdad.

―¿Va a desayunar con nosotros otra vez?

―¿Ya estoy aquí, cierto?

―Si, eh... ―el chico se rió.

―Buen día Cadmon ―saludaron dos chicas que pasaban al lado del muchacho.

―Buen día ―respondió extrañado de que aquellas muchachas se atrevieran a saludarlo. Teniendo en cuenta que si su hermana se daba cuenta, podrían sufrir las consecuencias.

A John no le pareció destacable que las dos cadetes saludaran a Cadmon, ante todo, él siendo hombre y además apuesto, tenía que producir algún efecto entre las jóvenes de la academia. Incluso, sin que él se lo propusiera, había escuchado, a varias secretarias y oficiales femeninos comentar lo «guapo del hijo del almirante» y lo de cosas pervertidas que le harían si fuera mayor.

―Parece que tu encanto ha aumentado ―bromeó John, aunque por su consabida expresividad, Cadmon no lo notó así.

―No es para tanto.

Miranda entró justo en ese momento. Iba a saludar a Cadmon y al jefe al verlos, pero un grupo de chicas la interrumpieron al pasar alrededor de ella para hacer justo lo que ella intentaba, pero de una manera bastante más melosa con el hijo de Thomas Lasky.

―¡Buen día, Cadmon!

Las jóvenes ya rodeaban al adolescente y una por una lo fueron besando, y pese a su enorme estatura, las chicas se las arreglaron para inclinarlo y hacerlo recibir los ósculos. Incluso una de ellas se atrevió a besarlo en los labios.

Cuando el saludo terminó, las chicas se alejaron entre gritos de emoción y comentarios de lo «bueno» que estaba el chico.

―¿Qué fue eso? ―preguntó Miranda con cara de haber visto la cosa más extraña del Universo.

Cadmon miró hacia la entrada del lugar percibiendo la presencia de Sandra.

―Creo que ya sé la razón ―comentó el adolescente al notar que su hermana sonreía con malicia.

Sandra entró en el comedor mirando fijamente a su hermano. Cadmon sintió como si de la chiquilla emanara un aura de maldad pura.

―¿No vas a ofrecértele tu también? ―dijo mirando a la Hija de John y Cortana.

―Contrario a lo que piensas, no soy una ofrecida.

―¿A no?

―No.

―Entonces ¿por qué ayer tú y mi hermano se fueron al bosque? ―Sandra sabía perfectamente que Cadmon y Miranda habían estado acompañados en todo momento, pero no podía dejar pasar la oportunidad de hacerlos sentir mal.

―Oye, a nosotros nos invitaron. No sé qué pretendes insinuar, pero desde ahorita te digo que yo con tu hermano no pretendo nada malo.

―Eso lo veremos.

Sandra se retiró hasta la cola de la fila.

―Sandra se está comportando cada vez peor ―comentó Cadmon.

―Creo que será mejor que no me junte contigo. No quiero tener que pelear con tu hermana otra vez.

Miranda estaba por retirarse cuando Cadmon la detuvo.

―Oye, no le hagas caso, solo está celosa.

―¿Nunca has oído que las mujeres celosas son peores que fieras salvajes?

Cadmon no supo que contestar, nunca le habían dicho algo semejante.

―Eso es verdad ―comentó John.

―¿Ves? Hasta el jefe sabe de lo que hablo.

Los dos muchachos detuvieron su conversación y se pusieron a pensar la razón por la que el jefe maestro le había dado la razón a Miranda. La jovencita comenzó a sonreír de la misma manera que lo hacían Catherine y Cortana cuando intuían algo con lo que podían molestar a alguien. John y Cadmon lo notaron de inmediato.

―Se me hace que el jefe ya ha tenido novia con anterioridad. Porque solo un hombre que conoce a las mujeres diría algo así.

Definitivamente, Miranda tenía demasiado de su madre.

―Solo lo he visto en otras personas.

―Nah... a mi no me engaña, jefe. Díganos ¿quien fue la afortunada?

¡Maldición! Miranda también había heredado la extraña propiedad de Cortana para hacerle hablar cosas sin pensar. Si no se apresuraba a crear una distracción, las cosas podrían ponerse difíciles.

―Es hora de desayunar ―dijo dirigiéndose de inmediato a tomar una charola para formarse en la fila.

―Creo que el jefe tiene cola que le pisen ―dijo Miranda sonriendo.

―No estarás pensando...

―No me des cuerda.

* * *

><p>Despertar del sueño criogénico no era para nada agradable, y Cortana lo sabía más que bien, pese a que solo había viajado por el espacio unas pocas veces como humana.<p>

El estómago lo sentía tan revuelto como cuando estuvo embarazada de Miranda, la cabeza le dolía como si le estuvieran dando martillazos. No obstante, confiaba que los síntomas pasaran pronto gracias a su constitución superior.

Aunque no podía decir lo mismo de Catherine.

―¿Mucho tiempo sin viajar? ―preguntó Sarah a las otras dos mujeres mientras atendía a su esposo, cuyo estado era mucho peor.

―Ya se me pasará ―dijo Cortana.

―Yo quiero una aspirina ―comentó Catherine antes de volver el estómago.

Sin embargo, por sobre los síntomas que pudieran sentir, los cuatro viajeros habían llegado a la Tierra, lo que a Cortana le provocó sentimientos cruzados. Por una parte sentía que no debía estar allí, ya que UNSC podría darse cuenta de su presencia. Y por otra, no podía quitarse la ansiedad por volver a ver a John.

Los pasajeros, que en aquella ocasión habían sido pocos, comenzaron a pasar al área de los asientos para prepararse de cara a la reentrada en la atmósfera.

―_Dos horas para la reentrada a la Tierra_ ―dijo por los parlantes el capitán de la nave.

―¿No te emociona volver después de tanto tiempo? ―preguntó Sarah a Cortana.

―La verdad es que no sé que responderte.

―Yo me sentiría emocionada. Ya sabes por qué.

―Ciertamente me siento contenta porque veré nuevamente a John. Pero también algo asustada de lo que pueda pasar por ya sabes que.

―Ya deja de preocuparte, hermana ―le dijo Catherine―. Kelly ya nos dijo que todo está arreglado.

―Aún así no puedo dejar de sentirme ansiosa.

―Es normal, tienes más de quince años de no verlo.

Dos horas y quince minutos después, la nave aterrizaba en el espaciopuerto de Nueva York. Los pasajeros comenzaron a bajar del vehículo con paso lento.

El grupo de Cortana pisó tierra finalmente, Catherine fue la primera en mirar los alrededores. Suspiró.

―Se siente bien regresar a tu planeta natal.

―Si, es lindo. Pero no es tu planeta natal ―dijo Cortana con no muy buen humor.

―Oye, no me arruines el momento. Y sí, sí es mi planeta natal. Recuerda que fui clonada aquí ―le reclamó la doctora.

―Vamos a la aduana, tenemos que registrarnos.

Cortana tragó saliva, aquella era la prueba de fuego; si los lectores de códigos y los sensores reconocimiento facial la identificaban, estaba perdida.

La entrada a la terminal era un túnel largo en cuyo extremo posterior se encontraba un arco con un sinnúmero de sensores, cada uno especializado en detectar metales, sustancias prohibidas y reconocer rostros. Cortana se sintió sumamente sobrecogida al pensar en las consecuencias si llegaban a reconocerla.

Sarah fue la primera en pasar por el arco. El aparato no mostró reacción alguna, estaba limpia. Thomas fue el siguiente, obteniendo el mismo resultado, luego fue Catherine, el arco sonó inmediatamente.

Cortana estuvo a punto de salir corriendo, pues ella y su hermana eran casi idénticas ¿Y si la habían reconocido?

―Señorita ¿trae entre su ropa algún objeto metálico?

Catherine revisó entre sus ropas sacando una pequeña moneda de plata.

―Lo siento ―se rió nerviosa― es una moneda que me encontré antes de salir de Minister ―puso la moneda en una charola y volvió a pasar por el arco. El aparato no volvió a reaccionar.

Era el turno de Cortana. La mujer cruzó por el arco temiendo lo peor, mas el aparato no mostró señal alguna de reaccionar. Pronto estuvo del otro lado.

Unos minutos después estaban en la entrada del espaciopuerto esperando un taxi que los llevara hasta la casa del matrimonio Lasky.

* * *

><p>La casa del almirante era enorme, lo suficiente para contener a la pareja y al mini ejército de hijos que tenían. Rina, la más pequeña de los vástagos de Thomas y Sarah, miraba por una ventada cuando vio un taxi detenerse frente a la entrada de la propiedad. Sus ojos curiosos no dejaban de mirar tratando de identificar a las dos mujeres que habían bajado primero, a quienes ella consideró muy parecidas, salvo por su estatura. Sus ojitos se iluminaron cuando vio a las otras dos personas que bajaron.<p>

Reaccionando de inmediato, la chiquilla corrió hacia la sala, gritándole a sus hermanos mayores.

―¡Chicos! ¡Chicos! ¡Papá y mamá regresaron!

Ni bien escucharon que sus padres habían vuelto, los otros niños se levantaron de la sala, en donde estaban sentados esperando a que su nana volviera del supermercado, para recibir a sus progenitores.

Los cuatro niños se formaron uno al lado del otro en progresión de edades, desde la mayor hasta la más pequeña.

La puerta de la casa se abrió dándole el paso a Sarah, quien al ver a todos sus hijos formados sonrió.

―Hola, chicos ―dijo ella sonriendo.

Los cuatro niños corrieron a los brazos de su madre para darle la bienvenida.

Cortana y Catherine miraban enternecidas el amor que aquellos pequeños profesaban a su madre.

―¿Y a mi no me van a saludar? ―les preguntó Thomas.

―¡Papi! ―gritó Rina, la más pequeña, saltando a los brazos de su padre para besarlo.

―¿Cómo has estado? ―le preguntó su padre.

―Bien.

―¿Sólo bien?

―Si.

Los demás niños se acercaron al almirante.

―Hola, papá ―saludó Laura, la mayor de todos los niños presentes y la tercera en orden de edad, siendo tres minutos mayor que su hermano Charlie.

―Bienvenido ―dijo Charlie, el gemelo de Laura.

―Que bueno que volviste ―le dijo Paula, la penúltima de los hijos.

―¿Dónde está su nana? ―preguntó Sarah.

―Fue al supermercado a comprar la cena ―contestó Laura a su madre.

―Ya veo ―Sarah se giró para encarar a sus retoños―. Chicos. Su padre y yo tenemos que avisarles de algo.

Los niños se le quedaron viendo a su madre y luego a su padre.

―Tenemos invitados ―anunció Thomas.

Todos los niños miraron a Cortana y Catherine.

―Buenas noches ―saludaron las dos mujeres.

―Buenas noches ―dijeron todos los niños a la vez.

―Ellas son Cortana y Catherine; estarán con nosotros durante un tiempo, así que espero que sean amables con ellas y no las molesten ¿de acuerdo?

―¿Qué onda? ―saludó alegre Rina a las dos mujeres.

―¿Qué hay muñeca? ―la saludó Catherine en el mismo tono.

―¿Ustedes son novias de mi papá?

Cortana y Catherine se vieron la una a la otra, luego miraron a Sarah.

―No, mi amor. Ellas son nuestras amigas y vienen a visitar a otra persona ―le aclaró su madre.

―Ah ―dijo la niña.

A Catherine aquello le pareció gracioso, recordándole mucho a cómo era ella durante su primer infancia. Si no se equivocaba, entablaría una buena amistad con la chiquilla ¿y por qué no? Con el resto de los hijos del almirante y la Spartan.

―Bueno, niños, ahora vuelvo, voy a mostrarle su habitación a nuestras invitadas ―Sarah miró a las otras dos mujeres―. Vamos.

Cortana fue la primera en seguir a Sarah. Las tres mujeres subieron al segundo piso de la casa. Después de caminar por un largo pasillo llegaron al cuarto donde se hospedarían.

―Tu casa sí que es grande ―le comentó Catherine.

―Antes vivíamos en una más pequeña, pero como la familia creció...

―Entiendo ―Catherine sonrió―. ¿Han pensado en tener más hijos?

―No ―respondió la mujer―. Ya con seis tenemos suficiente. Además, aunque lo quisiera, ligué mis trompas después de tener a Rina, y Tom se hizo la basectomía, así que ni uno ni otro puede disparar a quemarropa.

―Mas bien será a moja ropa ―Catherine se rió. La otras dos la siguieron.

―¿Siempre es tan vulgar para hablar? ―preguntó Sarah a Cortana.

―Después de quince años ya ni caso le hago, solo me rio.

Sarah abrió la puerta mostrando el interior de la habitación.

―Es la habitación de mi hijo mayor, Cadmon, pero como no está aquí, cualquiera de las dos puede usarla.

―Entonces me apunto para eso ―dijo Catherine de inmediato.

Mas Cortana la detuvo.

―¿A dónde vas kimosabi? ¿Crees que voy a dejarte sola en la habitación de un chico con la posibilidad de que espíes lo que tiene oculto?

―No te preocupes ―intervino Sarah―. Cadmon guarda todas sus revistas, videos y demás cháchara en otra parte.

―Las madres conocen a sus hijos ¿eh? ―dijo la joven doctora.

―Como la palma de nuestra mano ―confirmó Cortana.

―Y lo dice porque a Miranda le ha encontrado revistas de tipos en pelotas bajo el colchón de su cama.

―Si. Por eso. ―confirmó la madre de la mencionada.

―Parece que todos los que hemos sido adolescentes tenemos la misma fijación por «esas» cosas.

―Cómo les gusta disimular. Llámenlo por su nombre. Se llama por-no-gra-fía ―dijo sílaba por sílaba.

―Pues ya que estamos entre adultas, no podemos decirlo de otra manera y no parecer mojigatas ―afirmó Sarah.

* * *

><p>Aquella noche, Cadmon sintió un terrible escalofrío.<p>

―¿Pasa algo Cadmon? ―preguntó Natasha a su amigo. Miranda también estaba presente.

―No, solo es un escalofrío.

* * *

><p><em><strong>NOTAS DEL AUTOR:<strong>_

_Ya tengo escrito lo que Kelly hará con Barry, y de hecho, había pensado en ponerlo en este capítulo, pero no quiero hacerlos demasiado extensos, más bien, quiero que cada capítulo ronde las 12 mil o 13 mil palabras._

_Como ven, Cortana ya está en la Tierra, ahora me toca pensar la forma en que ella y John se encontrarán y quizás, muy remotamente, Miranda pueda enterarse quién es su padre. Aunque para eso quiero que primero pasen muchas cosas._

_En fin... Nos leemos luego._


	8. Pelea de gatas

_Más de un mes desde el capítulo anterior. Vaya que sí me he tardado esta vez. Pero es que he tenido demasiado trabajo._

_**Disclaimer:** Halo no me pertenece; si fuera mio, me pagarían por hacer esto._

* * *

><p><strong>Capítulo 7: Pelea de gatas.<strong>

Barry se sentía desorientado y adolorido, como si alguien lo hubiese golpeado muy duro, sus ojos no veían nada gracias a que el lugar estaba completamente a oscuras, y no entendía por qué, su habitación no era tan oscura, ni siquiera de noche, ya que la luz del alumbrado público entraba por la ventana atravesando las finas cortinas.

―Buenos días ―saludó una voz femenina que el hombre identificó inmediatamente.

―¿Kelly? ―preguntó.

Al quererse mover no pudo hacerlo, algo lo aprisionaba, pronto descubrió que ni siquiera estaba acostado, sino más bien, sentado en una silla. Sus brazos estaban aprisionados completamente pegados a su torso y rodeados con varios metros de cuerda. Igualmente sus pies habían sido atados por la mujer.

―Te estarás preguntando: «¿por qué estoy atado?» Bueno, eso es porque necesito que me digas algo.

―Oye, no sé a qué estás jugando, pero esto no es gracioso ―dijo el tipo con algo de miedo en sus palabras.

―No te preocupes, nada malo te pasará si me dices la verdad.

Barry sabía perfectamente que Kelly era una Spartan, lo había sabido de antemano gracias a Serin. Por lo tanto, también sabía que era mejor no hacerla enojar.

―Está bien ―dijo él temeroso.

―Así me gusta.

―¿Q... qué quieres saber? ―preguntó.

―Quiero saber por qué trabajas para Serin Osman.

La boca del sujeto se abrió y cerró repetidas veces tratando de encontrar sus palabras.

―¡Kelly, puedo explicarlo todo! ―dijo. Su voz temblaba.

―Eso espero ―los ojos de Kelly parecían los de un ente de ultratumba a punto de lanzarse sobre su víctima, y su color no ayudaban en nada a suavizar el aspecto.

―Kelly... yo...

―Solo habla Barry, no te haré daño; no te haré daño siempre y cuando cooperes ―el tono de Kelly le dio cierta seguridad al hombre de que la mujer cumpliría su palabra si él le decía toda la verdad. Consideró que eso era lo mejor para su integridad; al diablo con Serin, ella no le ofrecía tan buena paga por sus servicios.

―Yo... yo era un guardia de seguridad en el hospital psiquiátrico donde fue internada la almirante.

―¿Qué más?

―Fui asignado a custodiarla. Al principio solo cuidaba que no hiciera algún movimiento para escapar...

_Barry cuidaba la celda de Serin durante todo el día y en ocasiones durante la noche. Era un trabajo aburrido, ya que la almirante no ocasionaba ningún tipo de problema y se pasaba todas las horas en silencio. _

_Él estaba acostumbrado a hacer su voluntad utilizando su tiempo libre para irse de juerga y acostarse con cuanta mujer encontrara y estuviera dispuesta a complacerlo en sus más bajas pasiones, y el hecho de estar en ese lugar, rodeado de locos y recibir un mísero sueldo de soldado ra__s__o, no lo tenía contento; sentía que se merecía algo más, mucho más. __Él se sentía superior a todos a cuantos veía o se cruzaban en su camino._

_El aburrimiento duró dos meses, hasta que un día, la mujer le buscó plática, y aunque al principio él no le hizo caso, ella insistió hasta que lo hizo partícipe de sus conversaciones, primero eran una o dos palabras al día. Pero después, eran horas y más horas de conversaciones inconclusas. El tema principal en muchas ocasiones fue la poca paga que debía recibir por pasar tanto tiempo parado al lado de la puerta de la celda, cosas con las que Barry estuvo de acuerdo, pues consideraba que merecía más al ser un soldado superior al resto, según sus pensamientos. _

_Con el tiempo, la almirante se ganó la confianza del sujeto complaciendo su vanidad y ego, y dándole la razón en todas sus perversiones. La relación de las dos personas llegó al punto en que Barry, siendo un hombre libidinoso, llegó a mantener relaciones sexuales con la mujer dentro de su celda, pues, aunque estaban en un hospital mental militar, no había la suficiente vigilancia, por lo que podían hacer y deshacer a su gusto. Serin no le tenía asco a nada y complacía a Barry en todas sus peticiones depravadas._

_Fue así que un día, Serin le ofreció una gran paga y acceso a su cuerpo cuando él quisiera para que averiguara sobre la vida que Cortana había llevado todos esos años. Fue así que se enteró del informe hecho por Kelly, a lo que Serin le ordenó viajar hasta Minister para cerciorarse de la verdad, encontrando que dicho informe no era más que una vil mentira. Fue cuando __la ex almirante__ le ordenó renunciar a su puesto y vigilar a la mujer objeto d__e su odio._

_De eso hacía casi __siete__ años, de los cuales, hacía seis que Barry vivía alrededor de Cortana y Miranda, razón por la que recibía muy buen sueldo de parte de __la ex almirante__, y de vez en cuando, prostitutas que accedieran a sus juegos inmorales._

―Ya veo ―dijo Kelly―. Traicionaste los valores que UNSC te inculcó por dinero y sexo sucio. ¡Qué patético y asqueroso eres!

―Te juro Kelly, que yo no pretendía hacerle daño a Cortana o a Miranda, yo solo seguía órdenes ―mintió. No podía darse el lujo de decirle lo que tenía planeado hacer con la hija de Cortana.

―Solo seguías ordenes ―la voz de Kelly sonaba fría, carente de emoción, como si su humanidad hubiese desaparecido de repente.

―Si ―Barry sudaba copiosamente, y bajo su razonamiento, había cooperado, y se merecía quedar libre.

Pero para Kelly, aquello no lo eximía de la culpa.

―Entonces ¿me dirás por qué guardabas estos chips de memoria en el doble fondo de uno de tus cajones? ―dejó caer los chips al suelo.

Los ojos de Barry se abrieron casi desorbitándose. Aquello solo significaba su perdición. En esos chips estaban todos sus secretos, tanto los que compartía con Serin, como las fantasías que tenía con Cortana y su hija.

―Te juro que solo son fantasías ―trató de excusarse―. Yo nunca le haría daño a ninguna de ellas.

La Spartan lo miró largamente a los ojos, sus pupilas estaban completamente dilatadas a causa de la escasa luz que se filtraba por la pequeña ventada del sótano donde se encontraban, lo que le confería un aspecto demoníaco.

―Está bien, te creo ―dijo después de interminables y angustiantes segundos.

―¿De verdad? ―preguntó el tipo, como si hubiese salvado su vida por un pelo.

―Si, por eso te dejaré ir ―cortó las sogas que lo aprisionaban―. Pero te advierto que si te vuelvo a ver por este lugar, te desollaré y descuartizaré vivo ¿entiendes?

―S... si.

―Ahora lárgate.

―Te juro que no me volverán a ver.

Barry salió como alma que lleva el diablo, tratando de alejarse de la mujer lo más que pudiera. Tomó las llaves de su coche al pasar por la sala después de comprobar que nunca había salido de su casa. Se subió al vehículo, encendió el motor y salió a toda velocidad.

Kelly, por su parte, permaneció en el sótano. De entre sus ropas sacó un pequeño dispositivo, el cual activó. El aparato mostró una pequeña luz roja parpadeante.

―Claro que no te volveremos a ver, Barry ―presionó el botón.

Barry conducía a toda velocidad por las calles del vecindario, sonreía. Parecía que la Spartan se había ablandado, por lo que en ese momento debía encontrar la manera de notificarle a Serin Osman que Kelly había descubierto el plan y necesitaba refuerzos para evitar que se viniera abajo.

Un pequeño estallido parecido a un pop llegó hasta los oídos del sujeto, y un terrible dolor, semejante a una patada en las gónadas, lo hizo voltear hacia su estómago. Sus ojos se abrieron con horror cuando notó que sus entrañas estaban regadas por todo el piso del coche y la sangre no dejaba de fluir. Ante su distracción, el automóvil estuvo a punto de estrellarse contra un árbol. Detuvo el vehículo de golpe y salió de él haciendo uso de las pocas fuerzas que le quedaban logrando caminar unos cuantos pasos antes de desplomarse ante la mirada horrorizada de varios transeúntes. En el suelo, Barry trataba de recoger sus intestinos y reacomodarlos, pero ya tenía firmada su cita con la muerte.

_Cuando Barry estaba __dormido en su cama, Kelly fue y volvió de la casa de Cortana con __un pequeño explosivo __que implantó __debajo de la piel del hombre __a la altura del vientre, teniendo cuidado de anestesiar lo suficiente la zona para que no sintiera el pequeño corte que le había hecho, pero no tanto como para que no sintiera su vientre abrirse por completo durante la explosión. A su vez, el explosivo era__ lo __suficientemente__ pequeño para que no hiciera bulto y lo suficientemente poderoso para que no lo matara al instante, quería que el tipo sufriera antes de morir desangrado y vaciado de todo órgano en su cuerpo, era lo menos que se merecía por meterse con su familia._

La Spartan salió de la casa tan silenciosamente como había entrado después de presionar el botón rojo.

Minutos después, la policía y los paramédicos llegaban al lugar del «accidente», los oficiales rápidamente determinaron que aquello era un asesinato, pues el coche no presentaba golpe alguno.

Revisaron el automóvil y encontraron lo que parecía ser un documento de ONI con la leyenda: «Oficina Naval de Inteligencia: No investigar». Los oficiales dedujeron que aquello había sido obra de ONI y que estaba fuera de su jurisdicción, lo que los obligaba a ocultar el hecho automáticamente.

Cuando Kelly volvió a la casa de Cortana, se encontró con Alicia, quien a penas volvía de su noche de fiesta.

―¿De dónde vienes? ―preguntó la media asiática.

―Fui a despedir a un buen amigo.

* * *

><p>Por fin sabría lo que era entrenar con un Spartan, o mejor dicho: «el Spartan».<p>

Aquella mañana Miranda se había levantado con mayor entusiasmo que nunca. Tenía la oportunidad de saber lo que se sentía entrenar con el jefe maestro. Tenía la impresión de que sería espectacular. Y, a pesar de que sabía que su cuerpo resentiría después lo duro del entrenamiento, sentía que bien valdría la pena, no en vano aquella era la mejor academia de UNSC según le había dicho el sargento Schmidt.

Salió de su habitación a la explanada principal del complejo, donde Cadmon, García, Romney, Nóvikov y la molesta Sandra, ya calentaban.

―Buen día, chicos ―saludó ella.

―Buen día, Halsey ―dijeron García y Nóvikov.

―Buen día, Miranda ―saludó Cadmon.

Sandra ni siquiera se dignó en dirigirle la mirada, cosa que a Miranda la tenía sin cuidado.

―¿Aún no llega el jefe?

―Estaba aquí hace un momento; fue a uno de los almacenes por algo.

La chica comenzó a calentar.

―¿Por qué no hay nadie más?

―No lo sé. Deberíamos estar todos aquí ―comentó Cadmon.

John se presentó ante ellos con un rifle de asalto en sus manos, se lo lanzó a Sandra.

―Hoy habrá cacería humana.

―¿Qué? ―preguntó Cadmon―. Jefe, no... no estamos preparados ―intentó explicar.

―Nunca se está preparado cuando uno es la presa ―le lanzó otro rifle a Miranda―; Halsey, tienes media hora para correr, tú serás la presa, Sandra Lasky el cazador.

―¡Espere, jefe, pero! ―Miranda intentó razonar.

―Tienes treinta minutos para prepararte y esconderte ―le dijo él.

―¿Y ahora qué hago? ―su voz denotaba que estaba asustada.

―Es mejor que empieces a correr ―le dijo Nóvikov ya con un rifle en sus manos, igual que Romney y García.

―Espero que sepas usar una de esas, porque no pienso tenerte piedad ―le dijo Sandra.

―Los demás se quedarán aquí y observarán ―dijo John.

Todos los cadetes presentes se sorprendieron, jamás habían visto algo parecido; siempre que había ejercicio lo llevaban a cabo por equipos.

―¿Por qué solo ellas dos? ―preguntó Cadmon.

John lo miró a los ojos sin responder, el muchacho no supo interpretar su mirada.

―Tienes veintinueve minutos, Halsey.

La muchacha no tuvo más remedio que salir corriendo hacia el bosque.

* * *

><p>Cortana no podía dormir, estaba demasiado ansiosa para eso. A su mente acudía una y otra vez la idea de ver nuevamente a John. Se imaginaba lo que le diría y en ocasiones hasta se emocionaba al imaginarse un beso de parte de él. Se sentía como una adolescente enamorada del chico más popular de la escuela. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus labios curvados en una sonrisa. Suspiraba incontrolablemente añorando el tiempo cuando estuvieron juntos, los momentos de soledad cuando se expresaban su amor e imaginándose cómo habría sido su vida si él nunca hubiese sido condenado.<p>

―Cortana, ya deja de pensar en tantas cosas ―se dijo a sí misma golpeándose levemente la frente.

Pero no podía evitarlo, pareciera que su cerebro había decidido recordar toda la noche y no descansar.

La puerta de la habitación se abrió lentamente. Catherine entró.

―¿Cortana? ―la joven la llamó.

―Aquí estoy.

―¿No puedes dormir?

―No. Esta noche el sueño ha pasado de mi.

―Pues ya somos dos. ¿En qué piensas?

―En muchas cosas.

―¿En John?

―Principalmente en él.

―¿Y qué hay de Miranda?

―En ella también.

―Te preocupa dónde y con quienes estará ―afirmó la hermana.

―Si.

―Tengo el presentimiento de que ella está bien y que solo es cuestión de tiempo para que encuentre a su padre. Después de todo, ya le avisaste a John del viaje de Miranda.

―Aún así no puedo dejar de preocuparme.

―Ella es una chica fuerte, no cualquiera le hará daño.

―No me preocupa su estado físico tanto como su estado mental.

―Tampoco te preocupes por eso. Ella es ruda.

―Si... creo que me estoy preocupando de más.

―Deberíamos intentar dormir un poco, en la mañana quiero recorrer la ciudad.

―Temo por eso.

―Oye, Kelly ya nos dijo que tu expediente fue borrado de las bases de datos de UNSC. No creo que haya problemas.

―Aún así, quiero estar prevenida.

―De acuerdo. Pero hay que dormir.

Catherine se acostó en la cama de Cortana.

―Deberías volver a tu habitación.

―No quiero. Ven a dormir.

―Pero no quiero que intentes nada raro. ¿OK?

―Oye ¿por quién me tomas? ―preguntó riéndose.

―Mas te vale.

Cortana se acostó al lado de su hermana.

Catherine puso su cabeza en los pechos de Cortana.

―Qué buenas almohadas tienen aquí.

―Ya no molestes y acuéstate de ese lado ―arrojó a la doctora al otro lado de la cama. Luego de unos segundos, Cortana volvió a hablar―... ¿Alguna vez has pensado que habría sido de tu vida al lado del capitán Keyes?

―No me gusta pensar en eso.

―¿Por qué no?

―Lo sabes bien. Cuando lo hago, los recuerdos me guían invariablemente a pensar en mi hija.

―Han pasado muchos años de su muerte.

―Y aún sigo con remordimientos. Todavía me arrepiento de haberla hecho a un lado para centrarme en mi trabajo. Sé que ella me odiaba al momento de su muerte.

―Yo creo que no. Ella te quería, solo que, no sabía cómo expresártelo. Tú siempre fuiste fría y distante con todos, incluso con ella. En cierto modo, creo que Miranda odiaba más a John que a ti.

―¿Y por qué?

―Bueno, le dedicabas más tiempo a él que a ella. Debió sentir que él la desplazó, que tú lo querías más a él, quizás era más hijo para ti que ella.

―Debo reconocer que de alguna manera así fue. Sin embargo, no era mi intensión. Yo quería protegerla de las cosas malas de la vida.

―Tus intensiones eran buenas.

―Podría decirse.

―Catherine, el camino al infierno está pavimentado de buenas intensiones.

―Lo sé. Y yo ya he vivido mucho en ese infierno de remordimientos. Por eso es que trato de llevarme bien con tu Miranda, porque con mi Miranda no pude hacerlo.

―¿Aunque se peleen a menudo? ―Cortana rió.

―Si. Pero sabes que en el fondo nos queremos mucho.

―Lo sé, y sé que mi hija también lo siente así. No en vano eres su tía.

―Cuando la vea nuevamente, pienso molestarla mucho.

―Lo único que obtendrás será una competición de palabrotas con ella. Tú sabes lo mal hablada que puede ser cuando se molesta.

―Pero es linda cuando se comporta tan «masculina».

―Te encanta hacerla enojar ¿verdad?

―Oye, las tres somos como hermanas, a tí también te encanta que te diga cosas. Y además, ¿qué hermanos no se pelean nunca?

―Los hijos de Thomas y Sarah.

―De acuerdo, pero no me molestes esta noche, solo quiero dormir.

―Abrázame Cortana.

―Oye, te escuchaste muy rara.

―¿No creerás que me han empezado a gustar la mujeres? ¿o si?

―Pues, por como hablaste...

―No seas quisquillosa, anda, abrázame.

Cortana abrazó a su hermana con mucho cariño. Catherine posó su cabeza en los senos de su hermana.

―Siento como si abrazara a mi propia madre.

―Solo duerme ―Cortana acarició el cabello de su hermana menor.

Pronto el sueño comenzó a ganarle a las dos mujeres, parecía que desahogar un poco su ansiedad había servido como somnífero.

* * *

><p>―Jefe, no entiendo por qué solo ellas ―comentó Cadmon al Spartan.<p>

―Es muy sencillo: desde que Miranda llegó a esta academia, ella y tu hermana se convirtieron en rivales, no podemos permitir que esa rivalidad debilite nuestro desempeño y mucho menos, cree división entre nosotros.

―¿Rivales? No entiendo.

―Como bien sabes, Sandra cree que Miranda tiene malas intenciones para contigo.

―Y usted cree que eso no es cierto ¿o me equivoco?

―No, en absoluto. Sin embargo, creo que si ellas se enfrentan sin restricciones podrán encontrar un punto en común y comenzar desde ahí algo de buena voluntad la una con la otra.

―¿Piensa crear una amistad con este ejercicio?

―O al menos algo de compañerismo.

―Presiento que esto va a estar muy reñido.

―No sería un enfrentamiento si no fuera así.

―Aunque creo Sandra lleva las de ganar; Miranda no parece tener experiencia con armas.

―Eso lo veremos.

Si había algo que John tuviera en claro era que Kelly no se habría dado el lujo de no enseñarle sobre armas a Miranda, más teniendo en cuenta el siempre latente peligro de un ataque por parte de UNSC o cualquier otra amenaza. Y no creía que su hija hubiese tenido la oportunidad de experimentar con armamento en el campo de entrenamiento donde Schmidt trabajaba, pues solo habían sido dos semanas las que la chica estuvo allí.

Media hora después, Sandra entro en el bosque en busca de Miranda.

―Ahora, si, nena. Nadie me impedirá darte una lección.

La chica había tomado cargadores extra; tenía pensado vaciarlos todos sobre la otra como escarmiento por atreverse a seducir a su hermano.

―Todos a la sala de conferencias ―ordenó John.

Ramos repitió la orden. Todos los cadetes presentes se dirigieron al lugar.

* * *

><p>Miranda estaba aterrada, ella no tenía experiencia en ese tipo de combate, si fuera una pelea a golpes, no tendría problemas, ella tenía mucha experiencia, y podría aguantar mucho tiempo, no en vano, su tía Kelly era una Spartan y le había enseñado cómo golpear. En cambio, con las armas, aunque su tía le había enseñado bien, no tenía la misma seguridad que con sus puños.<p>

Abrazó el arma y comenzó a pensar en una forma de vencer a la otra chica, pues tenía bien claro que no tenía la misma experiencia y podría perder fácilmente si no se concentraba al máximo. Además, tenía la duda de por qué el jefe maestro solo les permitió a ellas dos participar en ese ejercicio. A menos que...

―Quiere que nos enfrentemos para limar asperezas. No encuentro otra explicación.

¿Pero cómo? Sandra parecía estar segura de darle una lección, aún cuando ella no tenía ninguna de las intenciones que la chiquilla le increpaba. Ciertamente, Cadmon era guapo, pero no por eso se le ofrecería como las otras muchachas del lugar, ella no era así.

El rastreador de movimiento mostró un punto rojo en su HUD, Sandra estaba a menos de veinticinco metros, debía tener cuidado de no ser vista o su enfrentamiento acabaría antes de empezar. Tenía que moverse muy lentamente si no quería ser detectada, por lo que agazapándose, comenzó a desplazarse procurando no hacer ruido mientras era cubierta por la maleza del bosque.

Sandra miraba para todos lados buscando un indicio de la presencia de Miranda, quería acabarla rápido y dejarla en vergüenza frente a todos, principalmente ante Cadmon.

―¿Dónde estás perra? ―murmuró―. Deja que te vea y te descargue el arma encima.

Miranda podía escuchar las palabras de Sandra. Siguió moviéndose lentamente hasta que el rastreador no dio más señales de Sandra. Entonces, se levantó del suelo y miró hacia todos lados divisando a la otra chica, apuntó su arma y disparó un ráfaga.

Sandra, hasta ese momento concentrada en su búsqueda, se vio sorprendida por las balas de pintura zumbando junto a sus oídos mientras el estallido de la ametralladora de Miranda le indicaba su posición.

Se dio media vuelta y comenzó a disparar antes siquiera de identificar el blanco; quería acabar con la otra muchacha a como diera lugar.

En la sala de conferencias el resto de los cadetes observaban el enfrentamiento por medio de la gran pantalla presente en el lugar, y que estaba conectada a innumerables cámaras instaladas por todo el bosque para evaluar el desempeño de los cadetes durante los ejercicios, y además, había otra cámara montada en un pequeño drone que seguía la acción a donde quiera que esta fuera.

―Buen movimiento de la chica nueva ―observó un cadete al fondo.

―Si, muy bueno ―concordó Romney.

―Esto apenas comienza ―comentó Cadmon.

Miranda, por suerte, había alcanzado a esconderse detrás de un árbol antes que las balas de Sandra siquiera salieran de su arma.

Sandra comenzó a acercarse al lugar donde Miranda había estado segundos antes. Su rifle siempre al frente, apuntando en caso de presentarse la oportunidad.

Miranda se movía lentamente alrededor del árbol para no ser detectada por el rastreador de movimiento. Desafortunadamente, pisó algo de musgo, lo que la hizo precipitarse al suelo haciendo mucho ruido en el acto, lo que a su vez percató a Sandra de su presencia. La hermana de Cadmon corrió de inmediato al origen del ruido, pero no había nadie, mas su rastreador le indicó que Miranda se alejaba a toda velocidad del lugar, por lo que la chiquilla inició la persecución.

Miranda corría todo lo rápido que la vegetación del bosque le permitía, unos veinte metros más atrás, Sandra la seguía.

La hija del almirante apuntó y disparó, fallando por poco margen, pues a último momento, Miranda viró a la derecha adentrándose más en el bosque.

―Eso estuvo cerca ―exclamó Cadmon desde la sala de conferencias.

Miranda continuó corriendo buscando la forma de poder esconderse de Sandra. Se cubrió detrás de un árbol y disparó su rifle en dirección de la otra chica para retrasarla y poder huir.

Sandra se cubrió inmediatamente al ver cómo Miranda levantaba su arma y disparaba en dirección a ella. Cuando se descubrió, la otra chica ya había desaparecido, tanto de su vista como del rastreador.

Cinco minutos después, Miranda se escondía dentro de una cueva donde descubrió algunas provisiones, seguramente las habían dejado durante algún ejercicio anterior.

―¿Y ahora qué hago? ―se preguntó.

En cuanto al uso de armas, Miranda no tenía dudas de que Sandra era muy superior a ella. La única forma en que podría enfrentarla era en lucha cuerpo a cuerpo. Por lo que lo único que podría hacer era que Sandra se gastara todas sus municiones para luego enfrentarse cara a cara y medir fuerzas, aunque estaba segura que la hermana de Cadmon la sobrepasaría en fuerza bruta. Sin embargo había demostrado el día en que se enfrentaron por primera vez, que por técnica ella era superior. Solo debía gastar las municiones de Sandra o en su defecto quitarle el arma, infortunadamente no tenía idea de cómo.

Salió de la cueva mirando para todos lados buscando algún indicio de movimiento tanto a la vista como en su rastreador, y al cerciorarse de que no había nadie, emprendió la carrera hacia un lugar alto desde donde tener una mejor vista del bosque.

Pasaron alrededor de diez minutos hasta que Miranda se topó con una colina de alrededor de veinte metros de altura en cuya cima destacaba un árbol que le agregaba unos diez metros más. Le pareció curioso que dicha colina estuviera cercada, y que además, el terreno y el árbol parecieran cuidados por alguien, pues no se veía silvestre como el resto del bosque.

Saltó el cerco y corrió lo más rápido que la pendiente del lugar le permitió hasta llegar al árbol. Colocó su arma en su espalda y comenzó a trepar. Era una verdadera suerte que su madre nunca le hubiera regañado por hacer lo que hacía en ese momento o jamás habría aprendido. Ascendió lo más alto que las ramas del fuerte roble le permitieron y observó los alrededores.

Desde aquella copa, podía ver el perímetro de la academia en toda su extensión, incluso el lago, desgraciadamente, los árboles del bosque no le dejaban ver el suelo, salvo unos cuantos claros al suroeste de su posición y otros pocos al norte. No obstante, si a Sandra se le ocurría acercarse a ese lugar, sufriría de los disparos que le haría desde su escondite. Pasó media hora y Sandra comenzaba a desesperarse, no tenía idea de dónde se habría metido la mujerzuela, quería vaciarle todos los cargadores y demostrarle que con ella no jugaría y que la humillación hecha en el hangar no quedaría impune.

―¿En dónde estás? ―gritó desesperada y frustrada.

Miranda no estaba mejor, sus piernas ya estaban adormecidas por tanto esperar en la rama del árbol. Así que decidió que le daría una pista a su rival. Apuntó su arma al cielo y disparó tres tiros.

Los estallidos del arma alertaron a Sandra de inmediato, calculó la dirección del ruido y corrió a todo lo que sus piernas podían desplazarla. Llegó a la colina donde Miranda se escondía, mas no vio a nadie.

Miranda al ver por fin a Sandra, apuntó su arma y disparó, las balas de pintura no lograron tocar a la hermana de Cadmon, pero la espantaron y la hicieron correr a esconderse detrás de un árbol.

―¡Mierda! ―masculló la chica. Había fallado.

―Está en la copa de ese árbol, no tengo duda ―comentó para sí, Sandra.

Miranda se acomodó para estar más cómoda en su posición. Volvió a apuntar esperando un indicio de movimiento por parte de la otra chica.

Sandra pensaba una forma de salir sin que Miranda la viera, pero no había forma de hacerlo sin hacer un rodeo a la colina y perder tiempo a que la chica se bajara del árbol y corriera de vuelta al bosque.

―Solo queda hacer algo.

Apuntó el rifle hacia la copa del árbol y comenzó a vaciar el cargador con la esperanza de que alguna bala le diera a Miranda y acabara con ese ejercicio.

Miranda al notar los impactos de pintura en las hojas y brazos del árbol comenzó a saltar para esconderse en el lado opuesto y evitar que aquello terminara mal para ella.

―¡No me diste, niña! ―gritó cuando el ruido de rifle de Sandra cesó.

―¡Aún no cantes victoria, puta!

Miranda hizo cara de molestia por ser llamada de forma tan despectiva.

―¡Oye, ya te dije que no pretendo nada malo con tu hermano! ¡Así que no me llames puta!

―¡Ramera!

―Me estas agotando la paciencia niña.

―¡Uy si! Qué miedo.

De haber tenido una granada, la habría lanzado en dirección de Sandra. Se movió nuevamente entre las ramas y apuntó su rifle esperando que la chiquilla sacara la cabeza.

Por su parte, Sandra se mantenía estática en su lugar esperando a que Miranda se cansara de esperar y se decidiera a bajar.

Miranda volvió a disparar fallando por poco. Sandra se talló la nariz al sentir el aire desplazado por la bala.

―¡Uy! Un poquito más que hubiera sacado la cabeza, y ya no tendría nariz ―se dijo Sandra.

Otra ráfaga de metralla se estrelló en el árbol.

―¿Por qué no sale? ―se preguntó Miranda al notar que Sandra no daba señales de vida― ¿Le habré dado en la cabeza?

Una nueva ráfaga de balas se estrelló contra la copa del roble, Miranda estuvo a punto de caer por eso.

―Ya baja de ese árbol. No importa lo que hagas, no me ganarás. Si nos compararan, todos se darían cuenta que eres inferior a mi, pues yo soy hija de una Spartan y tú eres una humana común y corriente. No tienes oportunidad contra mi.

En aquello, Miranda debía darle la razón a Sandra, pero solo parcialmente. Pues aunque no era tan experta con las armas como sí lo parecía ser la hija del almirante Lasky, como compensación tenía más experiencia con los puños, por lo que la balanza parecía estar un poco más equilibrada. Aún así, la fuerza que ella podría tener no se comparaba con la que Sandra podría llegar a desarrollar. Para ella aquello era como la lucha entre David y Goliat, y ella no era precisamente David, al menos en estatura.

¿Qué debía hacer? No podía simplemente bajar del árbol, pues por lo que había visto en la actitud de Sandra, la chica le dispararía nada más verla, lo que no era algo agradable considerando que, aunque las balas eran de pintura, igualmente dolerían, aunque ella tuviera mucha tolerancia al dolor. Tampoco podía esperar a que Sandra se descubriera, jamás lo haría, de eso estaba segura.

Sandra tenía más o menos los mismos pensamientos. Tal parecía que ambas eran igual de testarudas. Lo que no jugaba a favor de Sandra, pues en algún momento alguna tendría que ceder a la presión y descubrirse.

Entonces, lo único que le quedaba por hacer era vaciar sus cargadores y ver si alguna bala llegaba a impactar a Miranda. Apuntó nuevamente su arma y disparó hasta vaciar el cartucho, luego recargó y siguió disparando.

Miranda se mantenía oculta detrás del árbol mientras esperaba a que los disparos terminaran; sabía sobradamente que el algún momento las municiones de Sandra tendrían qué acabarse, entonces ellas aprovecharía para disparar y terminar con todo.

Dos minutos fue lo que Sandra tardó en quedarse sin parque. Miranda sonrió maliciosa y bajó del árbol tan rápido como pudo; apuntó el rifle y jaló del gatillo, pero nada salió del cañón del arma; ella también se había quedado sin munición.

Sandra salió detrás del árbol y miró a su rival. Parecía que ambas ya no tenían más balas, por lo que la única manera de decidir el resultado de aquel enfrentamiento era agarrarse a golpes. Se tronó los dedos y sonrió ansiosa; por fin podría desquitarse por el golpe en el estómago que la otra chica le había dado unos días antes.

―Tal parece que esto tendrá que decidirse a golpes ―afirmó Miranda.

―Espero que estés lista ―Sandra también sonreía. Estaba segura que esa vez ganaría.

Las dos chicas comenzaron a correr en dirección de la otra hasta encontrarse y comenzar a lanzarse golpes a diestra y siniestra. Sandra, pese a su poca experiencia en ese tipo de combate, era muy hábil, lo que a Miranda le emocionaba, pues hacía mucho que no tenía una pelea como esa.

Casi siempre que se enfrentaba a alguien, resultaba que no valía la pena. Y, a pesar de ser considerada por muchos como una peleadora excepcional, no entendía cómo era que podía vencer a todas esas personas casi sin esfuerzo. Por eso es que se sentía tan especial con Sandra, pues a pesar de la edad de la chiquilla, demostraba que tenía la suficiente habilidad para hacerla esforzarse más de lo normal. Seguramente aquello era el resultado de haber aprendido de Kelly.

Sandra impactó su puño derecho contra la mejilla izquierda de Miranda. El golpe hizo que la chica hiciera una mueca de dolor a la vez que sentía sus pensamientos desordenarse.

En la sala de conferencias, los cadetes ovacionaban a las dos muchachas, aquella era la mejor pelea que habían visto en toda su vida. Muchos de ellos estaban sorprendidos por la habilidad que Miranda exhibía, porque no debía ser nada fácil llevarle el paso a una media Spartan como lo era Sandra.

Miranda, tratando de contrarrestar el ataque de su contrincante, comenzó a lanzar golpes seguidos, los mismos que hicieron retroceder a la chiquilla al no poder pararlos todos.

Sandra contraatacó con una patada al rostro, misma que falló cuando Miranda hizo su cabeza hacia atrás evitando por poco la punta del zapado de su contrincante. La adolescente menor aprovechando la inercia de su patada anterior, se dio la vuelta y con su puño golpeó la nariz de Miranda haciéndola sangrar en el acto.

Los ojos de Miranda derramaron algunas lágrimas por el dolor sentido.

―¿Te rindes? ―preguntó Sandra confiando en que el golpe anterior fuese suficiente disuasorio.

―¿Crees que con eso me vas a amedrentar? ―le preguntó Miranda al tiempo que miraba la sangre en sus dedos después tocar la zona afectada.

La hija de John giró a gran velocidad para luego levantar su pierna izquierda y golpear las costillas del lado izquierdo de Sandra en una patada giratoria hacia atrás, la menor de las dos chicas sintió que el aire abandonaba sus pulmones al recibir el fuerte impacto de la pierna de Miranda. Aprovechando ese lapsus de dolor, Miranda tomó a Sandra por la espalda y con sus brazos rodeó el cuello intentando dejarla sin aire y que cayera inconsciente al suelo, de esa forma, estaría declarando su supremacía sobre la hermana de Cadmon.

―No creas que esto me va a vencer ―dijo Sandra, luego dio un codazo en un pecho, provocando que Miranda se doliera como nunca antes. La armadura que vestía no aportaba mucha protección, por eso es que le dolía el golpe.

―¡Ay! ¡maldita!

Sandra se reía maliciosa; como mujer, la hermana de Cadmon sabía que los senos son un punto demasiado sensible de la anatomía femenina.

Miranda, sobreponiéndose al dolor se lanzó sobre Sandra golpeándola en un seno también.

La chiquilla soltó un grito como pocas veces había hecho.

―¿Verdad que sí duele? ―le dijo Miranda sonriendo con su ceño fruncido por la ira que sentía contra Sandra.

La menor se lanzó contra la otra tratando de tomarla por el cuello, pero esta fue más rápida logrando esquivarla y empujarla haciéndola caer al suelo.

Sandra se levantó rápidamente y volvió a arremeter contra su adversaria. Esa vez, el puño de la niña se estrelló con toda su fuerza en el vientre de Miranda, quien, retrocediendo, trataba de inspirar, ya que el impacto le había sacado el aire.

Los testigos de la pelea miraban con atención el desarrollo de la pelea gracias al drone que había estado siguiendo a Sandra durante el desarrollo del ejercicio y que justo en ese momento se mantenía fijo en el aire registrando lo que las dos chicas hacían.

Miranda respiró con fuerza.

―Vaya que tienes fuerzas, niña ―dijo Miranda jadeando. Aún se tomaba el vientre resintiendo el golpe anterior.

―Y aún no me pongo seria ―le respondió Sandra con una sonrisa llena de malicia y superioridad, al creerse vencedora.

―Es curioso ―exclamó Miranda―, yo tampoco.

La joven se acercó nuevamente hasta Sandra y le propinó un golpe en el rostro, justo en el pómulo izquierdo. La impactada fue girada hacia un lado y hacia atrás por la fuerza del golpe, haciendo que su cabeza diera vueltas al sentir como si una viga de concreto se hubiese estrellado contra su cara.

Cuando Sandra recuperó la vertical, en frente de ella podía ver a Miranda quitándose su armadura protectora y la camisa de campaña quedando solo en su camiseta con las siglas ACMSN. Las palabras Academia de Ciencias Militares Selva Negra vinieron a la mente de Sandra. Y su atención se fue más hacia los senos de la otra muchacha al percatarse de repente que eran de un tamaño más que apetecible para cualquier hombre. Sintió un dejo de envidia, pues ella no era tan agraciada en ese aspecto, más bien, era como si a su madre se le hubiese olvidado en la hora de la concepción aportar los genes para que sus senos crecieran a buen tamaño.

―¿Ya lo notaron? ―dijo un cadete en la sala de conferencias― Sandra le está viendo los pechos a la chica nueva ―y se reía.

Todos empezaron a bromear con eso.

Cadmon cerró los ojos con expresión cansina.

―Seguro que su complejo de niña plana va a salir a flote.

―¿Niña plana? ―preguntó John.

―Sandra tiene la idea de que todas la mujeres deben tener sus pechos desarrollados a los trece años de edad. Y como ella ya tiene esa edad, se desespera porque sus pechos no crecen.

―No veo el problema.

―Yo tampoco, pero ese es uno de sus tantos complejos. Mi madre está igual de plana que ella, no puede pedir tener unos senos grandes cuando nuestra propia madre no los tiene.

A lo lejos escucharon otro comentario.

―Me encantaría ser bebé otra vez para criarme con las lolas de la chica nueva.

Casi todos los hombres estuvieron de acuerdo.

―Por otro lado ―agregó Cadmon―. Parece que la madre de Miranda tiene lo suyo.

―No tienes idea ―soltó John sin pensar. Dándose cuenta de inmediato que había metido la pata hasta el fondo.

―¿Dijo algo, jefe?

―Nada.

Las dos muchachas estaban paradas una frente a la otra con la guardia baja.

―¿Y bien, niña? ¿seguimos peleando? ―preguntó Miranda a Sandra.

La chiquilla estaba molesta, pero sonrió.

―No debiste quitarte la armadura, los golpes te van a doler más.

―No te fijes en eso, solo pelea ―Miranda se puso en guardia.

―Que conste que te lo advertí.

Las dos muchachas se enfrascaron en un intercambio de golpes, mismo que, para sorpresa de ambas, Miranda iba ganando, cosa que tenía desconcertados a todos, porque se suponía que Sandra tenía todas las ventajas al ser hija de una Spartan, y Miranda solo una humana normal.

Sandra esquivó una patada de Miranda, sus ojos miraban con asombro la gran habilidad de la muchacha.

―¿Ya te cansaste? ―le preguntó Miranda, su actitud muy diferente a cuando estaba tranquila.

―Esto no puede estar pasando. ¡Tú no deberías poder seguirme el ritmo! ―le gritó Sandra.

―Mira, niña: yo estoy tan sorprendida como tú de poder pelear contigo en igualdad de condiciones. No tengo idea del por qué. Solo sé que debo aprovechar esto para ganarte.

―¿Ganarme? ―Sandra se rió.

―Chica, me he estado conteniendo todo este tiempo, porque no entiendo lo que está pasando, jamás en mi vida he peleado con todas mis fuerzas, pero contigo haré la excepción, porque veo que tú eres un rival digno para mi.

―Oye, hablaste igual que en una película de artes marciales ―se burló Sandra.

―Pues en ese caso ―se puso en guardia, e hizo el famoso gesto de llamar con la mano para pelear―, peleemos.

La dos chicas volvieron enfrascarse en un intercambio de golpes y patadas, solo que en esa ocasión, Sandra llevó las de perder. La fuerza y velocidad de Miranda era muy superior, y pronto Sandra se vio en apuros, sus reflejos no eran suficientemente rápidos para defenderse de los embates de Miranda.

Desde la sala de conferencias, John observaba; si dejaba que aquello siguiera, Miranda podría matar a Sandra.

―Sígueme, Cadmon. Debemos detener esa pelea.

―Pero...

―Hay que detenerla. Si no lo hacemos, Sandra podría terminar mal.

John salió rápidamente del lugar seguido por el muchacho.

―No voy a dejar que me venzas ―le dijo Sandra a Miranda.

―Sandra, no quiero lastimarte, mejor ríndete.

―¡No! ¡Si lo hago vas a hacerle daño a mi hermano!

―Ya te dije muchas veces que no estoy aquí por tu hermano. Vine buscando a mi padre ¿acaso tu mentecita diminuta no lo comprende?

Sandra se lanzó nuevamente contra Miranda, esta última, en un movimiento diferente al de otras ocasiones, hizo un salto mortal hacia atrás con su pie derecho extendido, y con la punta del mismo impactaba la mandíbula inferior de la más joven haciendo que en el mismo movimiento su cabeza se hiciera hacia atrás, lo que provocó que Sandra se elevara un metro en el aire antes de caer inconsciente.

Miranda, al ver el resultado, se acercó rápidamente a la muchacha sabiendo muy bien que aquel golpe era demasiado fuerte, por lo que debía revisar a la chica para cerciorarse que estuviera bien.

Unos minutos después un pelican llegaba al lugar. Desde el vehículo, Cadmon y John veían que Miranda cargaba a Sandra en brazos.

―¿Qué pasó aquí? ―preguntó el muchacho.

―Tu hermana está inconsciente.

―No entiendo nada de esto.

―Nadie lo entiende ―comentó John.

―¿Usted sí? ―le preguntó el joven. John no contestó pese a saber toda la verdad.

El pelican descendió a unos pocos metros en la base de la colina, Miranda corrió con Sandra en sus brazos y rápidamente la subió en el vehículo.

―¿Cómo está? ―preguntó Cadmon.

―Solo inconsciente. No parece grave ―dijo el médico que los acompañaba al revisar los signos vitales de la muchacha.

―Lo siento, Cadmon ―se disculpó Miranda.

―Está bien, creo que a final de cuentas se lo merecía.

Cuando llegaron a la base, todo el grupo de John permanecía expectante. Cuando vieron a Miranda bajar, nadie dijo nada, solo la miraban con asombro. Jamás creyeron posible que alguien pudiera darle una paliza así a Sandra.

John bajó luego con Sandra en brazos, Cadmon iba a su lado.

―¿Cómo está? ―Preguntó Nóvikov.

Cadmon se acercó al grupo.

―Va a estar bien, solo es una contusión, el médico recomendó que esté unos días en la enfermería solo por si acaso surge algo, pero confía en que pronto se recupere.

―Menos mal ―dijeron Karen y Yoko, las amigas de Sandra.

Cadmon se retiró hacia la enfermería.

El resto del grupo se acercó a Miranda, todos sorprendidos por la demostración de poder que la jovencita había hecho; antes de aquello no habían creído posible que alguien pudiera dejar fuera de combate a la hermana de Cadmon.

―¡Estuviste increíble, Miranda! ―le soltó Nóvikov.

―¿Tú crees? ―preguntó la aludida con cara de haber sido descubierta en una travesura.

―Lo vimos ―le aseguró Romney, García estaba a su lado.

―Ahora sabemos que no debemos meternos contigo ―le dijo el último.

―Ya, chicos, no me avergüencen.

Cadmon se acercó a Miranda después de volver de la enfermería.

―Miranda.

―Cadmon, de verdad, lo siento ―se volvió a disculpar la muchacha.

―No te estoy pidiendo una disculpa, solo vengo a darte un aviso de parte del jefe maestro.

Un largo silbido se escuchó de parte de todos los integrantes del equipo, vaticinando una gran reprimenda de parte del supersoldado para con la jovencita.

―Seguramente va a castigarme por pasarme con tu hermana.

―Eso no lo sé. Sólo sé que te está esperando en su oficina en este momento.

Los silbidos siguieron.

Las piernas de Miranda comenzaron a temblar, sintió más miedo que cuando inició el enfrentamiento contra Sandra.

―De acuerdo, voy enseguida ―volteó a mirar a sus otros compañeros con algo de temor en su expresión.

Romney, García y Nóvikov alzaron sus hombros indicando que ellos no podían hacer nada.

Cuando Miranda se retiró, Cadmon fue rodeado por los tres muchachos.

―Viejo, Miranda golpea como patada de mula ―comentó García.

―Si, no me gustaría recibir un golpe de su parte ―confirmó Nóvikov.

―Digan lo que quieran ―intervino Romney―, pero si una chica tan sexy como ella me abofeteara, no me importaría que se me cayera la cara.

―Bueno, eso depende de con qué te golpee ―le indicó Cadmon―. Porque si te da una patada como la que le dio a Sandra, te aseguro que te decapitaría.

―Pero sería el decapitado más feliz de la galaxia.

―En fin, muchachos, el jefe dijo que nos tomáramos el día libre ―Todos festejaron por el anuncio de Cadmon―. Y Sandra quiere ver a Yoko y a Karen. Creo que tiene algo importante que decirles ―avisó mirando a las dos chicas, quienes no esperaron un segundo aviso para correr a la enfermería.

* * *

><p>John permanecía recostado en el marco exterior de la puerta de su oficina esperando a Miranda, su mirada estaba fija en el suelo pensando en lo bien que su hija peleaba. Kelly le había enseñado bien y estaba orgulloso de eso. Aún así, debía advertirle lo peligroso de usar toda su fuerza, pues podría haber matado a Sandra.<p>

La secretaria asignada a su despacho no dejaba de mirarlo. El hecho de estar recostado allí no era algo común, de hecho, era la primera vez que lo veía allí en una actitud como aquella. Sentía algo de miedo, pues el hombre era realmente imponente.

―¡Señor! ―saludó Miranda sacando a la secretaria de sus pensamientos.

John miró a la mujer, ella solo atinó a bajar su mirada, no podía soportar ver los ojos pálidos del Spartan.

―Que nadie nos interrumpa ―dijo John y luego entró a la oficina seguido por Miranda.

El hombre se acomodó en su silla, Miranda por su parte tomó asiento frente al escritorio.

―Señor...

―Antes que digas nada. No, no pienso castigarte por lo que sucedió hoy, eso era un ejercicio, no hay nada que lamentar ni castigar.

―Pero...

―Sandra se tiene bien merecido lo que le pasó por haberse confiado. Pero el asunto por el que te llamé no es ese, sino para discutir sobre tu habilidad y fuerza.

El gesto de la chica se relajó un poco, aunque se notaba algo confundida.

―Bueno... yo... no sé realmente lo que pasó. Ok, en realidad no tengo idea de porqué pude derrotar a Sandra, puesto que ella es hija de una Spartan y yo soy una humana común, como cualquier otro ser humano, quizás un poco más fuerte y grande de lo normal, pero humana común al fin y al cabo. Lo sucedido hoy es simplemente insólito para mi, y creo que para cualquiera.

―Y no es producto de la casualidad.

―No entiendo.

―Me refiero a que tu fuerza y destreza no es producto de la casualidad. Tú misma lo dijiste hace unos días, tu tía, es una Spartan que desde pequeña te enseñó a pelear y por lo que veo, también a usar armas. ¿Estoy en lo correcto?

―Sí, señor.

―Fue gracias a eso que pudiste salir vencedora de ese encuentro con Sandra. Y no solo eso.

―¿Ah, no?

―Hay algo más. Algo de lo que quizás no seas consciente.

―¿Y qué podría ser?

―Cuando llegaste a la Tierra venías con un propósito: encontrar a tu padre ¿cierto?

―Sí, señor.

―¿Lo has buscado?

―No, señor.

―¿Tienes intención de encontrarlo?

―Sí, señor.

―¿Qué te detiene?

―No sé por donde empezar. Cuando llegue a la Tierra creí que tal vez tardaría un poco encontrarlo. Pero, cuando ya estuve aquí y vi la enorme cantidad de gente que vive en este planeta y el numeroso personal de UNSC que labora aquí me di cuenta que la tarea sería muy difícil. Y lo será aún más porque solo conozco su nombre de pila, ni siquiera sé su apellido. Mi madre al registrarme lo hizo con sus apellidos, por lo que no sé el de mi padre y ella no me lo dijo.

―Entiendo. Aún así, tu padre podría estar en cualquier lugar, incluso en esta academia.

―Eso lo comprendo bien, señor ―la joven se detuvo un momento a pensar. ¿por qué el jefe maestro estaba tan interesado en ese tema?― Disculpe, señor ¿por qué está tan interesado en saber sobre mis motivos para estar aquí?

John guardó silencio unos segundos antes de contestar.

―Conozco a tu padre. Él es un Spartan como yo.

La respuesta golpeó a Miranda con gran potencia, nunca, ni en sus más alocadas conjeturas imaginó que el jefe maestro conociera la identidad de su padre y mucho menos, que su progenitor fuese un Spartan. Entonces fue que comprendió por qué había podido vencer a Sandra y por qué desde pequeña había sido más alta y fuerte que los demás niños que la rodeaban.

―¿Es verdad lo que me dice? ―había cierta incredulidad en la voz de la muchacha.

―Totalmente ―entornó sus ojos y miró fijamente los de su hija―. Tu padre se llama John, tú misma me lo dijiste hace poco. Su apellido es McCarthy.

―¿C... como sabe eso? ―preguntó la chica en estado de Shock.

―No es lo único que sé. También sé que tu madre es Cortana Halsey, tu tía es Catherine Halsey.

―¿Cómo lo sabe? ―Miranda comenzaba a temer que el jefe maestro fuera uno de los que su madre le advirtió.

―Yo ayudé a que ellas estuvieran a salvo de UNSC y de ONI mientras tu padre purga una condena por deserción y traición.

―¿Qué?

―Sé que tu madre no te lo dijo por el semblante que tienes. También sé que en este momento estás sintiéndote mal por lo que te digo. No te culpo.

―Mi madre nunca me dijo que mi padre estuviera en prisión ―los ojos de la chica se habían humedecido y amenazaban con derramarse.

―Siento ser yo quien te de la noticia.

―¿Pero cómo puede estar tan seguro de quien soy?

―No puedo estar equivocado. Eres demasiado parecida a tu madre, tu voz tiene el mismo tono y tu forma de expresarte es muy similar. Conozco a Cortana y sé que tú eres su hija. También sé que no tienes diecinueve años sino quince. Puesto que lo sucedido a tu padre ocurrió hace casi dieciséis.

―Entonces soy una tonta ―dijo la chica bajando la mirada hacia el suelo―. Ahora entiendo por qué mi madre quería impedir que me fuera de Minister. Ella estaba protegiéndome de la realidad y yo no quise escucharla.

John miraba lamentarse a su hija. Ciertamente le dolía verla así, y también el hecho de haberle mentido tan descaradamente. Pero si no lo hacía así, Miranda correría mayor peligro de ser descubierta. Era mejor crearle una desilusión e incentivar que se fuera de la Tierra a que permaneciera allí y se expusiera a que ONI la descubriera, puesto que estaba usando su nombre real.

―Miranda ―la llamó el Spartan―. Por tu bien, será mejor que abandones la Tierra cuanto antes y evites hacer contacto con tu padre.

La chica levantó la mirada directamente a los ojos de John.

―¿Qué?

―Ya lo escuchaste. Debes irte de este planeta lo antes posible si no quieres sufrir el mismo destino que él, o algo peor.

―Pero yo...

―Sé que anhelas poder conocerlo, pero créeme cuando te digo esto: tu padre ya no es el mismo que era hace quince años. Es mejor que dejes esto por la paz y vuelvas con tu madre, y cuando tu padre sea liberado yo personalmente iré con él a Minister y lo acompañaré hasta la puerta de tu casa.

―Jefe, yo... no... no puedo hacer eso.

―Debes poder.

―Pero...

―Sé que es difícil aceptarlo. Por eso sé fuerte y no mires atrás.

En ese momento la conversación fue interrumpida por la secretaria.

―¿Qué sucede? ―preguntó John con calma pero evidente molestia―. Dije que nadie nos interrumpiera.

―Lo sé, señor ―contestó la secretaria desde el otro lado de la línea―. Pero el Almirante Lasky necesita hablar con usted.

Aquello lo hizo cambiar de parecer inmediatamente.

―Bien, pásamelo ―Levantó el auricular del aparato para evitar que Miranda escuchara su conversación con el almirante―. Almirante.

―Jefe, es grato saludarlo nuevamente.

―Creí que estaba de vacaciones.

―Si, lo estaba, pero... bueno... digamos que unas buenas amigas quisieron venir a la Tierra. Cambiemos a un canal seguro y le podré explicar los pormenores de todo.

Aquello le pareció sospechoso a John, por lo que presionó un botón en su terminal para cambiar al canal seguro.

―Listo ¿y bien?

―Jefe, Cortana y Catherine están en la Tierra.

―¿Qué? ―por mas tranquilo que quiso actuar, no pudo esconder su sorpresa.

Miranda lo notó al instante, aunque no tenía idea de por qué al no escuchar lo que decía la otra persona al otro lado de la línea.

―Si, las dos están aquí. Y las circunstancias no pueden ser peores.

―¿A qué se refiere?

―Hace unos días, su casa fue atacada por fuerzas insurrectas, al parecer, enviados por las mismísima Serin Osman.

La noticia no era precisamente lo que John esperaría. Serin había atacado directamente a su familia.

―¿Están bien?

―Si, no se preocupe, ellas mismas se encargaron de neutralizar la amenaza. Por cierto, Kelly se quedó en Minister investigando un poco más, y las dos hermanas están viviendo en mi casa desde ayer. De hecho, Cortana estaba renuente en un principio a venir a la Tierra, pero logramos convencerla. Aunque puso una condición.

―¿Cuál?

―Quiere verlo, jefe.

Los pensamientos de John se centraron directamente en Cortana y su necesidad de ella. Sin embargo, sabía que no podría permitir aquello, UNSC estaba siempre vigilando. No podía simplemente decir que si. Y salir, ni pensarlo, aún no había recibido su carta de liberación.

―Usted sabe perfectamente que no...

―Si, sé que usted no puede salir, ni ella puede entrar. No obstante, he estado cobrando algunos favores en el alto mando y he conseguido algo que a usted le conviene.

―¿Y qué sería, señor?

―Tengo listo un documento extraordinario que le permite salir de la academia cuando usted lo desee, es de un solo uso, pero estoy seguro que le será útil. En este momento lo estoy enviando ―Miranda bostezó en ese momento―. ¿Hay alguien con usted jefe?

―Si, señor. Pero no es importante en este momento.

―¿Algún cadete castigado?

―Si, señor ―verdad y mentira.

―¿Alguno de mis hijos?

―No, señor.

―Bien. Jefe, acabo de enviarle el documento, y como ya le dije, con eso podrá salir de la academia cuando quiera. Y, en cuanto a su carta de liberación, esa tardará un poco más. Quizás unos días, pero tenga por seguro que se la haré llegar en cuanto la tenga en mis manos.

―Gracias, señor.

―Ah, si. Me tomé la libertad de concertar una reunión entre Cortana y usted para este fin de semana.

―¿Qué? ―la voz de sorpresa hizo que Thomas sonriera al otro lado de la línea.

―Jefe, Cortana lo puso como condición, no puedo negarme.

―Entiendo.

―Así que saque su mejor ropa y póngase presentable este viernes.

―Estaré listo.

―Es bueno que acceda. No quiero imaginarme lo que haría Cortana si le dijera que usted se negó.

―Pierda cuidado.

―De acuerdo. Pero cambiando de tema ¿hay alguna novedad con mis hijos?

―Sí, señor.

―Déjeme adivinar. Esto tiene que ver con Sandra.

―Sí, señor.

―¿Qué hizo ahora?

―Creo que la pregunta correcta es: ¿Qué le hicieron?

―¿Ocurrió algo? ―el almirante sonó preocupado.

―Le dieron la paliza de su vida.

Thomas cerró los ojos con una actitud de haber estado esperando eso en algún momento. Miranda se retorció en su silla al escuchar lo de paliza intuyendo inmediatamente que hablarían de su pelea con Sandra.

―No puedo decir que me sorprende, aunque tampoco es que me agrade escuchar eso. Pero, tarde o temprano alguien tendría que dársela, y espero que eso le enseñe a no ser tan grosera. ¿Quién se la dio?

―Una cadete nueva... Miranda Halsey ―la voz de John sonó tan fría como siempre, aunque por dentro sentía algo de orgullo al saber que su hija sabía defenderse muy bien. Tampoco podía demostrarlo ya que el padre de la otra chica estaba al otro lado de la línea.

―Jefe ¿me está diciendo que su hija está en la academia, y que le dio una tunda a mi hija? ―preguntó Thomas sorprendido.

―Así es, señor ―aunque temiera por su hija, tarde o temprano el almirante tendría que enterarse, y era mejor que lo supiera de su boca.

―Qué pequeño es el mundo, no cabe duda. No puedo imaginarme la reacción de Cortana cuando le diga esto.

La noticia parecía no haberle afectado tanto a Thomas.

―¿Y qué hay con su hija?

―Es mejor que aprenda a no molestar a los demás. Ya va siendo hora de que no presuma su parentesco con Sarah.

―Entiendo, señor.

―Y con respecto a que su hija está en la Tierra...

―Preferiría que esto se mantuviera en secreto un poco más de tiempo, señor.

―Bien, puedo con eso. Y por favor, dígale a su hija, de mi parte, que la felicito por poner a mi hija en su lugar, y si Sandra sigue con su actitud molesta, por favor, permítale que le ponga otra paliza. Y también dígale a Cadmon que no tome represalias.

―Lo tendré en cuenta, señor. Y... gracias.

―Es un placer, jefe.

La comunicación cesó. John estuvo unos instantes en silencio pensando en muchas cosas. Luego vio a Miranda que aún permanecía en silencio en su silla, y parecía estarse durmiendo.

―No hay mal que dure cien años ―le dijo.

―¿Eh? ¿que? ―preguntó la chica confundida al ser sacada de su somnolencia.

―No hay mal que dure cien años ―repitió John.

―¿Qué quiere decir?

―Las cosas malas no son para siempre. Ten confianza en que tu padre será liberado pronto.

―Pero usted me dijo hace un momento que...

―Sé lo que dije, por eso te digo esto ahora: podrías conocer a tu padre antes de lo que te imaginas. Ahora, sal de aquí y no hables con nadie de esto. Y por favor, trata de llevarte bien con Sandra.

Miranda se levantó de su asiento.

―¡Sí, señor! ―dijo al tiempo que saludaba según marcaba el reglamento. Estaba por salir cuando fue interrumpida por su padre...

―Por cierto... el almirante Lasky te felicita por la golpiza que le diste a su hija hoy, y dice que si es necesario, le des otra, que él no se opondrá.

Miranda cambió su semblante serio por uno sorprendido.

―¿Es en serio? ―preguntó.

―Él mismo me lo acaba de decir.

―Lo tendré en cuenta si las cosas no cambian con ella.

La chica volvió a saludar y luego salió en silencio.

John se recostó en su silla y miró hacia el techo pensando en lo anunciado por el almirante Lasky: Cortana estaba en la Tierra y quería verlo. También le preocupó que Serin hubiese atacado a su familia tan pronto. Debía estar muy al pendiente de lo siguiente. Por suerte, ellas se habían trasladado a la Tierra, donde podría protegerlas más fácilmente, aunque tampoco podía confiarse, quizás Serin estaba planeando reunirlos para luego atacarlos, debía estar consciente de que su liberación estaba cerca.

Por otro lado, no era bueno que la ex almirante se hubiese aliado con insurrectos, eso le daba mucho poder... demasiado. Sería mejor que comenzara a prepararse para un inminente ataque a su familia y a su persona.

* * *

><p>―La familia aún no se reúne, pero ya están en el mismo lugar, es hora de ir moviendo nuestras fichas para atacar. Dile al general Nóvikov que la hora se acerca, debe tener lista sus tropas si quiere que la Tierra sea suya ―Serin estaba sentada detrás de un escritorio hablando con su subordinado.<p>

―Esperemos que el general no se dé cuenta pronto del engaño en el que lo estamos envolviendo.

―El general es un estúpido megalómano. Solo basta con adularlo para que acceda a todas nuestras peticiones, es como un niño de parvulario, fácil de controlar y aún más fácil engañar.

―¿Qué hay de su esposa?

―Esa mujer no supone ningún problema, está bajo el entero «dominio» del general.

―Pero no comparte su visión, y si me permite opinar ―Serin autorizó con un solo gesto de su cabeza―... ella podría encontrar su valor y oponerse, quizás asesinarlo, han sido muchos los años en que ha estado oprimida.

―Por eso sé que ella no intentará nada; su voluntad fue quebrantada hace mucho y su espíritu ha muerto. No nos preocupemos por ella.

―No deberíamos subestimarla.

―Si ella llegara a presentar un poco de ímpetu, ya sabes qué debes hacer.

El sujeto asintió, sus ojos verdes contrastaban con su rostro de tipo duro y despiadado.

―¿Y nuestro principal objetivo?

―Es evidente que debemos mover muy bien nuestras fichas, y si es posible, darles un poco de tranquilidad para que bajen la guardia, y cuando eso suceda, golpearemos en donde más les duele.

―El secuestrar a la niña es algo que les supondrá más dolor. Ningún padre que se precie de querer a su hijos puede tolerar que ellos sufran.

―¡Por supuesto que no! Esa niña es el vínculo que los une, por eso, ahora es nuestro blanco principal.

―Y quieres verlos retorciéndose ante la angustia de no saber lo que pasará con su retoño.

―Es la razón por la que me fui de ese apestoso manicomio. Pero por el momento dile a Nóvikov que se mueva, tiene tres meses.

―Solo dame uno.

―Como quieras, ahora retírate, quiero estar sola.

El hombre salió del lugar.

Serin se quedó pensando en todo lo que pasaría a partir del momento en que se revelara completamente a sus adversarios. Ella no buscaba la misma meta que sus aliados, esa no era su intensión, ella buscaba venganza por lo que John y su familia le habían hecho ¿y qué mejor forma de hacerlos pagar que destruyendo a la hija que él y Cortana habían engendrado?

Había aceptado hacía mucho tiempo que John jamás se fijaría en ella por estar con Cortana. Por eso es que quería destruir a su hija, quería verlos sufrir. Y el general Nóvikov sería el encargado de hacer posible que su plan pudiera ser ejecutado.

―Serin, Serin, Serin. ¿Todavía sigues con esa obsesión? ―escuchó la voz infantil que invadía sus pensamientos cada vez que estaba sola.

―No me detendré hasta verlos destruidos.

―Ya te lo dije una vez, eres tú la que acabará destruida. Ya sucedió una vez y por eso acabaste en ese manicomio. ¿Por qué no... eh... mejor, desapareces y vives en paz en cualquier otro lugar de la galaxia alejada de todo lo que te hace daño? ―la voz siempre cínica de la niña Serin argumentaba.

―Porque simplemente no puedo tolerar el haber perdido contra esa intrusa.

―En realidad, creo que la intrusa siempre has sido tú.

―¡Cállate!

―Me callas porque sabes que es verdad. Pero... simplemente no puedes, yo soy parte de ti, por lo que no puedes deshacerte de mi. Recuérdalo, soy tu consciencia, tu yo interno. Y en todo caso, estás pensando atacar la Tierra, el planeta más protegido de cuanto planeta humano existe. Sabes bien que las fuerzas del general no podrán ni siquiera acercarse.

―¿Qué importa que el general no pueda llegar? Él es solo un medio para un fin; es prescindible.

La niña suspiró.

―De acuerdo, dejaré que sigas adelante. Pero, cuando todo salga mal no quiero que vengas llorando con la cola entre las patas.

―Eso no sucederá.

Serin se levantó de su asiento y salió del pequeño espacio al que ella llamaba oficina.

* * *

><p>En la noche, después de deambular todo el día por la academia pensando en lo que el jefe le había dicho, Miranda pasaba frente a la enfermería, donde Cadmon platicaba con Natasha y otros Marines.<p>

―¡Oye, eso fue espectacular! ―la joven piloto sonaba emocionada.

―Yo creo que Miranda se contuvo ―opinó Cadmon.

―Esa chica nueva sí que es buena para dar golpes y patadas.

―¡Hey! Silencio, allí viene ―advirtió otro marine.

Todos quedaron callados, sus ojos fijos en la muchacha que pasaba.

―Miranda ―llamó Natasha.

La chica miró hacia ellos.

―Buenas noches ―saludó ella.

―Oye, ya nos enteramos de tu enfrentamiento con la hermana de Cadmon. ¡Estuviste genial! ¡Nunca esperé ver algo como lo que hiciste! Eres increíble.

―Si, gracias ―la chica se sentía avergonzada por tener de repente tanta atención.

―Oye, Miranda ―le llamó Cadmon―. Sandra quiere hablar contigo.

―¿No querrá que peleemos otra vez?

―No, para nada ―dijo el chico con una leve sonrisa en su rostro―. Creo que quiere disculparse contigo.

―¿Disculparse?

―Eso fue lo que escuché. Pero por si acaso, mantente alejada unos pasos de ella.

―Se nota que no le tienes mucha confianza.

―Es mi hermana, la conozco lo suficiente para saber que puede saltarte en cualquier momento, aunque no creo que lo haga después de lo que le dije.

―¿Y qué le dijiste?

―Mejor entra y platica con ella.

―De acuerdo.

―Ten cuidado.

La muchacha entró en la enfermería.

El interior del lugar estaba a media luz, y con las veinte camas cubiertas por sábanas blancas, se veía como una película de terror. Miranda imaginó que bien podría salir un monstruo o un asesino serial en cualquier momento de abajo de alguna. Al fondo vio una lámpara que iluminaba la esquina donde estaba la cama de Sandra, y a la chiquilla encima de la misma abrazando sus rodillas. Apresuró el paso para llegar. Una vez frente a Sandra, Miranda procuró quedarse unos cuantos pasos alejada de Sandra, tal como Cadmon le había sugerido.

―¿Para qué me quieres? ―preguntó la muchacha con actitud ligeramente agresiva.

―Quiero disculparme contigo ―dijo Sandra, cuyo tono parecía el de alguien con mucha culpa encima.

―¿Y se puede saber por qué?

―Te juzgué mal. Por eso. Y por favor, no me hagas decir esto dos veces, no tienes idea de lo que me está costando ―dijo sin mirar a la otra chica.

―Pues eso debiste pensar cuando comenzaste a molestarme. Yo no te hice nada para que me rechazaras y mucho menos he tenido intención de seducir a Cadmon. Fuiste tú quien se imaginó cosas y pensaste mal de mi.

―Si, lo sé ―dijo Sandra con su rostro bajo, viendo sus manos apoyadas en sus rodillas―. Ya sé que Cadmon no te gusta, él me lo explicó con detenimiento.

―Al fin lo entiendes ―dijo Miranda como quien por fin logra explicar algo sin que lo malinterpreten.

―Y me apena que hayamos peleado por eso. En verdad, yo no sabía que te gustan las mujeres ―Los ojos de Miranda se abrieron a su máximo al escuchar aquello. Iba a protestar pero la niña le interrumpió―. Solo quiero que sepas que a mi no me gustan las mujeres. No quiero que haya malos entendidos entre nosotras otra vez. Cadmon fue muy claro al decírmelo.

En cierto momento, Miranda comenzó a sentir algo de antipatía por el hermano de Sandra. Cuando saliera de allí, le pediría una explicación... no, mejor aún, le daría un puñetazo en la cara y luego le pediría la explicación.

―Entiendo. Y si eso es todo, tengo que retirarme, la cena dejará de servirse pronto y no quiero quedarme con hambre.

―Si ―Sandra miró a la otra chica― ¿Amigas? ―le tendió su mano derecha.

Miranda suspiró, no podía hacer nada contra eso, Sandra parecía estar sinceramente arrepentida.

―De acuerdo ―estiró su brazo y estrechó su mano con la de Sandra.

Al salir, el grupo continuaba platicando, Miranda se paró junto a Cadmon y sin decir nada le soltó un puñetazo. El rostro del chico se hizo a un lado por la inercia impresa en el golpe, sintiendo como nunca antes el dolor de ser golpeado por una mujer.

―¿Se puede saber qué estabas pensando al inventarle a tu hermana que soy lesbiana?

Todos en el grupo se quedaron petrificados al escuchar lo que Miranda dijo.

―Oye, Cadmon ¿es cierto eso? ―preguntó Natasha.

―Era la única forma en que Sandra te dejaría en paz.

―¿No pudiste inventar otra cosa? No sé... que tengo un novio; que ya estoy casada; algo distinto ¡No eso!

―Créeme que pensé en eso, pero creí que decirle que te gustan las mujeres era más contundente.

―Miranda ―intervino Natasha―. Mírale el lado bueno. Al menos, Sandra no te perseguirá más. Es más, ahora huirá de ti.

―No lo creo ―respondió Miranda―. Antes de salir me pidió que seamos amigas.

―¡Uy! Creo que a la que le gustan las mujeres es otra ―se burló un marine.

―Es mi hermana de quien hablas ―le dijo Cadmon con su rostro serio, aunque aún sobándose la mejilla que le habían golpeado.

―Bueno, dejémonos de problemas y vayamos a cenar ―propuso Natasha, no fuera que a Miranda le diera por darle una paliza a Cadmon también.

Las dos mujeres del grupo se adelantaron dejando a los hombres bastante atrás en poco tiempo.

―Oye, Cadmon ―dijo otro marine.

―Si vas a bromear sobre mi hermana, mejor cállate ―el chico sonaba molesto.

―No es eso ―se acercó a él y le pasó un brazo sobre uno de sus hombros―. ¿Pega duro?

―Deja que te golpee y lo sabrás.

Los marines rieron divertidos.

―Vamos a cenar. Ya se hace tarde ―propuso el otro soldado antes de comenzar a caminar.

* * *

><p>Thomas llegaba a su casa después de un buen día de trabajo, su rostro sonriente le dio a entender a todos dentro de la casa que algo bueno había pasado para que estuviera así.<p>

―Ya llegué ―dijo el hombre en voz alta.

Los niños corrieron hasta él para recibirlo, principalmente Rina, la benjamina de la familia.

―¡Qué bueno que llegaste, papi! ¡La tía Catherine nos enseñó a hacer cohetes con dulces y soda!

―¿En serio? ―preguntó su padre sonriéndole antes de darle un beso en la frente.

―¡Fue genial! ¡Todos terminamos mojados! ―exclamó Charlie, el segundo hijo varón del almirante con profunda emoción y alegría, agradándole a su padre, pues el niño siempre era demasiado formal a la hora de hablar, desentonando con su apariencia infantil.

―Un momento ―llamó la atención Thomas― ¿desde cuándo Catherine es su tía?

―Eh... pues...

Nadie sabía qué responder, así que optaron por lo más fácil, empezar a reírse avergonzados.

―Eso imaginé.

El hombre caminó hacia la cocina, donde seguramente encontraría a su mujer y a sus invitadas platicando.

―Ya les digo, ese lugar es especial, todo el perímetro está cubierto de árboles de más de treinta metros, y en el centro hay un lago navegable en bote y las aves nadan con total libertad. Es fabuloso ―platicaba Sarah a las otras dos mujeres.

―Ya llegué ―dijo Thomas a su mujer.

―Que bien, porque ya vamos a cenar ―se acercó a su marido y lo besó en los labios.

―Excelente, porque tengo muy buenas noticias.

Cortana y Catherine pusieron más atención a Thomas.

―¿Has averiguado algo? ―preguntó Cortana expectante.

―No coman ansias; durante la cena se los diré ―miró hacia sus retoños―. A lavarse las manos, corran.

Los niños corrieron en grupo a limpiar sus manos para luego cenar.

Cuando ya todos los niños estuvieron acomodados en sus respectivos lugares, y con su cena servida, estos comieron como pocas veces su madre había visto que lo hicieran. Catherine les había abierto el apetito enormemente después de jugar toda la tarde con ellos, si hasta parecía una niña más corriendo de un lado para otro.

―¿No son tiernos? ―preguntó Catherine desde la cocina esperando su turno para cenar.

Habían concordado en que era preferente mandar a dormir a los niños para tener mayor libertad de hablar.

Cuando los pequeños ya habían terminado su alimento, fueron enviados a sus respectivos dormitorios.

―Cepíllense bien los dientes ―ordenó Sarah.

Catherine se reía en la sala.

―¿De qué te ríes? ―le preguntó Cortana.

―Sarah se parece a ti en cuanto a lo de ordenarle a sus hijos.

―Oye, no te burles ―le advirtió su hermana.

―No me burlo, solo me parece gracioso, porque es raro que un Spartan actúe tan... ¿cómo decirlo? ¿tierno?

―Ya veo el punto al que quieres llegar, pero no lo veo raro, una madre hace todo por sus hijos y entre esas cosas está el ser firme para que no se desvíen en el camino.

Catherine suspiró.

―Tienes razón.

Thomas y Sarah entraron en la sala.

―Bien, los niños ya se fueron a acostar, es hora que los adultos hablemos.

―Yo todavía soy una niña ―bromeó Catherine chupando uno de sus pulgares y fingiendo voz infantil.

Cortana le sacudió la cabeza con un manotazo.

―No seas payasa.

La joven doctora se sobó la cabeza ante el dolor que le propinaron los dedos de su hermana.

―Tienes suerte de que yo sea más débil que tú.

―Silencio ―ordenó la mayor.

―OK, me callo.

Cortana miró a Thomas.

―Dijiste que tenías buenas noticias.

―Excelentes noticias ―corrigió el almirante.

―Pues... queremos escucharlas ―invitó su esposa.

―Esta madrugada estuve hablando con el jefe maestro ―empezó―. Y te alegrará saber ―le dijo a Cortana―, que Miranda ya está donde su padre ―sabía perfectamente que John le había pedido guardar el secreto, pero no podía ocultarle tal hecho a la madre de la muchacha. Además, así podría brindarle un poco de tranquilidad en cuanto al paradero de su hija.

Los ojos de la ex I.A. se abrieron como platos, no cabía duda que Miranda había heredado su suerte de John.

―¿Es eso cierto? ―todo el rostro de la mujer esbozaba una enorme sonrisa, a la vez que una profunda sorpresa.

―El mismo jefe me lo confirmó. La verdad es que yo también me sorprendí mucho, ya que no esperaba que tu hija encontrara a su padre tan pronto. Aunque aún hay cosas qué decir entre ellos dos, como el hecho de que ambos son padre e hija, puesto que el jefe no le ha revelado su identidad, creo que con el afán de protegerla.

―Yo sabía que cuando John la mirara afloraría su instinto paterno ―opinó Catherine con total seguridad.

―Eso sí que sería una novedad verlo ―comentó Sarah en tono divertido.

Las otras dos mujeres se rieron levemente al imaginarse a un John actuando como un padre sobreprotector.

―Y hay otra novedad, y esta nos concierne a Sarah y a mi como padres.

―¿Y qué es? ―preguntó su esposa.

―Miranda le puso una paliza a Sandra hoy. No sé los detalles ya que el jefe no me los dio, pero es muy probable que haya sido por culpa de nuestra hija.

―Sandra siempre se está metiendo en problemas. Esa es la razón por la que ella y Cadmon están en aquella academia, queríamos que ella adquiriera un poco de madurez, pero al parecer no la ha obtenido ―comentó la madre de la chica―. ¿Qué hay de Cadmon?

―De él no sé nada, tal parece que Sandra es la única con problemas.

―No me extraña.

―Le dije al jefe que no tome represalias contra Miranda, es más, le pedí que si surgía otro problema con nuestra hija, su hija se encargara de ponerla en paz.

―¿No les parece que eso es muy cruel? ―preguntó Catherine.

―Para nada ―contestó Sarah―. Sandra es una niña muy caprichosa.

―Yo tengo la culpa de eso ―señaló Thomas.

―Toda la vida ha sido mimada por su papá, así que es normal que se comporte como la típica niña consentida. Creo que ya era muy necesario que alguien la pusiera en paz.

―Pues yo sigo creyendo que eso es problemático, porque Miranda también es una chica experta en meterse en problemas, y sin duda alguna, es una peleadora experimentada a pesar de su corta edad ―acotó Catherine.

―De acuerdo ―intervino Cortana―. ¿Qué hay con respecto al asunto por el que estoy aquí?

―Oh, eso. Ya todo está arreglado. Cobré algunos favores en UNSC y conseguí un permiso provisional para permitirle al jefe salir de la academia en lo que se agiliza su liberación.

―¿Agiliza?

―Algunos en el alto mando piensan que la condena del jefe fue algo injusto, así que le permitirán ser liberado un poco antes de lo previsto. No es mucho, pero es mejor que nada. Dentro de unos días podría estar recibiendo su carta de liberación de manos de su abogado.

―Quiero creer que ese abogado es Frederic ―dijo Cortana.

―Por supuesto. Por curioso que parezca, Frederic es abogado de todos los Spartan existentes, pero no entraré mucho en detalles sobre eso, lo que aquí importa es que ya he arreglado el encuentro que tú y el jefe tendrán este fin de semana.

―¿Qué? ¿en serio?

―¡Claro! Ya te dije, cobré algunos favores en UNSC y conseguí un permiso especial para que puedan verse. Solo es válido para un solo uso, pero, servirá como adelanto para cuando el jefe sea liberado.

Cortana clavó su mirada en la pequeña mesa en el centro de la sala, sus ojos comenzaron a humedecerse.

―No sabes cómo te lo agradezco ―dijo ella con su voz afectada por el naciente llanto de felicidad que la invadía.

―Es lo menos que puedo hacer después de ocasionarles tanto sufrimiento a ambos ―acotó el almirante.

―Durante quince años he anhelado reunirme con él, y hoy estoy a unos pocos días de cumplir ese sueño.

―Entonces deberás prepararte muy bien para ese encuentro ―observó Sarah―. Creo que sería bueno que buscaras algo lindo que ponerte para él.

―Si, estoy de acuerdo ―comentó Catherine.

―Es verdad ―afirmó Cortana limpiándose la incipientes lágrimas que habían surgido en sus ojos―. Entonces, mañana me gustaría salir para comprar algo.

―Estoy segura que John debe estar en las mismas. Aunque para él será difícil, puesto que, al ser como es, seguramente no tiene idea de qué deberá ponerse para estar presentable ―Catherine rió un poco―. Solo espero que tenga a alguien a quién preguntarle porque no quisiera verlo mal vestido.

* * *

><p>Miranda se había levantado temprano, como cada mañana. Salió a correr acompañando a John.<p>

―Buen día, jefe.

―Buen día, Miranda.

―Jefe, quiero preguntarle algo.

―Pregunta.

―¿Usted conoce bien a mi padre?

La pregunta lo tomó desprevenido, no sabía cómo contestarle. A él le encantaría decirle que él era su padre, que no debía buscar más, pero sabiendo que Serin estaba tras ellos, era mejor mantenerla ignorante de esa información. Al menos, hasta que fuera liberado y tuviera la seguridad de poder tenerla protegida a ella y a su madre.

―Eso deberás averiguarlo tú misma. Yo solo conozco al soldado, no al padre ―estaba en lo cierto, al menos, en lo que a Miranda respectaba, puesto que él solo había conocido el ambiente militar toda su vida y habían sido solo seis meses durante los cuales conoció la vida en familia. Realmente no tenía idea de lo que era ser padre, pese a que trabajaba principalmente con adolescentes en la formación de los futuros Spartan.

―Si ¿verdad? ―la joven rió tristemente―. Es una tontería pensar en que usted conocería a mi padre fuera del campo de batalla.

John detuvo su caminata y miró a su hija.

―Quizás deberías irte preparando para conocerlo.

La muchacha bajó la mirada, su gesto era melancólico.

―Creo que ya no estoy tan interesada en eso.

―¿Por qué lo dices?

―Tal vez mi padre ni siquiera se interesa en conocerme.

―¿Y que tal si no es así? ¿le negarías saber de ti?

Miranda guardó silencio unos segundos antes de contestar.

―No lo sé.

―Deberías saberlo.

―Verdaderamente no tengo idea de lo que le diría.

―En ese caso, imagina que soy tu padre ¿qué me dirías? ―de alguna manera, él quería escuchar lo que su hija tenía en su interior, no le importaba si era bueno o malo.

―Esto es raro.

―Deja de lado eso y concéntrate; olvida por un momento quién soy e imagina que soy tu padre.

Las palabras de John hicieron que Miranda se esforzara.

―Bueno... yo... quiero decirle que...

―Háblame como si fuera tu padre ―su voz, aunque grave y fría le dio seguridad a Miranda.

La muchacha estuvo en silencio unos momentos preparándose para hablar nuevamente; le costaba realmente hacerlo, pues aquel hombre, para ella, no era su padre, aunque sintiera algo especial por él.

―Quiero decirte que: a pesar de todo el tiempo que no has estado conmigo, yo te quiero. No me importa si todos te tachan de traidor o si hiciste algo malo. Yo solo quiero que estés conmigo y con mi mamá. Quiero que convivamos, que me des tu cariño, no importa si me regañas por hacer algo indebido, solo quiero que estés ahí para corregirme. Quiero que cada mañana me despiertes para ir a la escuela, quiero que mamá esté feliz junto a ti; quiero dejar de imaginar lo que se siente tener un padre; quiero dejar de sentir ese vacío que no he podido llenar con nada... Quiero que me quieras.

Terminando de decir aquello se abrazó a John, sus lágrimas, imposibles de ser contenidas, corrían libremente por sus mejillas. John sintió el temblor en el cuerpo de su hija y por raro que fuera, se sintió realmente conmovido por aquello; rodeó con sus brazos los hombros de su pequeña en un gesto de cariño como hacía mucho no tenía con nadie, solo con Cortana.

Estuvieron mucho tiempo abrazados, Miranda no dejaba de llorar, y pese a su esfuerzo por dejar de hacerlo, no podía, sentía que el pecho de su instructor era el mejor lugar que había en todo el universo para desahogar su pena. Y sintió una calidez que no había sentido mientras estuvo rodeada por los fuertes brazos del Spartan.

―Eso es lo que debes decirle cuando lo tengas en frente ―le dijo; su voz aunque tranquila, tenía emociones muy fuertes contenidas.

―¿Puedo pedirle algo?

―Dime.

―Lo que voy a pedirle, tal vez le parezca tonto y raro, pero... ¿podría llamarlo papá, cuando estemos a solas?

Él sonrió, aquello era más de lo que hubiese pedido en aquel momento. La chica cayó en el asombro cuando vio los labios del hombre curvarse en aquella sonrisa; y ella que creía que el jefe maestro no podía sonreír.

―Pero solo cuando estemos solos ―le respondió él.

Ella estrechó aún más el abrazo.

―Te quiero... papá.

* * *

><p><strong><em>Notas del autor:<em>**

_¡Juas juas juas!_

_!La verdad de acerca!_

_¿Qué creen que pase ahora? ¿Cómo será el reencuentro entre Cortana y John? ¿Cómo les gustaría que fuera?_

_Compartan su opinión en los comentarios._

_¡Nos leemos luego!_


	9. La cita

_¡Uffff!_

_Como 1000 años sin actualizar._

_No crean que me he olvidado de esta historia, es solo que ha habido cambios en mis vida diaria y he tenido que ajustar mi horario, así que parece que no podré actualizar tan seguido como quisiera, pero esta historia, de que la termino, la termino._

_**Advertencia:** El siguiente capítulo contiene lemon, así que si no eres de mente abierta, mejor no leas esto._

_**Disclaimer:** Halo no me pertenece; si fuera mio, no tendría que ajustar mi horario como ahora._

* * *

><p><strong>Capítulo 8: La cita.<strong>

John no podía sentirse más ansioso, apenas eran las doce del mediodía y sentía que el corazón y el estómago querían salir a toda prisa de su cuerpo ante la expectativa de volver a encontrarse con Cortana. Quince años de espera no lo habían preparado para aquel momento.

No tenía idea de qué debía hacer cuando la tuviera frente a él, y principalmente ¿qué le diría? No podía hablar con ella solamente en términos militares, aunque ella entendiera perfectamente al haber sido una I.A. militar, y casi no tenía idea de nada en el ámbito social de la vida civil, solo las referencias de aquellos seis meses en Minister y sabía que las cosas con el tiempo cambian y que las costumbres de un tiempo no se conservan en otro.

Quería empezar con el pie derecho aquella nueva oportunidad y no tenía idea de cómo, así como tampoco tenía idea de a quién preguntarle para tener alguna referencia, o que le diera un punto desde el cual partir.

Sentado bajo del árbol que él mismo plantó en la colina donde Sandra y Miranda se enfrentaron cuatro días atrás, John creía que se volvería loco.

* * *

><p>Cortana no estaba en mejores condiciones, y si no fuera porque Catherine y Sarah la acompañaban, habría comenzado a hiperventilar horas atrás. ¿Qué hablaría con John después de tantos años? ¿qué reacción tendrían ambos al verse de nuevo? Se sentía bastante insegura. Catherine había bromeado el día anterior diciéndole que parecía una adolescente antes de su primera cita. Y, aunque su orgullo no se lo permitió hacerlo verbalmente, mentalmente le había dado toda la razón.<p>

Y allí se encontraban, en un hotel cerca del centro de Estrasburgo a la espera de la hora de la cita.

―Siéntate Cortana, me cansas con solo verte ―le dijo Catherine aburrida de estarla viendo caminar de un lado a otro de la habitación.

―Estoy demasiado nerviosa como para solo sentarme y ya.

Catherine pareció pensar unos momentos, luego le habló a Sarah.

―Sarah, deberíamos ponerle una correa y sacarla a pasear. Porque para lo que veo, seguro no llegará viva a la noche con toda la ansiedad que tiene.

―¿De qué estás hablando? ―preguntó Cortana con algo de molestia.

―Solo es una sugerencia. Si quieres tómala, si no quieres, no.

―Podría salir a la calle sin problemas, pero ponerme un correa nunca.

―Como sea ―dijo Catherine―, pero vamos ya, no quiero que esta mujer caiga muerta solo porque va a reunirse con John esta noche.

La joven doctora tomó un bolso, Sarah la imitó y tomaron a Cortana cada una de un brazo para sacarla de aquella habitación.

* * *

><p>La oficina le parecía un buen lugar para conversar, allí nadie los molestaría ni vería y mucho menos se enteraría del tema de la conversación.<p>

Natasha estaba extrañada por la forma en que el jefe maestro había llegado y le había solicitado conversar. Era raro porque él no era de conversar mucho sobre cosas que no tuvieran que ver con la academia y las operaciones militares en la zona.

―¿Para qué soy buena, jefe? ―preguntó la joven mujer.

―Necesito tu ayuda en algo importante y de índole personal.

―Podría pedírselo a cualquier marine o cadete ¿por qué a mi?

―Porque entre todos los marines y cadetes mujeres que hay en la academia, eres tú en quien más confío para esto.

―De acuerdo ―dijo ella con una sonrisa y los ojos cerrados en un expresión de resignación― ¿Y qué es ese asunto tan importante?

John pareció vacilar antes de hablar, eso lo notaría cualquiera, y Natasha no era la excepción.

―Esta noche me reuniré con una persona a quien no he visto en muchos años. Es alguien importante para mi y no quiero darle una mala impresión. Ella me conoce bien, pero no quiero parecer demasiado frío después de tanto tiempo ―John se conocía muy bien.

―¿Ella? ―la mujer comenzó a sonreír socarrona―. Jefe ¿me está pidiendo consejo para una cita romántica?

―Podría decirse ―contestó él, su expresión era tan fría como siempre, excepto en sus ojos.

―¿Y se puede saber quién es ella?

John pareció pensarlo. El silencio duró varios segundos, mismos segundos que a Natasha le parecieron larguísimos. El Spartan suspiró, tal vez no había sido tan buena idea pedirle consejo a la piloto, pero no tenía a nadie más para preguntarle. Porque, si le pedía consejo a Sandra Lasky, la chica seguramente haría un berrinche de los mil demonios al saber que tenía alguien especial; a Cadmon tampoco, el chico podría ser un gran cadete y un espléndido soldado, pero no creía que tuviera experiencia real con mujeres; con Miranda !ni pensarlo! Corría el riesgo de ser descubierto. Si tan solo Catherine estuviera allí, ella le habría dado algún consejo útil para alagar a Cortana, pero no era así. Por lo que solo tenía a Natasha para que lo guiara un poco, por lo que no tenía otra alternativa.

«El que no arriesga, no gana» pensó antes de soltarle la identidad de la persona a la que vería.

―Es mi mujer ―soltó sin suavizar mínimamente la noticia.

Los verdes ojos de la joven rubia se abrieron sorprendidos a la vez que tragaba saliva para humedecer su garganta. ¿había escuchado bien? ¿El jefe maestro tenía esposa?

―Jefe, usted nunca dijo que fuera casado ―comentó la muchacha con sorpresa en su voz.

―Técnicamente no es mi esposa. Pero en su momento me habría gustado que lo fuera ―dijo él, su voz era tranquila, como si añorara el hecho nunca consumado de haberle pedido matrimonio a la mujer de la que hablaba.

―¿Es alguna especie de amante?

―Si te refieres a si nos acostamos y tuvimos relaciones sexuales, si. Pero nuestra historia va mucho más allá de eso. No puedo entrar en detalles con eso. Si lo hiciera, tendría que matarte luego y me quedaría sin alguien que me diera alguna guía.

―Está bien, jefe, no ahondaré en eso. Pero dígame: ¿qué es lo que necesita?

―Más que nada, necesito que me consigas algo de ropa civil formal. El lugar a donde voy es elegante y no puedo presentarme vestido como un oficial de UNSC, no quiero llamar mucho la atención.

―Jefe, aunque usted se vistiera como toda la gente, dudo mucho que no llamara la atención.

―Soy consciente de eso, pero quisiera destacar menos.

―De acuerdo. Eh... Supongo que la ropa la necesita hoy.

―Si.

―Está bien, no creo que haya problema... espero.

―También necesito un vehículo.

―Tengo un amigo en Estrasburgo que tiene un deportivo último modelo ¿le servirá?

―Ese estará bien.

―De acuerdo ¿algo más?

―No le digas a nadie sobre esto.

* * *

><p>Sandra deambulaba por toda la academia sin nada que hacer, sus compañeros de clase y sus compañeros de entrenamiento habían aprovechado que el jefe maestro les había dado un «fuera de lo común» segundo fin de semana libre para esparcirse por todo Estrasburgo y por lo entusiasmados que se veían, seguramente volverían hasta el domingo por la noche, lo que le dejaba a ella aburrida, pues sus amigas Yoko y Karen habían salido con sus novios y parecía que sus planes coincidían con los de sus demás compañeros. Suspiró aburrida.<p>

Notando que andaba cerca de las instalaciones administrativas, consideró que una visita al jefe maestro sería buena idea. Se encaminó hacia la oficina del supersoldado, y al notar que la secretaria no estaba, se acercó a la enorme puerta de doble hoja para golpearla y avisar de su llegada.

Estuvo a punto de chocar sus nudillos con la madera de la puerta cuando el sonido de una voz femenina llamó su atención. Pegó su oído izquierdo para escuchar mejor, identificando a Natasha Nóvikov en la oficina, lo que le hizo preguntarse por qué estaba ahí.

―Jefe, no se preocupe, todo estará listo esta noche para su cita.

―Gracias Nóvikov ―agradeció John.

―Espero que el reencuentro con su mujer sea grato.

―Gracias.

Sandra se quitó al intuir que Natasha saldría en ese mismo instante, así que rápidamente se escondió detrás del escritorio.

La puerta se abrió y Natasha salió sin darse cuenta de la presencia de la chiquilla. Sandra, aún escondida trataba de asimilar lo que había escuchado.

―El jefe es casado ―se dijo no pudiendo creerlo. De pronto, a su mente vino una idea descabellada―. Tengo que decírselo a Cadmon.

Salió de abajo del escritorio y corrió rápidamente para buscar a su hermano.

* * *

><p>Miranda había acompañado a Cadmon y a sus amigos a una de las canchas deportivas en la academia, habían jugado baloncesto. Aquello era nuevo para ella, pues nunca, nadie le había invitado a un juego, y mucho menos a uno donde la predominancia era masculina, o tal vez era porque al ser muy alta, podría desempeñarse muy bien en aquel deporte... aunque no sabía jugar.<p>

―¿Cuánto apuestan a que puedo encestarla desde aquí? ―dijo Romney a los demás.

―No me la creo ―dijo García.

―Tú no la podrías encestar ni aunque tuvieras una canasta de un kilómetro de diámetro frente a ti ―le dijo Sergei, el hermano de Natasha.

―¿Cuánto apuestan? ¿o tienen miedo? ―preguntó el chico.

―Yo apuesto mi cena de hoy a que no puedes meterla ―le dijo Cadmon.

―Ya dijiste ―le soltó Romney.

Romney estaba parado al otro lado de la cancha, movió su brazo hacia atrás y lanzó la pelota con dirección a la canasta del otro lado. El esférico hizo una alta parábola fallando por cerca de tres metros su objetivo.

―Te lo dije ―le avisó Nóvikov al ver el fracaso de su amigo.

―Me debes una cena, viejo ―se reía Cadmon saboreando la doble cena de esa noche.

―¡Me lleva el carajo! ―refunfuñó Romney.

―Yo sí puedo meterla ―dijo Miranda tras ellos. Algunas chicas sentadas en las gradas, que habían ido a observar a Cadmon sonrieron al escuchar el atrevimiento de Miranda.

―Eres una chica. Las chicas no saben nada de esto ―protestó Romney, aún cabreado por su tiro fallido.

―Si no la encesto, seré tu esclava durante una semana ―había mucha seguridad en las palabras de la muchacha―. Pero si la meto, tú serás mi esclavo ¿Estás de acuerdo?

―Estas loca, amiga. Pero si quieres intentarlo, hazlo. Por mi no hay problema en tener una bella esclava para «obedecerme en todo».

―OK, probemos.

―Ya no hables, que tengo una larga lista de cosas que quiero que hagas para mi.

―De acuerdo.

Miranda tenía el balón en una mano, ya que, al ser tan alta, su cuerpo era grande y sus manos en proporción también eran grandes. Calculó la distancia y el ángulo de la canasta, se puso de espalda.

―¿No creerás que puedes meterla de esa forma? ―dijo Romney burlándose.

―Tú déjame hacer esto ―le respondió Miranda, luego miró a las chicas en las gradas, les guiñó un ojo y lanzó el balón haciendo un perfecto recorrido hasta entrar en el aro sin tocar los bordes de este. Un tiro perfecto.

Romney no salía todavía de su asombro cuando Nóvikov lo abrazó por la espalda.

―Amigo, ahora eres menos que un humano. Ahora eres esclavo de la chica más ruda de la academia.

―¡Me quiero morir! ―se lamentó el otro muchacho.

―Ahora tu culo me pertenece ―le dijo Miranda imitando el tono que el sargento Schmidt usó con ella cuando fue reclutada al llegar a la Tierra.

Las chicas desde las gradas vitoreaban a Miranda por haberle ganado a uno de los más pedantes deportistas de toda la academia.

Cadmon se acercó también a Romney.

―Te sugiero que uses lubricante.

El afectado soltó un codazo que Cadmon esquivó sin problema alguno a la vez que se reía.

―Esta es mi primera orden ―dijo Miranda con voz potente. Todos la miraron―. Tendrás que acompañar a estas chicas a ir de compras ahora mismo ―señaló a las chicas en las gradas.

―¿Qué? ¡Oye!

―No, no, no. Ahora eres mi esclavo y como mi esclavo debes obedecerme ciegamente. Así que, es mejor que te prepares, porque las muchachas ya están por salir.

―Lo siento viejo ―lo compadeció García―. Eso te pasa por idiota.

―Trágame tierra.

Después que Romney se retiró con el grupo de muchachas, los otros muchachos se acercaron a Miranda.

―Qué buena puntería tienes amiga ―observó Nóvikov.

―Fue solo suerte. Ni siquiera sabía si la iba a meter ―admitió la chica con risa avergonzada.

―Eres una suertuda ―le dijo Nóvikov.

―En fin, vámonos, no hay mucho que hacer y ya me aburrí ―dijo Cadmon al tiempo que se encaminaba lejos de la cancha.

Todos lo siguieron. Al abandonar el lugar, García y Nóvikov se fueron a buscar algo más de diversión. Cadmon y Miranda estaban por retirarse también cuando Sandra llegó corriendo y haciendo mucho ruido.

―¡Cadmon! ¡Cadmon! ―gritaba la niña como si alguien la estuviera persiguiendo.

―¿Qué pasa? ―preguntó su hermano con algo de preocupación.

―¡No tienes idea de lo que me acabo de enterar! ―le dijo.

―Sandra ¿cuántas veces te he dicho que no andes de chismosa!

―Muchas ―admitió ella―. Pero tienes que enterarte de esto sí o sí.

―No me interesa.

―Entonces a Miranda sí debe interesarle ―Sandra miró a la otra chica―. El jefe maestro va a salir esta noche a una cita con una mujer ―soltó de golpe interesando en el instante a los otros dos adolescentes.

―Creo que has comido demasiado chocolate ―le dijo Cadmon.

―No me lo imaginé si a eso te refieres ―le dijo la chiquilla.

―¿Estás segura? ―le preguntó Miranda, que ya había limado muchas asperezas con la chiquilla.

―Escuché cuando el jefe conversaba con la hermana de Sergei y esta le dijo que le deseaba buena suerte en su reencuentro con su mujer. ¿Se dan cuenta? ¡El jefe es casado!

Los otros dos chicos se vieron uno al otro sin creer todavía lo que Sandra les decía. Aquello era llana y simplemente inverosímil.

―Eso no puede ser cierto ―dijo Miranda completamente incrédula.

―Aunque ―Cadmon masculló acariciando su barbilla―... desde hace un tiempo tengo la sospecha de que el jefe tiene una familia oculta. Ciertamente no he investigado pero, eso no quita el hecho de que él no me lo negó, pero tampoco lo confirmó.

―Ahora que lo dices ―respondió Miranda―, tienes razón. El jefe actúa algo raro cuando le preguntamos si tiene hijos o familia.

―¿Crees que podría estar ocultando ese hecho?

―Pues si hoy tiene una cita con alguien, a quien dice llamar su mujer...

―Tengo una idea ―intervino Sandra.

―Espero que no sea una idea descabellada ―advirtió Cadmon.

―¿Qué tal si lo seguimos?

―Si el jefe realmente está casado, o cuando menos, tiene una amante, solo lo sabremos al verlo reunirse con ella. Puede incluso que tenga hijos.

―No lo sé, eso me parece muy arriesgado. Podríamos ser descubiertos por él y ganarnos un castigo severo por espiarlo en su vida privada.

―Pero sería la única forma de saber si nuestra conjetura es o no cierta ―soltó Miranda.

―No estarás pensado...

―Si tú no quieres ir, no tengo problemas en ir con tu hermana.

El chico entornó los ojos y bajó la cabeza.

―De acuerdo. Vístanse lo más normal posible. Las espero en el hangar cuatro C a las ocho, ni un minuto más.

―Bien ―dijeron al unísono las dos chicas.

Los tres muchachos se separaron.

* * *

><p>Cortana se había arreglado como nunca para aquella cita. Se miraba en el espejo haciendo los últimos retoques a su maquillaje. Sus nervios estaban a tope, pero ella no podía tampoco negar que estaba sumamente emocionada por volver a ver a John.<p>

Catherine y Sarah esperaban en la sala de la suite presidencial del hotel en donde se estaban hospedando. Las dos estaban ansiosas por ver a Cortana salir ya arreglada.

Los pasos de la mujer se escucharon acercarse, Catherine y Sarah se levantaron del sofá en el que estaban para contemplar la apariencia de la mujer. Lo que vieron las dejó boquiabiertas.

Cortana llevaba un vestido negro que hacía resaltar su figura esbelta y bien proporcionada. En la parte alta, el escote era en forma de V dejando al descubierto sus hombros, el escote dejaba mostrar sus bien formados y grandes senos de forma elegante, a la vez que sensual, una fina tira anudada atrás del cuello sostenía todo evitando que la prenda se cayera. El vestido era entallado desde el torso hasta la mitad de los muslos destacando las anchas caderas de la mujer. Desde esa zona, el vestido se ensanchaba hasta llegar al piso. La parte de atrás dejaba toda la espalda desnuda hasta la mitad de esta.

Un par de aretes largos de plata combinaban perfectamente con su rostro ovalado. El maquillaje era supremo con sombras ligeras y rubor acorde a su tez, sus labios lucían un tono rojo carmesí que invitaba a besarlos.

Catherine y Sarah se quedaron con la boca abierta al verla tan bella aquella noche.

―Te ves divina, hermana ―dijo Catherine acercándose a Cortana.

―Deberías pasarnos el secreto ―agregó Sarah.

―Ni pareces de cuarenta ―le soltó la doctora.

―¿Tan vieja me veo normalmente?

―No, en realidad no. Siempre luces hermosa, pero esta noche pareces una diosa. Así John no tendrá objeciones de volver con nosotras a Minister ―Catherine sonreía sincera.

―¿Qué hora es?

―Aún faltan veinte minutos para las nueve. Estás muy a tiempo, pero creo que deberás esperar un poquito más allá de las nueve para llegar a la cita.

―Estoy ansiosa por verlo nuevamente.

―Ya somos dos ―le informó su hermana―. Pero debes crear el suspenso. Deja que se desespere un poco y entonces llega. Las chicas siempre debemos llegar después del chico ―le aconsejó.

―Eso lo sé perfectamente. Pero ha sido tanto tiempo sin él que no puedo esperar.

―Cortana, ya has esperado quince años; unos minutos más no son nada.

―Tienes razón ―ella sonrió.

―Yo me pregunto cómo se vestirá el jefe para la cita ―comentó Sarah.

―Conociéndolo, habrá pedido consejo a alguien ―le respondió Catherine.

―¿Pero a quién? ―preguntó la Spartan.

―Eso se sabrá cuando se reúnan.

* * *

><p>―Fue difícil conseguir un traje a su medida, jefe, pero pude hacerlo ―le dijo Natasha al Spartan―. El auto está estacionado a la salida de la academia porque las reglas no permiten que haya vehículos civiles en el interior ―le entregó las llaves.<p>

―Grácias, Nóvikov.

―No tiene que agradecerme, jefe, usted ha hecho mucho por mi y por mi hermano. Es lo menos que puedo hacer por usted. Pero apresúrese, no querrá que su chica se desespere ―la joven piloto sonrió. Luego se marchó de los aposentos privados del supersoldado.

Al quedarse solo, John sonrió, faltaba muy poco para volver a ver a Cortana.

Cadmon y Miranda esperaban sobre un Warthog a que Sandra llegara. El joven rezongaba por la tardanza de su hermana, pues ya faltaba poco para las ocho y ella no se presentaba.

―¿Estará fabricando su ropa? ―preguntó Miranda al no ver que Sandra diera signos de presentarse.

―Sandra siempre es indecisa con lo que se pondrá. Seguramente ya sacó toda su ropa y aún no sabe que ponerse.

―Catherine tiene el mismo problema.

―¿La hermana de tu madre?

―Si. Es tan vanidosa que no se conforma solo con verse bien, siempre quiere lucirse.

―Hablas como si no fueras como las demás chicas.

―Yo no soy vanidosa. Mírame ¿acaso te parezco una chica que se preocupa por su apariencia?

Cadmon la miró de pies a cabeza. Ciertamente la muchacha no daba señales de gustarle la moda. No obstante, incluso con aquel pantalón de mezclilla, tenis y blusa blanca con la leyenda «¡Jódete!» en el frente, y su peinado descuidado, se veía bonita. No quería imaginarse cómo luciría si se arreglara, porque de seguro tendría que correr al baño más cercano a desahogarse manualmente.

―No, no lo pareces.

―Eso es porque así soy. En cambio, Catherine ―rio levemente―, siempre trata de verse super sexy. ¡Y vaya que lo logra! Porque es una mujer muy bella. Si te diste cuenta, en las fotografías que te mostré, ella y mi madre se parecen, solo que mi mamá es menos despampanante para vestirse, aunque poniéndole cuidado, es una mujer que exuda sensualidad por todos lados, y eso que ya tiene cuarenta.

―Pues no parece de cuarenta, cualquiera pensaría que no debe tener más de treinta.

―Ella se cuida mucho. Supongo porque espera que mi padre la encuentre bonita después de tantos años.

―Es una pena que no hayas crecido junto a tu padre.

―Si ―la chica bajó el rostro―. Pero ya falta poco para que estemos juntos. El jefe maestro me prometió llevarlo hasta la puerta de mi casa cuando sea liberado.

Hacía unos días que Miranda le había contado parte de la historia que John le platicó, por lo que el muchacho sabía algunos detalles, como el hecho de que el padre de Miranda estaba en prisión acusado de traición y deserción.

―Espero que seas muy feliz cuando esté a tu lado.

―Yo también.

Los dos muchachos divisaron una silueta en la oscuridad.

―Alguien viene ―dijo Cadmon.

―Perdón por el retraso ―se disculpó Sandra―, pero es que no tenía idea de qué ponerme.

La chiquilla en cuestión vestía una minifalda rosa y una blusa blanca sin mangas con abotonadura al frente, su cabello iba recogido en una cola de caballo y vestía un par de tenis blancos sin calcetas.

―Por poco te dejamos. A la próxima te pones lo primero que encuentres ―la regañó su hermano.

―Oye, oye, las chicas siempre debemos vernos bien ―vio a Miranda―. Aunque hay excepciones.

―Pues yo traté de ser más práctica, por si no te enteras. Además, así estoy más cómoda.

―Miranda tiene razón ―le soltó Cadmon―. Yo vengo vestido igual.

―Allá ustedes con su falta de sentido de la moda. Yo, por mi parte, siempre debo lucir... her-mo-sa ―la actitud que Sandra había tomado no difería en nada al de la típica muchachita vanidosa.

―¡El jefe está saliendo! ―avisó Miranda al ver que John caminaba en dirección a la salida de la academia.

―¿Pensará irse a pie? ―se preguntó Cadmon.

―Pon en marcha esta cosa y vamos tras él ―ordenó Miranda.

El warthog sin torreta fue encendido y comenzó a avanzar lentamente aproximándose a la entrada, donde permanecieron en lo oscuro a la espera de que el jefe por fin se fuera.

John pasó por debajo de un poste con luz brindándole a todos una imagen de su porte.

―Nunca pensé que miraría al jefe vestido así ―comentó Cadmón con una sonrisa sorprendida.

―¡Está guapísimo! ―continuó Sandra emocionada.

―Vaya que si ―dijo Miranda sintiendo un orgullo inexplicable al ver a aquel hombre.

Finalmente John llegó a donde Natasha le dijo que había dejado el vehículo. Por fin se subió en él y lo encendió para retirarse velozmente en dirección a donde sería su cita.

―Hora de irnos ―dijo Cadmon aplastando el acelerador.

El hog pasó a toda velocidad por la garita.

―¿Ese era Cadmon Lasky? ―le preguntó un guardia a otro.

―Creo que si.

El automóvil respondía al instante cada movimiento que John hacía, la velocidad era, para cualquiera que lo viera, excesiva, pero para él, cuya vida siempre fue intensa y veloz, no era en absoluto lo mas rápido que había viajado. Y por si fuera poco, quería llegar los más pronto posible a su cita, ya sentía que no podía esperar más para estar con Cortana.

Atrás, Cadmon pisaba a fondo el acelerador del warthog.

―Vaya que el jefe conduce rápido ―comentó el muchacho.

―Me pregunto cómo será la mujer del jefe ―dijo Miranda.

―Espero que sea fea, porque quiero tener una oportunidad con él ―reveló Sandra.

―¿A poco esperas que el jefe se fije en una mocosa como tú? ―le soltó Cadmon.

―Oye, una hace lo que debe hacer.

―No te ilusiones. Yo estoy seguro que la mujer del jefe debe ser hermosa.

―Debe ser más fea que besarle el culo a una leproso con diarrea ―le dijo Sandra.

―Apostemos ―propuso Cadmon.

―¿Qué apuestas? ―le preguntó su hermana.

―Usaré cualquier falda que tú me digas durante todo un día si la mujer del jefe maestro es tan fea como tú dices.

―De acuerdo ―le dijo Sandra.

―Pero si tú pierdes, tendrás que besar al perro del director de la academia en el hocico.

―Trato hecho.

Los hermanos se dieron la mano. Miranda se reía imaginando a Cadmon en falda.

* * *

><p>En el hotel, Catherine, Sarah y Cortana conversaban para matar el tiempo.<p>

―Oye, Cortana ¿qué tipo de ropa interior te pusiste? ―preguntó Catherine pícaramente.

―Eso no se dice, hermanita ―le respondió Cortana sonriendo.

―¡Uy! Debe ser muy sexy, porque tú nuca tienes tapujos en decirme lo que vistes debajo.

―Eso solo lo sabrá John si decide... ―se detuvo― ¿por qué tengo que contarles intimidades? Mejor imagínense lo que quieran.

Catherine se rio en tono pervertido.

―Aunque no quieras admitirlo, eres casi tan pervertida como yo.

―Pero solo a veces. Tú lo eres todo el tiempo.

―No lo niego. Y soy especialmente pervertida en grupo ―la expresión de Catherine era obscena.

―Chicas, ya casi es hora ―dijo Sarah viendo el reloj de pared que había a un lado de la ventana de la habitación.

Cortana suspiró.

―Entonces... ya casi es el momento de la verdad.

―Buena suerte, hermana ―Catherine la abrazó y le dio un beso en la mejilla izquierda―. Y dile que le mando muchos abrazos y besos.

―Espero que no sean pervertidos.

―¿Y luego esperar que me mates? Mejor lo dejamos así.

―Disfruta tu noche y buena suerte ―le dijo Sarah también abrazándola.

―Nos vemos, chicas.

Cortana se fue.

―Deberíamos largarnos de aquí. Estoy segura que John querrá venir con ella.

―Te refieres a que...

―Si. Y no quiero volver a traumatizarme como la primera vez que los escuché.

Las dos rieron y también salieron de allí a pasar la noche paseando por la ciudad.

* * *

><p>Hacía diez minutos que John había llegado a aquel parque y esperaba sentado en una de las bancas centrales a que su mujer se presentara. Su mente recordaba los momentos vividos con Cortana, tanto los difíciles como los tranquilos. Todas y cada una de las aventuras vividas durante el tiempo que ella fue una inteligencia artificial y los buenos momentos que pasaron a solas. Sonreía, la luz de un farol cercano lo iluminaba.<p>

Pasaron otros diez minutos sin que Cortana se presentara. John comenzaba a pensar que tal vez ella se había arrepentido y no se presentaría. Sin embargo, decidió esperar más, quizás solo se había retrasado. El tiempo siguió pasando y ella no llegaba, John estaba demasiado ansioso ¿y si le había pasado algo? No... eso no podía ser, Cortana era tan fuerte como un Spartan y sabía pelear muy bien, él mismo le había enseñado. Estaba por levantarse de su asiento cuando una voz femenina le llamó la atención...

* * *

><p>Cortana había tenido que correr al percatarse que ya pasaba de las nueve con quince minutos. Conociendo a John, ya debía estar en el lugar esperándola. Para su mala suerte, el vestido no le permitía correr al ser tan ajustado, aún así había logrado buena velocidad, por lo que llegó pronto al parque y entró hasta el punto que el almirante Lasky había señalado como el lugar donde se reencontraría con su amado.<p>

La nerviosa mujer caminó hasta el lugar donde iniciaría su cita. Desde la lejanía pudo notar la presencia de un hombre alto y fornido sentado en una banca. Supo de inmediato que era John, no había forma de equivocarse. La espalda recta y ancha, las manos grandes y fuertes, su corte de cabello casi a rape lo delataban aunque no pudiera verle el rostro al estar oculto por la sombra que el farol provocaba sobre sus facciones.

La aproximación final se dio, y ella habló por fin.

―Hola, John.

John levantó su mirada y como si de un resorte se tratara, se levantó inmediatamente de la banca al contemplar a Cortana frente a él.

Ninguno de los dos se movía, pero sus ojos se observaban con detenimiento, casi sin creer que estuvieran el uno frente al otro.

Cortana notó que el rostro duro y sereno de John poco había cambiado en esos quince años, no así su cabello, el cual, lucía dos bandas blancas a los costados de su cabeza. Su mirada seguía siendo tan fuerte y dura como siempre, tal como a ella le gustaba que fuera.

John por su parte miraba a Cortana, su rostro seguía tan hermoso como siempre, su cuerpo no mostraba signo alguno de envejecimiento y sus labios seguían manteniendo su apariencia suave y besable. Sus ojos tan azules como la primera vez que los vio. Se acercó a ella, extendió su mano y acarició una de las mejillas, su piel continuaba tersa y dispuesta para recibir caricias.

Una lágrima rodó por el rostro de la mujer deteniendo su avance en la mano de John.

―Te extrañé ―dijo ella finalmente. Sus ojos humedecidos por la emoción pronto se desbordaron.

―Ahora estamos aquí ―dijo él, su rostro esbozando una sonrisa para ella.

Cortana se pegó al pecho de John con fuerza. Sus sentidos invadidos por la sensación de su toque y su aroma. Más lágrimas rodaban por su rostro. La felicidad que sentía en ese momento al tenerlo otra vez tan cerca era mucho más grande de lo que llegó a imaginar en la soledad de su habitación.

John estaba extasiado, era una sensación demasiado agradable el tenerla nuevamente sujeta a su pecho, rodeada por sus brazos. Podía sentir su espalda desnuda, y su piel cálida erizada ante su toque.

Se veían a los ojos el uno al otro, Cortana fue la primera en moverse acercando su rostro al de John, él sabiendo lo que seguía la imitó. Poco a poco sus labios se unieron en un beso que había esperado quince años en concretarse.

Duraron así mucho tiempo, sintiendo el aliento del otro, no podían estar mejor.

* * *

><p>―¡Se están besando! ―dijo Sandra exaltada detrás de unos arbustos a cien metros de distancia.<p>

―¡Qué romántico! ―dijo Miranda emocionada, con sus ojos llenos de lágrimas.

―¿Qué hago aquí? ―se preguntaba Cadmon.

―¡Qué envidia siento! ―decía Sandra retorciéndose como lombriz en sal.

―Yo no. En realidad me siento bien por ellos ―discrepó la otra chica.

―La mujer del jefe tiene un cuerpazo de infarto ―comentó el único hombre del trío no pudiendo evitar sonar pervertido.

―Concuerdo contigo ―soltó Miranda.

―Solo falta ver si de cara es bonita o fea ―esa fue Sandra.

De pronto, Cadmon sintió algo detrás de él, como si algo se presionara repetidamente contra su trasero...

―¿Quién me está picando el culo? ―preguntó el muchacho molesto.

―Me encantaría decir que yo, pero sería mentira ―le contestó Miranda.

―A mi no me miren, yo tengo mis manos en el suelo ―Sandra confirmó lo que decía.

Cadmon volteó hacia su retaguardia encontrando a un perro callejero intentando aparearse con él.

―¡Maldito perro!

Los tres muchachos salieron corriendo, Cadmon huyendo del perro, que, a toda velocidad, intentaba alcanzarlo para seguir con su intento de procreación, mientras Sandra corría tras ellos carcajeándose. Miranda se quedó detrás de los arbustos para seguir viendo a la pareja en la lejanía.

* * *

><p>Después del beso y estar abrazados tanto tiempo, decidieron sentarse en la banca, el rostro de Cortana fue iluminado por la luz del farol cercano. Ambos miraban al frente.<p>

―Me parece tan irreal que estemos aquí ―dijo ella, su voz y expresión eran dulces.

―Pero aquí estamos ―le dijo él.

―Thomas me dijo que te consiguió un permiso provisional para que pudieras salir hoy, pero que dentro de poco tendrá tu carta de liberación.

―Así es.

―También me dijo que Miranda está aquí ―ella sonreía―. En la academia donde estás tú.

Él sonrió, al parecer el almirante no había podido guardar el secreto frente a Cortana.

―Estás en lo cierto.

―¿Y qué te ha parecido nuestra hija?

«Nuestra hija», dos palabras que retumbaron en la mente del Spartan. No podía quejarse, ella había hecho un buen trabajo con Miranda.

―No sé que responderte. El tener su presencia ha sido algo que no puedo describir. Ella despierta en mi sentimientos que nunca he tenido.

―Para eso solo existe una palabra... ―le dijo ella― Amor.

¿Amor? Sí, eso era lo que él sentía por su pequeña. Él amaba a Miranda.

―Creo que eso es ―le respondió él sonriendo.

―Lo es ―le confirmó ella de la misma forma.

―La llegada de Miranda ha sido como un rayo de luz para mi ―explicó―. La primera vez que la vi, me recordó mucho a ti. Su rostro es muy parecido al tuyo, su carácter, sus ademanes, su forma de hablar, todo me recuerda a ti.

Cortana sonrió.

―También se parece a tí en la cantidad de locuras que comete.

―Ella es una buena muchacha.

―Pero deberías esperar a que un día se enoje y verás que tan «buena» puede ser cuando eso pasa.

―Créeme, ya lo he visto... ―John guardó silencio unos momentos― y se parece a ti cuando eso ocurre.

Cortana se rió ante el comentario de John.

―¿Tan tonto te tengo que hasta cuando me enojo me encuentras atractiva?

―Por ti me convertiría en un idiota.

―Yo no quisiera que te transformaras en un tonto solo por complacerme. Me gustas así como eres.

―Entonces yo también hago efecto en ti ―él sonrió de lado.

―El almirante me dijo que Miranda aún no sabe toda la verdad. Que no sabe que tú eres su padre.

―Es cierto. Sin embargo, hace unos días ella y yo conversábamos mientras corríamos por las instalaciones, durante esos momentos ella me pidió algo que me ha hecho sentir especial.

―¿Qué podría ser?

―Aún sin saber quién soy, cuando estamos a solas, suele llamarme «papá».

Los ojos de Cortana se humedecieron. Pareciera que aquél dicho que cita: «la sangre llama a la sangre», era cierto.

―Quizás no sea consciente de ello, pero en el fondo, ella siente quién eres.

―Por eso espero mi liberación con ansias para volver con ustedes a nuestro hogar.

Cortana lo miró emocionada.

―¿Hablas en serio?

―Pero será difícil ―comentó él.

―Este no es el momento de hablar de esas cosas ―dijo ella sonriendo―. Estamos aquí para reencontrarnos, y creo que debemos seguir esa línea ¿no crees?

Él le sonrió.

―En ese caso ―él se levantó de la banca― ¿Me permite invitarla a cenar? ―le ofreció su brazo.

Cortana rodeó el fuerte brazo de John.

―Veo que no has olvidado algunas cosas ―observó ella.

―Esto es algo que no puedo darme el lujo de olvidar.

Tiempo después, el automóvil donde la pareja se trasladaba se detenía frente a uno de los restaurantes más lujosos de la ciudad. John bajó primero y le abrió la puerta a su acompañante.

Pasaron frente al ballet parking, John le arrojó la llave al muchacho.

―Cuídalo, chico.

El joven vio cómo la pareja se adentraba en el lugar, Cortana le ofreció una sonrisa amable.

Al llegar a la recepción, el maître los recibió con una sonrisa.

―¿En qué puedo ayudarles? ―preguntó el hombre, quien por su aspecto, debía tener poco más de cuarenta años.

―Tenemos una reservación ―puntualizó John.

―¿A nombre de quién?

―Thomas J. Lasky ―respondió el Spartan.

El almirante, al no tener idea del apellido de John había hecho la reservación a su propio nombre, de esa forma se evitaba problemas.

El maître miró la lista de reservaciones para ese día encontrando rápidamente el nombre mencionado.

―Por aquí.

El hombre se adelantó para guiarlos hasta la mesa que les había sido asignada. Al llegar, notaron que la mesa en cuestión estaba alejada de las demás, en una zona donde podrían hablar libremente sin ser interrumpidos.

Haciendo gala de caballerosidad, John le ofreció asiento a Cortana.

* * *

><p>El trío de jóvenes observaba el restaurante sin poder ver el rostro de la mujer que acompañaba al jefe maestro. Sandra estaba impacientándose, quería saber cómo era la mujer y también tenía una apuesta que ganar.<p>

―¡Ya quiero ver cómo es ella! ―protestaba la menor del grupo.

―Sé paciente. En algún momento tendrán que salir ―tranquilizó Miranda.

En lo que esperaban transcurrieron dos horas y media.

Ya casi eran las doce de la noche cuando la pareja se levantó de sus asientos. No habían tenido que pagar porque Thomas había pagado por adelantado la velada. John le ofreció su brazo a Cortana y esta gustosa aceptó el gesto. Ambos se dirigieron a la salida del local.

―Que tengan buenas noches ―les despidió el maître.

Sandra, Cadmon y Miranda estaban atentos a que la pareja saliera para por fin saber la identidad de la mujer dueña del corazón de John.

Para su mala suerte, un camión se atravesó en su campo de visión impidiendo que pudieran ver el rostro de la mujer.

―¡Rápido, al hog! ―ordenó Sandra. Los otros dos obedecieron al instante movidos por la curiosidad.

El ballet parking trajo el vehículo en el que John había llegado y le entregó las llaves.

Una vez dentro del vehículo John preguntó:

―¿A dónde deseas ir?

―Vamos al hotel donde me hospedo ―la voz de la mujer era cálida.

El automóvil arrancó y avanzó a velocidad moderada por las calles de la ciudad.

―¡Allá van! ―avisó Sandra.

El hog aceleró también tras el vehículo que John conducía.

―Te ves bien en ese vestido ―comentó John.

―¿Te gusta?

Él no contestó, pero por la curvatura de sus labios, Cortana dedujo que sí.

Después de unos minutos, el auto se detuvo en frente al hotel. John bajó primero y se enfiló a abrir la puerta para permitirle a su mujer la salida. La tomó por la cintura y entraron en el lobby del lugar.

―Chicos ―dijo Sandra como animándolos a bajar del vehículo.

―No sé tú ―comentó Miranda a Sandra―, pero lo que sigue, no es apto para nosotros.

―En ese caso... ―el chico del grupo pisó nuevamente el acelerador para regresar a la academia.

Estaban algo decepcionados por no haber podido descubrir la identidad de la mujer del jefe, pero también alegría porque sabían que bajo aquella máscara de frialdad y dureza, había un ser humano igual a ellos.

―Me pregunto verdaderamente si tienen hijos ―dijo Cadmon con su vista fija en el camino.

―Pues si los tienen, deben ser unos niños o jóvenes bastante raros ―comentó Miranda, también con sus ojos mirando hacia adelante―. Me gustaría conocerlos ―agregó.

Cadmon volvió su mirada hacia su hermana esperando una opinión, y lo que encontró fue a una chica con el rostro bañado en lágrimas.

―Yo tengo roto el corazón ―dijo ella en tono triste e infantil para después romper en llanto.

Cadmon y Miranda se vieron uno al otro con pena.

* * *

><p>La academia estaba completamente a oscuras, a excepción de los faroles que iluminaban las instalaciones en el exterior. El hog entró nuevamente, pero contrario a cuando salió, lo hizo lentamente. Los guardias les habían permitido la entrada al reconocerlos. Sandra dormía en el asiento trasero del hog después de haber llorado buena parte del camino.<p>

―¿Por qué tan temprano? ―preguntó uno de los guardias viendo en el reloj que faltaban veinte minutos para las dos de la madrugada.

―A la niña le dio sueño ―dijo Miranda a los dos guardias.

Después que Cadmon dejase a Sandra en su dormitorio, se reunió con Miranda.

―Debió ser un golpe muy duro para ella saber que el jefe tiene dueña ―comentó la chica.

―No creí que Sandra hablara en serio cuando decía que quería ser novia del jefe ―dijo Cadmon algo afectado por la reacción que tuvo su hermana.

―No lo tomes a mal ―dijo la chica―. Pero es mejor que se haya dado cuenta de la verdad ahora y no después cuando estuviera más ilusionada. Además, no creo que haya sido un enamoramiento verdadero. Sandra es una chica caprichosa y... bueno, tú la conoces.

―Si, yo también pienso que era una de sus locas fantasías.

―En fin, creo que deberíamos ir a dormir.

* * *

><p>No había sido necesario que la luz fuese encendida. Tanto John como Cortana podían ver claramente en la oscuridad del lugar. Ambos se besaban con pasión al saberse solos.<p>

―No sabes cuánto he esperado este momento ―susurró Cortana en el oído de John.

Él solo se limitó a besar su cuello, sus hombros y después su boca reconociendo el sabor de la piel de su mujer. Cortana se entregaba a las intensas sensaciones que su hombre le ofrecía.

Pronto la ropa comenzó a incomodarles, no los dejaba respirar ni acariciarse como querían, y el calor ya era insoportable dentro de ellos.

John pasó una mano detrás del cuello de Cortana y con un simple movimiento, deshizo el nudo que detenía la parte alta del vestido permitiendo que los pechos de la mujer quedaran expuestos. Sus ojos contemplaron largo tiempo aquel par de senos, cuya forma seguía tal como la recordaba, no habían variado ni un poco siquiera en los quince años que habían pasado desde la última vez que los acarició. Su mano derecha tomó el pecho izquierdo y lo masajeó suavemente, no quería lastimarla. Poco después, su mano izquierda se adueñaba del pecho derecho y hacía lo mismo que con el otro.

Cortana cerraba sus ojos disfrutando, su respiración agitada ya por el placer de las caricias, pronto sus pezones estuvieron erectos y duros, listos para ser besados por su amante.

John no perdió tiempo en nada más, aprisionó suavemente el pezón derecho con sus dientes, y con su lengua lo humedecía provocándole a Cortana leves gemidos. Ella tomó la cabeza de su hombre acercándola más hacia sí. Los dedos de John presionaron con un poco más de fuerza el pezón derecho provocando en la mujer una descarga de placer como hacía mucho no había sentido. Pronto la boca del hombre repitió su acción en el otro pezón.

Ante el calor sentido en su interior, John se separó de Cortana y se deshizo del saco y la camisa que esa noche vestía quedando con su torso desnudo.

Cortana acercó sus manos al pecho de su amado sintiendo la dureza de sus músculos formados por años de duro entrenamiento. Sintió también todas las cicatrices que lo marcaban, recordando cómo se hicieron muchas de ellas. Bajó su mano derecha hasta los abdominales procurando sentir cada subir y bajar de sus dedos en los canales formados entre los músculos; acercó su boca al pecho de John y lo llenó de besos.

Las respiraciones eran cada vez más pesadas, el calor era cada vez mayor. Pronto el vestido de Cortana yacía tirado en el piso y ella, solo vestida con una diminuta tanga negra, esperaba a que John terminara de desvestirse para continuar con las caricias. Al mirar a su hombre deshacerse del resto de la ropa, a excepción de su ropa interior, notó cómo dicha prenda apenas podía contener el poderoso miembro que más de una vez sintió en su interior quince años atrás.

―Solo... ―Cortana apenas alcanzaba aire para hablar― solo... quítate eso y ven conmigo.

Él sonrió; muchas veces en su soledad, había recordado cómo se ponía su mujer cuando estaban por hacer el amor. Se deshizo de su última prenda.

Cortana se recostó en la cama esperando que John la alcanzara. Segundos después, él se paraba a su lado, permitiéndole a ella contemplar la enorme erección que tenía. Sin esperar un solo segundo, ella tomó el miembro de su amado y lo acarició con suavidad, haciendo que John soltara leves gemidos de placer.

―Ya sabes lo que tienes que hacer ―dijo él con voz enronquecida.

Cortana llevó el miembro a su boca propinándole al hombre la placentera sensación de calidez y humedad que ninguna mujer, aparte de ella, había podido darle. La boca de Cortana jugaba con su glande y la lengua era su mejor herramienta.

Cortana se sentía muy bien al saber que su amado disfrutaba de sus caricias orales. Sin embargo, se detuvo, no quería que aquello acabara tan pronto, quería disfrutar de él toda la noche si era posible.

―No creas que te dejaré terminar tan pronto ―dijo ella con voz y mirada sensual.

―No quiero que eso suceda ―le dijo él también sonriendo.

John rodeó la cama y se recostó junto a ella, su mano derecha subió por la pierna derecha de Cortana acariciando cada milímetro de su longitud, principalmente su firme muslo. Pronto la mano se posaba sobre la prenda que ocultaba la intimidad de la mujer.

―Eres un travieso ―soltó Cortana al sentir la mano caliente y áspera de John en su entrepierna.

―¿Solo yo? ―le preguntó él, su voz daba a entender que su excitación estaba llegando al máximo.

―En ese caso... hagamos travesuras.

Ella, usando sus pulgares, comenzó a bajar su última prenda lentamente aumentando la expectativa de John, al punto que él, no soportando más tanta lentitud, tomó el diminuto pedazo de tela y se deshizo de él de un solo tirón destrozándolo y provocando la risa en su mujer.

―Ya comprarás otra después ―dijo él sonriéndole―. Aunque preferiría que no la usaras.

―Pervertido ―dijo ella sin dar tiempo a que le contestaran, pues en ese mismo instante lo besó con gran pasión.

Las lenguas luchaban por dominar a la otra en una erótica danza. Ambos abrazados recorrían sus cuerpos con sus manos sintiéndose mutuamente, recuperando todas las caricias sin entregar durante largo tiempo.

Él era un experto en aquello y ella ya no era una doncella inocente. Sus caricias ya no eran iguales a la primera vez, cuando Cortana se dejó guiar por su hombre, ya no. En ese momento eran ambos los que daban y recibían placer y amor a partes iguales. Ya no era una amor primerizo, sino un amor maduro, fortalecido por la distancia y el tiempo.

―Te amo ―murmuró él en el oído de su mujer.

―Hazme tuya otra vez ―dijo ella abriendo sus piernas, y con su mano se acariciaba.

John observó la entrepierna de su mujer viendo cómo esta estaba exenta de cualquier vellosidad, preparada para lo que fuera.

―Aún no es tiempo ―le dijo él enterrando su cabeza entre los muslos de su amada.

La sensación de los labios y la lengua de su hombre provocaron que la espalda de Cortana se arqueara ante la potente sensación de placer. John era un amante experto, ella lo sabía muy bien.

Estuvo John lamiendola y saboreandola por largo tiempo, deteniéndose cada vez que sentía cómo los pliegues de la vagina de su hermosa mujer se contraían anunciando el ansiado clímax; la noche aún era joven y él no quería terminar aún.

―¡Por favor, John, hazme el amor! ―rogaba ella. Su cuerpo ardía febrilmente, su cara estaba completamente roja y sus ojos se desbordaban al no poder soportar más aquello.

John, sabiendo que Cortana estaba al límite, sacó su cabeza de entre sus piernas, y se acomodó quedando su miembro justo en la entrada de su mujer, y sin decirle nada, entró en ella haciendo que exclamara un grito ahogado de placer al sentirse llena por primera vez en más de una década. No tardó mucho en sentir el orgasmo que tanto ansiaba. Sus ojos volvieron a desbordarse al tiempo que se cerraban ante la avalancha de placer que la sepultaba.

Su boca fue aprisionada por la de John mientras el duro miembro permanecía inmóvil en su interior.

―Ahora es mi turno.

John salió lentamente de Cortana, solo para volver a entrar con la misma velocidad tratando de sentir al máximo su cálido interior. Poco a poco los embates aumentaron de velocidad y fuerza. Cuando Cortana tuvo su segundo orgasmo, John se vaciaba dentro de ella con un gemido digno de una bestia salvaje.

Ella se aferraba a la espalda de su amado sintiendo cómo era inundada.

―Te amo, John ―dijo ella entre jadeos, lágrimas y espasmos.

Él gruñó antes de desplomarse al lado de ella.

Pronto el sueño los venció, no sin antes permitirles abrazarse y besarse por última vez esa noche.

* * *

><p>Eran apenas las cinco de la mañana cuando Miranda se levantó a correr. Sin embargo, se sentía extraña al no tener al jefe maestro corriendo a su lado, pues, pese al poco tiempo de conocerlo, se había acostumbrado a su presencia cada mañana mientras corría por el bosque.<p>

Era curioso que sintiera aquello, pues, ella sabía perfectamente que él solo era un extraño, pese a que fuese su instructor. Aún así, sentía en su pecho algo muy fuerte para con él, no sabía cómo explicárselo, pero cada vez que lo veía, sentía en su pecho una extraña sensación de calidez que solo había sentido con su madre. Él despertaba en ella un raro sentimiento que en más de una ocasión le había hecho creer que estaba loca, pues el Spartan era sumamente frío y daba la impresión de no prestarse para demostraciones de afecto.

Y aún así, había accedido a que ella lo llamara papá. Ciertamente a cualquiera le parecería una locura que un Spartan de la talla del jefe aceptara una petición tan absurda de parte de una cadete de nuevo ingreso como ella. Pero había sucedido y estaba agradecida con el supersoldado, porque había hecho que su decepción de saber que su padre estaba en prisión fuera más llevadera.

Corrió durante tres horas sabiendo que siendo domingo nadie entrenaría. Ciertamente ella no debería estar allí corriendo, pero no tenía nada mejor que hacer, puesto que Cadmon, y la molesta de Sandra no se levantarían hasta muy entrada la mañana al saber que el jefe maestro no estaba en la academia.

Por lo que había visto, notaba que la mesa directiva de aquel lugar tenía una autoridad más testimonial que real, pues era más común que fuera el jefe quien dictara las órdenes y no el director o alguno de los directivos de la academia. ¿Pero qué importaba? Ella pronto tendría que irse, no tenía intención de quedarse mucho tiempo después de haber escuchado lo que el jefe le dijo sobre su padre. Aunque primero quería averiguar lo más que pudiera sobre el jefe.

Al filo de las ocho regresaba a su dormitorio para buscar ropa limpia y luego dirigirse a las duchas para quitarse el sudor de encima. Cuando entró en dicho lugar, escuchó una conversación que la sacó de sus casillas:

―¿Escucharon que el jefe maestro salió anoche en un auto súper lujoso? ―preguntó una de las chicas que en ese momento aseaban sus cuerpos.

―Si, pero ¿alguien sabe para qué? ―preguntó otra mientras se enjabonaba el cuerpo.

―Pues unos dicen que salió a matar a alguien ―dijo otra chica desde una de las esquinas mientras se secaba.

―Yo escuché que salió a una cita. Y que varios cadetes lo siguieron.

―¿Cita? ―todas se rieron―. El jefe maestro no tiene mente para esas cosas. Es un Spartan; los Spartan no tienen cabeza para «citas» ―dijo otra.

―¿Y por qué no?

―Porque los Spartan no se enamoran, son máquinas de guerra ―afirmó la primera que había hablado.

―Y entonces ¿Cómo explicas que la mamá de Cadmon y Sandra Lasky sea una Spartan?

Hubo algunos segundos de silencio.

―B... bueno, debe haber algunas excepciones.

―Y esa excepción bien podría aplicarse al jefe. Además... él es guapo ―dijo otra de ellas con voz pícara y sonriendo.

―Si, es guapo, y también lo suficientemente viejo como para ser padre o abuelo de cualquiera de nosotras.

―Yo no me quejaría si el jefe fuera mi padre. Es más, lo presumiría ante todos. ¿Se imaginan la cantidad de chicos que se acercarían a nosotras si supieran que el jefe es padre de alguna de nosotras?

―¿Y te imaginas la cantidad de cadáveres que habría cada vez que uno se quisiera pasar de listo con alguna de nosotras?

―Tienes razón. Yo no podría vivir con eso.

―Y piensen esto: Si el jefe fue a una cita romántica ¿qué clase de mujer le gustará?

―Buena pregunta ―dijeron varias.

No tolerando más la conversación, Miranda entró en el lugar aclarando su garganta. Siendo ella más alta y fuerte que cualquiera de las que allí estaban, y además, habiéndose hecho tan famosa al haber destronado a Sandra como la chica más ruda y fuerte de la academia, era natural que todas se callaran ante su presencia.

―Deberían dejar de hablar del jefe a sus espaldas ―dijo ella con voz molesta.

Nadie le respondió y la conversación quedó inconclusa.

Poco a poco las jóvenes se retiraron de las duchas dejando a Miranda sola. Minutos después salió con rumbo a su dormitorio y después al comedor, donde encontró a Cadmon y a Natasha esperándola.

―Buen día ―saludó Natasha.

―Buen día, chicos ―miró los alrededores.

―¿Y ese milagro que Sandra no se encuentra con ustedes? ―preguntó ella.

―Está tan «deprimida» que no tiene fuerzas ni para caminar ―le respondió Cadmon con voz hastiada.

―Vaya que tu hermana es todo un caso ―comentó Natasha.

Miranda se acercó al par.

―Un pajarito me contó que tú le ayudaste al jefe con su cita ―los ojos de Miranda eran inquisidores.

Natasha balbuceó unos segundos antes de contestar.

―¡Nadie debe saberlo! ―los ojos de la rubia estaban muy abiertos.

―De acuerdo. Pero quiero saber todos los detalles ―Miranda sonreía con malicia.

―Chica, no me hagas esto; le prometí al jefe que no diría nada y ustedes ya saben más de lo que deberían.

―No es nuestra culpa que Sandra te haya escuchado.

―De verdad, Miranda, el jefe me lo ordenó.

Las miradas conjuntas de Cadmon y Miranda tenían a Natasha en un predicamento, si les decía, el jefe maestro la castigaría por su poca voluntad para guardar secretos y si no contaba nada, los dos adolescentes frente a ella la acusarían de no ser una buena amiga.

―Si el jefe le ordenó guardar silencio no podemos hacer nada ―dijo Cadmon relajando su postura.

―Pues ¿qué le vamos a hacer?

La rubia suspiró aliviada.

―Y ¿ya volvió? ―preguntó la jovencita.

―No lo hemos visto ―soltó Cadmon al aire. ¿Crees que se haya quedado toda la noche con «ella»? ―preguntó Cadmon con voz sospechosa.

―Es raro que yo lo diga, pero yo creo que si. Porque no vas a un hotel con una mujer de cuerpo escultural solo a platicar ¿o si? ―soltó Miranda.

―No, para nada ―le respondieron Cadmon y Natasha.

―Tengo hambre, vamos a desayunar ―propuso Natasha deshaciendo la conversación.

Conforme caminaban dentro del edificio, escuchaban distintas conversaciones comentando la salida del jefe maestro. Tal parecía que el chisme se había regado por toda la academia como pólvora encendida, aunque en cada conversación la razón atribuida a la salida del Spartan era distinta.

―Si estos chicos supieran la verdad, estarían haciéndole una fiesta al jefe ―comentó Cadmon sonriendo.

―Entonces será mejor que no digamos nada ―advirtió Miranda.

―Estoy de acuerdo ―secundó Natasha.

―Bien ―concluyó Cadmon.

* * *

><p>Por primera vez en quince años, John despertaba más allá de las cinco de la mañana. Bajo cualquier otra circunstancia habría sido raro y hasta peligroso, pero al saberse junto a Cortana, aquello tomaba un nuevo rumbo. Volteó a mirarla, ella había despertado hacía unos minutos.<p>

―¿Dormiste bien? ―le preguntó ella sonriendo.

―Como no lo hacía hace mucho ―le contestó.

Cortana lo besó en los labios.

―No tienes idea de lo feliz que me siento por estar contigo otra vez.

John le sonrió.

―John.

―Hmm.

Ella se subió sobre él.

―¿Es cierto lo que me dijiste?

―¿Sobre qué?

―No me respondas con otra pregunta ―le dijo fingiendo molestia.

―Pero quiero saber sobre qué me estás hablando ―le dijo él intentando molestarla más.

―Ya sabes, sobre que alguien nos seguía anoche.

―Si ―le dijo él.

―¿ONI? ―temía que fueran ellos.

―No. Solo eran tres cadetes. Dos mujeres y un hombre.

―¿Y cómo sabes quienes eran? ―Cortana sonreía no creyendo aquello.

―Los tres cadetes pertenecen a mi grupo de entrenamiento; dos de los cadetes eran los hijos del almirante Lasky. Además, una de las mujeres del grupo era nuestra hija.

Los ojos de Cortana se abrieron desmesuradamente al escuchar que Miranda había estado siguiéndolos.

―¿Pero cómo es eso posible?

―Debieron enterarse de alguna forma que yo saldría de la academia. Y solo hay una persona que pudo decirles.

―¿Quién?

―Natasha Nóvikov, la piloto.

―Oye ¿No tendrás problemas con eso?

―No lo creo. El documento que entregué iba firmado por casi todo el alto mando, así que en la academia no podían negarse.

―No me refiero a eso, sino a que si no tendrás problemas con la piloto. Digo, eres muy guapo, tal vez se sintió celosa.

―Creo que la celosa aquí eres tú.

―Obviamente. Pero a diferencia de ella, yo te tengo aquí y ahora.

―Yo no buscaría otra compañía que no fuera la tuya ―él bajó sus manos hasta posarlas sobre los glúteos de su mujer.

―Entonces estamos bien... por cierto, el apellido de esa piloto no debería ser Nóvikova? Lo digo porque es mujer, y los apellidos rusos tienen género.

―Si, lo sé. Solo que quiere evitar ser relacionada con su padre.

―Debe ser alguien muy malo para que la chica no quiera ser llamada como su padre.

―Si. Pero eso es algo que no compete en este momento. Lo que realmente importa es que estamos aquí ―le dijo él levantándola por las nalgas y tumbándola en la cama para quedar sobre ella.

―¡Travieso! ―le dijo ella.

Estaban por besarse cuando la puerta fue abierta y Catherine entraba de golpe.

―¡Ah ha ha! ¡Los pillé desprevenidos! ―gritó la joven doctora. Luego su rostro cambió por uno asustado al comprobar que efectivamente había encontrado a la pareja desprevenida y en una posición por demás comprometedora, y por si aquello fuera poco, no tenían nada encima, por lo que pudo ver todo lo que los dos cuerpos en la cama podían mostrar―. ¡Lo siento, lo siento! ¡No lo vuelvo a hacer! ―y salió de la habitación cerrando la puerta de golpe.

―¿Qué fue eso? ―preguntó John.

―Esa fue Catherine haciendo el ridículo.

John sonrió, tal parecía que la doctora no perdía su toque.

―Creo que será mejor vestirnos ―dijo él.

―Si, no nos queda de otra ―sonaba decepcionada.

Los dos se vistieron y bajaron a la recepción del hotel donde encontraron a Catherine hablando con Sarah de la vergüenza que había pasado al entrar a la habitación de Cortana. Volteó al sentir que alguien la observaba.

―¡Hermanita! ―casi gritó por el miedo― ¡Te juro que no era mi intención!

―A veces también pienso que eres estúpida ―le comentó Cortana medio sonriendo.

Catherine dejó de disculparse al ver a John frente a ella, su expresión cambió de asustada a una sonrisa, luego a un puchero. Se lanzó sobre él para abrazarlo.

―¡John! ―lo llamó llorando emocionada.

John también la abrazó.

―Pensé que lo loco se te habría quitado al crecer de nuevo ―le comentó él.

―Yo también ―le dijo Catherine con grandes goterones saliendo de sus ojos.

―Me alegro de verlo otra vez, jefe ―lo saludó Sarah.

―Parece que... ―no terminó la frase al mirar hacia la puerta del hotel, donde vio a Sandra Lasky parada viéndolo fijamente.

―¿Sucede algo? ―preguntó Cortana.

John miró a Sarah, sus ojos fríos sobresaltaron a la mujer.

―Tu hija está en la puerta del hotel.

―¿Qué? ―Sarah volteó a mirar, viendo efectivamente a Sandra.

La chica al verse descubierta por nadie más que su madre, corrió. Sarah arrancó inmediatamente tratando de alcanzarla, lo que logró tres cuadras más adelante al sujetarla de un brazo para detenerla y voltearla hacia sí.

―¡Mamá!

―¿Qué haces aquí?―preguntó la madre de la niña; su voz sonaba entre molesta y sorprendida.

―Yo solo pasaba, es mi día libre ―los ojos de Sandra miraban para todos lados tratando de evitar la mirada de su madre―, yo no sabía que estabas aquí.

―Mírame, Sandra ―ordenó Sarah. Pero la chica hacía todo lo contrario―. Te dije que me mires ―ordenó con fuerza.

―Mamá, en serio, yo no...

―No dirás una sola palabra de lo que has visto hoy.

―Pero... ¿esa chica es su hija?

Sarah se desconcertó al escuchar aquello.

―¿De qué hablas?

―No me mientas ―advirtió la muchachita con expresión fiera―. ¿Ella es hija del jefe?

La adulta suspiró, cerró los ojos y presionó su tabique nasal con dos dedos. Más valía que tratara de disuadir a su hija o podría poner en peligro todo lo que Thomas y ella habían hecho para reunir a John con Cortana.

―No ―le respondió―. La joven que el jefe abrazaba no es su hija...

―Ya veo ―dijo Sandra suspirando aliviada.

―...es su cuñada.

Sandra sintió como si le hubiesen dado un fuerte golpe en el pecho, sus ojos se llenaron de lágrimas y estuvo a punto de llorar cuando su madre la interrumpió.

―Sandra, no me digas que... ¿estás enamorada del jefe? ―la propia Sarah estaba sorprendida de aquello.

―¿Qué tiene eso de malo? ―le preguntó su hija como reprochándole la falta de sensibilidad.

―Vamos ―dijo la mujer tomando la mano de su retoño para alejarse de allí.

Varios minutos después, llegaron a un parque, el mismo en el que Sandra y sus compañeros habían visto al jefe besar a la misteriosa mujer de la cita.

―Mamá...

―Sandra, debes entender que el jefe solo tiene corazón para una sola mujer.

―Ya sé eso ―le dijo la chiquilla con algo de enojo.

―¿Y cómo la sabes? ―preguntó su madre tratando de comprender la respuesta de su hija.

Sandra, al verse descubierta, no tuvo más opción que decirle la verdad a su madre o se enfrentaría a un enorme castigo si le mentía y luego se veía descubierta.

―Anoche, Cadmon, Miranda y yo lo seguimos para saber con quien se iba a reunir.

―Sandra ¿te das cuenta de lo que me dices? ―preguntó Sarah; su voz delataba la gravedad del asunto.

―Pero es que... ―la chica calló un momento, no sabía cómo explicar que había escuchado en secreto la conversación que el jefe y Natasha tuvieron en la oficina del primero.

―¿Pero es que...? ―animó Sarah a hablar.

―La verdad es que yo tengo la culpa. Ayer escuché la conversación que tuvo el jefe con Natasha y... yo me emocioné y fui a buscar a Cadmon para platicarle y como siempre, Miranda estaba con él y ambos se enteraron. Pero los dos estuvieron de acuerdo en no decir nada, y entonces insistí en que debíamos seguirlo hasta aquí y por eso anoche vimos al jefe con una mujer... ―las palabras de la chica habían ido bajando de volumen conforme daba su explicación.

―Sandra... hija, debes entender que el jefe ama a esa mujer. No tienes idea de las dificultades que han tenido que pasar para estar juntos nuevamente. Su vida nunca ha sido fácil. No puedo entrar en detalle sobre eso, pero te prometo que cuando todo se solucione, te lo voy a explicar más detenidamente ¿de acuerdo? ―las palabras de Sarah eran tranquilas.

―¿No me vas a regañar?

―Por el momento no. Solo te pido que no digas nada. La mujer del jefe es mi amiga y su vida correrá peligro si tú revelas algo. ¿No quieres tener algo así en tu conciencia, verdad?

La chica pensó antes de responder.

―No.

―Vamos, quiero que conozcas a la esposa del jefe.

―¿Ellos son casados?

―Oficialmente no, pero espero que pronto lo estén.

Sarah volvió a tomar la mano de su hija y la llevó hasta el hotel, donde John, Cortana y Catherine esperaban.

―¡Allí viene! ―exclamó Catherine.

John y Cortana, que habían permanecido abrazados todo el tiempo, alzaron la vista viendo que no solo era Sarah quien venía, sino también su hija, ambas de la mano.

―Jefe ―llamó Sarah. John ya estaba parado y se acercaba a las dos mujeres.

―¿Cuánto sabe? ―preguntó él. Sandra se encongió de hombros, nunca le había temido tanto al jefe como en ese momento. Sentía como si el hombre estuviera a punto de sacar un arma de la nada y matarla.

―Me temo que demasiado ―respondió Sarah―. También creo que deberíamos decirle algo de la verdad para que tenga cerrada la boca.

―Tengo la sensación de que esta niña no mantendrá el secreto ―comentó John sabiendo lo chismosa que podía llegar a ser la hija de la Spartan frente a él.

―Ay de ella si se le sale una sola palabra ―le dirigió una mirada fiera a su hija.

―Prometo que no diré nada ―Sandrá sonaba intimidada.

―Bien, volvamos a la habitación ―dijo él.

El grupo subió hasta el tercer piso, lugar donde se encontraba el cuarto donde se hospedaban las tres mujeres.

Sandra, durante el camino, observaba a la que parecía se la mujer del jefe, notó algo familiar en el rostro de esta y no quería quedarse con la duda, así que planeó preguntar sobre eso nada más estuvieran en la habitación. Tampoco podía negar que era bonita... no... más que eso, aquella mujer de aspecto maduro era como una especie de diosa, no entendía por qué. Lo mismo podía decir de la otra, cuya apariencia era mur similar a la anterior. Su madre había dicho que era cuñada del jefe, por lo que no había que ser muy inteligente para darse cuenta que eran hermanas, aunque su estatura era por mucho la menor de todo el grupo, quizás rondando los ciento sesenta centímetros.

Cuando todos estuvieron dentro de la habitación, Sandra fue la primera en hablar.

―Quiero preguntarle algo ―dijo la chica mirando directamente a Cortana.

La ex I.A. la miró, y se admiró de la determinación de la jovencita al no tener temor de hablar con decisión.

―Silencio ―ordenó Sarah a su hija.

―Déjala ―pidió Cortana, luego volvió a mirar a Sandra―. Bien, dispara.

―Usted me parece alguien familiar. Tengo la impresión de haberla visto en algún otro lugar, pero no sé dónde. No fue hace mucho porque sus rasgos están muy claros en mi memoria, pero no tengo idea de dónde la he visto.

John suspiró, Sarah y Catherine notaron eso y de inmediato dedujeron que los rasgos a los que Sandra se refería eran los de Miranda, no tenían duda de aquello. Aunque Sarah nunca había visto en persona a la hija de John y Cortana, sí había visto muchas fotografías de la chica cuando estuvo en Minister, por lo que no podía equivocarse en aquello.

―Eso es fácil de explicar ―dijo Cortana.

―Quizás no deberías... ―trató de interrumpir Catherine, mas su hermana alzó una mano pidiéndole silencio.

―Dices que has visto mis rasgos en otra persona ―comentó la mujer.

―Si ―le contestó Sandra.

―Y es posible que también hayas escuchado una voz similar a la mía.

Analizando lo que dijo Cortana, Sandra concluyó que también había escuchado una voz con un timbre similar.

―Si, tal vez ―volvió a contestar.

―Sandra... ¿así te llamas, verdad? ―preguntó la mujer.

―¿Cómo sabe mi nombre?

―Conozco a tu madre desde antes de que nacieras ―miró a Sarah, Sandra también, la madre de la niña asintió―. Sé mucho más que tu nombre, pero son cosas que no vienen al caso en esta conversación. Lo que tú realmente quieres saber es dónde me has visto y escuchado, y te diré la verdad ―se aclaró la garganta―. La persona a la que has visto y escuchado no soy yo, es mi hija.

Los ojos de Sandra se entrecerraron, su cabeza se ladeó y su boca se abrió levemente al no entender la explicación de la mujer frente a ella.

―No la entiendo ―dijo Sandra con voz confundida.

―A quien estás recordando es a mi hija Miranda.

El nombre de la chica que le había dado la paliza de su vida retumbó en su cerebro. Pronto los rasgos y voz de la muchacha encajaron perfectamente en el rompecabezas que era su mente. Sus ojos se abrieron desmesuradamente y su boca se abrió aún más.

―¿Qué? ―su cerebro no daba para más, la sorpresa era grande y no tenía idea de cómo lidiar con eso.

―Querías saber dónde habías visto mis rasgos y escuchado mi voz. Esa es la respuesta... Miranda Halsey es mi hija.

―¿Mi... Mi... Miranda es hija suya? ―preguntó la adolescente aún sin poder asimilar por completo aquello.

―Y también es hija del jefe maestro ―le soltó Sarah sin más. Era mejor que se lo dijera de una vez para que la chiquilla dejara de entrometerse en la vida de los demás.

Sandra vio a John preguntando con sus ojos si lo dicho por la mujer era cierto, él asintió confirmándoselo. La mandíbula inferior de la muchacha temblaba, sus ojos se humedecieron, su rostro pálido se enrojeció y pronto el llanto le ganó la partida pesar de sus esfuerzos por mantenerse estoica.

―¿Qué le pasa a esta niña? ―preguntó Catherine confundida y molesta.

―Luego les explico ―dijo Sarah abrazando a su pequeña.

* * *

><p>―No tenía idea de que supieras hacer estas cosas ―dijo Natasha a Miranda mientras esta última manejaba una de las terminales disponibles en la biblioteca de la academia.<p>

―Mi madre tiene una pequeña empresa de software, es normal que haya aprendido algunas cosas.

Caminando por las instalaciones de la academia, los dos cadetes y la piloto habían ido a parar a la biblioteca, donde Miranda vio la oportunidad de investigar un poco el pasado del jefe maestro.

―Pero ¿no es tu madre directora de la biblioteca de tu pueblo? ―preguntó Cadmon.

―También ―contestó la chica.

―Pues que familia tan... trabajadora tienes ―comentó el muchacho en tono sarcástico.

―Deberías conocerlas ―secundó la chica sonriendo.

Un resultado apareció en la pantalla de la computadora.

―Ya hay algo ―avisó Natasha.

―Quizás no tengo la habilidad para infiltrarme en los servidores de UNSC, pero sí puedo buscar muy bien información en la red ―comentó Miranda con orgullo.

―¿Qué dice? ―preguntó Cadmon.

―Veamos...

Miranda señaló el contenido encontrado, un video de hacía quince años.

_...El Spartan 117 contribuyó hace varias semanas a la detención de un Spartan desertor a quien se acusa de traición. El día de ayer se llevó a cabo el juicio donde se encontró culpable al Spartan. Sin embargo, UNSC no ha querido revelar el nombre del acusado, tal parece que eso seguirá así durante un tiempo prolongado por lo que este noticiero seguirá investigando para descubrir la identidad del traidor.__.._

_...div__ersas fuentes señalan que una mujer irrumpió en la corte hasta llegar al acusado..._

_...__El Spartan 117, con la ayuda de un gran contingente de marines, logró detener al Covenant liderado por el profeta de la verdad al viajar a través de un portal desliespacial a una instalación Forerunner conocida como «El Arca», nuestra fuente indica..._

_...__Esta mañana se llevará a cabo la condecoración del Spartan 117, el sargento mayor Avery Junior Johnson y la comandante Miranda Keyes, en la estación orbital Cairo, por el valor mostrado durante la guerra contra el Covenant..._

Estuvieron varias horas buscando la información que les diera una pista de lo que presenciaron la noche anterior, pero no encontraron absolutamente nada, era como si el jefe maestro no tuviera pasado además de su historial militar.

―La única forma de saber algo es buscar en los servidores de UNSC, pero me temo que no tenemos el conocimiento suficiente para siquiera traspasar la primera capa de seguridad ―Afirmó Cadmon.

―Pues, chicos, no nos queda más que esperar a que se nos presente la oportunidad ―comentó Natasha.

―Pues, bien. Vayámonos ―Miranda se levantó de la silla.

―¿No creen que sería genial averiguar algo sobre el jefe? ―preguntó la joven piloto al aire.

―Eso va a ser un acontecimiento épico ―concordó Miranda.

* * *

><p>Sarah explicaba a John y Cortana la razón por la que Sandra estaba ahí, la chica permanecía callada, sus mejillas estaban rojas por la vergüenza de saberse descubierta.<p>

―¿No crees que estás muy pequeña para hacer esas cosas? ―le preguntó Catherine.

―Lo siento ―se disculpó Sandra, su mirada estaba fija en el suelo.

―¿Comprendes ahora que solo era una fantasía y que te habías encaprichado con eso? ―le preguntó su madre.

―Si. Pero...

Sarah puso cara molesta.

―¿Pero qué?

―Es que el jefe está tan guapo a pesar de que ya es un hombre mayor...

―¡Mira! ―dijo Cortana con sarcasmo― ¡al menos estamos de acuerdo en algo!

―Entonces, creo que tengo que disculparme con ustedes por todas las cosas que le dije a Miranda.

―Aquí vamos ―dijo John, moviendo su cabeza de lado a lado. Cortana y Catherine lo vieron extrañadas.

―Siento haberle dicho a su hija: puta, ramera, ofrecida, bruja, meretriz, prostituta, calienta hombres, fulana, cortesana, furcia, pelandusca, buscona, hetaira, zorra, mesalina, etcétera, etcétera, etcétera.

―Pues qué vocabulario tan florido ―comentó Catherine; la niña comenzaba a agradarle.

―También me disculpo porque yo no sabía que su hija es lesbiana y le atribuí que quería seducir a mi hermano.

En ese momento todos, excepto la propia Sandra, se miraron asombrados.

―¿Qué dijiste? ―Cortana se levantó de su asiento muy molesta.

―Cadmon me lo explicó todo.

Sarah se levantó también, presentía que Cortana iba a hacerle algo a su hija.

―Mi hija no es lesbiana ―dijo con molestia, mas no con enojo, para eso aún le faltaba mucho―. Tal vez sea algo masculina, pero no le gustan las mujeres. Y tengo pruebas.

―¿Qué? ―Sandra miró directamente a Cortana― Pero Cadmon... ―pensó mejor lo que su hermano le había dicho concluyendo que aquello había sido solo para proteger a la otra muchacha―. Creo que mi hermano tendrá que explicarme muy bien por qué me dijo esa mentira.

―Sus razones tendrá ―comentó maliciosa Catherine―. Quizás esté interesado en Miranda y quiere protegerla de tu mal humor. O tal vez quiere protegerse a sí mismo de tu mal humor.

―¡Mamá! ―rezongó la muchacha con voz de niña consentida.

―Lo siento, hija, pero ella tiene razón.

John, quien notaba cómo la conversación se desviaba, decidió hablar.

―Sandra ―llamó él―. Debes callar todo lo que has escuchado aquí.

La chica miró con ojos sorprendidos al Spartan.

―Pero...

―Si dices una sola palabra, todos correremos peligro, incluso tu familia.

―Ya escuchaste, hija. El jefe no miente.

Sandra bajó su mirada,

―Está bien.

* * *

><p>Miranda, Natasha y Cadmon estaban recostados debajo de un árbol viendo las nubes pasar, gracias a que John no estaba en la academia, todo parecía haber tomado un ritmo más relajado, por lo que muchos cadetes y soldados disfrutaban del día, incluidos aquellos que estaban en servicio en ese momento.<p>

―Chicos ―pronunció Miranda―. Tengo la impresión de que muchas cosas están por cambiar ―sus ojos estaban cerrados mientras sonreía.

* * *

><p><em>Notas del autor:<em>

_Después de un montón de tiempo sin subir nada, aquí está el capítulo._

_¡Nos leemos luego!_


	10. Revelación

_Antes que nada, quiero disculparme por tardarme tanto en publicar un nuevo capítulo, pero es que he estado tan ocupado que el poco tiempo libre que me queda es insuficiente para continuar con un ritmo fluido. No obstante, seguiré publicando cada vez que pueda, y por supuesto, en vacaciones._

_También quiero agradecer a todos los que han mandado mensajes pidiéndome un nuevo capítulo, eso me dice que algo debo estar haciendo bien._

_Sin más que agregar, continuamos:_

_**Disclaimer:** Halo no me pertenece; si fuera mio, yo sería rico._

* * *

><p><strong>Capítulo IX: Revelación.<strong>

Reunir una flota de más de cien naves era algo sumamente difícil si se pertenecía a una de las facciones insurrectas a UNSC. Pero gracias al carisma y poder de persuasión de Serin Osman en la persona del general Nóvikov aquello había sido mucho más fácil de lo que habían supuesto los líderes de la insurgencia. Simplemente era increíble cómo una mujer era capaz de despertar el más terrible de los miedos en aquel hombre acostumbrado a la lucha sin cuartel y cruel como pocos. Solo había tomado tres meses reunir la flota más grande que la insurrección había tenido en sus varios siglos de existencia.

Lo único que los líderes lamentaban era que las naves ya eran anticuadas y buena parte del armamento era obsoleto en comparación con el que UNSC había desarollado durante y después de la guerra contra el Covenant. Sin embargo, Osman había logrado encender la llama del coraje en la mente de los soldados para que se lanzaran al combate y muy probablemente a una muerte segura. Aún así, muchos generales y almirantes insurrectos tenían la esperanza de poder asestar un fuerte golpe al centro neurálgico de UNSC en la Tierra y así lograr su objetivo, la independencia de sus colonias.

Sabían perfectamente que la Tierra era el planeta más protegido de todos los mundos humanos, pero ellos tenían más que solo una gran flota. También tenían a su disposición saboteadores infiltrados en muchas de las defensas MAC en órbita alrededor del planeta, por lo que su arribo sería menos problemático, y con suerte, aumentaba sus bajas probabilidades de éxito. Lo mejor del caso es que solo necesitaban que una sola nave llegara hasta la cabeza del poder para permitirse negociar con las altas esferas del gobierno.

Muchos en los grupos rebeldes luchaban por la independencia de sus colonias, pero también había quienes peleaban por tener el control absoluto de sus respectivos planetas y disponer de poder ilimitado en esos lugares. Grigory Nóvikov era uno de los segundos y por lo que se veía, era quien más se acercaba al título de tirano en su propio mundo. Durante décadas, el general había ido acrecentando su poder dentro de las fuerzas insurrectas en Venezia superando con creces a todos los demás líderes en cualquiera de los mundos controlados por la insurrección. Su influencia en las decisiones más importantes no tenía oposición, además, su fortuna monetaria era enorme, pudiendo comprar voluntades con suma facilidad, y las que no podía comprar, simplemente las eliminaba.

Su forma de actuar era implacable, no toleraba el error en lo más mínimo, y su forma despectiva de tratar a los demás era su principal carta de presentación.

Natasha y Sergei Nóvikov, eran solo dos de sus muchos hijos, y los únicos que había logrado escapar de su poder gracias al enorme sacrificio que la madre de estos había hecho para sacarlos sanos y salvos de aquel lugar. Andrea, la madre de los dos chicos, era apenas una jovencita de catorce años cuando su propio padre la entregó a Grigory como garantía del acuerdo sostenido entre los dos hombres para que el padre de la muchacha conservara parte de sus antes extensos campos de cultivo.

Andrea, una joven antes valiente y llena de fuerza, después de sacar a sus hijos de Venezia sucumbió al terrible carácter de su marido y su temperamento se fue extinguiendo hasta quedar solamente una mujer sin brillo, atada a los deseos de su marido; una cáscara vacía.

Grigory, entre todos sus defectos, tenía uno que destacaba, su megalomanía, característica que Serin captó desde el primer momento de conocer al sujeto, por lo que, sacando provecho de eso, había logrado que la insurrección reuniera la más grande flota que jamás había tenido, y aunque sabía de antemano el horrible destino que las diferentes tripulaciones tendrían al enfrentarse a las defensas de la Tierra, sus ansias de destruir a John y a su familia le hacía justificar el enorme derramamiento de sangre que causaría, pues a ella no le importaba ya lo que le sucediera a la Tierra o al resto de la humanidad, su mente se había perdido para siempre.

Serin, acompañada de su compañero, se encontraba parada frente a la entrada de la mansión de Grigory, dos guardias los revisaban en busca de armas y sustancias venenosas que pudieran llevar consigo. Serin sonreía confiada, ella no necesitaba nada de eso, sería tan simple entrar a esa mansión y asesinar a Grigory que prefería no hacerlo al no brindarle un reto a superar, lo mismo pensaba su acompañante.

Superada la revisión, los dos viajeros entraron en la enorme casa, la que alguna vez perteneció al gobernador de la colonia. Los pasillos dentro de aquel lugar eran anchos y largos, con muchas puertas, tras las cuales había habitaciones enormes y lujosas. Numerosos empleados se encargaban de la limpieza y mantenimiento de las instalaciones. Serin sonreía al ver cómo las personas que trabajaban en aquella casa parecían morirse de miedo al hacer su trabajo; sin duda, el general Nóvikov era un tirano en toda la extensión de la palabra. Y ella conocía muy bien a las personas como Grigory y sabía también cómo manipularlas.

La oficina del general era espaciosa, poco más grande que una casa de clase media; completamente acorde a las características de un megalómano. La enorme puerta de caoba tallada a mano sonó ante los golpes de Serin al otro lado, el general levantó la mirada desde su escritorio y dio el pase sabiendo de antemano de quién se trataba.

―Buen día, general ―saludó Serin al hombre.

Grigory sonrió condescendiente.

―Buen día, almirante.

―Qué bonito suena eso... almirante.

―No podía darle un rango más bajo a alguien como usted.

―Entonces, estoy en deuda.

―Por favor, tomen asiento ―pidió el general.

Serin y su acompañante se sentaron en dos cómodas sillas reclinables frente al escritorio del hombre más poderoso de Venezia y posiblemente de toda la insurrección.

―General ―dijo Serin con una sonrisa en su rostro―... creo que ya estamos listos para llevar a cabo nuestro plan.

Grigory guardó silencio por unos segundos antes de contestar.

―¿Sabe? Yo estaba pensando lo mismo hace unos momentos.

―Entonces estamos de acuerdo en que nuestra movilización debe hacerse ya.

―¡Claro que si! Esto es algo que he esperado por muchos años, y si no fuera por usted, no lo habría logrado. Y permítame felicitarla por ese enorme logro.

―No me lo agradezca, usted sabe bien que lo hago en agradecimiento por haberme liberado de mi prisión en la Tierra. Además, no tenía ningún otro lado a donde ir y que aceptaran de tan buena gana mis demandas.

Durante su encierro, Serin, vía Barry Black, había tratado con Grigory y el resto de la insurgencia un ataque a la Tierra a cambio de su liberación y posterior destrucción de los culpables de su cautiverio. La insurgencia había aceptado no sin algunas reticencias, mismas que fueron desvanecidas por otros grupos insurgentes o miembros de los mismo grupos que estaban de acuerdo con los términos de quien alguna vez ostentó uno de los cargos más altos de UNSC. Además, al haber sido una Spartan, era sin duda un elemento muy superior al resto de los soldados y estrategas de cualquier grupo insurrecto.

―Almirante, su precio por ayudarnos es muy bajo; una ganga, si me lo permite ―Serin asintió―, no podíamos negarnos a eso. Lo único que me llama la atención es que no nos haya dicho contra quién planea su venganza.

―¿No se los he dicho? ―preguntó la mujer fingiendo sorpresa.

―No ―contestó el general con voz llena de normalidad.

―¡Vaya que he sido descuidada! ―Serin se dio un ligero golpe en la cabeza con sus nudillos―. La persona de quien quiero vengarme es nada más y nada menos que el Spartan 117, el gran y famoso jefe maestro. Usted debe conocerlo.

Los ojos del general brillaron con una especie de ira contenida.

―Claro que lo conozco.

Aunque nunca lo había visto en persona, había sabido por informes clandestinos que el Spartan había acogido a sus dos hijos en la academia que extraoficialmente dirigía, y por lo tanto, era cómplice de su esposa en la fuga de sus dos retoños. No lo odiaba, pero tampoco le agradaba, era simplemente un obstáculo en su camino, aunque uno muy grande y difícil de eliminar.

―Pues déjeme decirle que él y «su familia» se encuentran en este momento en la Tierra ―le comentó la mujer.

―¿Familia?

―Si, familia ―el tono usado por la ex Spartan era despreocupado.

―Eso no lo sabía.

―Eso casi nadie lo sabe porque es un secreto muy bien guardado por él. Y, como verá, tengo un motivo para vengarme de él.

―¿Amor no correspondido? ―preguntó el general.

―Podría decirse.

―Curioso.

―Pero todavía no termino de contarle todo.

―¿Qué? ¿hay más?

―Es curioso cómo las cosas se dan ―la mujer miraba sus uñas recientemente pintadas―; sus hijos, Natasha y Sergei, también se encuentran en la tierra y son protegidos del jefe maestro.

―Eso lo sé perfectamente ―la voz del general se levantó.

―Si, imagino que así es. Pero dudo que haya visto cuánto han crecido.

El acompañante de Serin extendió su mano entregándole al general un chip de memoria. Grigory en un movimiento desesperado lo introdujo en su terminal personal, una lista de fotografías de presentó ante sus ojos; abrió uno por uno los archivos viendo a quienes Serin había mencionado y comprobando que eran sus hijos quienes aparecían en las imágenes, solo que con doce años más de como los recordaba.

―Son militares de UNSC ―masculló Grigory con enojo.

―Natasha es piloto, y Sergei es cadete en una de las más prestigiosas academias militares de la Tierra.

―¡Eso es imperdonable!

―Y usted sabe muy bien quién es culpable por eso ―Serin sonreía maliciosa.

―Por supuesto que lo sé ―a la mente del general venía la imagen del rostro de su esposa.

―Pero fuera de asuntos personales... estoy a su entera disposición para cuando decida movilizar la flota.

―Hágalo de inmediato. No podemos permitirnos que UNSC descubra lo que estamos planeando hacer.

―Entonces nos retiramos.

Los dos visitantes salieron de la oficina y posteriormente de la casa del general sin mencionar una sola palabra hasta que estuvieron dentro el vehículo que los había llevado hasta aquel lugar.

―Parece que el resentimiento es una fuerza muy disuasiva ―dijo el acompañante de Serin.

―Lo es. El general se estaba tardando demasiado en tomar la decisión. Pero ya ves, solo hacía falta lastimar un poco su ego para que se decidiera de una vez por todas.

* * *

><p>Sandra se mantenía sentada a un lado de su madre escuchando la historia de cómo John y Cortana habían acabado en aquella situación. Si no fuera porque su madre le confirmaba todo, ella no habría creído ni una sola palabra de lo que le decían, ni siquiera aunque fuera el jefe maestro quien se las dijera.<p>

―Entonces Miranda sí es hija de ustedes dos ―comentó la adolescente.

―Si ―dijo Cortana lacónicamente.

―Creí que ya te había quedado claro la primera vez ―comentó Sarah a su hija.

―Tenía que comprobarlo otra vez para estar segura.

Catherine, que había permanecido callado todo el tiempo por fin habló.

―En todo caso ¿Cómo nos encargaremos del problema que nos tiene en la Tierra?

―No podemos hacer nada hasta que Serin aparezca ―dijo John de inmediato―. Pero estaremos preparados para cuando eso suceda. Por eso me encargaré de entrenar a Miranda personalmente.

―Eso levantará sospechas de inmediato ¿lo habías pensado? ―preguntó la joven doctora.

―Ya tengo cubierto eso. Cadmon y Sandra nos acompañarán para distraer la atención de los directivos de la academia.

―Quienes me preocupan son los directivos de UNSC ―Cortana habló.

―No habrá problema. Las órdenes del jefe son indiscutibles en la academia ―dijo Sarah con total seguridad―. Nadie hablará.

―Eso es cierto ―complementó Sandra―. Hasta ahora no he visto a nadie que discutiera una orden del jefe maestro, ni siquiera el director de la academia.

―Debe ser porque es el más calificado para dirigir un lugar así ―comentó Catherine con tono orgulloso―. Johnny si que es un jefe en todos los sentidos.

―¿Johnny? Jefe ¿su nombre es John? ―preguntó Sandra confundida.

―Ya deberías haberlo deducido al contarte mi historia ―le dijo John.

―La verdad es que no ―se rió nerviosa―. Aunque Miranda ya nos había mencionado que su padre se llama así.

Todos, excepto John, pusieron el rostro de quien piensa que alguien es un idiota.

* * *

><p>Días después, Miranda practicaba tiro con su grupo de entrenamiento, John la observaba detenidamente, su puntería era muy buena, pero distaba mucho de ser perfecta, Kelly había descuidado ese punto, por lo que era su deber como instructor y sobre todo, como su padre, enseñarle cómo disparar en todo tipo de situaciones. En cambio, Cadmon y Sandra daban en el centro de todos los blancos sin ninguna falla, pero carecían de la pericia en combate cuerpo a cuerpo que Miranda sí tenía, por lo que ya tenía el motivo perfecto para separarlos del grupo de entrenamiento y llevarlos al interior del bosque para afinar sus destrezas hasta convertirlos en verdaderos Spartan.<p>

―¿En qué piensa? ―preguntó Ramos.

―Esos tres chicos necesitan un entrenamiento más fuerte.

―¿Se refiere a Cadmon, Sandra y Miranda?

―Los mismos.

―¿Y qué hay de los demás chicos?

―Nóvikov, Romney y García también destacan en estas cosas, pero no lo suficiente para llevarlos conmigo; quizás en el futuro.

―¿Qué hay de Márquez? ―el instructor sonreía burlón.

―Vigílalo bien, no quiero que esté holgazaneando durante mi ausencia.

―Pierda cuidado. Yo personalmente me encargaré de que ese chico trabaje.

―Entonces avisa a la mesa directiva que me ausentaré un par de semanas para entrenar a esos chicos.

―¿Cree que los directivos van a estar de acuerdo?

―¿Crees que me importa?

―Sinceramente, no.

John se separó de Ramos y se dirigió a los tres cadetes que había estado observando.

Cadmon fue el primero en darse cuenta de la cercanía del supersoldado, por lo que se puso firme inmediatamente y saludó como era debido.

―¡Jefe maestro, señor!

Sandra y Miranda al escuchar a Cadmon hablar, voltearon para verlo, avistando también a John frente a ellas, rápidamente hicieron lo mismo que su compañero.

―Tomen sus cosas en este momento. Nos vamos de excursión ―fue lo que dijo el supersoldado antes de retirarse a sus aposentos para preparar sus cosas.

Los tres adolescentes se miraron unos a los otros.

Dos horas más tarde, el trío de jóvenes estaba formado frente a su instructor, todos con uniformes de campaña y todo el equipamiento que pudieran necesitar en sus espaldas, a excepción de John, que para esa ocasión se había enfundado en su armadura y su casco bajo su brazo esperando a ser posicionado en su lugar correspondiente. Los tres jóvenes miraban asombrados a su instructor, y Miranda era quien más sorprendida estaba, nunca había estado tan cerca de una armadura potenciada.

―Esto no será un día de campo. Durante las próximas dos semana no tendrán contacto con nadie más que conmigo, si alguno de ustedes piensa que mi entrenamiento es demasiado duro y quiere retirarse, que hable ahora.

Nadie contestó. John vio a los ojos a cada muchacho, se dio la media vuelta, se puso su casco y comenzó a avanzar hacia la espesura del bosque. Los tres muchachos siguieron al Spartan.

Estaban por adentrarse entre los árboles cuando una piedra se estrelló en un árbol cercano a John. Todos voltearon a mirar.

Los ojos de Miranda se abrieron como platos al contemplar a la persona que había lanzado la piedra.

―Espero que estés lista ―comentó John.

―Sabes que siempre lo estoy, incluso cuando visito a mis amigos ―dijo Kelly con media sonrisa.

Miranda, no daba crédito a lo que sus ojos veían.

―Tengo la impresión de que ya he visto a esa señora antes ―comentó Sandra en voz baja a su hermano.

―Es la tía de Miranda ―susurró el muchacho.

―¡¿Qué?! ―casi gritó la chiquilla.

―Pero no entiendo qué hace aquí.

Kelly caminó hasta el cuarteto, fijó su vista en Miranda y sonrió.

―¿No vas a saludarme? ―preguntó la mujer.

Miranda no sabía que hacer, hacía meses que no veía a su familia y encontrarse de repente con su tía era algo que no esperaba en absoluto.

―Ho... hola... tía ―la expresión en el rostro de la muchacha era de total desconcierto y vergüenza, sus mejillas rojas lo hacían más evidente.

―Ay, ay, ay ―lanzó la mujer al aire con tono de reproche―. A veces creo que te pareces demasiado a tu padre ―dijo mirando a John, quien permaneció inmóvil, dándole a entender que Miranda no sabía aún quién era él.

―Disculpe ―dijo Sandra acercándose a las dos mujeres―. ¿Usted es tía de Miranda?

Kelly se separó de su sobrina.

―¿Algún problema? ―los ojos fríos con los que miró a la chiquilla fueron suficiente para atemorizarla.

La adolescente, al contemplar con mayor detenimiento a la veterana de guerra, se arrepintió de inmediato el haberle dirigido la palabra.

―N... no... que va ―se rió nerviosa.

―Hora de irnos ―espetó John reanudando la marcha.

―¿Vendrás con nosotros? ―preguntó Miranda.

―En cuanto consiga el equipo necesario.

La joven sonrió al ver una cara conocida después de tanto tiempo.

Por fin el cuarteto se internó en el bosque.

* * *

><p>―Miranda se va a sorprender cuando vea a Kelly ―dijo Catherine sonriendo mientras leía una revista recostada en la cama.<p>

―Espero que no haga una tontería ―le contestó Cortana desde la ventana de la habitación que Sarah le había prestado en su casa.

―No pienses así.

―No puedo evitar hacerlo. Miranda ya provocó muchos problemas la vez anterior; no me gustaría que provocara aún más.

―Puede que Miranda haya cometido algunos errores en el pasado, pero creo que eso le puede ayudar para madurar.

Cortana suspiró.

―Ojalá sea así. No quiero verme involucrada en otra pelea familiar.

―Y cambiando de tema ―la doctora soltó la revista―. ¿Por fin me contarás cómo estuvo tu noche con John?

―Esas cosas no se dicen ―contestó la hermana mirándola a los ojos y sonriendo.

―Por cómo lo dices me imagino que fue... ―la joven doctora se mordió el labio inferior y puso los ojos en blanco.

Cortana fijó su mirada en el exterior, el clima, al ser noviembre, era frío en el hemisferio norte de la Tierra, a diferencia de Minister, donde el verano de ese año se extendería por dos meses más.

―Si, lo fue ―susurró, en sus labios había una sonrisa.

―¿Disculpa? ―preguntó Catherine al no escuchar lo que su hermana había dicho.

―Que afuera está haciendo frío.

―Ah, si. Mucho ―la joven sonrió con picardía, se levantó de la cama y abrazó a su hermana por la espalda―. ¿Te has preguntado durante estos días en cómo te sentirías si te enteraras que vas a tener otro bebé?

Cortana sonrió, a veces su hermana decía disparates.

―Eso sería demasiado maravilloso, Catherine.

―Lo dices como si no fuera posible.

―No tengo la edad, pero mi cuerpo ya es el de una mujer de cuarenta.

―¿Y eso qué? ―muchas mujeres tienen hijos a esa edad, no serías la primera ni la última. Además, no has envejecido como la mayoría, te ves muy saludable.

―Y me siento así. Pero tengo miedo.

―Cortana ―Catherine se puso frente a su hermana―. Tu cuerpo es el de un Spartan, puedes soportar cosas más duras que un embarazo. Además, sería lindo tener otro mocoso o mocosa corriendo por la casa. Aunque tuviera que estar soportando sus gritos y cambiara sus pañales sucios ―la doctora sonrió―. Y quizás esta vez John pueda estar con nosotras.

Las dos mujeres sonrieron.

―¿Qué no daría por eso?

―Solo tenemos que esperar. La condena de John está por terminar.

―Te recuerdo el motivo por el que estamos aquí.

―De acuerdo, tenemos que esperar a John y deshacernos de Serin...

―¿Y luego qué? Tendremos que huir de UNSC como la última vez. Y te recuerdo hermana que Serin se ha aliado con insurrectos, los cuales sin necesidad de hacer cálculos complejos, son miles, quizás millones, lo que nos deja con una seria desventaja.

* * *

><p>―Que me parta un rayo si no hemos salido ya de los límites de la academia ―espetó Sandra después de haber caminado por casi tres horas.<p>

―En realidad hemos estado caminando alrededor de la academia durante tres horas. Jamás hemos dejado el terreno ―le informó Cadmon.

―¿Es en serio? ―preguntó la muchacha con algo de desconfianza.

―¿Ves ese árbol? ―preguntó el joven señalando un enorme abeto.

―No estoy ciega.

―Lo hemos pasado dos veces durante las tres horas que hemos caminado.

―¿De verdad?

―Cadmon tiene razón ―agregó Miranda―. Pero no tengo idea por qué el jefe nos está haciendo caminar en círculos.

Los tres muchachos miraron al Spartan.

―Quería saber cuánto tiempo tardaban en preguntar ―dijo John, su casco tapaba la media sonrisa en sus labios.

―De pronto me siento más estúpida de lo normal ―se autoreclamó Sandra.

―Ya somos dos ―dijo Miranda.

―Tres ―se incluyó Cadmon.

John giró su cabeza de modo que los tres cadetes vieran su casco de perfil.

―Esta es la tercera vez que pasamos por este lugar y no han notado nada.

―¿Notado? ―preguntó Miranda.

―Hemos sido observados durante tres horas por un par de ojos y ustedes ni siquiera se han molestado en estar alerta.

Tres disparos se escucharon, el pecho de cada joven se tiñó con pintura roja.

―Están muertos, cadetes ―se escuchó la voz de Kelly entre unos arbustos.

Los tres cadetes se retorcían en el suelo por el dolor que el impacto de las balas de pintura les producía.

―Como puedes ver, les falta mucho entrenamiento ―dijo John a su compañera, cuyo dorado visor reflejaba como un espejo los rayos solares que se colaban entre las ramas de los árboles.

―Debemos tenerlos bien preparados por si se presenta alguna eventualidad ―pese a no verse los ojos de Kelly, los tres adolescentes sentían su mirada.

―Estoy más que de acuerdo ―después de eso, John guardó silencio.

―¿Qué? ―preguntó la mujer.

―Este nuevo entrenamiento va a ser de lo mejor que hemos impartido en muchos años.

La sonrisa de Kelly sonó fuera del casco haciendo temer a los tres adolescentes y de paso, lamentando el haber nacido.

―Tengo la sensación de que en cualquier momento vamos a llorar por nuestras madres ―lamentó Sandra con su mirada temerosa.

―¿Sabes rezar? ―le preguntó Miranda.

―Si.

―¿Me enseñas?

―Padre nuestro...

* * *

><p>―La flota está lista para partir ―avisó un joven oficial insurrecto en el puente de la nave más grande de la flota rebelde.<p>

El general Nóvikov permanecía sentado en el asiento principal a la espera de que la almirante de su flota, Serin Osman, se presentara para dar la orden de partida. No tuvo que esperar mucho cuando la voz de uno de los oficiales anunció la presencia de la mujer.

―Pongan en marcha los motores, nos vamos en quince minutos ―ordenó la ex oficial de UNSC.

―¡Sí, señor! ―respondieron todos en el puente.

La orden de partir se dio a toda la flota, Serin miraba hacia el frente de la nave imaginando lo que sucedería, su rostro mostraba la sonrisa de quien se siente vencedor.

Cuando los quince minutos se cumplieron, los motores desliespaciales de un centenar de naves se encendieron abriendo portales con destino a la Tierra.

Para cuando la flota salió del desliespacio, cerca de la órbita terrestre, había transcurrido más de un mes.

* * *

><p>―¡Navidad, navidad, blanca navidad! ―cantaba Sandra a la vez que bailaba por todo el dormitorio.<p>

Miranda, que aún permanecía en su cama, por ser aquel su dormitorio, y aún no ser las cinco de la mañana, se despertó molesta, puesto que no esperaba a una ruidosa muchachita de trece años cantando y bailando alegremente mientras tiraba al suelo toda prenda de vestir que encontraba.

―¿Qué haces, desquiciada? ―preguntó la chica con voz adormilada, pero no por eso falta de enojo.

―Preparando tu uniforme de gala para el baile de esta noche.

―No pienso ir; no me interesan esas cosas.

―¡Vamos! No seas amargada, Miranda. Todos van a estar ahí.

―Ya te lo dije, no me interesan esas cosas.

―Todos los chicos de la academia van a estar ahí. Quizás, si vas, encuentres un novio ―la voz de la chiquilla sonó cómplice―. Que aquí entre nos, te hace falta.

Miranda torció los ojos, Sandra tenía la insólita capacidad de ser muy terca cuando quería, lo que sucedía muy a menudo. Demasiada a menudo para su gusto, y es que ella también lo era.

―No me interesa ningún chico de esta academia.

El rostro de Sandra mostró una sonrisa pícara.

―¿Estás segura?

―Completamente.

―Yo tengo la impresión de que hay un chico... cuñada.

―Oye, estás insinuando que tu hermano y yo tenemos una relación cuando sabes que no es cierto.

―Podrían tenerla.

―Pero no es así.

―¿Sabes? En el pasado juré que nunca permitiría que Cadmon tuviera una relación contigo, pero desde que te conocí mejor, me di cuenta que eres la única a quien le permitiría ser su novia.

Ciertamente Miranda consideraba a Cadmon un chico bien parecido, pero no como para considerarlo un candidato a novio, después de todo, ella recordaba a un chico en Minister con quien había convivido toda la vida y a quien, un tiempo antes de irse, llegó a considerar lo más cercano a un novio que jamás tendría, dada su forma introvertida de ser en su planeta natal.

―Sandra, no quiero ser descortés contigo ni con Cadmon, pero, ya hay un chico a quien he considerado para eso.

Sandra abrió sus ojos sorprendida.

―¿Quién? ―preguntó de inmediato.

―En primer lugar, no es de este planeta, y en segundo, no tengo por qué hablarte de eso.

―Uy, que escondido te lo tenías.

―No es que yo pueda estar con él. Verás, ese chico no está en condiciones para estar con una chica como yo. Más exactamente, temo por su salud si llegásemos a... tu sabes.

―¿Sexo?

Miranda giró sus ojos hacia todos lados, los puso en blanco, los cerró y luego respondió...

―Si.

―Ni que fuera manco.

―Pues casi.

―¿Qué quieres decir?

―Él está enfermo; su cuerpo es muy débil y... bueno, temo por eso.

―¿Pero tú lo amas?

―¿Amarlo? Quizás no, aunque, muchas veces consideré que los dos perdiéramos nuestra virginidad juntos.

―O sea que nunca has tenido sexo ―afirmó Sandra con total seguridad.

―Y seguro que tú si ―dijo Miranda con sarcasmo.

Sandra tardó unos segundos en responder.

―No, pero... espero algún día tener un novio guapo que esté dispuesto a eso y más.

―Eres una degenerada ¿lo sabías?

―Cadmon me lo ha dicho muchas veces ―la adolescente guardó silencio unos segundos―. Pero volviendo al baile. Hay rumores de que el jefe maestro asistirá y vendrá acompañado ¿Eso te dice algo?

Miranda recordó la ocasión en que siguieron al John a su cita.

―No había considerado eso ―Miranda sonrió―. Quizás sí vaya al baile después de todo.

―Me agrada escuchar eso ―Sandra también sonreía.

* * *

><p>Cadmon y Natasha conversaban en el comedor acerca de la fiesta de esa noche igual que todos en la academia, pues era una de las pocas oportunidades en la que todos, tanto cadetes como oficiales convivían en igualdad de condiciones, y sobre todo, porque se había extendido el rumor de que el jefe maestro estaría en aquel evento, cosa que ni los más veteranos en aquel lugar habían presenciado nunca.<p>

―Dicen que vendrá acompañado ―dijo Natasha a Cadmon―. ¿Crees que venga con la mujer de su cita de hace un tiempo?

―No lo sé, el jefe es un hombre muy reservado y no nos dirá nada por más que insistamos. Así que será mejor esperar a esta noche y comprobar si el rumor es cierto o no.

―Por cierto ¿Qué piensas vestir?

―Creo que vestiré mi uniforme de gala. Todos los de mi escuadrón lo harán, así que yo también seguiré la corriente por esta vez.

―¿Piensas invitar a Miranda? ―la joven piloto sonreía.

Cadmon miró hacia otro lado.

―No lo sé.

―¿No lo sabes, o no quieres admitir que esa chica te gusta?

―Oye, no insinúes cosas que no suceden.

―No estoy insinuando nada, sé cómo la miras, si yo fuera tú, le diría cuánto me gusta.

―¿Por qué no se lo dices tú? ―preguntó Cadmon con cierta molestia en su voz.

―Porque no es mi tipo ―ella sonrió divertida.

―Pues no sé. Miranda no parece el tipo de chica a la que le gusten las cuestiones románticas. Además, temo que su tía me arranque la lengua si me atrevo a decirle algo.

―¿Tía? ―Natasha se confundió con las últimas palabras dichas por Cadmon.

El muchacho pronto se dio cuenta de la tontería que había cometido. Miranda y Kelly le habían pedido a él y a Sandra que no revelaran su relación para evitar problemas con UNSC.

―Claro, su tía en Minister ―dijo para salir del problema.

―Pero, ella está allá, a muchos años luz de aquí.

―Ya sabes lo que dicen de los chismes...

―Ok, está bien. Pero yo no perdería la oportunidad de invitarla al baile.

―Ya te escuchas igual que mi hermana.

―¡Es que es obvio! Miranda te gusta, pero eres tan... correcto y bobo que no te atreves.

―¡Oye! ¡No soy un bobo!

―Entonces eres un estúpido. Miranda es una chica como las que ya casi no hay. Si pierdes tu oportunidad con ella, presiento que te arrepentirás toda tu vida.

―De acuerdo, la invitaré al baile ¿contenta?

―Mucho ―ella sonrió. Cadmon permaneció sentado en su lugar, por lo que la rubia se molestó―. ¡Ve a invitarla, pendejo!

Cadmon se paró tan rápido que Natasha llegó a pensar que el chico tenía un resorte pegado al trasero. Pronto estuvo camino a invitar a su amiga.

* * *

><p>John estaba emocionado, pero no de la forma en que el resto de la academia lo estaba, no. Su emoción era diferente, más contenida, pero no por ello menos intensa. Por primera vez en mucho tiempo había invitado a una chica a una fiesta, y ella había accedido.<p>

Cortana había aceptado nada más terminar la invitación. John sabía que aquello no podría haber sido de otra forma, su mujer siempre fue extrovertida y proclive a divertirse, no por nada, había sido la inteligencia artificial más carismática que UNSC había poseído en su historia, y no en vano, era su chica; la parte divertida que él nunca tendría en su persona.

Se miró en el espejo frente a él, sonrió, sus ojos azules miraron el inmaculado blanco del uniforme de gala tras él. Hacía años que no lo usaba por no haber tenido ninguna ocasión especial que lo incitara a vestirlo. Hasta ese día.

* * *

><p>―¿Sabes que? Ese vestido te queda di-vi-no ―comentó Catherine a Cortana mientras esta se probaba aquel vestido negro de noche, el cual hacía lucir mucho su bien formada figura.<p>

―¿Tú crees? ―preguntó la susodicha.

―¡Claro! Estoy segura que John tendrá una erección nada más vértelo puesto.

―Eso espero, porque me costó muy caro.

―Que sucia te escuchaste ―Catherine sonreía con expresión pícara.

―Tú me enseñaste.

―No, no, no, tú ya sabías todas esas cosas, así que no me eches la culpa.

Las hermanas rieron divertidas. Justo en ese momento, Sarah entró en la habitación.

―¿Ya estás lista? ―preguntó la Spartan.

―Como nunca ―contestó Cortana.

―Pues vamos ya, o Tom se va a impacientar.

Cortana estaba muy emocionada. Cuando John la invitó al baile, aceptó de inmediato. Ambos habían acordado hacía varios días que le revelarían a Miranda toda la verdad. Y qué mejor manera que hacerlo juntos.

―Bien, Cortana, vamos a ese baile y deslumbremos a todos ―Catherine miraba sonriente a su hermana.

Todos los hijos del matrimonio Lasky iban con ellos, hacía meses que los chicos no veían a sus hermanos, por lo que habían pensado en que ese sería el regalo de navidad principal.

Sarah miró a cada uno de sus hijos.

―Quiero que se comporten bien durante el viaje y en la fiesta. Si llego a escuchar una sola queja suya, se las verán conmigo. ¿Entendieron?

―¡Señora, sí, señora! ―dijeron todos al unísono.

―¡Ay, que lindos! ¡Parecen soldaditos! ―Catherine gritó emocionada.

Todos los niños se rieron divertidos.

―Te trae recuerdos ¿verdad?

―Como no tienes idea ―los ojos de la doctora se habían humedecido.

Todos salieron con rumbo a un aeropuerto militar, donde tomarían un vuelo hipersónico sin escalas hasta la academia, donde serían recibidos por John personalmente.

* * *

><p>El uniforme de gala no era algo que a Miranda le gustara vestir, no porque no fuera bonito, sino porque la falda le quedaba demasiado corta, como si deliberadamente quisieran que mostrara las piernas. Sandra no parecía estar en una situación diferente; la falda también le quedaba muy corta, aunque parecía no importarle, incluso, parecía disfrutarlo; muchos hombres, entre cadetes, soldados y oficiales parecían no quitarles la mirada de encima.<p>

―No sé cómo toleras tantas miradas ―le comentó Miranda a Sandra.

La adolescente sonrió.

―Si no puedo evitarlo ¿por qué negarle a otros disfrutar de mi belleza natural? ―la modestia no era algo que Sandra conociera.

―Siento como si me desnudaran con la mirada.

―Es solo tu imaginación. A quien desnudan es a mi ―la chiquilla sonreía complacida, a la vez que posaba.

―Eres una vanidosa sin remedio.

―Si ―respondió presumida la hija del almirante.

A sus espaldas, Natasha llegaba a la fiesta.

―¡Hola, chicas! ―las miró de pies a cabeza―. ¡Wow! Ustedes sí que se ven bien en uniforme.

―¡Gracias! ―dijo Sandra alegre.

―Me siento desnuda de la cintura para abajo ―comentó Miranda.

―¿Nunca habías usado falda?

―Solo la del uniforme de mi antigua escuela ―contestó―, y en este momento me siento justo como allá. Nunca me ha gustado mostrar mucho mis piernas.

―No entiendo por qué, tienes unas piernas hermosas ―comentó la rubia―. Y tus muslos son a toda vista, las mejores de toda la academia.

Miranda se sonrojó como pocas veces le había sucedido.

―Oye, oye, dirige tus tendencias lésbicas hacia otra chica, esta muchacha ya tiene un candidato a novio por aquí. ―comentó Sandra.

―Oye, oye, solo estoy reconociendo que Miranda tiene bonitas piernas. Aunque con la mala suerte que he tenido últimamente con los hombres podría considerarlo.

Tanto las adolescentes, como la adulta se rieron por aquello.

* * *

><p>El aeropuerto de la academia estaba vacío, por lo que el aterrizaje pasó desapercibido para todos, excepto para John, que tenía cerca de una hora esperando allí.<p>

Ni bien la aeronave tocó tierra, se acercó a ella y esperó a que la compuerta fuera abierta. El primero en salir fue el almirante Lasky, quien extendió un brazo hacia adentro, Sarah tomó la mano de su esposo. Finalmente Cortana salió.

Los ojos de John no perdieron ningún detalle del rostro de su mujer. Sin duda alguna, era la mujer más hermosa que jamás había visto. Sin embargo, no podía ver su vestido a causa del gran abrigo que usaba, puesto que el frío era intenso y amenazaba con nevar.

Cortana sonrió al ver a John vestir su uniforme de gala, se veía tan bien que no pudo evitar correr hacia él para abrazarlo y besarlo.

―Te ves muy guapo ―le dijo en cuanto terminó el beso.

―No todos los días se tiene la oportunidad de ser acompañado por una mujer tan bella.

Aquello sorprendió gratamente a Cortana, pues pocas veces lo escuchó hablar así en el pasado.

Thomas y Sarah observaban a la pareja, sonreían, pues sentían que por fin estaban haciendo lo correcto después de tanto tiempo.

De pronto, los gritos y risas de los hijos del matrimonio Lasky sacaron a todos del romanticismo.

Sarah se volteó, en sus ojos se dibujaba algo de molestia, Laura fue la primera en percatarse de aquello, por lo que, siendo la mayor, comenzó a calmar a sus hermanos.

―Así, me gusta ―les dijo.

―Bien, jefe, creo que es hora de llevar a las damas a la fiesta ―dijo Thomas. Luego miró a sus hijos―. Chicos, tomen sus manos y no se separen.

―Pensé que vendrían solos ―observó John.

―Ese era el plan, pero es navidad, no podíamos dejar a los chicos solos en casa en una fecha tan especial.

―Ya veo.

―Me sorprende que Catherine no haya venido con ustedes.

Los recién llegados se vieron unos a otros.

―¡Maldita, sea, espérenme! ―gritó Catherine desde la aeronave; se había quedado dormida y apenas hasta ese momento había despertado.

―No debí hablar tan pronto.

―¡John! Ven acá, déjame darte un abrazo.

John no podía negarse a quien, pese a su apariencia, consideraba su madre.

―Pensé que no habías venido.

―¿Y perderme la oportunidad de estar en una fiesta? Creí que me conocías ―la joven abrazó a su más querido Spartan―. Feliz navidad, mi niñote.

John, aunque frío en su comportamiento, abrazó a Catherine.

―Feliz navidad, Catherine.

Sarah se acercó a Cortana para susurrarle.

―¿Siempre fue tan cariñosa con él?

―Siempre lo ha querido como a un hijo. Pero nunca lo consintió de esa manera.

―Mamá ¿Cuándo vamos a ver a Sandy y a Cadmon? ―preguntó Rina, la más pequeña de los niños.

―Pronto, hija ―le respondió su padre.

Todos abordaron el vehículo cerrado que John había conducido hasta el aeropuerto.

* * *

><p>El salón donde sería la fiesta había sido decorado con un aire bastante acogedor, pese a que todos en el lugar eran militares, muchos de ellos no perdían el gusto por lo civil, más concretamente por la navidad. Aquella fiesta era una tradición de muchos años, incluso de antes que John llegara.<p>

En el centro del salón estaba un enorme pino, adornado con motivos militares, en vez de esferas, había granadas desarmadas, pintadas en diferentes colores, así como balas y otros objetos, todo por cortesía de los encargados de la armería, y no podían faltar las luces, cortesía del equipo de electricistas, quienes eran los encargados de la iluminación y sonido cada año.

En el lugar había mucha gente, y la presencia de civiles era patente; muchos oficiales habían llevado a sus familias para pasar la festividad, por lo que era fácil distinguir a muchos niños corriendo por el lugar y a las esposas y esposos de muchos soldados, había incluso quienes habían llevado a sus padres o abuelos.

Cadmon estaba parado a la derecha del gran pino observando a la multitud que se había congregado para festejar; se sentía nervioso después de haberle pedido a Miranda, en la mañana, que fuera su pareja en la fiesta. Y su nerviosismo creció desmesuradamente al verla vestida con su uniforme de gala y especialmente al notar que la falda reglamentaria le quedaba más corta de lo normal. Por lo regular, la falda llegaría hasta un poco más abajo de las rodillas, pero en el caso de aquella chica, apenas alcanzaba a taparle la mitad de los muslos. Aunque, siendo sincero consigo mismo, habría deseado que la falda fuera aún más corta.

Se acercó a la chica aprovechando que Sandra y Natasha se alejaron de ella para buscar algo qué beber.

―Hola, Miranda ―saludó Cadmon, su respiración era algo irregular y su voz temblaba, no era todo lo masculina que necesitaba que fuera.

Miranda giró su cuerpo logrando que su largo cabello se moviera con gracia. Lo miró y contempló al muchacho vestido con su uniforme de gala.

―Hola, Cadmon ―pese a estar muy tranquila, le sorprendió que el chico se viera tan bien.

―Te... ves... muy bien ―dijo él, abofeteándose mentalmente por actuar como un idiota.

―Gracias; tú también ―ella sonreía.

Era evidente que Cadmon estaba nervioso por estar frente a la chica. Desde lejos, Sandra y Natasha observaban a los dos jóvenes.

―Creo que se ven bien juntos ―comentó la piloto.

―Yo pienso lo mismo ―Sandra se bebió todo el contenido de su vaso en una sola oportunidad. Luego eructó sonoramente.

―¿Es alcohol lo que bebiste?

―¿Algún problema?

―Eres menor de edad.

―¡Vaya! Qué novedad.

Cadmon nunca fue un joven introvertido, pero tampoco extrovertido, su forma de actuar siempre fue contenida, por consideración a los demás, ya que desde pequeño sus padres le habían advertido que su fuerza era considerable y podía lastimar a otros sin querer. Sin embargo, con Miranda se sentía diferente, sentía que podía ser él mismo, sin duda, sentía que todo había cambiado para bien.

Incluso Sandra cambió. Pasó de ser una niña malcriada a no ser tan molesta, y en eso influyó la paliza que recibió de parte de la otra chica.

―¿Quieres beber algo? ―preguntó el joven a su compañera.

―De acuerdo ―respondió la chica, sus mejillas estaban sonrojadas.

Sandra se puso alerta.

―¡Vienen para acá!

Cuando los adolescentes llegaron, Sandra ya tenía otro vaso con bebida en su mano derecha.

―Espero que no estés bebiendo alcohol ―le dijo Cadmon en cuanto la vio.

―No es alcohol ―respondió la menor de los hermanos.

―Déjame ver ―le arrebató el vaso y bebió un poco de él, pero al no notar ningún rastro de sustancia embriagante, se lo devolvió―. Bien, pero si descubro que has bebido cualquier cantidad de alcohol, te voy a dar una patada en el trasero tan fuerte que papá tendrá que pagarte un transplante de ano.

―Uy si, como si tuvieras el valor.

―No me tientes.

La música sonaba suave y alegre, acorde con la festividad.

―Deberíamos ir a bailar ―propuso Natasha.

―¿Dónde está tu hermano? ―preguntó Cadmon a la piloto.

―Debe estar por ahí con Romney y García tramando alguna travesura.

―Voy a buscarlos, esto no está completo sin ellos ―el chico salió del salón.

Las tres chicas se quedaron solas.

―¿Y qué tal, Miranda? ¿qué te pareció Cadmon? ―preguntó la rubia.

―No está mal ―respondió la aludida.

―¿Sólo eso?

Miranda lo pensó unos segundos.

―Si, definitivamente. Es un chico muy guapo, no dudo que más de una chica se le acerque esta noche.

Las otras dos mujeres la vieron con rostro decepcionado.

―Tú no entiendes cuando un chico se viste bien para ti ¿verdad? ―le preguntó Natasha.

―Si creen que el hecho de verse bien, será suficiente para que me enamore de él, están muy equivocadas.

Romney, García y el hermano de Natasha entraron de pronto, miraron hacia todos lados localizando casi de inmediato a las dos mujeres más altas de la academia. Y mientras se acercaban a ellas, hablaban con cuanta persona se cruzara en su camino, las que de pronto abrían sus ojos como si lo dicho por tres muchachos fuera algo inesperado. Cuando llegaron por fin con las chicas, sus caras estaban rojas y su respiración era agitada.

―¡No van a creer lo que acabamos de ver! ―dijo Romney con fuerza.

―¿Qué? ―preguntó Sandra con tono desinteresado, viendo sus uñas.

―¡El jefe viene a la fiesta! ―siguió García, su emoción era patente en su forma de decirlo y su expresión facial.

―Ajá ―respondió la adolescente con sarcasmo sabiendo de antemano que eso sucedería en cualquier momento de la noche.

―¡Es verdad! ―dijo Nóvikov―. Y viene acompañado por una mujer súper sexy.

Aquello sorprendió a Miranda, quien de inmediato asoció la compañía de John con la mujer de semanas atrás.

―Quiero ver quién es ―expresó rápidamente. Luego inició el camino hacia la entrada del lugar.

―Yo voy con ella ―dijo Natasha siguiendola.

―Qué demonios, yo también voy ―dijo Sandra siguiendo a las otras dos―; no me perdería esto por nada del mundo.

Los tres informantes se vieron uno a otro.

―¿Vamos? ―pregunto Romney.

―Vamos ―le respondieron García y Nóvikov.

Los tres adolescentes siguieron al trío de féminas.

* * *

><p>―Me da miedo pensar en la reacción de Miranda cuando me vea entrar de tu brazo ―comentó con temor Cortana a John mientras se aproximaban a la entrada del salón, donde dos guardias, vestidos con uniforme de gala, aguardaban la llegada de los invitados.<p>

El Spartan apretó la mano de su mujer.

―Todo saldrá bien.

―Tú siempre tan optimista.

―Ella deberá aceptar que estás aquí.

Thomas, Sarah y compañía caminaban un poco más adelante.

―Solo espero que Sandra haya logrado convencer a la chica de ir a la fiesta ―dijo Thomas.

―Sandra es muy terca, seguramente ya la tiene en el lugar ―aseguró Sarah.

―No conocen a Miranda. Ella también es terca como una mula ―les comentó Catherine desde la retaguardia, con todos los niños tomados de la mano.

Sandra estaba expectante, su madre la había llamado dos días antes pidiéndole que convenciera a Miranda de ir a la fiesta, ya que la madre de su amiga iría y quería que se reencontraran, además, sería el momento en el cual el jefe maestro le revelaría a la chica su parentesco.

Desde ese momento, Sandra comenzó una guerra de desgaste para convencer a la hija del Spartan para que asistiera a la fiesta, lo cual no fue fácil, puesto que Miranda no era del tipo de muchacha a la que le gustara ir a ese tipo de eventos, sobre todo porque no le gustaba vestir formal.

―Me pregunto cómo será la mujer que acompaña al jefe ―comentó Miranda con emoción―. Espero que sea muy bonita.

―No tienes idea ―murmuró Sandra.

―¿Dijiste algo?

―Dije que ojalá sea muy fea ―despistó.

―Tú y tus buenas intenciones ―le reclamó en tono sarcástico.

―¡Bah! ―rechazó la más joven.

―No se peleen, chicas ―intervino Natasha.

Justo en ese momento entraron por la puerta los padres de Sandra, y alrededor de ellos, sus hermanos menores. La chiquilla no esperaba aquello, por lo que sus ojos se abrieron como platos al verlos.

―¿Y el jefe? ―preguntó Miranda sonriendo al ver la expresión en el rostro de Sandra.

Sarah se dio cuenta de inmediato del lugar en donde estaban paradas su hija y la hija de sus amigos.

―Mira a tu derecha y disimula ―le dijo a su marido.

Thomas miró hacia el lado que su mujer le dijo, dándose cuenta de inmediato de la presencia de las dos adolescentes.

―¡Ay, Dios, son mis papás! ―gritó Sandra con emoción― ¡Y mis hermanos vienen con ellos!

Corrió hasta encontrarse con su familia, sus hermanos de inmediato saltaron sobre ella derribándola.

―¡Feliz navidad, Sandy! ―gritaron todos los niños.

―¡Feliz navidad, enanos!

Miranda, que escuchaba todo aquello solo preguntó:

―¿Enanos? ―la expresión de su rostro era de extrañeza, puesto que los hermanos de Sandra eran por mucho, los niños más altos de la fiesta.

La joven se reía al ver cómo Sandra jugueteaba con sus hermanos, los abrazaba y besaba uno por uno. A ella le habría encantado tener hermanos para hacer lo que la otra adolescente hacía en ese momento.

De un momento a otro vio entrar a John, vestido con uniforme blanco de gala, el mismo que los oficiales de marina utilizaban en ese tipo de eventos. El hombre iba perfectamente afeitado, su cabello cortado casi a rape apenas dejaba notar el par de bandas de plata que recorrían los costados de su cabeza desde las sienes hasta detrás de sus orejas.

Por si fuera poco, la presencia de una mujer tomando el brazo de quien era considerado el humano más valiente de todos los tiempos hacía que aquello fuera un acontecimiento único. Pero sin duda, lo que más impactó a la chica fue la identidad de la mujer que acompañaba al hombre.

―¿Sucede algo? ―preguntó Natasha al acercarse a su amiga.

―Es mi mamá. ¡Es mi mamá! ―casi gritó la muchacha sin poder creer lo que sus ojos miraban.

―Oye, Miranda ¿Estás sobria? ―preguntó la piloto.

―Esto no puede estar pasando. ¡No puede estar pasando! ―los ojos de la chica estaban húmedos y sus labios temblaban.

John y Cortana, quienes habían detectado la presencia de la chica desde hacía unos momentos, fijaron su mirada en ella.

El escalofrío que recorrió la espalda de la muchacha fue como un latigazo. Sus padres se acercaron a ella, sus piernas, por más que quiso moverlas, no respondieron como esperaba, dejándola anclada al suelo, como si en vez de pies tuviera raíces.

Solo dos metros separaban a madre e hija.

―Miranda ―llamó Cortana.

Escuchar la voz de su madre desde hacía meses era algo que sobrepasó el autocontrol de la joven, quien sin decir ninguna palabra intentó salir corriendo de aquel lugar, mas los rápidos reflejos de John la detuvieron cuando la chica chocó contra su pecho y sus grandes manos la tomaron por los hombros.

―Creo que ella y tú deben hablar ―la voz de John, como siempre, era grave y serena.

Natasha y Sandra, quien poco antes se había liberado de la euforia de sus hermanos, se mantenían expectantes, la primera porque no esperaba una situación así en un momento como ese, y la segunda porque aquello no era parte del plan que varios días antes había trazado junto a la familia de su amiga.

―Eh... yo... ―Miranda no encontraba palabras que decir.

―Vamos a mi oficina, allí podrán hablar con más tranquilidad ―ofreció John.

―Creo que es lo mejor ―concordó Cortana.

―Vamos, Miranda ―le ordenó John a su hija.

―Pero...

Por raro que le pareciera a Sandra y a Natasha verlo, el rostro de Miranda expresaba gran temor.

―¿Qué pasa aquí? ―preguntó Natasha.

―Luego te explico ¿de acuerdo? ―le respondió Sandra.

John tomó a su hija de un brazo con suavidad y la encaminó hacia su oficina, Cortana iba tras ellos.

―Quiero ver qué pasa ―expresó Sandra.

Estuvo a punto de salir del lugar cuando una mano la detuvo.

―Tú te quedas aquí.

La chiquilla giró su cuerpo hacia quien le impedía avanzar para reclamarle; iba a hablar, pero ver el rostro de su propia madre le cerró los labios.

―Tu madre tiene razón, Sandra, eso es algo que no te incumbe.

―¡Pero, papi!

―¡Sandra Lasky! ¿Vas a desobedecerme? ―la voz de Thomas era fuerte y denotaba cierto disgusto, lo que detuvo las ansias de la niña por entrometerse en la vida familiar de Miranda.

―No, papi ―con actitud sumisa, la chica siguió a sus padres hasta la mesa reservada para ellos, misma que se encontraba al frente de las demás, justo como el rango del hombre lo requería.

Natasha la veía con una sonrisa burlona para luego poner expresión preocupada al ver cómo Miranda se alejaba del lugar en compañía de John y la mujer que había llegado con él.

* * *

><p>Ver a su madre no era algo que Miranda esperara, por eso había querido salir corriendo del salón; tenía vergüenza de verla a los ojos después de todas las cosas que le dijo en Minister. Sin embargo, la habilidad innata de John para prever los movimientos de otros le había hecho desistir de golpe a aquella acción.<p>

Se estaba muriendo de miedo, su madre la seguía y ella no podría liberarse del agarre del jefe maestro por ningún método que ella conociera, la fuerza del hombre era muy superior a la suya y en realidad no quería faltarle al respeto a quien desde hacía semanas había comenzado a ganarse su cariño, el mismo que habría sentido por el padre que nunca tuvo.

Cortana, que observaba a su hija del brazo de su padre, no podía dejar de pensar en lo bien que ambos se veían en uniforme de gala. Aunque la falda de su hija era un poco... demasiado corta, dados los estándares de vestimenta de UNSC.

―_Siempre he creído que se ve bien en uniforme_ ―pensó―. _Pero ahora lo confirmo._

Sentía la necesidad de acariciar el cabello de su hija como tiempo atrás y llenarla de besos.

La puerta de la modesta oficina se abrió, John le dio el paso a las dos mujeres.

―Estaré afuera por si necesitan algo ―dijo, después cerró la puerta, dejando a madre e hija a solas.

Durante varios minutos hubo silencio, tanto una como la otra tenían miedo de iniciar la conversación.

Miranda no encontraba palabras para iniciar, y siendo sincera con ella misma, sentía que debía iniciar con una disculpa, y no sabía cómo hacerlo. Nunca, que ella recordara, había tenido tanto miedo de iniciar una conversación con su madre, quitando la última vez que la vio en Minister.

―Mamá ―dijo al no poder encontrar otra palabra.

―Aquí estoy ―le contestó Cortana dando un paso adelante.

Hubo silencio nuevamente, aquello era muy difícil para Miranda. ¿Y si su madre estaba allí para decirle que ya no la quería?

―Por favor, perdóname ―pese a lo dicho, siguió dándole la espalda―. Pero es que, yo... yo estaba muy enojada porque no me dijiste la verdad, que mi padre está vivo. Por eso es que huí de casa. Lo que te dije, no quería decírtelo realmente. Y sé que no debería pedirte esto, pero... te pido que me perdones. Yo te amo mucho y no quiero que me odies ―conforme iba avanzando en su disculpa, el llanto se iba apoderando de ella, hasta que ya no pudo soportar más, dejando que su ansiedad saliera en forma de lágrimas.

Cortana lloraba también, Miranda siempre sería su niña, no podría odiarla ni aunque quisiera. Ella era la prueba viviente del amor que ella y John se tenían, y la razón por la que se habían reunido después de tanto tiempo de separación.

―Pero no te odio, amor ―se acercó a ella nuevamente―. En todo caso, quien debe disculparse soy yo, por no decirte la verdad cuando debí hacerlo, y por ocultarte la verdad sobre tu padre. Y muchas cosas que debí decirte en su momento. Perdóname, por ser tan cobarde. Catherine me advirtió sobre el peligro de ocultarte la verdad, mas yo nunca le hice caso. He intentado todos estos años ser la mejor madre para ti, pero creo que no he dado el ancho. Es por eso que la que debe ser perdonada soy yo, no tú. Tú eres quien menos culpa tiene en todo esto.

No sabía cómo había soportado las ganas de llorar, solo sabía que debía aguantar hasta decirle todo.

Miranda permanecía callada, y aún le daba la espalda a su madre, cuando sintió por primera vez, en meses, la calidez de sus manos. Se dio media vuelta y la vio a los ojos, dándose cuenta rápidamente que en ese momento superaba ligeramente su estatura, cuando meses atrás habría tenido que verla hacia arriba para hablarle.

―Creo que ambas debemos perdonar nuestras tonterías ―dijo la adolescente.

―Ven aquí, amor.

Ambas se abrazaron y lloraron ante la felicidad del reencuentro.

Fuera de la oficina, John había escuchado toda la conversación, aquel momento era emotivo, sus ojos se habían humedecido, situación que no le ocurría desde hacía mucho tiempo.

―El jefe maestro me dijo que mi padre está por salir de prisión ―le comentó Miranda a su madre.

Cortana sonrió levemente.

―Tu padre ya no es un prisionero, hija ―le contestó con suavidad.

Los ojos de la muchacha se abrieron desmesuradamente.

―¿Es cierto? ―preguntó con emoción.

―Si ―le contestó, sus labios curvados en una sonrisa ligera.

―¿Y dónde está? ¡Quiero verlo!

―No tienes que ir muy lejos para eso.

―¿Está aquí? ―preguntó, Cortana asintió― ¿En la academia?

―Sí, amor. Y quiere verte.

―¡Entonces vamos!

―No es necesario que salgas, ahora lo llamo ―se dirigió a la puerta y la abrió―. John, pasa.

Escuchar el nombre de su padre, produjo gran expectación en Miranda. Por fin conocería a su padre.

Primero vio una gran mano tomar la perilla de la puerta, luego una manga blanca y finalmente el duro rostro del jefe maestro. Abrió y cerró su boca como queriendo hablar, sin embargo, no encontraba palabras para expresarse.

―¿Qué? ―preguntó la joven viendo directamente a los ojos de John.

―Así es, Miranda ―confirmó Cortana―. Él es tu padre.

La sonrisa en el rostro de la mujer era la misma que Miranda había visto cuando decía una verdad muy obvia.

No sollozó, ni sus ojos se llenaron de lágrimas, solo sus labios temblaron casi descontrolados por la impresión.

John se acercó hasta su hija, quien permanecía inmóvil y con expresión confundida.

―Lamento no habértelo dicho antes ―dijo John―. Por eso, creo que debemos comenzar de nuevo ―guardó silencio unos segundos, aclaró su garganta y habló nuevamente―: Hola, Miranda, soy John, tu padre.

Escuchar «soy John, tu padre» salir de la boca del jefe maestro fue el detonante para que las emociones de Miranda se desataran nuevamente.

No soportando más, la muchacha rompió en llanto, rodeando fuertemente el torso de su padre, quien, sin más, rodeó a su hija, sintiendo en su pecho una fuerte opresión.

Miranda lloró durante minutos interminables, abrazando al hombre que le dio la vida, a quien siempre quiso conocer y con quien había convivido sin saberlo por casi tres meses. Cuando el llanto acabó, sus ojos le ardían, estaban enrojecidos por la irritación y su nariz congestionada. Aún así sonrió.

―Creo que acabo de perder una apuesta.

Cortana inclino su rostro a la izquierda en completa confusión, solo John sabía de qué se trataba.

―¿Qué nombre diste? ―preguntó el Spartan sin soltar a su hija, sus ojos mostraban dos pequeñas gotas de agua apenas perceptibles.

―Daniel ―ambos sonrieron―. Pero cincuenta créditos no son nada ahora que tengo a mi padre ―lo abrazó con más fuerza, acurrucándose en su pecho, como siempre había querido hacerlo―. Solo quiero saber por qué no me lo dijiste antes.

―Tu madre ya debe habértelo dicho antes de venir a la Tierra.

―Sé que fue para protegerme. ¿Pero de quién?

―Hay muchos peligros en la galaxia, Miranda, y de todos ellos, hay uno que ahora nos amenaza.

―¿Qué puede ser?

―Eso no importa ahora ―intervino Cortana―. Lo que verdaderamente importa en este momento, y siempre, es que estamos juntos. Como la familia que siempre debimos ser ―se acercó a ambos― Miranda ―la llamó.

La joven volteó a mirarla.

―Mamá.

La mujer se acercó a las dos personas que más amaba en el Universo, y los abrazó.

―¡Los he extrañado tanto! ¡Los amo tanto!

John las rodeó con fuerza. Mentalmente se dijo que si ese era un sueño, nadie lo despertara.

* * *

><p>En el salón, Cadmon conversaba con los hermanos Nóvikov, Romney y García también.<p>

―Ya les digo, chicos, Miranda se ve espectacular con el uniforme de gala ―comentaba Natasha.

―No tienes por qué decirlo ―concordó Cadmon―¿Pero dónde está? ―preguntó.

―¡Como te preocupas por ella! ―se burló Natasha.

―No molestes.

Minutos después, mientras el grupo seguía platicando sobre diversas cosas, John entró nuevamente en el salón, acompañado en esa ocasión, además de Cortana a su derecha, por Miranda, que iba tomada de su brazo izquierdo. García fue el primero en darse cuenta de aquello.

―¡Chicos, miren! ¡Es el jefe!

Los muchachos se quedaron perplejos al mirar cómo John llegaba acompañado por las dos mujeres, y no fueron los únicos, toda la academia se dio cuenta de aquello, lo que dejó a más de uno sorprendido. Los comentarios no se dejaron esperar.

John, pese a su estoicismo, no podía sentirse más nervioso, todos le dirigían la mirada. No obstante, sintió un apretón en su costado derecho, volvió su mirada a Cortana, quien avanzaba sonriente.

―No te pongas nervioso ―le animó ella―. No querrás quedar como un antisocial ¿o si?

―Preferiría estar en un tiroteo que esto.

―Típico de ti ―se rió.

Desde su mesa, Sandra y sus padres observaban la entrada de la otra familia.

―Son una linda familia ¿no lo crees? ―le comentó Sarah a su marido.

―¡Qué envidia! ―dijo Sandra en un grito contenido, su cara estaba roja y sus ojos apretados.

Un sonoro palmetazo se impactó en la cabeza de la niña, cortesía de su madre.

―No digas eso en frente de mi, niña ―la regañó su madre.

―¡Duele, duele, duele! ―percatándose que sus padres no le hacía caso prefirió no quedarse en la mesa― ¿Saben qué? Mejor me voy.

―Como quieras ―le dijo Sarah.

La chiquilla se levantó molesta de la silla y se dirigió hacia el copioso bufete servido en una enorme mesa en el lado oeste del salón.

* * *

><p>Vigilar de noche no era algo que le gustara a muchos soldados, especialmente cuando se trataba de la víspera de navidad. Sin embargo, allí estaba. El soldado Martín Martínez no era el mejor de los soldados, por ello es que lo habían destinado esa noche a vigilar, lo que, en su opinión, era lo peor que le había podido suceder.<p>

Había tenido que cancelar una cita con una ardiente chica para poder estar en ese lugar, en una órbita lo suficientemente alta para sentirse perdido en la inmensidad del espacio, frente a enormes pantallas que recibían la señal conjunta de cientos de radares y detectores desliespaciales alrededor de la Tierra, por lo que su presencia allí no era más que un mero requisito.

Si los instrumentos llegaban a detectar algo, la respuesta sería automática, primero tratando de identificar alguna IFF amiga, de lo contrario, avisaría al alto mando de una presencia desconocida; después de analizar los datos, si la señal era enemiga, habría una respuesta inmediata.

Bostezó, odiaba estar allí en ese momento. Bien podría estar en su casa teniendo sexo con la chica con la que se había citado.

Una alarma sonó, el sujeto vio la pantalla, identificando en el instante la presencia de más de cien objetos que oscilaban entre ciento cincuenta y trescientos metros de longitud acercándose rápidamente a la Tierra. Inmediatamente cambió a las cámaras de largo alcance para identificar los objetos. El color de su cara se fue cuando vio que los objetos observados eran naves, todas, por su aspecto, militares y sin duda todas humanas, por lo que su deducción fue que se trataba de insurrectos. Las pulsaciones de su corazón se aceleraron cuando en una de las naves se pudo ver un destello. La alarma de proximidad de misiles comenzó a sonar, pero ya era tarde, el proyectil impactó pocos segundos después destruyendo la estación de vigilancia. Para entonces, la alarma ya se había dado al alto mando de UNSC.

* * *

><p>Miranda no podía estar más contenta, por fin sabía quién era su padre, y lo mejor es que era el mismísimo jefe maestro. No podía esperar para contárselo a sus amigos, tanto en la Tierra como en Minister.<p>

En ese momento lo veía saludar a algunos oficiales de alto rango que nunca había visto en la academia, por lo que dedujo que habían sido invitados. Por la forma en que muchos de ellos saludaban al Spartan, pensó que se conocían de hacía mucho tiempo. Cadmon también estaba entre el grupo de hombres mayores, por lo que veía, el padre del chico lo estaba presentando con ellos.

―¿En qué piensas? ―le preguntó su madre sonriente.

―Aún no puedo creer que él sea mi padre. Esto es como un sueño.

Recibió un pellizco de su madre en un brazo.

―¿Eso te confirma que no lo es?

―Si, definitivamente ―respondió sobando su brazo, sin dejar de ver a su padre.

Desde la lejanía, John volteó a mirarla y, pese a su poca expresividad, la muchacha supo interpretar una sonrisa.

Sandra, que se encontraba a unos pocos metros de madre e hija, había estado observando a las dos. Sin duda, ambas eran muy parecidas físicamente, tal como Cortana se lo había hecho saber varias semanas atrás, y no solo eso, sino que sus gestos eran muy parecidos, solo que los de Miranda eran un tanto más rudos, quizás por herencia de su padre.

Miró a John conversando con los oficiales invitados a la fiesta. Miranda también compartía rasgos con él, y de todos, el más destacado era precisamente su rudeza a la hora de pelear, su propio rostro y cuerpo lo confirmaban.

―Oye, Sandra ―dijo Natasha acercándose a ella―. ¿Son muy parecidas, verdad?

―¿Eh? ¿quienes?

―Miranda y su madre.

La chiquilla rodó los ojos con molestia.

―¿Y tú como sabes que ella es su mamá?

―Miranda lo dijo cuando la vio llegar del brazo del jefe maestro.

―Ah, ya veo.

―Lo que no entiendo es por qué tú sabes eso si no escuchaste cuando ella lo mencionó.

―Eh... ah... mmh... Es que... «Juanito piernas verdes me lo dijo».

―¿Juanito piernas verdes?

―Eh... si... no preguntes quién es, porque no puedo decírtelo.

―¿Hablas en serio? ―preguntó no muy convencida de la respuesta. Comenzaba a sospechar que la niña sabía más de lo que decía.

―¡Miranda! ―se escuchó un grito a espaldas de la chica.

Las presentes voltearon a mirar, encontrándose con una elegante Catherine, que llevaba un largo vestido azul eléctrico, acompañado con joyas de oro y plata. Su cabello caía en rizos gruesos y castaños que llegaban a mitad de su espalda.

―¿Catherine? ―preguntó sorprendida la adolescente.

―¿Cómo estás, marimacho? ―pese a sus palabras, los ojos de la doctora estaban llenos de lágrimas.

―Hola, inútil.

Ambas se abrazaron con fuerza.

* * *

><p>Las naves insurrectas no se pusieron en órbita como era el procedimiento estándar. Lanzaron diversas naves de descenso para adelantarse a la respuesta de UNSC, el factor sorpresa era su principal aliado en ese momento y no podían desaprovecharlo.<p>

―Todas las tropas han sido enviadas a los puntos designados del planeta. Nuestro mejor equipo fue enviado hasta el lugar que nos señaló, almirante ―informó un operador del puente de la nave principal.

Serin observaba el principio del ataque. Sabía que sus posibilidades de éxito eran nulas, mas había hecho creer a los principales estrategas rebeldes que aquello tenía probabilidades, y habiendo sido ella una Spartan, los hizo confiar ciegamente en su palabra.

―Bien. Que preparen mi nave, voy a bajar ―la mujer salió del puente hacia uno de los hangares.

En el camino, el hombre que siempre la acompañaba se unió a ella.

―¿Crees que el plan sea efectivo? ―preguntó él.

―Para ellos no. Y para nosotros está por verse ―sonrió―. Además ¿qué posibilidades tienen de vencer a más de quinientos soldados veteranos, los cadetes sin experiencia en combate?

―Muchos de ellos han sido entrenados para ser Spartan.

―Pero aún no lo son, esa es nuestra ventaja. Podremos contra ellos y la venganza contra John será un hecho.

―Madre, a veces pienso que estás loca.

―Hijo, yo no creo que esté loca... sé que lo estoy ―dijo sonriéndole a su imagen infantil, que caminaba junto a ellos.

* * *

><p>Kelly estaba por llegar a la fiesta, a ella le encantaban ese tipo de cosas. Se rió imaginándose a John acosado por cientos de adolescentes pidiéndole que bailara con ellas, pero más se emocionó pensando en el reencuentro de Cortana y Miranda, ella amaba a esas dos, eran, como Cortana lo dijo años atrás, su cuñada y su sobrina, por eso no podía faltar a un momento tan importante.<p>

Se había vestido como todo militar integrante de la armada, con uniforme de gala, mismo que no había usado en años. No le había quedado tan mal como pensó en un principio, ser congelada de vez en cuando era ventajoso para conservar algo de juventud.

Se presentó en la entrada del salón. Los guardias al verla saludaron como debían hacerlo con un superior.

―Buenas noches, señora.

―Buenas noches, soldado.

Entró y sonrió al ver el ambiente en el lugar. La gente ya comía, bebía y bailaba. Observó todo el lugar en busca de sus amigos, encontrando a la familia Lasky al frente del lugar, los niños platicaban unos con otros, al único que no vio fue al mayor de ellos, Cadmon.

A un lado de la mesa Lasky estaba la mesa de John y su familia, lo que era raro de ver, y a la vez grandioso. Podía ver a Cortana sonreír como hacía mucho no la veía hacerlo, Miranda estaba sentada junto a ella y reía también. Catherine hablaba y gesticulaba exageradamente, por lo que supo rápidamente que alguna tontería debía estarles platicando. John, por su parte, sonreía en un gesto incompleto, tal como su carácter le permitía hacerlo.

Se encaminó hacia ellos alcanzando la mesa en poco tiempo a pesar de la gente yendo de un lado a otro, ya fuera que conversaran o bailaran.

―¡Y entonces, Kelly saltó sobre los tipos acabando con todos ellos! ―decía Catherine riéndose―. ¿Y sabes qué es lo más gracioso del asunto?

―¿Qué? ―preguntó Miranda.

―¡Que andaba en ropa interior y no se había dado cuenta!

Kelly recordó ese momento, cuando los insurrectos intentaron sorprenderlas en casa de Cortana unos meses atrás.

―¿Qué mentiras le estás platicando a Miranda? ―preguntó la Spartan.

―No son mentiras, sabes que es cierto. Esa tanguita de encaje fue lo último que vieron aquellos insurrectos.

―¿Tanguita? ―Miranda abrió sus ojos como platos―. Tía ¿eso es cierto?

―No ―Kelly miró hacia otro lado mientras jugaba con un mechón de su cabello disimulando su vergüenza.

―No creí que fueras tan atrevida con tu ropa ―bromeó Miranda.

―Kelly siempre ha vestido bien, no sé por qué te sorprendes ―intervino Cortana, tratando de disminuir la vergüenza de Kelly.

―En fin, ven y siéntate con nosotros, valkyria de las tangas súper sexys ―bromeó Catherine.

Miranda, que en ese momento bebía un poco de agua, la escupió toda para no ahogarse con las carcajadas que le provocó el comentario de Catherine.

Kelly se sentó junto a la doctora.

―Las valkyrias eran vírgenes guerreras; yo soy solo guerrera.

―Entonces eres la guerrera pu... ―Cortana le apretó las mejillas haciendo que la boca de la joven doctora pareciera moño.

―Dependiendo de lo que digas, tu lengua se quedará o se irá.

―...pulcra.

―Bien por ti ―la soltó.

―¡Uf! Me salvé ―expresó con alivio.

Natasha se presentó en ese momento en la mesa acompañada por Cadmon.

―Miranda.

―Hola, Nat ―la muchacha se levantó de su lugar―. Te quiero presentar a mi mamá.

Cortana se levantó de su asiento.

―Mucho gusto, señora ―saludó la rubia.

Cortana le extendió la mano.

―El gusto es mio. Me alegra ver que mi hija ha hecho amigos aquí.

―Al contrario, quienes debemos alegrarnos somos nosotros. Miranda ha cambiado muchas cosas con su llegada.

Cadmon también se presentó.

―Buenas noches ―saludó. Todos contestaron―. Chicas, Sandra está molestando pidiendo que vayamos a bailar.

―No seas descortés chico ―regañó Natasha―. La madre de Miranda está aquí y tú solo das un buenas noches y nos atosigas con una cuasi orden de tu hermana.

―¿La madre? ―los ojos del muchacho giraron en todas las direcciones que pudo encontrándose a una bella mujer, de rasgos semejantes a los de Miranda viéndolo con extrañeza.

―Supongo que tú eres el hijo mayor de Thomas y Sarah.

―Eh... si ―contestó.

―Es un gusto ―le extendió una mano.

―Al contrario, señora, el gusto es mio. Soy Cadmon Lasky.

―Espero que no quieras pretender a mi hija sin hacérmelo saber primero. Soy Cortana, por cierto.

―¿Eh? ―Cadmon estaba confundido.

Cortana sonreía pícara.

―Oye, hermana ¿este chico es novio de Miranda? ―preguntó Catherine.

―No lo sé ―miró a su hija―. ¿Es tu novio?

―¡No mamá! Es mi amigo, solo eso ―aunque su aclaración fue en tono de molestia, en el fondo, la joven extrañaba aquellos desplantes de su madre.

―Hmmm ―los ojos de la ex I.A. se entrecerraron.

―Uy, que desilusión ―expresó Catherine.

Cadmon no sabía cómo interpretar aquella situación, nunca se había encontrado en compañía de tantas mujeres, y mucho menos de unas tan raras.

―Será mejor que se vayan de aquí ―expresó Kelly―. O estas dos mujeres los avergonzarán hasta la muerte.

―Ella tiene razón ―dijo Miranda―, cuando estas dos se proponen molestar a alguien, no hay quien las detenga.

Los chicos se fueron, iban con rumbo a la pista de baile cuando se cruzaron con John, quien lanzó una mirada furtiva a su hija. Ella en respuesta le sonrió.

* * *

><p>―Arribo en quince minutos, almirante ―informó el piloto.<p>

Serin, junto a su compañero, esperaban ansiosos su llegada. Habían estado esperando ese momento por muchos años, y eso había valido la pena.

―Desciende lejos del lugar, no queremos que nos vean llegar ―sonriendo, volteó a mirar a su compañero―. Después de todo, esto debe ser una sorpresa.

Al cabo de los quince minutos, la nave tocaba tierra en un claro en medio del bosque, aproximadamente a dos kilómetros de la academia. Serin bajó de la nave, vestía uniforme de campaña, igual que su compañero.

―Todos los equipos deben estar ya en el punto de reunión.

―Eso espero ―expresó la mujer.

Según el plan, debían guardar silencio radial desde el primer momento de la misión, eso incluía su salida de la nave principal, por lo que, para coordinarse, debían medir muy bien su tiempo.

El ataque comenzaba en ese momento.

* * *

><p><strong><em>NOTAS DEL AUTOR:<em>**

_Por fin un nuevo capítulo. Pero para que la cosa no quede ahí, ya estoy trabajando en el décimo._

_¡Nos leemos luego!_


	11. La peor navidad

_¡Woohoo!_

_Después de pasar días con un terrible bloqueo mental, y un montón de trabajo de finales de junio y principios de julio, por fin he tenido tiempo para terminar este capítulo y he avanzado bastante en el siguiente._

_Antes de pasar a lo interesante, quiero agradecer a todos aquellos que me han pedido que continúe esta historia. No crean que la he dejado (las razones ya las dije arriba). Eso si, tuve que reescribirlo varias veces porque no me gustaba el rumbo que tomaba._

_Pero ya no me voy por las ramas y los dejo con el capítulo 10 de este fic._

_**Disclaimer:** Halo no me pertenece; si fuera mio, hace mucho habría revelado el rostro John._

* * *

><p><strong>Capítulo X: La peor navidad.<strong>

La música era cada vez más y más movida, Miranda y sus amigos habían estado bailando durante casi dos horas y sus energías parecían no terminar nunca, Natasha, en cambio, sentía que no podría seguirles el paso ni un minuto más, era increíble cómo podían moverse aquellos adolescentes.

Desde su mesa, Cortana, ya en compañía de John, observaba cómo su hija se divertía junto a sus nuevos amigos. Sonreía feliz, Miranda parecía haber cambiado mucho desde que huyó de Minister.

John observaba también a la chica, contento de al fin haberle revelado la verdad. Estaba realmente orgulloso de que su hija fuera como era. Para él, ver que Miranda había heredado la expresividad de su madre era lo mejor, no quería imaginársela siendo como él.

Miró a Cortana, ella sonreía observando también a Miranda. Súbitamente ella volteó a mirarlo, sus ojos azules se fijaron en los de él y le sonrió mostrando sus blancos y bonitos dientes.

―¿Contento de ver cómo tu hija se divierte?

John tardó unos segundos en contestarle.

―Ella no es como yo.

―Puede parecer que no, pero en el fondo se parece más a ti de lo que crees.

―Espero que no sea así.

Cortana soltó una carcajada.

―Si Miranda no se pareciera a ti, no se habría atrevido a desobedecerme, y mucho menos hubiese venido a la Tierra para buscarte. ¿O ya no recuerdas que también has desobedecido órdenes?

―Pero ella aún es una niña.

―Una niña que a excepción de ti y Kelly, ha roto más huesos que cualquiera de los invitados en esta fiesta.

La música cambió de ritmo, se volvió lenta y romántica.

―Aún así, sostengo mi opinión ―John no quería dar su brazo a torcer.

―Lo haces porque has comenzado a pensar como un padre que protege a su niña consentida.

―Yo no consiento a nadie.

―¿Ah, no? ―la expresión de Cortana era burlona, justo como cuando sabía que estaba por ganar una discusión.

―No.

―Entonces ¿cómo explicas el hecho de permitirle conseguirse un novio aquí, en la academia?

―¿Novio?

Cortana fijó su vista hacia donde Miranda bailaba abrazada a Cadmon.

Los ojos de John se quedaron fijos en su hija, quiso moverse, pero Cortana lo detuvo poniendo el dorso de su mano delante de él.

―¡No se te ocurra separarlos! ―fue la repentina y tajante orden de la mujer, luego su voz se suavizó ―Deja que se diviertan... ―después sonrió ―...y divirtámonos también.

Lo tomó de la mano y lo llevó al exterior del salón para perderse en la oscuridad de la noche invernal.

* * *

><p>Los sonidos atenuados de la fiesta llegaban hasta los insurrectos ocultos entre la maleza del bosque alrededor de la academia. Parecía que las condiciones estaban dadas para que ellos tuvieran todo a su favor. La guardia de esa noche era escasa, y con casi total seguridad, la mayoría de los asistentes en aquella pequeña academia estaban ebrios o eran chiquillos sin experiencia en combate real y fáciles de intimidar.<p>

Ningún soldado insurrecto, a excepción de los comandantes, sabía que en aquel lugar había tres Spartan, y mucho menos que uno de ellos era el galácticamente conocido Jefe Maestro.

Serin permanecía en la retaguardia de su unidad, viendo cómo los guardias de la academia iban cayendo uno a uno sin que nadie se enterara de lo que sucedía; la academia estaba a la entera disposición de los insurrectos, aparentemente nadie podría detenerlos.

―Nuestras fuerzas están entrando ―avisó un soldado insurrecto a Serin.

―Bien ―comentó la mujer al tiempo que comenzaba a retirarse del lugar.

―¿Se va tan pronto? ―preguntó el principal cómplice de la ex oficial de UNSC.

―Si. He cambiado de parecer ―dijo mirando al sujeto.

―Y supongo que la misión seguirá como se planeó.

―Sin duda. Solo llévame a los prisioneros ante mi presencia en cuanto los tengan en su poder.

―A la orden, señora.

Serin envió una señal para que la recogieran y llevaran hasta su nuevo destino.

* * *

><p>La fiesta en el salón había llegado a su punto álgido, pocos permanecían en las mesas. Kelly fue invitada por los cadetes Romney y García para bailar con ellos en turnos, en ese momento le tocaba a García, luego le tocaría a Romney; el matrimonio Lasky no se había quedado atrás y Catherine estaba desaparecida entre la multitud. Los pocos que no bailaban, y que no estaban en las mesas, se embriagaban en la barra, donde varios cantineros expertos servían copa tras copa, al compás de la música en elaborados malabares con las botellas de licor. Risas y alegría reinaban en la celebración.<p>

―¡Es la mejor fiesta a la que he asistido! ―gritaba Miranda a Cadmon al no poder hablar normalmente debido al volumen de la música.

―¿Ya has ido a otras? ―preguntó Cadmon en el mismo tono.

―¡Solo una! ―la chica recordó aquella fiesta de adolescentes a la cual fue arrastrada cuando tenía doce años.

―¡Yo nunca había estado en una como esta! ―le comentó el hijo del almirante.

* * *

><p>Después de escabullirse de la fiesta, John y Cortana habían llegado hasta la habitación de él. Entre besos y caricias, poco había faltado para que cayeran al suelo en más de una ocasión. Suerte para el Spartan que todos estaban en la fiesta, si no, su reputación de tipo frío se habría ido al carajo.<p>

―Eres un pervertido ―decía Cortana al tiempo que besaba al hombre y trataba de desabotonar el saco del blanco uniforme de gala.

―No soy el único ―respondió John tratando de desvestirla.

Cuando al fin pudo retirar el vestido y ver los bellos pechos de su mujer, el sonido inconfundible de disparos lo puso en alerta.

―¿Es lo que creo que es? ―preguntó Cortana con decepción, en vez de preocupación.

―Absolutamente ―contestó John.

―Tal vez sean algunos chicos ebrios.

―Debo ir a ver.

John volvió a ponerse la ropa que Cortana había logrado quitar antes de la interrupción y salió. La mujer se quedó en la habitación muy molesta, habían interrumpido el mejor momento de la noche.

* * *

><p>La fiesta seguía en el cenit, Kelly bailaba con Romney, quien se sentía todo un galán por estar en compañía de una mujer tan sexy como ella, poco le importaba que lo superara en estatura. Miranda y Cadmon habían llegado hasta la mesa de los padres de la muchacha y encontraron a Catherine conversando animadamente con Sandra, quien se reía a carcajadas por las cosas que la doctora le decía.<p>

―Veo que han hecho amistad ―comentó Cadmon a las dos mujeres.

Retiró la silla de la mesa y se la ofreció a Miranda, quien rápidamente se sentó.

―¿Dónde están ya sabes quienes? ―preguntó la muchacha a su tía.

―No sé, de pronto desaparecieron y no supe a donde fueron.

Iban a comenzar la conversación cuando varios disparos se dejaron escuchar.

Al principio todos creyeron que alguien se había pasado de copas y había comenzado a disparar al aire, pero pronto esa suposición fue descartada cuando un marine que estaba en la puerta gritó advirtiendo sobre la presencia de insurrectos en el lugar.

El caos se desató, los civiles presentes en la fiesta eran los más asustados, principalmente los niños, quienes asustados y llorando buscaban a sus padres para que estos les brindaran protección.

Thomas y Sarah, que habían estado bailando hasta ese momento, trataban de llegar hasta sus hijos tan rápido como la estampida humana se los permitía.

Cadmon también reaccionó y para cuando sus padres llegaron, él ya tenía a sus hermanos rodeándolo y llorando escandalosamente. Sandra se había quedado con Miranda y Catherine por orden de su hermano.

―Hay que salir de aquí ―dijo Catherine, su voz era tranquila, a pesar de la situación.

―¿Qué sugieres? ―le preguntó Miranda.

―No sé, ustedes son los que están en entrenamiento, no yo ―contestó.

Miranda rodó sus ojos con molestia.

―Hay que reunirnos con mis padres, ellos sabrán qué hacer.

―Buena idea «Sandra» ―dijo Miranda mientras miraba a su tía con ojos que despedían sarcasmo puro.

Sandra tomó las manos de las otras dos chicas y las guió hasta la mesa de sus padres.

―Hay que salir de aquí pronto ―dijo Catherine en cuanto llegaron―. Esto me huele a plan de Serin.

―¿Quién es Serin? ―preguntaron Sandra y Miranda, Cadmon no lo hizo, pero estuvo a punto.

―No hay tiempo de explicarles toda la historia ―intervino Sarah―. Sandra, Cadmon, saquen a sus hermanos de aquí y llévenlos a un lugar seguro; Miranda y Catherine, consigan armas, las necesitaremos.

―¿Dónde está Kelly? ―preguntó Miranda.

En ese momento, un insurrecto voló cinco metros y se estrelló contra varios de sus compañeros.

―Ah, allí está ―contestó Catherine como si aquello fuera normal.

―De acuerdo, chicos ―dijo Thomas―, ¡muévanse!

Cada quien se movilizó a realizar la tarea que le fue asignada.

Cadmon y Sandra sacaron a sus hermanos y los llevaron con el mayor cuidado para no ser descubiertos hasta los hangares abandonados al otro lado del complejo, los mismos en los cuales Sandra y Miranda habían limpiado meses atrás por órdenes del Jefe Maestro; los ocultaron debajo de un montón de escombros con la esperanza de que los insurrectos no los descubrieran.

―Hace frío, Cadmon ―dijo Laura, la tercera de los hermanos Lasky.

―Lo sé hermanita, pronto voy a volver y les prometo que traeré con qué cubrirlos ―el muchacho miró a Sandra―. Quédate con ellos, si algo pasa, tú podrás defenderlos hasta que vuelva con ayuda.

―Está bien ―respondió la jovencita.

El hermano mayor se retiró a toda velocidad.

―Tengo miedo, Sandy ―Rina, la más pequeña de los hermanos, dijo abrazándose a la mayor.

―No se preocupen, ya verán que pronto todo va a estar bien.

Pese a sus palabras, la adolescente tenía un mal presentimiento de aquello.

* * *

><p>John caminaba con paso firme en dirección al salón, quería saber quién o quienes eran los responsables de los disparos. Todavía le faltaban trescientos metros cuando se topó con Miranda y Catherine, quienes de inmediato lo detuvieron. Por la expresión de ambas, John supuso que algo estaba mal.<p>

―¿Qué pasa?

Miranda no podía responder por la impresión, nunca pensó que algo así pudiera suceder en aquel lugar.

―Hay insurrectos en la academia ―respondió Catherine.

El gesto que John hizo no tranquilizó para nada a Miranda.

―Esto es obra de Serin Osman ―dijo él.

―En definitiva ―secundó Catherine.

―¿Quién es Serin Osman? ―preguntó Miranda.

John y Catherine se vieron, luego miraron a la muchacha.

―Es la responsable por todo lo que nos ha estado sucediendo durante quince años ―le respondió Catherine.

―No es tiempo de charlar. Tenemos que defender este lugar.

El Spartan inmediatamente se dirigió hacia la armería, tenía que prepararse para el combate.

―Te acompaño ―se ofreció Miranda.

―No ―le impidió el hombre.

―¡Pero!

―Tú y Catherine vayan por tu madre a mi habitación y llévenla a la armería,

―De acuerdo ―respondió Miranda y se fue seguida de cerca por Catherine.

* * *

><p>Cadmon trataba de volver al salón cuando fue detenido por varios soldados insurrectos, los cuales le apuntaba con sus armas. El muchacho se quedó inmóvil, pensando en qué hacer.<p>

―¡Alto ahí! ―gritó uno de los insurrectos―. ¿A dónde vas con tanta prisa?

El joven no respondió de inmediato, sino que se quedó inmóvil, no sabiendo qué hacer en ese momento además de levantar sus brazos en señal de que estaba desarmado. Jamás había estado en una situación similar, y mucho menos, su vida había peligrado. Si alguien le llegara a preguntar si tenía miedo, seguramente él contestaría que si.

Sin embargo, ese no era el momento para dejar que el temor lo dominara, debía defender la academia y a su familia del peligro que los amenazaba.

―E... Escuché disparos y vengo a ver qué pasa ―mintió.

El rebelde asintió, su rostro expresaba una vida dura y llena de sufrimiento, no obstante, también se veía satisfacción en él, seguramente porque se sentía victorioso por haber capturado aquella instalación militar.

―Hay insurrectos en el lugar ―le dijo el mismo sujeto, que por su apariencia, debía ser el líder del grupo.

―Si, ya me di cuenta ―soltó el chico, que a pesar de su temor, logró sonar sarcástico.

―Bueno, pues si ya te diste cuenta, ya sabes lo que debes hacer.

Uno de los sujetos que acompañaban al insurrecto se puso detrás de él para esposarlo seguramente, mas la acción no logró concretarse, ya que el puño del adolescente se estrelló contra la cara del sujeto cuando se dio la media vuelta con velocidad y fuerza sobrehumanas rompiéndole varios huesos, acción que mató al insurrecto al instante. Sin darse cuenta, Cadmon repartió golpes y patadas hasta someter al grupo completo. Cuando se detuvo, se dio cuenta que había matado a todos. Ante tal acción, el chico cayó al suelo sentado, todo su cuerpo temblaba ¡había matado a cinco hombres con sus manos desnudas! El shock emocional que aquello le provocó se manifestó en forma de lágrimas, mismas que fueron acompañadas por un llanto espasmódico. Estuvo así por varios minutos hasta que recordó las palabras que el Jefe Maestro le había dicho a él y a sus compañeros cuando llegaron a la academia.

«_Cada vez que asesinen a alguien no será agradable, y nunca lo será, mucho menos la primera vez; sus manos temblarán, su cuerpo no responderá, su corazón latirá en exceso por la adrenalina del momento, quizá hasta lloren por haberle quitado la vida a otro ser humano, pero así es la guerra, lo único que pueden hacer es reponerse, levantarse y seguir adelante, los lamentos son para después de la batalla. Si no son capaces de sobreponerse a la tensión del combate será mejor que pidan su baja y se vayan_».

Reuniendo fuerzas y dándose valor, el joven aspirante a Spartan se levantó y secó sus lágrimas. Tomó un arma y toda la munición que pudo de los insurrectos muertos. Luego se dirigió hacia el salón donde la fiesta se había estado desarrollando.

* * *

><p>En su camino a la armería, John notó que esta había sido asegurada por numerosos soldados insurrectos. Las cuatro esquinas del lugar estaban vigiladas, adicionalmente, la puerta tenía dos guardias. Debía ser muy cuidadoso si no quería llamar la atención.<p>

Se acercó al lugar con el mayor sigilo posible, su objetivo, obviamente era el de hacerse con algunas armas y además su armadura de combate. Pero tenía un problema... su uniforme de gala, al ser este blanco, podría ser visto con facilidad en la oscuridad, por lo que comenzó a deshacerse de las prendas quedando solo en ropa interior. El aire helado hizo que su piel se erizara y sus pies sintieron la fría nieve en sus plantas, aunque como buen Spartan, lo ignoró y siguió con su acecho.

Los soldados vigilaban que nadie se acercara al lugar; las órdenes de la almirante Osman habían sido claras: «Maten a todo aquel que se atreva a acercarse, no importa si es un almirante o un cadete». Y estaban dispuestos a hacerlo, después de todo, su propósito era intimidar a toda la UNSC para lograr que esta negociara la independencia de sus mundos natales.

John se había acercado lo suficiente como para tomar por sorpresa a uno de los guardias sin ser visto o escuchado por los otros. Cuando estuvo seguro que tenía la ventaja, se acercó al hombre por la espalda, lo tomó por la cabeza y se la giró haciendo que las vértebras cervicales se fracturaran, y al mismo tiempo, la médula espinal fuera cercenada, impidiendo el contacto del cerebro con el resto del cuerpo, llevando al soldado insurrecto a una muerte inmediata e indolora. Hizo lo mismo con los otros insurrectos.

* * *

><p>En soledad, Cortana seguía esperando el regreso de John, estaba preocupada porque hacía varios minutos se había ido y no volvía, además, los disparos no habían cesado, indicando que algo no andaba bien. Se acomodó la ropa y estaba por salir cuando Miranda y Catherine abrieron la puerta del lugar y entraron.<p>

―¡Mamá! ―dijo alarmada la joven.

―¿Qué sucede? ¿por qué estás tan agitada? ―preguntó la madre.

―¡Hay rebeldes en la academia! ―avisó Catherine― No sé cuántos puedan ser, pero sin duda, Serin Osman está detrás de todo esto.

―¿Qué? ¿Dónde está John? ―volvió a preguntar alarmada. Cortana comenzó a temer por la vida de su hija y su amado, así mismo por ella.

―Nos topamos con él cuando nos dirigíamos hacia la armería. Dijo que te lleváramos para allá ―le contestó Miranda―. Tenemos que darnos prisa.

La chica estaba por salir de la habitación cuando su madre la detuvo.

―Miranda ―la llamó.

―¿Qué pasa? ―preguntó la muchacha.

―Quiero que me prometas algo.

Miranda pensó que tal vez su madre le prohibiría pelear.

―Mamá, no creo que...

―Pelea con todas tus fuerzas y no tengas piedad; ellos no la tendrán contigo.

Miranda suspiró.

―Lo sé ―le respondió.

―Si es así, entonces vamos con tu padre.

Para cuando salieron al patio, ya toda la academia había sido invadida.

Las tres mujeres avanzaron en silencio hasta la armería, donde John las esperaba ya enfundado en su armadura de combate.

Al verlo, Cortana largó un intenso suspiro al recordar el tiempo cuando era una I.A. e iba a la batalla junto a él.

―¡Qué guapo! ―dijo con voz sensual y acercándose a él para besarlo.

Miranda sintió que su corazón saltó ante la muestra de amor que sus padres se dieron.

―Sabes que siempre visto bien para ocasiones especiales ―contestó John con una sonrisa que nadie, excepto las presentes habían visto.

―¿Qué hacemos ahora? ―preguntó Miranda rompiendo con el momento.

―Tomen todo el armamento que puedan y síganme ―ordenó John.

Catherine sonriente tomó un rifle de batalla y todos los cartuchos que pudo.

―Esto se va a poner bueno.

* * *

><p>En el interior del salón Thomas y Sarah permanecían en silencio, sus manos habían sido atadas a su espalda para evitar que hicieran algo que les diera la ventaja. No así Kelly, que había logrado escapar junto con algunos oficiales de UNSC y se había internado en el bosque seguida por una cuadrilla de soldados insurrectos, y por la ausencia de detonaciones de armas desde hacía varios minutos, suponían que no los habían encontrado o habían sido eliminados por la supersoldado y los oficiales.<p>

―¿Qué planeas? ―preguntó Thomas rompiendo el silencio con su esposa.

―Primero liberarme, luego escapar como podamos.

―Me sorprende tu plan tan elaborado.

―A veces el plan más simple es el más efectivo.

Thomas, de haber podido ver a su esposa, le habría puesto cara de resignación.

―Está bien. Espero que no me den un tiro por esto.

―Confía en mi.

La mujer se liberó fácilmente de las ataduras y sin moverse de su lugar, deshizo el nudo que aprisionaba las manos de su marido.

―Espero que esto dé resultado.

―¿Cuántos rebeldes hay de tu lado? ―preguntó ella.

Thomas contó rápidamente.

―Diez.

―Hay ocho del mio.

―Siento como si estuviera en desventaja.

―Si quieres te cambio de lugar.

―Creo que será lo mejor.

―Entonces espera mi señal.

Esperaron hasta que alguno de los guardias se distrajera.

―Te escucho.

―Bien... ¡Ya!

* * *

><p>Cadmon llegó a las inmediaciones del salón. Se escondió detrás de unos árboles; el edificio estaba completamente rodeado, no había forma de entrar sin ser notado, la única opción era enfrentarse a los soldados insurrectos y esperar que no lo mataran, el cual, era un plan demasiado simple y tonto si no se tenía el apoyo de un equipo.<p>

Decidió que se quedaría escondido detrás de los árboles a la espera de Miranda y el Jefe para poder tener oportunidad de vencer. Se acomodó de tal modo que pudiera vigilar y a la vez estar los más cómodo que pudiera, mas su estadía no duró mucho cuando escuchó a su madre gritar el nombre de su padre y ráfagas de ametralladoras.

De un salto se puso de pie, sus padres estaban en peligro, no podía esperar que el Jefe y Miranda llegaran, tenía que actuar de prisa. Sin pensarlo mucho se arrojó contra uno de los guardias propinándole un golpe devastador que lo mandó al barrio de los callados, teniendo la mala suerte de que el sujeto apretó el gatillo de su arma alertando a todos los guardias, quienes en poco tiempo estarían sobre él.

Sabiendo eso, el joven cadete alistó su arma y se preparó para enfrentarse a quien sabe cuántos insurrectos. El corazón le latía muy de prisa, sus manos le temblaban y no podía permitirse eso, por lo que trató de tranquilizarse. Pronto lo rebeldes estarían a la vista.

No pasó mucho tiempo cuando el primer grupo de soldados enemigos apareció y abrió fuego contra él, obligándolo a cubrirse.

―Apúrate, Miranda ―murmuró.

Se descubrió y abrió fuego, derribó a uno, los otros insurrectos respondieron a sus disparos. Si no fuera por sus reflejos hipertrofiados, que le ayudaron a cubrirse a tiempo o seguramente habría sido asesinado.

Iba a disparar nuevamente cuando el cañón de un arma se presionó contra su espalda haciéndolo desistir. Había cometido un error fatal al haber descuidado su retaguardia.

―Suelta el arma y arrodíllate ―dijo el soldado tras él muchacho.

Cadmon hizo lo que se le había ordenado. En su mente, pensó que su forma de actuar había sido tonta y se lamentó por no haber podido ayudar a sus padres.

El otro grupo de insurrectos llegó hasta él.

―Este tipo mató a Gates ―dijo el que estaba al frente de los recién llegados.

―Lo sabemos ―respondió el otro―. Lo siento, hijo, pero... Ojo por ojo...

El sujeto no terminó la frase cuando un cuchillo de combate se clavó en su pecho.

―...y el mundo se quedará ciego ―contestó Cortana después que John lanzara el cuchillo.

El grupo de rebeldes abrió fuego contra los recién llegados.

Aprovechando la distracción, Cadmon derribó a dos de ellos, tomó el arma que había dejado caer y abrió fuego contra quienes habían estado a punto de quitarle la vida. John, Cortana y Miranda también dispararon.

La escaramuza terminó pronto ante la superioridad del grupo improvisado por John.

―¿Todos están bien? ―preguntó John.

―¿Dónde está Catherine? ―preguntó Miranda al no ver a la hermana de su madre en el grupo.

Cortana miró alrededor y encontró a la doctora tirada en el suelo con un impacto en el pecho. Alarmada, la es I.A. corrió hasta su hermana descubriendo que estaba inconsciente.

―¡Catherine! ¿Me escuchas? ―pero la mujer no contestaba―. ¡Respóndeme Catherine! ―y la sacudió bruscamente.

―Cómo molestas, Cortana ―dijo al fin la joven doctora.

Cortana suspiró aliviada, la armadura SCDO que John le había obligado ponerse había cumplido con su propósito al proteger la vida de su hermana.

―Por un momento pensamos que te habías muerto ―comentó Miranda.

―Hierba mala nunca muere, Miranda ―le contestó la recién levantada Catherine.

―Contigo no me cabe la menor duda. Pero para la próxima, muévete más rápido ―reprochó la muchacha.

―Cuando tenga genes Spartan en mi, entonces me moveré tan rápido como ustedes, mientras, te tendrás que conformar con lo que hay.

Cadmon, que había estado escuchando la conversación no entendió el último comentario de Catherine, pero no era tiempo de hacer preguntas, sus padres estaban en peligro.

―Mis padres están en peligro, Jefe. Tenemos que ayudarlos.

―Hay que movernos ―ordenó John.

Todos se dirigieron hacia el salón, donde encontraron a Sarah golpeando y disparando tan rápido como podía, lo mismo el almirante y algunos oficiales, soldados y cadetes que habían reaccionado a las acciones de los dos primeros.

―¡Fuego! ―gritó Cadmon jalando el gatillo de su arma.

Más detonaciones se agregaron a las que ya había. Pocos minutos después, todo había terminado.

―Hay que revisar a los heridos ―expresó Catherine moviéndose de inmediato para revisar a quienes pudieran haber sido heridos.

―Quien aún tenga fuerzas para moverse, evacue a los civiles fuera de aquí.

Después de dar la orden, la voz de Catherine se escuchó fuerte:

―¡El almirante está herido!

Al escuchar aquella frase, Cadmon sintió que sus piernas se volvían de humo, y como pudo, se acercó hasta donde la tía de Miranda sostenía a su padre, cuyo pecho había sido atravesado por una bala y sangraba profusamente.

―¡Papa! ―las lágrimas del chico no tardaron en salir.

―Voy a estar bien, hijo ―trató de calmar el hombre―. No es la primera vez que soy herido así.

Sarah se acercó corriendo.

―Tom ¿cómo te sientes?

―¿Alguna vez te ha pateado una mula en el pecho? ―le preguntó.

―No, nunca ―contestó ella, sus ojos anegados de lágrimas.

―A mi tampoco, pero imagino que se siente igual.

―Necesita atención médica de inmediato; hay que sacar la bala ―dijo Catherine.

Sarah de inmediato levantó a su esposo y salió del salón, seguida de cerca por Cadmon y Catherine.

―Aún hay insurrectos cerca, tengan cuidado ―les advirtió John, luego le lanzó un par de cargadores a Cadmon.

―Gracias, jefe ―agradeció el adolescente.

El grupo de tres salió del salón. Luego John alsó la voz.

―Médicos, a la enfermería, tienen trabajo qué hacer.

Varios oficiales médicos presentes, ayudados por soldados y cadetes que no habían sido heridos comenzaron a llevar a los heridos a la enfermería de la academia.

―¿Qué hacemos nosotros? ―preguntó Miranda.

―Reúne a tus compañeros y dales armas. No creo que esto sea todo.

―John, cuídate ―le pidió Cortana.

―Ya me conoces ―contestó.

―Por eso lo digo.

Miranda se acercó a él.

―Ten cuidado, no quiero perderte otra vez.

―No te preocupes, todo va a estar bien. Ahora acompaña a tu madre y prepárense.

―Está bien.

Miranda se alejó del lugar llamando a cuanto cadete y soldado encontró en el camino para que se prepararan.

* * *

><p>En la profundidad del bosque, Kelly y algunos soldados y cadetes huían de un grupo de una veintena de hombres fuertemente armados. Ellos apenas eran siete y estaban desarmados, lo peor del caso es que de esos siete, dos eran cadetes sin experiencia en combate real, por lo que la presión del momento podría jugarles en contra. Otros dos eran marines que no habían visto combate nunca. Para su buena suerte, los dos oficiales que la acompañaban eran expertos soldados y eso era más que suficiente. El principal problema estribaba en que al ser invierno, el lugar era un congelador y ellos no llevaban ropa adecuada, por lo que la hipotermia comenzaría muy pronto y sus posibilidades de éxito irían menguando conforme pasara el tiempo.<p>

―¿Qué vamos a hacer ahora, señora? ―preguntó uno de los soldados, cuyo cuerpo ya empezaba a mostrar el efecto del frío.

―Tenderemos una trampa.

―¡Pero ellos son como veinte y están armados! No tendremos oportunidad ―opinó García.

―En peores situaciones he estado ―le contestó la Spartan al chico.

―Entonces ¿qué haremos nosotros? ―preguntó Romney.

―Ustedes serán la carnada.

El muchacho tragó saliva; el soldado que era designado la carnada tenía que acercarse peligrosamente al enemigo y atraerlo a la trampa puesta por los otros integrantes del equipo, por lo que el riesgo de ser atrapado o asesinado era mayor.

―Pero... ―trató de protestar García.

―Si lo hacen, iré a la cama con ustedes.

De inmediato el cuerpo de los adolescentes se llenó de testosterona.

―¿Lo promete?

―Si, lo prometo.

Minutos después todo estaba listo para que García y Romney se movieran. Los dos muchachos emprendieron el camino para atraer a los insurrectos.

―Amigo, si sobrevivimos a esto te juro que me cogeré tan fuerte a esa mujer que va ver estrellas durante un año.

―Yo creo que el que va a ver estrellas vas a ser tú.

―Y seguramente tú también.

―¡Seguro! Pero la satisfacción de haber fornicado con una belleza como ella nadie me la va a quitar.

―Le voy a hacer un hijo, y con eso me convertiré en el tipo con el pene más poderoso de la galaxia.

―Con todo respeto, compadre, pero ese título ya te lo ganó el papá de Cadmon. Acuérdate, son él, Sandra y cuatro más. Tendrías que hacerle siete mocosos si quieres ganar el título del más ponzoñoso.

―Lo haré gustoso con tal de...

―Ya, ya, ya, tienes el ego demasiado inflado. Cuando ella acabe contigo tu cadera va a estar tan molida que deberás sentarte para mear.

La conversación de los dos chicos continuó varios minutos más.

Mientras tanto, Kelly y los otros cuatro esperaban.

―¿Tiene pensado cumplir esa promesa? ―preguntó uno de los oficiales a Kelly.

―Desde luego que no, esos dos calenturientos están tan desesperados por estar con una mujer que acabarán mojando sus pantalones con solo mostrarles el ombligo.

Todos rieron por ese comentario.

Los minutos transcurrieron lentamente, el frío afectaba cada vez más a los que esperaban. Los oficiales y los marines creían que los dos cadetes habían fracasado como señuelos. Mas el destino quiso contrariarlos al ver que los dos adolescentes corrían hacia ellos como conejos perseguidos por lobos. El ruido de rifles de asalto no se hizo esperar, los dos cadetes trataban desesperadamente de esquivar las balas que pasaban cerca de ellos como líneas incandescentes produciendo zumbidos agudos.

―Prepárense ―ordenó Kelly.

García y Romney pasaron rápidamente la posición de sus compañeros, atrás de ellos, como a treinta metros, los rebeldes se aproximaban. Cuando pasaban por en medio del grupo de Kelly, la Spartan y los otro cuatro militares saltaron sobre los soldados enemigos iniciando una lucha cuerpo a cuerpo.

Kelly se deshizo de su adversario rápidamente, quitándole la vida y el arma. Los otros cuatro no la tuvieron tan fácil, pero lograron vences con apenas unos rasguños en sus brazos y caras.

―Estos soldados insurrectos no están tan bien preparados ―comentó uno de los oficiales.

―Parece que no ―concordó Kelly―. Lo que me intriga es cómo llegaron estos hombres a la Tierra.

―Alguien cometió un error terrible o...

―O alguien conoce muy bien nuestros puntos débiles.

* * *

><p>Por petición de Cadmon, Miranda había ido por Sandra y sus hermanos, en sus brazos llevaba los abrigos de los niños. Se apresuraba previendo que los más pequeños debían estarse muriendo de frío.<p>

Cuando por fin la chica llegó a los hangares abandonados, encontró a Sandra y a sus hermanitos acurrucados, tratando de conservar calor.

―Sandra ―llamó la joven.

La mencionada levantó su vista encontrándose con un montón de abrigos.

―¿Dónde está Cadmon? ―preguntó la muchacha.

―Él está bien.

Sandra vio en los ojos de Miranda que algo andaba mal.

―¿Qué sucedió?

―Tu papá fue herido.

―¿Qué? ¡No puede ser!

―¿Qué pasa, Sandy? ―preguntó Laura.

―No pasa nada, hermanita ―respondió, no quería asustarla ni a sus demás hermanos―. Vamos de regreso.

―Debemos tener cuidado, podría haber más insurrectos alrededor de la academia ―advirtió Miranda ofreciéndole una pistola para defenderse.

Sandra vio de pies a cabeza a su compañera y amiga notando que vestía un uniforme de campaña.

―¿Cuándo te cambiaste?

―Mi pap... ―se interrumpió al darse cuenta que estaba a punto de decir papá― ...el jefe maestro me dijo que lo usara.

―No tienes por qué ocultar que él es tu padre ―dijo la chiquilla―. Ya lo sabía desde antes que tú.

―¿Cómo? ―preguntó Miranda confundida.

―Es una historia larga de contar, pero para que te vayas enterando, esa fue la razón por la cual te insistí tanto para que asistieras a la fiesta.

―¿Entonces lo supiste todo el tiempo?

―Me enteré de eso hace un mes aproximadamente, pero tu mamá y el jefe me pidieron que guardara silencio.

―No entiendo cómo pudiste guardar ese secreto, si eres tan chismosa.

―Digamos que el jefe y mi mamá tienen formas de persuadir muy efectivas ―la chica se rió avergonzada.

―Entonces, mi encuentro con mi madre y la revelación de la identidad de mi padre fue planeado.

―Si, pero... el plan no salió a la perfección. Se suponía que te sorprenderías y abrazarías a tu mamá feliz, y en vez de eso, trataste de salir corriendo. Suerte que tu papá estaba cerca para detenerte.

La explicación de Sandra fue rara para Miranda, y a la vez esclarecedora.

―¿Y Cadmon lo sabe?

―Mmmh... nop.

―¿Por qué?

―Porque mi hermano, siendo tan correcto como es, de seguro te lo habría dicho argumentando que a la gente no se le deben ocultar esas cosas y todas esas mierdas morales.

―¿Tú sabes que es la moralidad?

―¡Oye! No siempre soy tan insoportable ―reclamó Sandra. Miranda se le quedó viendo raro―. Ok, está bien, el noventa y nueve punto nueve por ciento de las veces si lo soy, pero no es para tanto.

―Está bien, lo dejamos así.

Miranda iba a hablar nuevamente cuando de la nada salió un pelotón de insurrectos, Miranda notó que sus uniformes eran diferentes, quizás eran de fuerzas especiales, y por sobre todo, el que parecía su líder destacaba, principalmente por su estatura, y por lo que veía, también por su fuerza. Si alguien le dijera que era un Spartan lo creería sin chistar, pues su porte así lo sugería, sin embargo, no era raro ver a personas altas y musculosas que no eran Spartan, por lo que supuso que era un sujeto que moldeaba su físico para intimidar. Aún así, lo que más la intrigaba era el rostro del hombre que, salvo algunas diferencias, era la viva imagen de John, sólo que más joven.

―Por fin nos encontramos, Miranda ―la voz del sujeto era también muy parecida a la de John.

Sandra también notó aquel parecido, y de inmediato le habló a Miranda.

―Miranda, él se parece a...

―Sí, Sandra, ya lo noté.

El hombre frente a ellas sonrió.

―Supongo que te estarás preguntando por qué soy tan semejante a tu padre, Miranda.

―Yo supongo que tienes la respuesta.

―Así es, pero no estoy autorizado a decírtela.

―Parece que tengo la inusual propiedad de provocar que la gente me esconda las cosas ―dijo viendo a Sandra.

Sin mediar ni una sola palabra más, el hombre se abalanzó contra Miranda lanzando una seguidilla de golpes que la muchacha esquivó sin problema.

―Se ve que eres buena peleando ―observó el sujeto―. Veo que Black no mentía cuando me dijo que eres experta en peleas callejeras.

―¿Black? ¿te refieres a... Barry Black?

―¿Quién más tendría un nombre tan ridículo? ―el hombre se rió.

―¿Qué le hiciste? ―preguntó conteniendo la ira.

―Yo, nada. Más bien ¿qué le hicieron tu madre y tus tías. Verás, Barry era nuestro aliado en esto y tu tía Kelly tuvo la grandiosa idea de sacarle las tripas con una bomba.

―No te creo.

―Pregúntales. Tu madre ordenó el asesinato.

Miranda temblaba por la ira; podía creer que Kelly hiciera tales cosas siendo ella un Spartan, pero su madre...

―¡Mientes!

―No miento.

Miranda vio a Sandra y le dijo:

―Sal de aquí y llévate a tus hermanos.

―Ok ―respondió la muchachita, luego se dirigió a sus hermanos―. Chicos, cuando les diga, corren como cuando mamá los persigue para que vayan a la escuela ¿de acuerdo?

Todos asintieron. Sandra tomó a Rina en brazos.

―¿Lista? ―le preguntó Miranda.

―Lista.

―Corre.

―¡Ahora, chicos!

Los hermanos arrancaron, los soldados que acompañaban al rival de Miranda reaccionaron rápidamente tratando de bloquearles el paso, pero Sandra saltó tan alto como pudo y pateó a uno de ellos en la cara lanzándolo al suelo, los otros prepararon sus armas, y cuando comenzaron a disparar, los niños ya estaban a más de diez metros de ellos.

―Vayan tras ellos ―ordenó el líder.

El grupo obedeció inmediatamente, pero aquellos niños corrían endemoniadamente rápido.

Miranda y el extraño sujeto quedaron solos.

―¿Me dirás quién eres?

―Sólo si me vences.

―Bien, entonces... ―Miranda se deshizo de su arma, el sujeto hizo lo mismo. Aquello se decidiría de la manera más personal― ...tendré que ablandarte para que me digas la verdad.

La muchacha se lanzó contra el tipo tratando de golpearlo, pero éste hábilmente evitó que sus puños lo tocaran.

―Veo que también eres buena lanzando golpes.

―Cuando acabe contigo tus hombres tendrán que juntar tus pedazos con escoba.

―¡Oye! no puedes hacer eso, somos de la familia.

* * *

><p>Los soldados ya estaban listos para defender la academia, John personalmente supervisaba la organización de las tropas. Todos los niveles de la jerarquía de la academia habían sido llamados para combatir, incluyendo a los cadetes, solamente los heridos de gravedad fueron excluidos.<p>

―Me pregunto ¿dónde estará Kelly? ―dijo Cortana con preocupación en su voz.

―En algún lugar de la academia cumpliendo con su deber ―le contestó John.

―Eso espero.

Ni bien terminó de decir aquello, Kelly apareció en la armería, sus acompañantes y ella misma lucían un leve color azulado.

―No preguntes dónde estuvimos; el color de nuestra piel lo dice todo ―comentó la Spartan.

Cortana corrió de inmediato a conseguir unas mantas que ayudaran a elevar la temperatura de los siete recién llegados.

―¿Qué viste allá afuera? ―le preguntó John.

―Necesitaremos refuerzos. Eliminamos a una veintena de rebeldes y contamos a cerca de cincuenta más, lo que nos hace suponer que puede haber más insurrectos en las inmediaciones de la academia, quizás un pequeño ejército.

―Todo esto me da la impresión de que Serin Osman está detrás ―afirmó Cortana.

―Puede ser... pero si ella es la que ordenó este ataque tiene que haberlo planeado muy bien para que nadie haya venido a ayudarnos en este tiempo ―agregó Kelly.

―Debieron haber destruido nuestras comunicaciones ―teorizó la ex I.A.―. Quizás deberíamos ir a ver ―fijó su vista en John―. ¿Dónde está la sala de comunicaciones?

―No irás sola ―advirtió él.

―Yo iré con ella ―se ofreció Kelly.

―No. Primero debes recuperar calor.

―Estoy bien, solo tengo que ponerme mi armadura y estaré mejor.

John la miró por varios segundos, Kelly le sostuvo la mirada.

―De acuerdo, pero tengan cuidado, no sabemos cuántos insurrectos más puede haber.

Ni bien John terminó la frase, Kelly se dirigió hacia su armadura.

―Cortana, acompáñame ―llamó la Spartan. La ex I.A. la siguió.

Al cabo de unos minutos, el par de mujeres salía por el frente de la armería.

―Lo más seguro es que la sala de comunicaciones haya sido destruida. Si está dentro de nuestras posibilidades, la repararemos, pero no prometo nada ―habló Cortana.

―Cualquier intento es mejor que nada ―le respondió John.

―Vamos ―urgió Kelly.

Estaban por irse cuando John habló:

―Cortana.

Ella volvió su rostro hacia él.

―No tienes que pedirme que tenga cuidado ―le contestó ella.

―Quizás no. Pero aún así quiero hacerlo.

Ella se acercó a él.

―Tendré cuidado ¿de acuerdo? Además. Kelly viene conmigo.

En un rápido movimiento ella lo besó en los labios y salió de allí.

La reacción de los presentes fue inmediata: silbidos, aullidos y demás gestos hechos para avergonzar parejas se desataron.

―¡Qué escondido se lo tenía, jefe! ―gritó García con voz temblorosa debido al frío.

Otros comentarios en el mismo tono se dejaron escuchar después de ese.

John giró su cuerpo y los miró a todos.

―¿Nunca han tenido novia? ―preguntó.

Al cabo de unos minutos, Sandra y sus hermanos llegaron al lugar. Por la expresión en el rostro de la adolescente, intuyeron que algo andaba mal.

Cadmon se acercó a su hermana.

―¿Qué pasa Sandra? ¿Dónde está Miranda?

―Ella se quedó.

―¿Qué? ¿Por qué?

―Unos rebeldes nos cortaron el paso y Miranda se quedó a combatirlos para que yo pudiera traer a los chicos.

―¿Qué pasa, Lasky? ―preguntó John al escuchar el tono de voz usado por el muchacho y su hermana.

―Es Miranda, Señor. Se quedó a pelear contra el enemigo para que mis hermanos y yo escapáramos.

Al escuchar aquello, John sintió que el piso se le movía. Un rápido pensamiento se cruzó por su mente «Tengo que salvarla». El Spartan tomó un arma y salió rápidamente del lugar.

Cadmon estaba a punto de hacer lo mismo cuando Sandra lo detuvo.

―¿Qué haces? ―preguntó.

―Tengo que ayudar al jefe.

―Voy contigo.

―No. Quédate aquí, los chicos necesitan alguien que lidere la defensa de la academia.

―¿Pero yo?

―No te preocupes, lo harás bien ―no dijo nada más y se fue.

* * *

><p>Los golpes y patadas se sucedían rápidamente, ambos contrincantes daban muestras de cansancio, pero no se daban por vencidos, ninguno quería perder la pelea.<p>

―Me sorprendes ―dijo Miranda―. Nadie, excepto los hermanos Lasky había aguantado durante tanto tiempo en un combate cuerpo a cuerpo.

―Lo mismo digo. Solo mi madre había podido seguirme el paso, aunque a duras penas ―le respondió el hombre.

―¿Y se puede saber quién es tu madre? ―preguntó la chica.

―Quizás nunca hayas escuchado sobre ella, pero te lo diré. Mi madre se llama Serin Osman.

Miranda ya había escuchado ese nombre de boca de sus familiares, mas nunca quisieron decirle su relación con ellos.

―Ya había escuchado ese nombre. Pero no sé quién es ella.

―Si... no me sorprende. Hace quince años que nadie ha sabido de ella. ¿Y sabes por qué? ―los ojos del hombre eran fríos.

―Sería muy informativo si me lo dijeras.

―Estuvo encerrada en un manicomio, mientras a mi intentaron asesinarme siendo apenas un niño de siete años. Afortunadamente logré escapar y me fui de la Tierra hacia los mundos exteriores que habían comenzado a ser recolonizados cuando la guerra con el Covenant terminó. ¿Y sabes qué fue lo peor de eso? ―Miranda no habló, solo se quedó mirando al hombre―. Que mi padre ni siquiera intervino para que aquello no me ocurriera. Es más, creo que nunca se enteró.

―¿Quién es tu padre? ―preguntó la chica temiendo la respuesta.

―Es irónico que mi madre me haya puesto el mismo nombre. Mi nombre es John y soy tu hermano.

Aquellas palabras hicieron eco en la cabeza de Miranda. No lo quería creer, mas la prueba de aquella afirmación estaba en que el sujeto era casi una copia de su padre. Pronto comenzó a considerar que quizá su papá había tenido una relación con la madre del hombre frente a ella.

No obstante, si se habían separado, quería decir que algo malo había con la tal Serin. Y que el sujeto que se hacía llamar su hermano había nacido como fruto de aquella relación. Aún así, el hecho de que su madre no hubiera mencionado nada sobre que su padre tenía otro hijo le decía que ninguno de los dos estaba enterado de su nacimiento, lo que a su parecer sería lo más probable.

Un gemelo perdido no podía ser, ya que ella apenas había cumplido quince años unos meses atrás, y por lo que el tipo había dicho, debía tener alrededor de veintidós, lo que, de ser cierto, la convertiría a ella en la hermana menor.

Ella siempre había querido un hermano, pero no en esas condiciones, y menos sabiendo cuánto sufrimiento debió soportar alejado de su madre durante los últimos quince años.

―Pudiste buscarlo ―dijo la muchacha.

―Si. Podría haberlo hecho. Pero el hecho de nunca haber recibido una visita de su parte me abstuvo. Seguramente él ni siquiera me tomó en cuenta cuando se enredó con tu madre.

―Por lo que sé, mi padre nunca quiso a tu madre más allá de una amistad.

―¡Eso fue porque la resbalosa de tu madre no se lo permitió! ―gritó exasperado.

―¡Y tu madre intentó asesinar a la mía aún sabiendo que estaba embarazada de mi! ―contraatacó la muchacha.

El sujeto se lanzó contra Miranda reanudando la pelea con más fuerza que antes. Pronto, Miranda se vio superada por la fuerza y velocidad de su supuesto hermano.

―¡No tienes ni una maldita idea de lo que he tenido que sufrir todos estos años por culpa tuya y de tu maldita madre!

Mientras hablaba, Miranda recibía cada golpe con una fuerza que jamás había sentido. Aquello fue menguando sus fuerzas y su resistencia hasta el momento en que cayó al suelo. A pesar de aquello, el que se hacía llamar su hermano, siguió golpeándola. La sangre no tardó en brotar de la cara de la muchacha y otras partes de su cuerpo. Por momentos perdía y recuperaba el conocimiento. En los momentos de lucidez trataba de defenderse, pero sus fuerzas ya la habían abandonado.

»Pero pronto ese daño será resarcido.

Levantó a la muchacha y se la echó al hombro. Su ropa estaba teñida por la sangre que había salpicado y sus puños estaban completamente rojos. No había matado a su «hermana» solo porque su madre le había ordenado que no lo hiciera, de no haber mediado esa orden, la habría asesinado ahí mismo y colgado su cuerpo en algún árbol para que su padre y Cortana vieran perdido todo por lo que habían luchado durante quince años.

El sujeto pidió transporte, mismo que tardaría quince minutos en llegar.

* * *

><p>John y Cadmon corrían para socorrer a Miranda cuando se encontraron con el grupo de insurrectos que habían perseguido a Sandra y sus hermanos hacía unos minutos, mismos que no habían podido darles alcance y buscaban una excusa para disculparse con el otro John.<p>

Al darse cuenta de su presencia, tanto el Spartan como el cadete alistaron sus armas. Los mismo sucedió con los rebeldes, quienes no dudaron en dispararles.

Cadmon se arrojó detrás de una enorme roca poco antes de que las balas impactaran en ella.

Por su parte, John logró hacer unos cuantos disparos con su rifle de asalto hiriendo a uno de sus agresores antes de protegerse detrás de un árbol.

―Cadmon ¿estás bien? ―preguntó John por el comunicador.

―Si, jefe. También estoy listo para enseñarle a estos tipos que no debieron meterse con nosotros.

―En tres saltaremos y nos desharemos de tantos como podamos.

―Si, señor.

―Tres...

Los dos hombres prepararon sus armas.

»dos...

Vieron hacia los insurrectos.

»uno...

Se prepararon para salir.

»¡Ahora!

El Spartan y el cadete se lanzaron disparando a todo lo que se moviera, hiriendo y matando a tantos rebeldes como pudieron. Al final del asalto, solo quedaban en pie tres hombres.

―¿Qué hacemos con ellos, jefe.

―Ponlos en custodia y llévalos a un lugar donde no puedan hacer daño.

―¿Pero qué pasará con Miranda? ―la voz del muchacho daba a entender su preocupación.

―Yo me encargaré de ese asunto.

John no esperó a que el chico le respondiera alejándose corriendo de ahí.

Pocos minutos después llegó hasta el lugar donde Sandra había indicado. Lo que vio no lo esperó jamás.

Un hombre cargaba a su hija en calidad de bulto. Alrededor de ellos, el suelo y la nieve se habían teñido de rojo, pero el sujeto parecía no estar herido, por lo que pronto dedujo que aquella sangre era de Miranda.

Vio fijamente al tipo que sostenía a su hija y se sorprendió enormemente cuando pudo ver en sus facciones las propias.

Justo en ese momento, Miranda recobró el conocimiento, en pocos segundos se dio cuenta que estaba sobre alguien y por el diseño y color de la ropa, supo enseguida que no era nadie de la academia, por lo que de inmediato reaccionó dándose vuelta y golpeando al sujeto en la nuca con las pocas fuerzas que le quedaban, logrando en el acto que este la soltara y cayera al suelo.

Al ver aquella acción de su hija, John corrió para recuperarla, pero el otro sujeto se levantó y recogió a Miranda. Al mismo tiempo, en el cielo se escucharon los motores de una aeronave. John volteó a verla dándose cuenta que no era de las suyas.

La aeronave apuntó sus armas hacia él y abrió fuego. Corrió lo más rápido que pudo hasta esconderse detrás de un gran árbol. Tomó su rifle de asalto y disparó hasta vaciar el cargador, mas el fuselaje de la nave ni siquiera se rayó.

El otro John subió a la parte trasera y desapareció en el interior del aparato para que luego este se elevara hasta desaparecer entre las negras nubes invernales.

* * *

><p>Cortana y Kelly habían logrado llegar hasta la sala de comunicaciones sin dificultad aparente, salvo los cuatro escuadrones que debieron eliminar en el camino todo había sido muy tranquilo.<p>

La antigua I.A. había logrado reparar parte del equipo, al menos lo indispensable para que transmitiera y recibiera, y en ese momento se disponía a probar si su esfuerzo había sido recompensado.

―¿Estás segura que funcionará? ―preguntó Kelly.

―Espero que funcione, porque si no lo hace me voy a enojar mucho.

―Seguro.

―Sabes bien cómo me pongo cuando me frustro.

―Si, y no quiero que pagues los platos rotos conmigo.

―Bien. Esta cosa ya está encendida. Ahora comenzaré a transmitir. Deséame buena suerte ―Presionó un botón. Inmediatamente el característico sonido de ruido blanco resonó por el lugar―. Aquí la Academia de Ciencias Militares Selva Negra. Estamos siendo atacados por fuerzas rebeldes. Hay bajas civiles y militares, necesitamos refuerzos.

Esperó unos segundos...

―_Alfa, Charlie, Mike, Sierra, Noviembre, recibimos su transmisión. ¿Cuál es el estimado de bajas?_

―Aún no lo sabemos, todavía estamos bajo ataque.

―_ACMSN, en este momento no podemos enviar refuerzos, el cuartel general está siendo atacado por fuerzas insurrectas y todas las tropas han sido requeridas para defender el perímetro._

―¡No puede ser! ―renegó Cortana. Volvió a presionar el botón―. Hay muchos heridos y no sabemos cuánto podamos resistir el ataque.

―_ACMSN, repito, en este momento no hay fuerzas disponibles, todas han sido envidas a defender el cuartel central._

―¡Con un demonio! ¡Hay niños aquí!

―_Ese ahora es su problema, no podemos enviar refuerzos. Repito, no podemos enviar refuerzos._

Kelly, que había estado escuchando la conversación intervino.

―Cortana, pásame el micrófono.

La mujer se lo pasó.

―Aquí Spartan 087. Escúchame, oficial de comunicaciones de pacotilla, si no nos envías refuerzos en este mismo instante, te juro que averiguaré quién eres y cuando lo haga, te buscaré, te encontraré y te patearé tan fuerte el culo que cuando vayas al baño en vez de mierda, apestará a pies.

Cortana al escuchar lo último no pudo evitar soltar una carcajada, a la cual siguieron muchas otras, mismas que fueron atenuadas por sus manos.

Del otro lado de la línea, se escuchó un ligero alboroto. Luego se escuchó otra voz, que por su tono, sugería que era alguien de mayor edad y muy malhumorado.

―_Aquí cuartel general. Kelly ¿eres tú?_

Kelly reconoció la voz del sargento Erik Schmidt.

―¿Erik?

―_El mismo._

―¡Alemán loco! ¿quién es el que estaba antes en las comunicaciones?

―_Lo siento, era uno de mis soldados._

―¿Y puedo saber su nombre?

―_Si te lo digo, correría el riesgo de no ver otro día._

―En fin, ese no es el motivo de esto. Erik, necesito refuerzos en Selva Negra, hay un pequeño ejército atacándonos desde hace unas dos horas y no disponemos de suficientes soldados para combatir ni naves para la evacuación de los civiles en este lugar.

―¿Cuántos son?

―Aproximadamente ciento treinta y muchos de ellos están heridos, también hay niños.

―_Entiendo. Estos malditos aprovecharon que estaríamos con nuestras defensas bajas para atacarnos._

―Escuché que el cuartel general también fue atacado.

―_Aún estamos bajo ataque. Fue realmente afortunado que estuviéramos aquí unas pocas f__uerzas activas, de lo contrario no estaríamos teniendo esta conversación._

―¿Hay informes de otras instalaciones?

―_No. Parece que solo ustedes y nosotros hemos sido atacados. Lo que no entiendo es por qué._

―Yo si, y no es nada bueno.

―_¿Qué quieres decir?_

―Sin temor a equivocarme, esto es obra de Serin Osman.

―_¿La ex almirante?_

―La misma. No tengo tiempo para contarte toda la historia.

―_De acuerdo. Te enviaré tantos pelican como pueda. Si todo va bien, estarán allá en una hora._

―Gracias, gruñón, te debo una.

―_No tienes que agradecérmelo._

La comunicación se cortó.

―Una hora, Cortana. Tenemos que avisar a todos para evacuar a los civiles y a los heridos. Sacaremos al resto por tierra tan rápido como podamos.

―Está bien.

La radio volvió a la vida en ese momento.

―_Cortana_ ―se escuchó la voz de John.

La mencionada se acercó a la consola de control.

―Pronto nos enviarán refuerzos, John, no te desesperes.

―_Se llevaron a Miranda._

El escuchar aquello hizo que Cortana saliera corriendo de la sala de control a toda la velocidad que sus piernas pudieron desarrollar, Kelly iba tras ella también con gran preocupación.

* * *

><p>Cadmon permanecía sentado en la pequeña sala de espera de la enfermería, la cual parecía más un hospital que una enfermería. Estaba preocupado, pues sabía que una herida de bala en el pecho podría ser fatal.<p>

Sus hermanos también estaban ahí, Sandra trataba de jugar con ellos para distraerlos. De vez en cuando cruzaban miradas preocupadas. Su madre permanecía recostada en una pared, en silencio, quizás pensando en qué sucedería si Thomas llegase a morir.

El muchacho se sentía inseguro, quería que su padre estuviera con ellos muchos años más. Además, sus hermanos más chicos lo necesitaban y no quería que crecieran sin su presencia.

Catherine y otro médico salieron al encuentro de los que esperaban. Sarah y Cadmon se acercaron, en sus rostros había verdadera preocupación.

―¿Cómo está? ―preguntó la Spartan.

Catherine secó el sudor de su frente. Luego habló:

―No hay nada que temer, la bala no tocó ningún órgano vital. Se pondrá bien en un par de semanas. Pero déjenlo descansar, él ya no es un chiquillo.

Madre e hijo suspiraron aliviados.

―¿Podemos verlo? ―preguntó Cadmon.

―Solo pueden entrar de uno en uno.

―Ve tú primero ―le dijo el muchacho a su madre―. Yo voy a distraer a los chicos.

―Está bien ―Sarah tomó la cabeza de su hijo entre sus manos y besó su frente―. Que Sandra no se meta en problemas ¿de acuerdo?

―Bien.

El muchacho regresó con sus hermanos, los tomó de la mano y salió con ellos con rumbo al comedor, el cual estaba muy cerca de ahí.

Al entrar en el lugar, encontró a John, Cortana y Kelly parados en la esquina más alejada de la entrada. Dejó a sus hermanos al cuidado de Sandra y se acercó al grupo de adultos.

―¡Tenemos que encontrarla, John! ―dijo Cortana con gran preocupación.

―Lo sé. Pero primero debemos averiguar a dónde se la llevaron.

―No creo que Serin tarde mucho en hacernos saber dónde la tiene. Ustedes saben que además de loca, también se siente una especie de diosa invulnerable.

Al escuchar la conversación, Cadmon apresuró su acercamiento.

―¿Qué le pasó a Miranda? ―preguntó angustiado.

Los tres adultos lo miraron, Cortana bajó la mirada, Kelly puso sus manos en la cintura y miró hacia otro lado; sólo John le sostuvo la mirada y tuvo la suficiente fuerza y valor para hablarle al muchacho.

―Ellos la tienen.

Cadmon sintió que el piso desaparecía bajo sus pies. Lo que el jefe le decía no podía ser cierto. Miranda era una chica capaz de defenderse sin problemas.

―¡No, eso no puede ser! ¡Tenemos que hacer algo!

―Cadmon, tranquilízate ―le pidió John, su voz era serena.

―¡Pero tenemos que ir por ella! ¡No podemos abandonarla!

―Alterarnos no ayudará en nada.

―¿Es que no siente nada? ―le preguntó.

―Cadmon ―lo llamó otra vez.

―¡Si fuera uno de sus Spartan, seguramente ya estaría en camino para ayudarlos! ¡Pero claro! ¡Ella es solo una cadete, es prescindible, habemos muchos más para remplazarla!

―No lo entiendes.

―¿Que no lo entiendo? ¡Al contrario, lo entiendo perfectamente! ¡Usted es tal como me lo habían dicho toda la vida, es un ser frío e insensible!

Pese a su actitud, por lo general tranquila, John tomó al muchacho por el cuello, lo alzó y lo estrelló contra una pared, misma sobre la que lo sostuvo.

―No vuelvas a decir que no me preocupo ―apretó sus manos―. Mucho menos que no siento nada. No tienes idea de cómo me siento en este momento.

―¡John, suéltalo! ―le gritó Cortana y se acercó a él tratando de ayudar al muchacho.

―¿Crees que no me preocupo por ella? ¿tienes idea acaso de lo que es no poder hacer nada por alguien que te importa?

―Por favor, John, déjalo.

Cortana puso sus manos sobre las de John. Él lentamente fue soltando el agarre hasta dejar caer al chico.

Cadmon comenzó a toser escandalosamente, su rostro estaba cubierto de un sudor frío al haber creído por unos instantes que el jefe maestro lo asesinaría ahí mismo. Fue realmente afortunado que la madre de Miranda lo detuviera.

―¿Hay alguna razón para que ella le importe? ―preguntó el muchacho.

―¿Tiene que haber una razón para que mi hija me importe?

Cadmon tosió una vez más, luego vio fijamente a John.

―¿Qué?

―Miranda es mi hija, y no hay nada que no haya hecho para que ella estuviera bien.

―¿Su hija?

Kelly se acercó al chico.

―Ven Cadmon, tenemos que hablar.

La Spartan lo tomó de un brazo y lo sacó del lugar.

―Muchacho insolente.

―John, él sólo se preocupa por nuestra hija.

―Lo sé. Pero...

―Sé que es duro. Yo estoy aterrada por lo que Serin pueda hacerle. Pero tú mismo lo dijiste, alterarnos no ayudará en nada. La intensión de esa mujer es angustiarnos; ella quiere que suframos por lo que le hicimos. Y ahora, más que nunca, te necesito entero.

―Nunca había sentido esto.

―Lo sé. Pero te pido, por favor, que te tranquilices ¿está bien?

―De acuerdo.

―Ahora, como dice Kelly, Serin se cree una especie de ser superior, y seguramente nos dirá dónde la tiene para reunirnos allí y tratar de destruirnos. No debemos ceder a la presión, y tú lo sabes mejor que nadie.

Afuera, Kelly hablaba con Cadmon, Sandra se había acercado a ellos al haber presenciado el altercado entre el muchacho y John.

―¿Usted lo sabía? ―preguntó el joven.

―Todo el tiempo.

―Ahora entiendo por qué ella la llama tía en secreto.

―Si, bueno, es el derecho que me he ganado al haber ayudado a criarla desde su nacimiento.

―¿Pero por qué ella no me dijo que el jefe es su padre?

―Porque apenas hasta esta noche se enteró. Todos le habíamos ocultado la verdad para protegerla de muchas cosas, incluyendo lo que acaba de pasar. Pero como siempre sucede, la verdad sale a flote tarde o temprano y no hay nada que pueda hacerse.

―¿El jefe sabía?

―Todo el tiempo lo supo. Él sabía quién es ella antes de que llegara a la Tierra buscándolo.

―Es por eso que su trato con ella fue tan cercano desde el principio.

―Así es, Cadmon. Y aunque Miranda no lo supiera, sé que en el fondo sentía que podía confiar en John, que por alguna extraña razón él la defendería sin que se lo pidiera, como si él...

―... fuera su padre ―Cadmon terminó la frase.

―La sangre llama a la sangre, Cadmon. Eso no puede evitarse, ni entre Spartans.

―Creo que le debo una disculpa al jefe.

―Será mejor que lo hagas más tarde, ahora tiene que planificar el rescate de Miranda con Cortana. A final de cuentas, si hay alguien que pueda rescatarla, son ellos dos; siempre han sido el mejor equipo. Si ellos no son capaces de lograrlo, nadie más lo hará.

―Habla como si ellos hubiesen colaborado en el pasado.

―Lo han hecho desde antes que Miranda naciera. Pero esa es una historia que quizás te cuente algún día. Ahora hay que prepararnos para ir por la chica que te gusta.

―Yo no he dicho eso.

―No, pero se te nota.

* * *

><p>Las horas pasaron, y los insurrectos no volvieron a atacar. Si no fuera por los heridos y los cadáveres, cualquiera diría que ahí no había pasado nada. Los civiles fueron evacuados y todo volvió a la calma. Los insurrectos que habían estado asediando la pequeña academia fueron capturados por las fuerzas que el sargento Schmidt había enviado a pesar de la negativa de sus superiores.<p>

―¿Hay noticias del cuartel general? ―preguntó Thomas después de haber despertado.

―El ataque fue contenido. Los insurrectos se rindieron y parece que nada más ha sucedido ―le respondió su esposa.

―¿Alguno de ustedes tiene idea de cómo paso esto?

―Solo hay una razón para que fuéramos atacados en este lugar ―intervino Catherine―. Serin Osman. Estoy segura que desde el principio su principal objetivo éramos nosotros y el ataque al cuartel general de UNSC era la distracción.

―¡Eso es ilógico! ―protestó Sarah.

―Quizás si el ataque hubiera sido perpetrado por insurrectos. Pero si fue Serin quien planeó todo esto, lo más seguro es que trataba de capturarnos, o bien, aniquilarnos, y la forma más sencilla para que UNSC no la molestara al hacerlo, era creando una distracción de tal magnitud que el alto mando no tuviera oportunidad de ver hacia otro lado. Y la prueba está en que los refuerzos llegaron hace muy poco y solo fueron unas pocas tropas.

―Imagino que el jefe y Cortana ya planean el rescate de su hija ―afirmó Thomas.

―No hay razón para no hacerlo ―Catherine guardó silencio unos segundos―. Almirante, John necesita un favor.

―Si está dentro de mis posibilidades...

―Necesitamos una armadura Mjölnir para Cortana.

―Ah, eso... está bien, veré qué puedo hacer ―miró a su esposa―. Sarah ¿podrías llamar a los almirantes que estaban en la fiesta?

―En seguida voy.

Sarah salió del lugar.

―Espero que puedan ayudar ―comentó Catherine, luego salió.

Pocos minutos después un grupo de cinco almirantes entraron en la pequeña habitación.

Las horas habían pasado en total aislamiento para Miranda, quien no tenía idea de dónde se encontraba, lo único que sabía era que la habían golpeado como nunca creyó posible. Nadie había hablado con ella desde que la habían encerrado en aquel lugar y lo peor del caso es que las heridas le ardían como nada que hubiera sentido antes y temía que estas se infectaran por no haber recibido tratamiento médico.

Se acercó a un pequeño espejo en aquel lugar al que podría calificar como un calabozo, y descubrió que su rostro estaba peor de lo que pensaba. Uno de sus ojos estaba inflamado al punto de casi estar cerrado, el otro estaba morado y sus labios estaban partidos como nunca los había visto.

Revisó el resto de su cuerpo dándose cuenta que sus brazos estaban amoratados, lo mismo que sus piernas y torso. No había ninguna parte de su cuerpo que no había recibido castigo. Incluso le dolía moverse.

Deseaba no haberse confiado tanto en su pelea contra aquel que se había autodenominado su «hermano».

Sin duda alguna, aquella había sido la peor navidad de su vida. Se recostó en la pared y fue bajando lentamente hasta quedar sentada, con sus piernas flexionadas para rodearlas con sus brazos. Se sentía impotente y con mucho miedo. Pronto comenzó a sollozar.

El momento poco le duró cuando la puerta se abrió y un grupo de soldados la sacó de ahí a la fuerza. En circunstancias normales se habría defendido y habría vencido a todos pero no tenía fuerza suficiente después de haber sido derrotada de manera humillante.

Se prometió que si llegaba a salir de esa, buscaría al maldito que la había dejado así y ajustaría cuentas con él.

Caminaron por un largo pasillo hasta llegar a lo que parecían unas duchas. Pronto se vio rodeada por un grupo de personas ataviadas con ropas impermeables que la desnudaron bruscamente. La muchacha trató de cubrir su desnudez inútilmente. Las personas la tomaron de los brazos y la lanzaron hacia en espacio acondicionado para el aseo personal. Con una manguera de gran grosor le lanzaron un chorro a alta presión que la mantuvo en el suelo a pesar de sus esfuerzos por ponerse de pie.

Al poco tiempo la volvieron a levantar y la vistieron con ropas semejantes a las de un paciente en un hospital, lo que la hizo deducir que quizás estaba en uno, o al menos en una instalación con algo parecido a un hospital adjunto.

La devolvieron al calabozo en donde permaneció varias horas más a solas, o eso le parecía a ella, pues al no tener nada con qué medir el tiempo, el estar ahí le parecía eterno.

Nuevamente las ganas de llorar la atacaron y en esa ocasión no hubo nadie que la interrumpiera.

* * *

><p>En una de las canchas deportivas de la academia, los amigos que Miranda había hecho en el poco tiempo que llevaba en la Tierra estaban preocupados y tristes por no haber podido ayudarle, y por encima de ellos, Sandra era quien más había resentido aquello, pues sentía que debió haberse quedado.<p>

Si aquella situación se hubiese presentado cuando Miranda recién llegó, seguramente la habría abandonado a su suerte. Pero no en ese momento, cuando había tenido la oportunidad de conocerla.

―Si no la hubiera abandonado, nada de esto habría sucedido.

Por muy raro que le pareciera a los muchachos, el ver a Sandra llorar era algo que podían comprender.

―La espera me está matando ―dijo al aire Cadmon.

―No eres el único, le contestó García.

―Lo mismo digo ―secundo Sergei, quien durante el enfrentamiento contra los insurrectos había estado ayudando a su hermana a evacuar a los civiles.

―¿Alguno de ustedes tiene idea de cuándo iremos por ella? ―preguntó Romney.

―El jefe y la mamá de Miranda están esperando una señal para proceder ―les contestó el muchacho.

―Lo que no comprendo del todo es que el jefe se preocupe tanto por un cadete ―se cuestionó Sergei.

Cadmon miró al joven de ascendencia rusa y luego a sus demás compañeros.

―El jefe quiere recuperarla porque es importante para todos nosotros, además, ella es hija de la señora que ha estado en la academia desde la fiesta.

―¿La amiga de tus papás? ―preguntó García.

―Si.

―No sé ustedes, pero yo creo que el jefe y esa señora tienen algo que ver ―comentó Romney.

―Ahora que lo dices, tienes razón; los he visto muy juntos en el comedor ―afirmó García.

―Es natural que eso pase. El jefe y la señora son muy unidos ―intervino Sandra.

―¿Unidos en qué sentido? ―preguntó Nóvikov.

―Por lo que sé, ambos tuvieron una historia muy triste en el pasado ―complementó la adolescente.

―¿Triste en qué sentido? ―volvió a preguntar Nóvikov.

―No puedo entrar en detalles, pero al parecer, ambos combatieron juntos en la guerra contra el Covenant.

―¿Ella fue soldado en la guerra? ―preguntó Romney con un dejo de sorpresa que no pasó desapercibido para nadie.

―Eso parece.

Detrás de los jóvenes, Kelly escuchaba y decidió intervenir antes que Sandra revelara todo.

―Sandra, tú madre te busca ―dijo la Spartan.

Todos se asustaron, pues no esperaban la presencia de la mujer.

Sandra se fue rápidamente comprendiendo que estuvo a punto de meter la pata.

―Señora ―habló García― ¿Es cierto lo que nos acaba de decir la hermana de Cadmon?

―Será mejor que no traten de profundizar más en el pasado del jefe maestro, podrían encontrar cosas que no les gustarían.

―Pero solo queremos saber un poco de su relación con la señora ―reclamó Romney.

―Cuando todo acabe, les prometo que les contaré toda la historia. Mientras tanto, mantengan su boca cerrada y su curiosidad a raya. Es una orden.

Kelly se alejó con rumbo incierto.

Los jóvenes se quedaron en silencio, Cadmon habló nuevamente.

―Creo que deberíamos ir a caminar por ahí. No hay nada más que hacer.

―Si, no creo que podamos evitarlo ―comentó Nóvikov.

Desde el incidente con los insurrectos, casi todos los cadetes habían sido despachados a sus casas alrededor del planeta. Solo unos pocos se habían quedado ya fuera porque no tenían familiares en la Tierra o porque no los tenían en absoluto, como era el caso de Sergei y Natasha.

* * *

><p>―Ya ha pasado una semana ―Cortana estaba angustiada―. No hemos recibido ningún mensaje y siento que entre más esperamos, menos posibilidades hay de encontrar a Miranda.<p>

Los ojos de la mujer estaban enrojecidos e hinchados por haber estado llorando durante esos días.

―¿Qué es lo que está planeando Serin? ―se preguntó John.

Cortana se dirigió a él para abrazarlo y sentir un poco de seguridad. Él la abrazó también.

―Lo único que puedo pensar ahora es que ella sólo quiere hacernos sufrir ―comentó Catherine quien permanecía sentada en un pequeño sofá en los aposentos de John.

―No quiero ni pensar en lo que podrían estarle haciendo ahora ―dijo Cortana llorando nuevamente.

John miraba hacia el exterior, el paisaje estaba cubierto por una gruesa y blanca capa de nieve. La incertidumbre lo invadía, Miranda no debía permanecer mucho tiempo en manos de Serin. Aún así, confiaba en que su fortaleza le ayudaría a resistir todo lo que la desquiciada mujer le hiciera el tiempo suficiente para que la rescataran.

―Ella es fuerte, resistirá ―afirmó John con seguridad.

―Vaya navidad que nos ha tocado vivir ―expresó Catherine con hastío―. Pero yo también confío en la resistencia de Miranda.

Kelly entró en ese momento, en su rostro había una gran expresión de alegría.

―¡Hay noticias!

Todos en la habitación miraron a la Spartan.

―Habla ya ―ordenó John.

―Sabemos dónde tienen a Miranda. No me lo van a creer.

―Por favor, Kelly, sin rodeos ―le pidió Cortana.

―Serin, de algún modo, la sacó del planeta en un vuelo comercial y la tiene en Venezia.

―¿Cómo sabemos eso? ―preguntó Catherine, quien había saltado del sofá en cuanto escuchó la noticia.

―Recibimos este mensaje hace unos momentos.

La mujer extendió una computadora de mano. John la tomó y conectó a su terminal personal, la imagen de Serin apareció en pantalla.

―_Hola_― cantó Serin en la grabación―. _¿Qué creen? Tengo a su hija. ¡Y vaya, sí que es una belleza! Mis aliados se van a divertir en grande con ella. Aunque claro, eso después de que terminemos con nuestro pequeño problema. Claro, eso sólo si vienen a Venezia y se presentan ante mi y se rinden._

_»Tienen una semana a partir del momento en que este mensaje llegue, lo cual será más o menos a las 4:30 P.M. del 31 de diciembre._

_»En fin, ustedes deciden si quieren conservar a su hijita o se ponen a trabajar para hacer uno nuevo._

_»El lugar al que deben venir está en pantalla._

En el video aparecieron las coordenadas del lugar, parpadeando, al estilo de un comercial barato.

_»Los espero. __¡Ah! Por cieto, también tengo una sorpresa para tí John. No tienes idea de cuánto tiempo he estado esperando para dártela._

La grabación terminó.

―Ya sabemos dónde la tiene. Y me intriga esa «sorpresa» que tiene preparada para John ―dijo Catherine―. Ahora debemos averiguar cómo ir hasta allá y prevenirnos por si acaso ocurre algo inesperado..

―Parece que Serin quiere ajustar cuentas en un lugar donde tenga ventaja―razonó John―. Venezia es un planeta dominado por insurreccionistas. No me sorprendería que la sorpresa sea algún tipo de arma o estrategia nueva.

―También podría ser que plaea hacerle algo a Miranda ―la voz de Catherine había adquirido un tono de preocupación verdadera.

―Tal parece que pronto se decidirá nuestro destino ―la voz de Cortana había adquirido una determinación que no había tenido en mucho tiempo.

* * *

><p>En Venezia, Miranda había permanecido en la misma celda por una semana, salvo el baño helado de cada mañana. Su ropa sólo se limitaba a una pequeña bata de hospital que, como todas, apenas alcanzaba a tapar lo mínimo, de hecho, pensaba que los baños con el enorme chorro de agua era para que los malnacidos que la tenían prisionera se deleitaran con la visión de sus partes íntimas.<p>

Hacía días que había dejado de intentar escapar, no tenía caso, seguramente estarían vigilándola desde todos los ángulos. Sin embargo, no perdía las esperanzas de poder salir de ese lugar en cuanto tuviera la mínima oportunidad.

Sabía que tenía varios días allí porque sus heridas estaban casi completamente sanadas. Echaba de menos una buena comida y una cama. El alimento que recibía una sola vez al día, todos los días, bien podía calificarlo como desperdicios y su colchón era el duro suelo en el que permanecía casi todo el tiempo.

El aislamiento había comenzado a afectarle al poco tiempo de estar allí, lo primero fueron sonidos extraños, luego visiones y desde hacía poco voces. Al principio mitigaba aquello haciendo ejercicio, pero eso ya surtía poco efecto, y había comenzado a temer que perdería la cordura en poco tiempo.

Más le valía a sus padres darse prisa para rescatarla o la cuenta del psiquiatra les saldría muy cara.

La puerta de la celda se abrió dándole paso a una mujer de estatura respetable, y por lo que Miranda pudo notar, también de edad madura.

―¿Cómo está la princesa? ¿Estás cómoda?

Miranda razonó que no debía ser muy lista para darse cuenta que aquella mujer se estaba burlando de ella.

―Podría decir que he estado peor, pero estaría mintiendo ―respondió la muchacha.

Serin se rió.

―Bueno, no puedes negar que te dimos un techo bajo el cual dormir.

―Eso se le agradece, pero... ¿podría decirme quién es usted?

―¡Ah, claro! No había reparado en ese pequeño detalle. Yo soy Serin Osman, quizás hayas escuchado sobre mi, aunque lo más probable es que no.

―Algunas cosas he escuchado sobre usted.

―¿De veras? ¿Como cuáles?

―Nada de importancia, solo que fue la puta de mi padre, o al menos eso fue lo que su «hijo» me dio a entender.

―No cabe duda, eres igual que tu madre. Siempre tienes una respuesta para todo, y siempre estás dispuesta a desafiar a tus captores aunque no tengas oportunidad alguna de salir airosa. Pero pronto esas respuestas se van a acabar y tu desafiante forma de ser y pensar se perderá en la nada ―de forma violenta, la mujer tomó el rostro de la chica con una mano y acercó el propio―. No tienes idea de cuánto deseo desfigurar esta linda cara, pero esperaré a que tus papis vengan, porque pienso hacerlos ver mientras suplicas piedad. Me vengaré de todo lo que me han hecho pasar. ―Antes de soltarla la besó en la frente― Mientras tanto, disfruta de tu estancia.

Aquella forma errática de comportase, le dijo a Miranda que la mujer estaba loca.

Ninguna otra palabra fue dicha. Serin salió de la celda, misma que fue cerrada, dejando nuevamente a la muchacha en la oscuridad.

Pese a las palabras de Serin, Miranda no se desanimó, pues de alguna manera, aquella mujer le había dado a entender que sus padres pronto estarían allí por ella. Sólo era cuestión de esperar un poco más y entonces se encargaría de darle su merecido a esa mujer y a su supuesto hijo.

* * *

><p>Solo unas pocas horas habían bastado para organizar la operación de rescate. John, mediante el almirante Lasky, había conseguido una nave en la cual transportarse. Pero había sido él mismo quien escogió su equipo de rescate. Kelly sería, como siempre, el cebo; Cortana y Catherine se encargarían de todo lo concerniente a tecnología y cuestiones médicas respectivamente; Sarah se encargaría de de cuantos insurrectos fuera posible; como equipo de apoyo, Cadmon, Sandra, James Romney, Alberto García y Sergei Nóvikov estarían en la retaguardia por si a alguno de los aliados de Serin se le ocurría huir; finalmente, Natasha sería la encargada de pilotear cualquier aeronave que estuviera disponible en el lugar.<p>

Ya todo estaba dispuesto para su partida, John se había enfundado en su armadura antes del amanecer, lo mismo Kelly. Los cadetes, recién ascendidos a soldados rasos, ya estaban listos para partir. Sarah permanecía al lado de sus hijos dándoles consejos para sobrevivir a la batalla que seguramente se desataría. Todos estaban concentrados en lo suyo cuando Cortana apareció.

―Es hora de irnos ―dijo ella.

Los presentes, especialmente los más jóvenes se sorprendieron de ver a la mujer vistiendo una armadura Mjölnir de asalto aéreo azul, casi el mismo que ostentaba antes de ser humana.

―Ahora entiendo menos que antes ―comentó Nóvikov a sus amigos.

―Ya somos dos ―dijo García.

―¿Hay alguna explicación para esto? ―preguntó Sandra, esperando que alguien le contestara.

―¿Cuándo pensaban decirnos que la madre de Miranda es una Spartan? ―preguntó Cadmon.

―Se supone que nunca ―le contestó Catherine―. Pero ya que estamos aquí, déjenme aclarar que Cortana no es una Spartan. Nunca lo ha sido, es solo que ella nació así.

―¿Nació así? ―preguntó Sandra.

―Sí. Si es que a aquél evento se le puede llamar nacimiento ―comentó la doctora, más para sí misma que para los demás.

―¡Un momento! ¡Tiempo, tiempo! ―dijo Sandra gesticulando también con las manos― ¿Cómo que «aquél» evento? ¿Qué quieren decir con eso?

―Lo que Catherine quiere decir es que yo no nací... fui creada. Más precisamente, soy un clon de mi madre.

Aquella explicación dejó boquiabiertos a los más jóvenes del grupo.

John se dio cuenta de aquello e intervino.

―Se nos hace tarde, tenemos que partir.

Ante la imponente voz de mando del supersoldado no le quedó más a todos que obedecer. Cortana fue la primera en abordar la nave.

―Se ve muy bien ¿no creen? ―soltó Sandra, al tiempo que miraba a la madre de su amiga más reciente.

―Ahora entiendo por qué Miranda te dio aquella paliza ―dijo Cadmon casi en tono de burla para su hermana.

―Bueno, en aquel momento tampoco sabía que ella es hija del jefe... ―de inmediato la casi niña se tapó la boca. Pero ya era demasiado tarde.

―¿Miranda es hija del jefe maestro? ―preguntó con gran sorpresa Sergei.

John había escuchado también aquello, por lo que salió nuevamente de la nave.

―Si dicen una sola palabra de esto, los mataré yo mismo ―amenazó el hombre―. ¿Entendido? ―añadió con severidad.

―¡Señor, sí, señor! ―dijeron todos los muchachos a la vez.

John volvió a entrar.

Sarah se acercó a Sandra.

―Tendré que cortarte la lengua cuando volvamos, muchachita.

Sandra tragó saliva; su lengua nuevamente se había movido antes que su cerebro.

Finalmente, todos abordaron.

Justo antes de encender los motores del transporte, una trasmisión llegó.

―_Espero que no se vayan sin mi._

La voz fue reconocida inmediatamente por los Spartan más veteranos.

―Es un milagro escucharte de nuevo, Fred ―dijo Kelly, por su tono de voz, todos intuyeron que sonreía.

―No puedo abandonar a un buen amigo cuando necesita toda la ayuda posible.

La compuerta trasera de la nave se abrió dándole paso al Spartan. En cuanto estuvo a bordo se dirigió hacia la cabina de mando.

―¿Y este quién es? ―se preguntó Sandra en voz alta, muy alta.

―El abogado del jefe ―le respondió Sarah.

―Ah ―expresó la chiquilla, como si fuera lo más obvio.

* * *

><p>En la cabina, era Natasha quien pilotaba, John permanecía de pie viendo hacia la compuerta, la misma por la que Fred entró a los pocos segundos.<p>

Los dos Spartan se saludaron dándose la mano.

―Creí que estabas fuera del planeta ―le expresó John a su amigo.

―De hecho así era. Pero volví para entregarte esto ―le extendió el sobre.

―¿Qué es?

―¿Ya recibiste tu carta de liberación?

―Si. Hace como un mes.

―Quería entregártela personalmente, pero tuve algunos compromisos fuera del planeta que me tuvieron muy ocupado todo este tiempo.

―Qué mal abogado eres.

―Si... bueno... a veces tengo que complementar mi actividad litigante con algo de acción de campo.

―Bien. Toma asiento, pronto saldremos del planeta.

Todos se prepararon para su viaje hasta Venezia.

Cortana vio por última vez hacia el exterior del vehículo. Pronto rescataría a su hija y pondría fin de una vez por todas a sus problemas con Serin Osman, y en esa ocasión, no estaba dispuesta a perdonarle la vida.

Un portal desliespacial se abrió frente a la nave. Lo cruzaron sin saber lo que les deparaba el futuro.

* * *

><p><strong><em>NOTAS DEL AUTOR:<em>**

_Uff, me tomó mucho terminar este capítulo._

_Pero las cosas ya comienzan a enfilarse hacia el desenlace._

_Espero sus opiniones para seguir mejorando y esribiendo esta historia, que repito, no pienso abandonar. Puede que me tome mucho tiempo, pero que de que la voy a terminar, la voy a terminar._

_¡Nos leemos luego!_


	12. Cuando un rescate no es suficiente

_¡Eeeeeeeeeh! ¡Onceavo capítulo!  
><em>

_Para todos aquellos que me pidieron que subiera un nuevo capítulo. Por fin su espera ha tenido frutos._

_Después de mucho tiempo, por fin está listo. Bueno, en realidad, está listo desde hace mucho, pero la falta de tiempo y el exceso de trabajo me había impedido subir un nuevo capítulo. Pero ya está aquí._

_**Disclaimer:** Halo no me pertenece; si fuera mio, no tendría idea de qué hacer con tanto dinero._

* * *

><p><strong>Capítulo XI: Cuando un rescate no es suficiente.<strong>

Miranda despertó esa mañana con mucho frío, los malditos insurrectos se habían vengado de su enésimo intento de escape golpeándola durante horas mientras permanecía atada con cadenas, sin posibilidad de moverse; le habían dado un baño con agua helada que le había puesto la piel de gallina y como cereza sobre el pastel, la habían lanzado al interior de la celda totalmente desnuda.

Claro que eso no impediría otro intento de escape. Si había algo que ella había heredado de sus padres era su perseverancia. Así que por más que la golpearan, la mojaran con agua helada y la echaran desnuda a ese calabozo, no impedirían que ella dejara de intentar salir de allí.

El intento de la noche anterior se dio cuando cinco guardias le habían llevado «la cena». Ella, en cuanto escuchó los pasos de los insurrectos se escondió detrás de la puerta de la celda y esperó a que estos entraran para golpearlos y salir de ahí, pero cometió el error de no destruir el sistema de comunicación de los sujetos, por lo que alguno de ellos había avisado al resto que ella quería escaparse nuevamente.

Tardaron cerca de media hora en atraparla, algo así de diez minutos más que las veces anteriores, lo que era bueno, pues demostraba que se estaba haciendo cada vez mejor para ocultarse. Si se le presentaba otra oportunidad no la desaprovecharía, tal vez en esa sí podría largarse de ahí. Aunque no tenía idea de a dónde ir, ella no conocía el lugar. Pero de eso se encargaría ya que lograra salir y alejarse de aquella instalación.

Claro que, si no lograba escapar, tenía esperanza en que sus padres se presentaran para rescatarla. Aunque de todos modos ella seguía intentando salir de aquel horrendo lugar. Aún así, las ideas se le estaban acabando y también muy pronto sus fuerzas no serían suficientes para alejarla de ahi.

* * *

><p>El portal Shaw-Fujikawa se abrió dejando salir la nave que había partido de la Tierra cinco días antes. En su interior, las capsulas de críosueño se abrieron dejando salir a sus ocupantes, quienes inmediatamente presentaron los típicos síntomas del críosueño prolongado, náuseas principalmente, mas esos efectos rápidamente pasaron. No así para los hermanos Lasky, cuya alergia a la citopretalina fue más que patente cuando estos cayeron al suelo ahogándose y su piel comenzó a llenarse de ampollas semejantes a quemaduras.<p>

Sarah se acercó a sus hijos y los ayudó a incorporarse. Nada más podía hacer para mitigar los síntomas que esperar la desaparición de estos. Los dos muchachos a duras penas lograron recostarse en una de las paredes de la nave, sus pulmones apenas recibían el aire que necesitaban.

―¿Qué le pasa a los chicos? ―preguntó Fred, quien no parecía afectado.

―Son alérgicos a la citopretalina ―Le respondió Sarah.

―Entiendo.

El Spartan se sorprendió que unos muchachos tan bien desarrollados y fuertes tuvieran ese problema. El cual de por sí, era raro entre la población normal. Pero no le dio más atención al asunto y mejor se dedicó a prepararse para la incursión que harían en Venezia en un par de horas.

De la misma manera, John y Cortana despertaron, mas ellos, siendo más fuertes, pudieron soportar mejor los efectos del críosueño. No esperaron mucho antes de comenzar los preparativo para rescatar a Miranda.

John preparaba todas las armas que pudiera llevar encima. Su mirada, aunque aparentemente tranquila, no quitaba que por dentro se sintiera muy preocupado por su hija, ya que sabía perfectamente que Serin podía hacerle daño a la chica y él no estaba dispuesto a perderla de nuevo.

Pensamientos similares pasaban por la mente de Cortana, cuya mirada demostraba lo molesta que se sentía. Si quería que Serin dejara de molestarlos, tendrían que acabar con su vida, de lo contrario, se arriesgaban a seguir siendo atacados por la desquiciada mujer.

Fred observaba a la pareja. Después de quince años desde aquél día cuando John fue enjuiciado y encarcelado, pensó que quizás ya era hora de buscar la manera de liberarlo de aquella carga tan pesada.

Desde niños sufrieron las mismas penurias para convertirse en los supersoldados que eran. Sin embargo, John era especial desde su punto de vista, pues había sido el único que pudo enfrentarse dos veces a la destrucción de la galaxia y había sobrevivido con apenas unos rasguños. También tenía el mérito de ser el favorito de la fallecida doctora Halsey, y sobre todo, el único en tener a su lado a una ex I.A. con la cual él compartía mucho más que una simple amistad.

Por primera vez en su vida, Frederic sintió envidia de su amigo. John podía aspirar a una vida fuera de UNSC y sobre todo, tenía un verdadero motivo para vivir y seguir adelante. En cambio, él ni siquiera tenía un hogar al cual volver después de cada misión, sólo tenía una cama fría que no le ofrecía ningún descanso y en la cual pocas veces llegaba a dormir.

Incluso Kelly le llevaba la delantera. Pues gracias a su intervención en los eventos de quince años atrás, se había ganado el afecto de una familia, que, a pesar de no ser de su sangre, le apreciaba, y al mismo tiempo, ella los quería.

Suspiró. Si él no podía tener una familia como aquella, al menos procuraría ayudarles a reunirse. Y si se podía, liberaría a John de toda responsabilidad con UNSC.

―¿En qué piensas? ―preguntó Kelly, que estaba a espaldas del Spartan.

―En nada ―contestó él.

―Son una bella pareja ¿No lo crees?

―¿Quienes? ―preguntó, tratando de disimular que los había estado observando segundos atrás.

―John y Cortana. Y no me digas que no los estabas viendo hace unos momentos.

―Eres muy observadora.

―Mi percepción no es tan buena como la de Linda, pero puedo darme cuenta que algo te inquieta. Y creo saber por qué.

―¿Ah sí?

―Si. Te inquieta que John tenga una familia que lo ama y quiere estar con él. En cambio, nosotros no tenemos a nadie que nos espere o nos dé fuerzas para continuar con nuestras vidas.

Fred suspiró nuevamente.

―Creo que lo dices más por mí. Porque sinceramente, creo que a pesar de tus palabras te sientes querida por ellos.

Kelly sonrió.

―No voy a negarlo. El haber convivido con ellas durante tanto tiempo, ha hecho que me plantee abandonar esta vida. Además, me anima el hecho de saber que varios de nosotros ya lo han hecho y han formado familias.

»Quizás yo no pueda tener hijos, pero me consuela que Miranda más que una tía, vea en mi a una madre. Por eso es que voy a luchar hasta el límite de mis fuerzas y ayudaré para traerla de vuelta.

―Es bueno saber que tu determinación no ha cambiado. Me alegro por ti, pero en mi caso...

―En tu caso, deberías buscar algo por lo cual vivir. No te quedes en donde estás. Hay muchas cosas que puedes conocer y vivir más allá de lo militar. Créeme, cuando conozcas el mundo de allá afuera, no querrás volver atrás.

―Y veo que eso es cierto al ver que te ausentas cada año para viajar a Minister.

―No me perdonaría perderme un cumpleaños de Miranda. Ella es una prueba de que hay vida para nosotros más allá de UNSC u ONI.

»Para no extenderme mucho, te diré que hasta que no pruebes la vida como John, yo, y otros Spartan lo hemos hecho, no sabrás lo que es vivir.

La mujer palmeó a su amigo.

»Anímate, aún tienes mucha vida por delante.

* * *

><p>Sarah permanecía con sus hijos, quienes ya comenzaban a recuperarse después de haber pasado una de las peores crisis con la citopretalina que habían tenido en su vida. Ella lamentaba que sus hijos hubiesen heredado esa alergia de su esposo, a quien había visto innumerables veces sufrir esas crisis en el pasado.<p>

A pesar de mostrar un comportamiento duro hacia otros, no podía evitar sentirse preocupada por el bien de sus hijos, si uno de ellos llegara a faltarle no sabía qué haría o cómo se lo explicaría a Thomas. Se sentía muy angustiada por haber permitido que Cadmon y Sandra fueran a esa misión. Pero ellos habían insistido en ir a rescatar a su amiga y por más que se negó en un principio, no pudo romper la determinación de los dos adolescentes, cosa que a ella no le agradó porque sabía que esa determinación y terquedad la habían heredado de ella.

No teniendo más alternativa había permitido que fueran en esa misión, pero les advirtió muy bien que aquello no era un simulacro y que podían ser heridos o muertos en ella, por lo que debían cuidarse mucho.

Como siempre, Sandra era la que más le preocupaba, pues conocía muy bien el carácter distraído que su hija tenía, mismo que podía jugarle una mala pasada. En cambio, con Cadmon no era tanta su preocupación, pues él era más como su padre, muy cuidadoso y se pensaba muy bien las cosas antes de hacerlas. Pero no por eso dejaba de causarle preocupación.

* * *

><p>―<em>Llegaremos a Venezia en dos horas<em> ―se escuchó la voz de Natasha a través del intercomunicador que unía la cabina de mando con el compartimiento de carga de la nave.

John notó tensión en la voz de la joven piloto, así que decidió ir al frente para hablar con ella.

Natasha miraba a través del cristal de la cabina el pequeño punto azul que era Venezia en ese momento. Sus manos permanecían lejos de los controles y se mantenían posadas sobre sus piernas empuñadas fuertemente.

La compuerta de la cabina se abrió y por ella entró John, cuyos ojos se posaron en la joven mujer y vio que su rostro estaba tenso.

―¿Qué sucede, Natasha?

La mujer se sorprendió al escuchar la voz del jefe maestro a sus espaldas y volteó a verlo. Sus manos se distendieron y su rostro se relajó también.

―Nada, jefe ―respondió la joven.

―Si nada ocurre ¿por qué estás tan tensa?

―No estoy tensa, jefe ―trató de disimular, pero era demasiado evidente que aquella respuesta era todo, menos sincera.

―Natasha, te conozco desde que tenías diecisiete años, no puedes engañarme.

La rubia suspiró.

―Está bien, jefe. No puedo engañarlo. Sí, me siento nerviosa por volver a este lugar. Hace muchos años que he tratado de olvidarlo pero lo que ahí me sucedió no es algo que pueda borrarse así como así. Usted bien sabe que mi hermano y yo sufrimos mucho por culpa de mi... ese tipo.

―Lo sé. Pero si de algo te sirve, te prometo que buscaré a tu madre, y si ella sigue con vida, la traeremos con nosotros.

―¿Lo promete, jefe?

―¿Alguna vez he faltado a mi palabra?

―Jamás.

―Y Cortana puede corroborarlo ―él sonrió.

―Se nota con solo verlo que usted la ama.

―Con ella he vivido cosas que no creerías.

―Yo aún me siento sorprendida de que Miranda sea su hija ―ella sonrió por primera vez―. Ella no se parece mucho a usted... al menos físicamente... bueno, su mirada es un poco dura, pero no mucho... Mejor me cayo, ya estoy hablando tonterías.

―Es muy afortunado que no se parezca a mí físicamente. Si fuera lo contrario, no me lo perdonaría.

Para Natasha era raro ver que el rostro del jefe se relajara y hasta esbozara una sonrisa. Desde que lo conocía, no lo había visto de esa forma. Para ella sin duda, el jefe había cambiado mucho en muy poco tiempo. O quizás era que él siempre fue así, solo que nunca se dio cuenta o nunca tuvo el tiempo de observarlo bien.

Se sintió bien por él. Ese hombre se merecía una buena vida. Él había hecho mucho por ella y su hermano y se merecía vivir feliz al lado de su familia.

Varios minutos después, John regresó de la cabina y se acercó a Cortana.

―¿Todo bien? ―le preguntó ella.

―Hasta donde se puede ―le contestó él.

―¿Sucede algo con la chica?

―Está algo nerviosa por este viaje.

―¿Se puede saber por qué?

―Tiene muy malos recuerdos de este lugar.

―Por la forma en que lo dices, ella debió sufrir mucho.

―Si. Su padre es la causa de su sufrimiento. No me preguntes por qué. Sólo te diré que gracias a eso, ella nunca podrá tener hijos.

Por lo que John le dijo, Cortana intuyó el resto de la historia.

Los más jóvenes del grupo acababan de desayunar y se habían quedado en la mesa platicando sobre la situación. No habían querido bromear al considerar que la ocasión no se prestaba para eso.

―No quiero imaginarme por lo que Miranda puede estar pasando ahora ―comentó Cadmon. En su voz se notaba que la chica le preocupaba.

―Yo creo que ella debe estar planeando cómo escapar ―comentó Sandra.

―Sin duda. Ella es una chica fuerte y decidida ―dijo García.

―Y no olvidemos que es hija del jefe ―dijo Nóvikov.

―Yo opino que está bien buena ―ese fue Romney rompiendo con el acuerdo de no bromear.

―Para tí, todas las mujeres están bien buenas ―le recriminó García.

―No puedo negarlo. Amo a todas las mujeres.

―Pues en mí no te fijes. No estoy dispuesta a darle mi tesorito a ningún pervertido como tú ―soltó Sandra.

―Pues qué mala onda ―dijo Catherine desde la puerta― Yo podría darle a cualquiera de ustedes una noche especial que no olvidaría el resto de su vida. Claro que... si me pagaran, digamos, unos mil créditos cada quien, yo podría acceder a...

―¡Silencio! ―dijo Cortana tapándole la boca a su hermana con un sonoro palmetazo―. No puedes ofrecerle ese tipo de servicios a la gente, mucho menos a menores de edad.

Catherine se tomó la boca con las manos y cerró sus ojos fuertemente.

―¡Puta, madre. Eso sí me dolió!

―Chicos, ya estamos muy cerca de Venezia. Alisten sus cosas y prepárense para el descenso.

Se dio media vuelta y salió del pequeño comedor tomando a Catherine de la solapa de su uniforme.

―Cortana, creo que me tumbaste un diente ―dijo la doctora.

―No te preocupes, ya se inventaron los dentistas.

El tiempo transcurrió rápidamente y en menos de lo que pensaron, la nave comenzó a descender en el planeta, provocando que el aire circundante se transformara en plasma.

* * *

><p>―Nuestros satélites en órbita baja, detectaron la presencia de una pequeña nave militar entrando a la atmósfera del planeta ―avisó un técnico que revisaba los monitores en ese momento.<p>

―¡Son ellos! ―dijo Serin al tiempo que sonreía.

―Será mejor que nos preparemos entonces ―dijo el general Nóvikov.

Serin salió del lugar y se encontró con su hijo.

―Ya están aquí ―dijo ella.

Él hombre sonrió. Por fin se vería cara a cara con su «padre».

―Entonces hay que prepararnos.

Los dos se alejaron de ahí.

Serin esperaba que por fin su venganza contra John y Cortana se concretara. Ya había esperado mucho tiempo y por fin vería la conclusión de eso. De inmediato se dirigió hacia el calabozo en donde tenía a Miranda.

En poco tiempo estuvo en el lugar y ordenó que la chica fuera sacada y llevada a una bodega donde fue encadenada, todavía desnuda, a un par de grandes vigas de metal que asegurarían su permanencia.

La chica no podía sentirse más humillada, pues estaba expuesta a las miradas de todos aquellos que pasaran por ese lugar. Parecía que la mujer que había ordenado su captura tenía un odio muy profundo contra todos aquellos que se relacionaran con sus padres, especialmente hacia ella. Aunque no sabía por qué, estaba segura de lo mal que le iría en ese lugar en el corto plazo.

Serin ordenó que todas las tropas se prepararan para una incursión enemiga, sabía que John y Cortana no irían solos a su encuentro y por tal motivo había preparado aquél comité de bienvenida. Aunque en sí, no planeaba matar a la pareja nada más entrar. Primero quería verlos sufrir cuando ella misma se encargara de vejar el cuerpo y alma de la hija que habían engendrado.

* * *

><p>Saltar en paracaídas era una cosa, y otra muy diferente era descender a varios miles de kilómetros por hora en una nave envuelta en llamas de plasma a casi cinco mil grados. La sensación era más intensa, como si los fluidos trataran de escapar por todos los orificios del cuerpo, lo que no era agradable en ningún sentido. Esa era la sensación que tenían los menos expertos en el grupo, llámense, Cadmon Lasky, Sandra Lasky, James Romney, Albert García o Sergei Nóvikov.<p>

Situación muy diferente en Catherine, que había estado cantando durante todo el descenso una antigua canción de marineros que había aprendido muchos años atrás, cuando aún no era clonada y que versaba sobre las compulsiones sexuales de quien hubiera sido su autor; Cortana coreaba al recordar la letra y Kelly aplaudía para hacer el acompañamiento, y si Miranda hubiese estado en el grupo, seguramente se habría estado riendo por la ocurrencia de la doctora o habría cantado la canción, ya que Catherine se la había enseñado en secreto cuando tenía cuatro años, aprovechando la memoria eidética de su sobrina. En cuanto a Sarah, la mujer permanecía en su asiento con los ojos cerrados, aquél descenso era bastante normal desde su punto de vista.

«¿Por qué canta?» se preguntó Cadmon mientras oía las sandeces de la tía de Miranda.

«No llores, no llores, no llores, no llores, no...» pensó Sandra intentando no ponerse a llorar ante la sensación del descenso.

«Mejor me hubiera quedado en tierra» pensaba Romney, cuyos ojos estaban cerrados muy fuertemente.

«¡Ya, frena!» era el pensamiento de Sergei, cuya frente estaba perlada de sudor.

García no pensaba en nada... se había desmayado hacía mucho.

El descenso sólo duró cuatro escasos minutos, pero para los menos expertos aquellos habían sido los cuatro minutos más largos de su vida, menos para García.

Cuando aterrizaron, procuraron ocultar la nave en medio del bosque circundante a las coordenadas que Serin había enviado. El lugar elegido se encontraba a más de diez kilómetros, por lo que el acercamiento sería a pie, ya que no habían llevado ningún vehículo de apoyo, lo que haría su avance lento.

―Jefe ¿qué hacemos ahora? ―preguntó Fred.

―Nos separaremos. No nos arriesgaremos a que nos atrapen juntos ―le respondió John.

―Nos organizaremos así ―dijo Cortana―. Kelly y Sarah, ustedes llevarán a Catherine, a Sandra y a Cadmon; Fred, tú llevarás a los hermanos Nóvikov, a García y a Romney. John y yo iremos solos. No queremos arriesgar a que nos atrapen a todos juntos. Además, el problema de Serin es con nosotros, así que ustedes sólo entrarán en acción si ven que las cosas se ponen feas. ¿Alguna pregunta?

―Sólo tengo una ―dijo Kelly.

―¿Cuál? ―preguntó Cortana.

―¿Por qué tengo que llevar a las niñas?

―Porque si fueran conmigo, a la primera molestia, les dispararía y las dejaría aquí ―le respondió.

―Ya veo. Creo que es una razón válida.

―¿Verdad que sí?

―Yo lo haría ―terminó Sarah.

John, que ya estaba listo para irse habló:

―Hora de irnos. Guardaremos silencio radial a menos que sea absolutamente necesario comunicarnos.

Sin decir nada más, el supersoldado comenzó su caminata. Cortana lo siguió inmediatamente, no fuera que le perdiera el paso y luego no pudiera encontrarlo.

―Vamos entonces ―dijo Kelly al tiempo que iniciaba su caminata.

Los grupos más grandes se internaron en la espesura del bosque, cuya humedad provocaba una densa niebla que los ocultaría perfectamente a la vista de cualquier insurrecto que hubiera por ahí, a menos, claro, que tuvieran visión térmica.

―No es justo ―protestó Sandra en voz baja―. Yo quería ir con el jefe.

―Sandra, no llores, ya estás muy grande para eso ―la regañó Cadmon.

―Me preocupa que Miranda haya tratado de escapar ―comentó Catherine.

―¿Por qué? ―preguntó Kelly.

―Sí ¿por qué? ―la secundó Sandra.

―Porque, conociéndola como la conozco, lo más seguro es que haya hecho eso, y si mi intuición no me falla, debe haber recibido mucho castigo; quizás incluso la hayan torturado.

―Miranda es una chica fuerte, puede soportar muchas cosas ―afirmó la Spartan del grupo.

―Ella no ha recibido la misma educación de los Spartan, Kelly, ella es más una chica normal, a pesar de sus fortalezas.

―Créeme, Catherine. Miranda es más fuerte de lo que crees. Es hija de John y Cortana, no lo olvides ―ella sonreía.

Catherine también sonrió, por un momento había olvidado aquél detalle. Por otra parte, sabía de primera mano que Kelly, a pesar de su rudeza, sentía un amor muy maternal por Miranda.

―Tienes razón. Esos dos son unos malditos locos ―intervino Sarah.

―¿Qué quieren decir con eso? ―preguntó Sandra, su rostro mostraba confusión.

Las tres mujeres mayores se vieron las unas a las otras y sonrieron; Sandra tenía que aprender mucho sobre los padres de su amiga.

Cadmon caminaba detrás de las mujeres, su atención se centraba en Cortana, cuyo parecido con Miranda le hacía recordar a su amiga.

Desde que salieron de la Tierra, el muchacho había estado pensando en las cosas que le gritó al jefe el día que supo que Miranda había sido raptada, porque, en primer lugar, de haber sabido que su instructor reaccionaría de la forma en que lo hizo, no le habría hablado como le habló, por suerte la madre de su amiga estuvo presente para evitar que lo matara; en segundo lugar ¡Él no sabía que Miranda era su hija! y, en tercer lugar, Miranda le atraía, aunque no quisiera decírselo a todo el mundo.

Desde un principio debió sospechar de aquella relación tan estrecha entre el jefe y la chica. La forma en que la trataba era distinta, dentro de toda formalidad que pudieran demostrar de cara a los demás, era más paternal, como si en vez de entrenar a un cadete, entrenara a alguien mucho más cercano. Y en ese mismo sentido, si se iba más atrás en el tiempo, desde que esa chica llegó a la academia, el jefe comenzó a convivir más que nunca con sus pupilos.

Qué tonto había sido ¿Cómo no se dio cuenta antes? Quizás, él era más ingenuo de lo que pensaba.

_Unos días antes, había t__rata__do__ de reunir el valor suficiente para hablarle al Spartan. ¡Pero era tan imponente! Simplemente se sentía como una hormiga a un lado de él._

_Cortana se __había dado__ cuenta del dilema por el __cual __el muchacho pasaba, así que, __aprovechando un pequeño momento__se acercó a él__._

_―__¿En qué piensas? ―le preguntó._

_―__¿Disculpe? ―dijo el joven, sorprendido de que la madre de su amiga le dirigiera la palabra._

_―__He notado que __has estado__ muy pensativo __últimamente__. ¿Qué te pasa?_

_El chico bajó su mirada, le daba vergüenza admitir su culpa._

_―__No es nada ―respondió._

_―__Al contrario. Algo te acongoja, pero yo creo saber cuál es la razón. Quieres disculparte con __el jefe__ pero tienes miedo de lo que él pueda decirte o hacerte ¿cierto?_

_―__¡__N... no, señora. No es eso!_

_―__¡Oh, sí que es eso! __Pero n__o te preocupes. John es rudo, __sí.__ Pero no es malo. Estoy segura __de __que comprenderá __tu preocupación__ por mi hija. Además, __debes__ reconocer que John también está muy preocupado por ella. A final de cuentas, también es su hija y no quiere perderla... no otra vez._

_Cadmon recordó lo que Kelly le contó la noche en que el jefe casi lo estranguló. Al parecer, la vida de los Spartan de su generación fue un infierno y el hecho de haber concebido una hija fue una de las mayores alegrías en su vida, la otra fue compartir una vida junto a Cortana._

_―__Señora. También quisiera hablar con usted. Es con respecto a ella._

_―__Te gusta ¿cierto?_

_Cadmon estaba sorprendido por la capacidad de la mujer para leer a las personas._

_―__Yo nunca dije eso._

_―__Chico, se nota a años luz que mi hija te gusta. Pero te advierto que ella tiene un pretendiente en Minister._

_―__¿Tiene novio?_

_―__Dije pretendiente__ ―ella sonreía._

_Miranda, pese a ser algo ruda en su forma de ser, era atractiva para los hombres que la rodeaban, __aunque la mayoría no se le acercaban precisamente por esa imagen que exhibía y que sólo los más cercanos a ella sabían que no era verdadera..__. __del todo._

_―__Debe ser alguien muy especial ―dijo él._

_―__S__í__, lo es. Aunque no en el sentido que estás pensando. Pero volviendo a nuestro tema principal... si vas ahora y te disculpas con John, puede que no te mate __después__―ella sonreía por la broma._

_―__Por favor, no me asuste._

_―__Anda, ve y habla con él. __Pero guarda tu distancia, no vaya a ser que quiera ahorcarte otra vez._

_―__Ahora entiendo de dónde sacó Miranda su sentido del humor ―el chico sonreía._

_Cortana también sonr__ió._

_Pasados unos minutos, y sólo después de que la madre de Miranda se fuera, __Cadmon se acercó a John, quien, aunque no quería, pudo escuchar la conversación que el chico había tenido con Cortana. Consideró que él también debía disculparse, pues el muchacho no tenía la culpa de su frustración aquel día._

_Aunque, por otro lado ¿qué era eso de pretender a su hija? Y sobre todo ¿cómo era posible que Cortana lo permitiera? ¿Qué clase de madre era su mujer? Simplemente no entendía esos menesteres de la paternidad. Sin duda le había hecho falta conocer a Miranda desde pequeña para comprender el actuar de Cortana._

_Cadmon se acercó finalmente a John, su lenguaje corporal indicaba que no estaba muy seguro de aquello; tenía serias dudas acerca de cómo reaccionaría el hombre ante su disculpa. Aún así le habló:_

_―__Jefe. ¿Puedo hablar con usted un momento?_

_John se __levantó de donde había estado sentado__, aunque no miró a Cadmon de inmediato._

_El adolescente se detuvo también, y guardó distancia, __tal como Cortana le había aconsejado medio en broma,__ no quería pasar por otro episodio de ira paterna._

_―__Jefe... __―dijo el muchacho, aún inseguro de hablarle―__ yo... lo siento. Pero es que... me siento muy preocupado por esta situación. Miranda es la mejor amiga que he tenido, no puedo simplemente dejar que alguien se la lleve así como así y quedarme sin hacer nada._

_―__No es así ―dijo John; su voz carecía de emoción alguna._

_―__Pero..._

_―__Para tí, Miranda es más que s__ó__lo una amiga, y en mi opinión, deseas que ella te vea __como__ más que s__ó__lo el amigo que hizo en la Tierra._

_―__Jefe, no le entiendo._

_―__Me entiendes perfectamente. Estás interesado en mi hija, pero no te atreviste a hablar con ella cuando pudiste y también temes por lo que yo pueda decir o hacer. Dime, ¿alguna vez te has enamorado de una mujer sin la cual, tu vid__a no tiene sentido__?_

_―__N... no, señor._

_―__¿Y así pretendes gustarle a Miranda?_

_―__Lo siento ―el joven bajó su mirada._

_―__Sin embargo, las mujeres son complicadas y no sabes lo que quieren hasta el momento en el cual están sobre tí. Eso fue lo que pasó con su madre. Yo no estuve seguro de amarla hasta el día en que ella me dijo sus sentimientos._

_―__Yo, no lo sabía, jefe._

_―__Es normal que no lo supieras... que nadie lo supiera. A las personas como yo se les considera __maquinaria__, carentes de sentimientos y toda emoción; incapaces de __sentir temor, ira, o de __amar a alguien. Pero no nos conocen. Sólo quienes han vivido junto a nosotros lo saben._

_―__No, señor. No lo sabemos. Tal vez porque toda la vida se nos ha hecho creer que los Spartan de su generación carecen de toda sensibilidad._

_―__Lo sé._

_―__Pero quiero que sepa que ella me preocupa realmente._

_―__Sé que es así. Y no puedo reprocharte por eso. Pero está en ella decidir si te aceptará como amigo o como algo más, yo no soy nadie para decidir eso, sólo soy el padre que estuvo ausente toda su vida, no tengo la autoridad para prohibirle nada._

_―__¿Entonces qué hago?_

_―__Con quien realmente debes hablar es con su madre._

_Por primera vez, Cadmon escuchó al jefe hablar como un padre que protege a su hija, __pues hablaba igual que su propio padre cuando Sandra le pedía algo y el almirante le decía que mejor hablara con su madre._

_―__Entonces ¿Me perdona?_

_―__Creí que había quedado implícito en el discurso que acabo de darte, __mismo que no pienso repetirte._

_El joven guardó silencio por unos segundos procesando lo que John le había dicho._

_―__Gracias ―y se quedó parado ahí mientras el enorme hombre __se alejó__._

_―__¡__Felicitaciones, chico! Sobreviviste ―le dijo Cortana __al oído después de salir de__quién sabe dónde._

_Inmediatamente después, __la mujer corrió hasta alcanzar a John. Y vio cómo ella lo abrazaba por la espalda y lo besaba en una mejilla._

* * *

><p>Ya todo estaba preparado, la hija de Cortana estaba en el lugar donde podrían verla. Impaciente, Serin se acercó a Miranda sonriendo. La adolescente la miraba con ira contenida, pero aquello la tenía sin cuidado, pues sabía que por más fuerte que fuera aquella chica, no podría romper las cadenas que la sujetaban al piso.<p>

―¿Sabes? ―dijo Serin―. Siempre he querido ver a tu madre en ese lugar. Y al ver cuánto te pareces a ella, no pude resistir las ganas de hacerte lo mismo.

―Espera a que me libere y verás lo bien que te va a ir.

―Estoy segura de que lo deseas, pero será imposible para ti liberarte. Esa cadena está probada para soportar una fuerza de tensión mucho mayor de la que tú puedas desarrollar. Porque debes saber que cuando papi y mami vengan por tí, los haré ver cómo destruyo a su niña consentida. Espero que no seas virgen.

Miranda temió por las palabras dichas, ella no había conocido hombre alguno más allá de una simple amistad. Pero no debía mostrar debilidad ante el enemigo.

―¿Y crees que ellos van a permitirlo?

―Yo sé que no. Por eso es que les he preparado un comité de bienvenida. Porque no puedo permitir que ellos entren sin hacerles los honores. Sobre todo cuando son el «gran» jefe maestro y su compañera Cortana son los que vienen a visitarme.

―Eres despreciable ¿sabías?

―¡Claro! Todos lo dicen. Pero eso es lo de menos.

Justo en ese momento el general Nóvikov entró en la sala y contempló a Miranda.

―¡Vaya! Había escuchado de los soldados que nuestra invitada era bonita, pero no creí que tanto ―se acercó y la miró de los pies a la cabeza, contemplando la desnudez de la chica―. Qué delicia.

―Le prometo, general, que cuando terminemos, ella será suya.

―No puedo esperar para que todo termine. Esta chica es mejor que cualquiera de las que he tenido antes ―se acercó hasta Miranda.

―¡No te acerques! ―le gritó la muchacha.

―¿Por qué no lo haría? Eres una preciosidad que debe sí, o sí, pasar por mi cama.

La mano izquierda del tipo tomó un seno de la chica provocando que esta se enojara más.

―Te dije que no te acercaras ―el rostro de la joven demostraba cuán molesta estaba.

―Eres una fierecilla ―el general se rió.

―No sabes cuánto ―murmuró.

―¿Qué? ―preguntó el hombre acercando su oído derecho hacia la joven.

La pregunta no quedó sin respuesta cuando Miranda, aprovechando la cercanía del sujeto se abalanzó contra él y lo mordió en una oreja haciéndolo sangrar al instante.

El general intentó alejarse, pero la muchacha lo había apretado tanto que no podía hacerlo. Gritó de dolor y miedo al comprobar que la muchacha era más salvaje de lo que aparentaba.

Serin golpeó el rostro de Miranda para separarla del general, ya que el hombre era incapaz de luchar contra la fuerza de la joven.

―Te dije que no sabes cuán fiera puedo ser cuando me enojo. Y agradécele a la puta que te acompaña el haberte separado de mi, porque así encadenada como me ves, soy capaz de matarte si quiero.

La fiereza en los ojos de la muchacha provocó que el general sintiera miedo de ella, y a la vez fascinación. Nunca antes ninguna mujer, por joven y fuerte que fuera, se había atrevido a hacerle aquello. Sin duda, sería un reto y un placer domar a aquella fiera desnuda.

―Tenga cuidado, general. Esta chica no es normal. Su padre es el Spartan 117. Si no fuera por esas cadenas, usted, yo, o ambos estaríamos muertos en este momento.

―Sí, había olvidado ese detalle.

―Venga conmigo, iremos a que le curen esa herida.

Los dos adultos se alejaron de Miranda, cuya boca estaba bañada en sangre.

―¡Cuando quieras más me avisas! ―le gritó al general.

Nóvikov la miró por última vez, contemplando en el rostro de la chica una mirada que jamás le habían dirigido. Además, el hecho de tener su boca bañada en sangre, le daba un aspecto deminíaco y a la vez hermoso, como si fuese una súcubo que venía a robarle el alma.

Miranda pudo ver miedo e ira en el rostro del general por haber sido vencido por una chica atada de pies y manos, lo que, dentro de todos sus problemas, era una pequeña satisfacción.

Escupió la sangre y el pedazo de lóbulo que le había arrancado al hombre.

* * *

><p>―Trescientos metros ―avisó John a Cortana―. A partir de aquí debemos tener el máximo cuidado; estoy seguro de que los insurrectos detectaron nuestra llegada al planeta cuando comenzamos el descenso.<p>

―Iba a decir lo mismo ―comentó Cortana―. Pero no quería asustar a los niños.

―Ellos estarán bien, son fuertes y están bien entrenados.

―Me alegro por eso, pero me interesa más saber cómo entraremos.

―Improvisaremos.

Cortana suspiró.

―Odio cuando dices eso o algo similar.

―Nunca te quejaste en el pasado.

―En el pasado no tenía cuerpo físico y tampoco una hija que cuidar. Y tú nunca hiciste caso a mis consejos en este tipo de situaciones.

―Debes admitir que te encantaba el peligro.

―¿Quién dijo que ya no me gusta?

John miró a la mujer, y aunque no podría ver su rostro a causa del casco, estaba seguro de que ella le sonreía confiada.

* * *

><p>En otro punto alrededor del complejo, Kelly y su grupo habían llegado a las inmediaciones del lugar y se preparaban para entrar.<p>

―Debemos ser cuidadosas. Prepárense para cualquier eventualidad y no duden en matar si es necesario. No quiero cargar con ninguna de ustedes cuando regrese a la Tierra.

―Yo voy primero ―dijo Sandra―, pero necesito que alguien me lance hacia la barda.

―Kelly, Sarah, ustedes son las indicadas para eso ―avisó Catherine.

―De acuerdo ―dijo Sarah.

Ambas mujeres se hincaron y pusieron sus manos para que la más joven del grupo pusiera un pie en ellas. Cuando Sandra estuvo lista, fue lanzada con la fuerza suficiente para quedar colgada con sus manos.

La chica rápidamente usó su agilidad para treparse en la parte más alta de la pared. Levantó un pulgar para indicar que todo estaba despejado.

―Ahora yo ―dijo Cadmon―. Necesitan que alguien responsable las sujete cuando suban.

Kelly y Sarah repitieron la maniobra.

Cuando Cadmon estuvo junto a Sandra, Catherine fue lanzada. Después de eso, las otras dos mujeres tomaron impulso y saltaron apoyando uno de sus pies en la pared para ganar altura y así llegar a la cima.

Luego, todos se lanzaron hacia el interior sin ser detectados.

En la parte exterior, solo quedaron dos guardias inconscientes que fueron vapuleados por Kelly y Sarah.

* * *

><p>García, Romney y los hermanos Nóvikov seguían a Fred, cuyos ojos miraban los alrededores en busca de alguna amenaza. Ellos también habían llegado al complejo y se preparaban para entrar.<p>

―Señor, ¿cómo procedemos?

Fred, sin verlos, habló:

―Alguien tiene que ver si hay enemigos.

―De acuerdo, yo voy ―se ofreció Sergei.

―Bien.

El Spartan hizo la misma maniobra que Kelly y Sarah habían hecho poco antes. El muchacho voló hasta quedar colgado de la pared. Se balanceó hasta que uno de sus pies estuvo sobre la cima del muro. Luego de unos segundos, hizo una señal con la mano derecha indicando que no había moros en la costa. El resto del grupo entró sin problemas.

A Fred le pareció demasiado extraño que todo hubiese sido tan fácil. Nunca, en sus años de experiencia, una situación que comenzaba tan tranquila, terminaba del mismo modo. Debía haber gato encerrado, nada era tan sencillo jamás.

* * *

><p>Serin, después de llevar al general a la enfermería, vigilaba los monitores esperando que sus «invitados» se acercaran lo suficiente para rodearlos con sus fuerzas.<p>

Había esperado que llevara fuerzas especiales o cuando menos marines a la operación de rescate, pero en cambio, John se había armado con un grupo de niños y tres Spartan más para atacarla, lo que era un insulto para ella. ¿En qué pensaba John cuando decidió aquello? ¿es que a caso no sabía que se enfrentaba a un ejército? Qué arrogantes podían llegar a ser los Spartan.

―El primer grupo está cerca de cruzar el perímetro ―avisó uno de los operadores del sistema de vigilancia.

Serin miró hacia el monitor que mostraba la imagen de quienes habían llegado primero. De inmediato identificó a Kelly y a sus acompañantes.

―Que los equipos de esa sección estén alerta, quiero que los sometan a como dé lugar, pero no los maten.

El operador transmitió el mensaje inmediatamente.

A los pocos segundos, otro operador llamó la atención de la mujer.

―Ay dos nuevas señales en los sensores.

El monitor del operario mostró la imagen que tanto esperó ver. John y Cortana por fin habían llegado. Sonrió con satisfacción. Pronto tendría a esos dos en sus manos y podría destruirlos.

―Que entren ―ordenó.

* * *

><p>Los padres de Miranda habían llegado a la que parecía la entrada principal del complejo. Ambos tenían la seguridad de que estaban siendo observados, lo que no esperaban es que la puerta se abriera sin necesidad de que ellos la saltaran o avisaran de su presencia. Seguramente Serin les tenía preparada alguna sorpresa.<p>

Cortana comenzó a angustiarse en ese momento. Serin podría haber matado ya a su hija y estaba esperando para mostrarles su cuerpo inerte o peor aún, podría estarla torturando en ese mismo instante. Lejos estaba de saber que su hija hacía poco casi le arranca una oreja al hombre más poderoso de Venezia.

John tenía pensamientos semejantes a los de Cortana, lo que le molestaba realmente. Serin podía ser muy cruel cuando se ensañaba con alguien. Y teniendo en cuenta el resentimiento que sentía contra él y Cortana, seguro que Miranda llevaría las de perder, aunque no tuviera ninguna culpa de lo ocurrido quince años atrás.

La puerta se cerró tras ellos y sin darles tiempo de reaccionar, fueron rodeados por numerosas tropas, mismas que se veían bastante bien entrenadas, teniendo en cuenta los estándares de los muchos grupos insurrectos dispersos a través de la galaxia. No obstante, tanto John como Cortana, sabían que si se lo proponían, podrían vencerlos a todos ellos, pero tenían un propósito más importe, y la única forma de cumplirlo sin tener que esforzarse era dejando que los capturaran, pues lo más probable era que los llevaran ante la presencia de Serin.

―_Tenemos a dos intrusos._ ―anunció uno de los soldados que rodeaban a los padres de Miranda.

―Excelente. Ahora tráiganlos ante mí en la sala principal; hace mucho que no platico con ellos ―lejos de parecer ansiosa, la ex oficial de UNSC parecía disfrutar el momento.

Dicen que la venganza es un plato que se sirve frío, y para Serin aquello era como saborear un delicioso helado de fresa.

Se apresuró a llegar a la sala principal del complejo, donde, aún encadenada, Miranda buscaba la oportunidad para librarse y escapar. Pero no veía posibilidad alguna. La mujer se había tomado muchas molestias anticipando cada uno de los posibles planes que pudiera haber trazado desde el momento en que fue encadenada a ese lugar.

La puerta de la sala se abrió mostrando a Serin, en cuyo rostro, Miranda pudo identificar una especie de satisfacción, lo cual no le agradaba en absoluto y le hacía tener malos presentimientos acerca de su futuro.

La mujer mayor se acercó a la más joven cuidando su distancia, cruzó sus brazos frente a ella y habló:

―Te alegrará saber que tus padres ya llegaron.

Miranda, que hasta ese momento había estado acostada en el suelo ideando alguna forma de escapar, se incorporó rápidamente.

―Te juro que si es mentira...

―¡No estás en posición de jurar nada! Y sí, tus padres acaban de entrar a esta instalación para «rescatarte». Así que sé una buena niña y quédate ahí a esperarlos. Mientras tanto, yo me voy a sentar aquí a esperarlos también.

La adulta se sentó en una gran silla que simulaba ser un trono, muy ad hoc con sus delirios de grandeza. Miró a un lado, hacia donde cinco soldados permanecían en guardia.

»Lleven a la preciosidad allá atrás, aún no quiero que sus padres la vean.

Los hombres tiraron de las cadenas arrastrando a la joven, quien prefirió seguirles el juego, seguramente encontraría una forma de escapar.

Poco tiempo después, un gran contingente de soldados entró por la puerta, en medio de ellos, las dos altas figuras de John y Cortana caminaban sin inmutarse, y a eso ayudaba que aún tenían puestos sus cascos, no así sus armas, mismas que les fueron retiradas nada más fueron atrapados.

Cortana, en cuanto cruzó la puerta, notó la figura de Serin sentada al fondo del enorme salón. La mujer permanecía con las piernas cruzadas y su cabeza apoyada en una de sus manos, y cuyo codo se apoyaba a su vez en el posa brazos de la silla. La imagen le daba la impresión de ser alguien más importante de lo que realmente debería.

Serin, por su parte, casi podía sentir la mirada de su rival, a pesar de que el visor del casco lo impedía. El odio mutuo era patente.

―Prepárate, quizás pronto tengamos que pelear ―avisó John por un canal segura a Cortana.

―Estoy esperando ese momento.

―Por cierto... ¿instalaste esa I.A. en nuestro vehículo de escape?

―Sí. En este momento debe estar esperando nuestra orden.

―Bien.

La conversación fue interrumpida cuando Serin habló.

―¡Vaya! ¡qué gusto verlos después de tanto tiempo! No creí que volveríamos a encontrarnos. ¿No es maravilloso?

―¿Dónde está mi hija, Serin? ―preguntó Cortana.

La otra mujer suspiró con desgano.

―Tantos años sin vernos y lo primero que preguntas es «¿Dónde está mi hija?» Que poco cortés de tu parte.

―¡No bromees, maldita loca! ―casi le gritó.

―¡Oye, oye! Tranquila. Tu niña consentida está bien... a medias ―se rió en son de burla.

―Serin ―habló John.

―¡Vaya! Hasta que de dignas en dirigirme la palabra, John.

―¿Dónde está mi hija?

―Es irónico ¿no? Tú, el Spartan más poderoso, mendigando por una hija a la cual no conoció durante quince años. Dime ¿qué se siente ser padre?

―No bromees, Serin. Sabes bien que si comienzo a moverme, ninguno de estos hombres podrá protegerte.

―Lo sé, lo sé. Por fortuna, tengo un buen guardaespaldas. Uno que es muy semejante a tí. Y no lo digo en sentido figurado.

«¿De qué habla Serin?» se preguntaron John y Cortana a la vez.

―No cabe duda de que estás completamente loca ―le dijo Cortana.

―¿Loca? Definitivamente. Pero soy una loca que piensa bien lo que hace.

―Lo dudo ―contraatacó la otra mujer.

―John ¿recuerdas la vez en que te confesé mi sentir? ―John no contestó―. Tú me rechazaste diciéndome que no tenías interés por esas cosas. Banalizaste lo que yo te ofrecía y preferiste continuar con tu carrera. Pero entendí que esa era la única vida que habías conocido y que eso te impedía ver más allá ―guardó silencio unos segundos.

»¡Pero luego llegó ella! ―señaló a Cortana―. ¡A ella sí le dedicaste tu tiempo! ¡Con ella sí podías hablar! ¿Qué te ofrecía ella que yo no podía? ¡Contéstame!

Por unos segundos ninguna palabra fue dicha. John sabía la respuesta, pero se debatía entre decirla o no. Sobre todo, temía que sus palabras provocaran un perjuicio a Miranda, sabiendo sobradamente la inestabilidad mental de la mujer frente a él.

―Ella me ofrecía estabilidad, Serin. Tú no. Tus impulsos te llevan en una dirección muy distinta a la que yo sigo. Además, ella me conoce mejor que nadie más.

Escuchar aquello irritó más a Serin, sus ojos lo demostraron al llenarse de lágrimas y enrojecerse.

―Es irónico lo que dices ―contestó ella―. Porque pese a tus negativas, compartimos un lazo. Uno que puede cambiar el curso de estos acontecimientos. ¿Recuerdas que te dije que tengo un guardaespaldas que se asemeja mucho a tí? Bueno, aquí está ―bajó su rostro para secarse las lágrimas que había estado a punto de derramar―. John, hijo, ven.

Cortana no entendía aquello ¿A qué John se refería Serin? Su pregunta no dicha fue contestada de inmediato.

El mencionado llegó hasta pararse junto a Serin. Cortana no podía creer lo que veía ¿desde cuándo Serin era madre? Por lo que podía ver, desde antes que ella misma, pues el hombre que había llegado parecía tener cuando menos, unos veinte años. Sin embargo, lo que más la perturbó fue el tremendo parecido que el sujeto tenía con su John ¿Acaso ellos...?

»Les presento a John. Mi hijo.

Las miradas de los otros dos se quedaron fijas en el hombre.

»Seguro que en este momento se estarán preguntando «¿Dónde lo he visto?» Bien. Él es mi hijo, sí. Pero también es tuyo, John ―dijo dirigiéndose al Spartan, quien no podía creer aquello. Eso era imposible.

Cortana sintió como si un agujero se abriera bajo sus pies ¿Acaso Serin estaba diciendo que ella y John tuvieron un hijo? ¿Pero cuando? Ella, desde que tenía memoria, no recordaba que su John y Serin hubiesen tenido que ver en la cama. O quizás esa era una de las memorias que su madre había borrado cuando la compuso, quizás con la intensión de evitarle el dolor que en ese momento estaba comenzando a sentir.

John se dio cuenta de inmediato por el lenguaje corporal de su mujer que no se sentía bien.

―Te juro, Cortana, que nunca he tenido nada qué ver con ella. No le creas en absoluto.

―Si no tuvimos nada, entonces ¿cómo explicas que él se parezca tanto a tí? ―dijo señalando a su hijo.

Nadie podía negar que el tipo se parecía a John. Era su viva imagen, pero había una diferencia, una muy grande.

―No puedo explicarlo. Pero algo hiciste...

―Si insinúas que él no es tu hijo, siento decirte que quedarás muy decepcionado si quieres una prueba, porque de seguro saldrá positiva. Seguramente ya olvidaste que te fuiste cuando te enteraste de mi embarazo.

John sabía que aquello era mentira, pero más que a él, las palabras estaban dirigidas a Cortana, con la total intensión de hacerle sentir mal y ponerla en su contra.

Serin era un maldita.

―No te creo ―dijo Cortana―. No creo ni una sola palabra de lo que dices. Siempre me has odiado sin que yo hiciera nada contra ti. Estoy segura de que esto es otra de tus artimañas para hacernos mal.

―¿Nada contra mí? ¿te parece poco el haberme quitado a John y encima haberme dejado paralizada de pies y manos hace quince años?

―En primer lugar yo no te quité a John y en segundo, si no te hubiese paralizado me habrías matado.

―Si te hubiera matado, en este momento no tendríamos esta conversación y nada de esto estaría pasando. ¿No lo entiendes? Esto es por tu culpa. Tú jamás debiste existir. ¡Y mucho menos tu hija! Esa maldita bastarda me ha ocasionado más dolores de cabeza de los que puedo recordar. Ella es igual a ti, es una perra maldita que no deja de ladrar aunque esté asustada.

Cortana iba a lanzarse contra Serin, pero una mano de John la detuvo.

―Aún no, Cortana ―le dijo.

El hijo de Serin miró hacia donde se habían llevado a Miranda, y con un movimiento de cabeza se dio a entender para que los mismos soldados de hacía unos momentos trajeran de vuelta a la muchacha.

Los hombres obedecieron de inmediato y tal como se les había instruido previamente, se aseguraron que la muchacha no tuviera margen de movimiento, por lo que la encadenaron de tal forma que sus brazos y piernas permanecieran abiertos, con el propósito de que la chica quedara lo más vergonzosamente expuesta que se pudiera.

La impresión de ver a su hija desnuda, encadenada y con sangre en la boca, provocó en Cortana la mayor de las iras, y si no fuera porque John era sumamente controlado, se habría lanzado contra la mujer que se había atrevido a hacerle eso a su hija.

John no estaba en mejores condiciones, pero sabía que si se dejaba consumir por la ira, no lograría nada. Aún así, lo que Serin había hecho con Miranda era una de las peores humillaciones que la mujer había provocado en toda su vida; jamás le perdonaría lo que había hecho, mucho menos cuando la víctima de tal humillación era su hija.

―¡Miranda! ―la llamó Cortana.

Miranda, al escuchar la voz de su madre levantó la mirada, pese a la vergüenza que sentía por no vestir prenda alguna.

El ver en ese estado a su hija, provocó que Cortana quisiera correr hasta ella y cubrirla. Además, los moretones en todo su cuerpo le indicaban que había sido golpeada.

Cuando Miranda dirigió su vista hacia donde provenía la voz de su madre, no esperó ver a una mujer enfundada en una armadura potenciada. Aquello no tenía sentido para ella. ¿Desde cuándo su madre era una Spartan? ¿o estaba alucinando como efecto secundario de las repetidas golpizas a las que era sometida todos los días?

―Tu hija es una fierecilla ―espetó Serin―. Desde que llegamos de la Tierra, ha intentado escapar un sin fin de veces. ¡Vaya que es testaruda!

La mujer se levantó de la silla y se encaminó hacia la joven. Se paró detrás de ella y sin previo aviso tomó sus senos apretándolos hasta el punto de lastimarla.

―¡Maldita perra, suéltame! ―protestó Miranda, pero las cadenas habían sido muy bien aseguradas y no podía moverse, además su fuerza ya no era la misma. La falta de alimento y sueño le estaban pasando factura.

―¿Por qué habría de soltarte? Si eres una belleza en toda la extensión de la palabra.

Al ver lo que Serin hacía con Miranda, provocó que Cortana explotara, ya poco le importaba lo que John le dijo momentos antes. ¡Iba a matar a esa maldita!

John mandó al demonio su autocontrol y en un rápido movimiento tomó a uno de los soldados y lo lanzó contra otros dos, quienes no pudieron soportar la fuerza con la que su compañero fue lanzado.

Aquella fue la luz verde que Cortana había estado esperando para comenzar a repartir golpes. Poco le importaba que pudiera matar a alguien. La ira que sentía era más de lo que había sentido en toda su vida.

Los disparos tampoco se hicieron esperar, pero los escudos de las armaduras desviaban las balas provocando que esta hirieran a otros soldados, lo que a final de cuentas ayudó a los padres de la adolescente. El último golpe lo dio Cortana a un sujeto de casi su estatura y de una complexión por demás fornida; casi le arrancó la cabeza.

Viéndose libres de obstáculos, los dos padres se lanzaron a liberar a su hija, pero en el camino fueron detenidos por el hijo de Serin, cuya presencia era desafiante, como si no temiera enfrentarse a las dos personas en armadura.

―Quiero medir mi fuerza contigo ―dijo el tipo apuntando a John―. Quiero ver que tan fuerte y hábil es mi padre.

John se puso en guardia.

―Ve por Miranda ―ordenó el hombre.

Cortana ignoró al supuesto hijo de John y corrió hasta quedar frente a Serin, quien aún permanecía detrás de Miranda.

El rostro de Serin mostraba una sonrisa de confianza absoluta. En cuanto el general Nóvikov se enterara del altercado en aquél lugar, no dudaría en enviar refuerzos.

―¿A dónde vas? ―el hijo de Serin trató de detener a Cortana, pero una mano de John lo detuvo.

―Tu contrincante soy yo.

El hijo de Serin miró a su padre y sonrió.

―Bien, como digas. Pero quiero que esta pelea sea pareja.

John entendió aquellas palabras. Se alejó unos pasos y con un gesto, el sistema automático hizo que la armadura cayera al suelo.

―De acuerdo. Ya estamos parejos.

* * *

><p>―Escuché disparos ―dijo Cadmon.<p>

―Yo también ―le secundó Catherine.

―Vienen de aquel lugar ―señaló Kelly.

―Bien, chicos, el sigilo se acaba aquí. Nuestros amigos están en problemas ―ordenó Sarah.

El grupo se movió inmediatamente, no podían dejar a sus amigos solos, sabiendo que había un ejército entero en los alrededores dispuesto a matarlos.

Mas no avanzaron mucho cuando se encontraron con problemas. Había cerca de un centenar de insurrectos entre ellos y los padres de Miranda.

―Preparen armas ―ordenó Kelly. Luego levantó su rifle y disparó.

* * *

><p>El grupo de Fred también se había encontrado con un número similar de insurrectos. La diferencia fue que no medió orden alguna para que todos comenzaran a disparar.<p>

―¡Kelly! ―llamó el hombre por el comunicador.

―¡Aquí Kelly! ¿Qué tal, Fred?

―Nos encontramos con un gran contingente de insurrectos, necesitamos apoyo.

―Yo iba a decir lo mismo.

Fred soltó una carcajada.

―Parece que no podremos ayudarnos mutuamente.

―¿Qué sugieres?

―¿Te apetece una carrera para ver quien acaba primero con sus enemigos?

―¿Qué apuestas?

―Una cena para todos. Y el que pierda paga.

―¡Hecho!

* * *

><p>―Dudo seriamente que seas mi hijo. Jamás he tenido contacto íntimo con tu madre.<p>

―Mientes. Ella me dijo que te fuiste en cuanto te enteraste de mi existencia.

―Te mintió. Yo jamás la he tocado.

―¡Ella jamás me mentiría!

―Qué engañado estás. Serin es capaz de mentirle a cualquiera si con eso puede llegar a cumplir sus propósitos.

―¡No hables así de ella!

El sujeto lanzó varios golpes a John, pero este logró bloquearlos.

―Veo que eres hábil ―dijo el Spartan.

―El mejor.

―Demuéstralo ―John lanzó un golpe logrando contactar el rostro de su adversario.

El otro John rápidamente contestó el golpe con una seguidilla de golpes y patadas que habrían sacado de combate a cualquiera, pero la experiencia del Spartan era mucha y podía bloquear la mayoría de los golpes y esquivar otros. Aún así, no pudo evitar algunos impactos, mismos que le dolieron como pocos.

John supo en ese momento que la intensión de su homónimo era asesinarlo.

―Te voy a despedazar ―amenazó el más joven.

―Eso si lo permito.

* * *

><p>Cortana estaba frente a Serin. La ex almirante hacía solo unos segundos había estado detrás de Miranda, su mirada mostraba la satisfacción de saber que la había molestado. Pero no se confiaba, sabía perfectamente que la mujer podría atacar en cualquier momento y acabar con su vida.<p>

―Creo que esta situación ya la hemos vivido anteriormente; déjame recordar ―la mujer acarició su barbilla―. ¡Ah, ya recuerdo! Esto mismo sucedió en Minister. Tú vestías una armadura tal como hoy y yo vestía ropa común. ¿Cómo da vueltas la vida, verdad?

―Y tal como ese día, voy a acabar contigo.

―Quiero ver que lo hagas.

Tal como quince años atrás, Cortana se despojó de su armadura. Si había podido con la desquiciada antes, podría en ese momento.

Sin mediar palabras que sobrarían, Cortana se lanzó contra Serin, pero esta en un rápido movimiento sacó un arma y le disparó. La bala impactó su hombro izquierdo, el dolor la hizo caer al suelo; rápidamente el sistema automático del traje llenó de bioespuma la herida, pero la expresión en el rostro de la mujer demostraba el dolor que sufría.

Serin se acercó hasta ella.

―La primera vez debí hacer esto mismo, pero me quitaste el arma y no pude hacer más. Aunque... ¿cómo está tu hombro derecho? Recuerdo que lo atravesé con mi cuchillo en esa ocasión.

―Para serte sincera, está mejor que mi hombro izquierdo.

―Como siempre, tienes una respuesta para todo. Odio a las personas como tú, que siempre tienen algo que decir y nunca se callan. Pero hoy puedo hacer la excepción ―Apuntó el cañón de la pistola a la pierna derecha de su rival―. Pero primero te haré sufrir.

Miranda, quien había estado viendo todo aquello, sacudía sus brazos y piernas todo lo que podía para zafarse de las cadenas, pero era inútil. La impotencia sentida en ese momento era superior a cualquier otro que hubiese sentido en el pasado. Su madre estaba a punto de morir y ella no podía hacer nada para impedirlo. Las lágrimas se derramaban de sus ojos.

Un segundo disparo salió de la boca del arma, la bala impactó la pierna. Cortana volvió a desplomarse en el suelo.

―¡Levántate, mamá! ¡No dejes que ella te mate!

―Eso intento, hija ―murmuró. El dolor era intenso y ella nunca había sido alguien que tolerara mucho esa sensación.

―¡Mamita, por favor, no te dejes vencer! ―renovó sus esfuerzos por liberarse.

Los grilletes que la sujetaban a las cadenas lastimaban sus muñecas y tobillos haciéndola sangrar.

* * *

><p>Poco antes, la pelea entre los dos John estaba a favor del mayor, la experiencia jugaba un papel predominante en aquel altercado, y la edad no era un factor determinante, pues, pese a su edad, el John más viejo podía golpear tan fuerte y rápido como el más joven. Aún así, el mayor se detuvo; no tenía caso seguir esa pelea.<p>

―¿Por qué te detienes? ―le reclamó iracundo el joven.

―No tiene caso seguir con una pelea que ambos sabemos cómo acabará.

―¿Y cómo se supone que va a acabar?

―Contigo en el suelo, vencido y humillado. No tienes lo que se necesita para derrotarme. Dudo que tus habilidades sean las necesarias para ser un verdadero soldado de élite.

―No subestimes mi capacidad, anciano.

―No lo hago. Me doy cuenta que tu capacidad no está ni siquiera cerca de alcanzar la de cualquier Spartan.

―Pero pude vencer a Miranda.

―Seguramente fue porque ella se confió. O porque quizás heredaste solo una parte de las mejoras a las que tu madre y yo fuimos sometidos.

―Qué insinúas.

―Si realmente eres hijo mio, como dice tu madre. No fuiste creado a partir de mi material genético mejorado, sino de una muestra anterior a dichas mejoras. Básicamente, solo tienes las mejoras de tu madre y no las mías. Por lo que el hecho de haber vencido a Miranda fue solo suerte. Quizás, eso sí lo heredaste de mi.

La última frase sonó para el joven como una burla, pese a la seriedad con la cual su «padre» le habló.

―¡No te burles!

El muchacho saltó hacia John tratando de golpearlo. Nunca había soportado que se burlaran de él. Mas el hombre mayor lo esquivó y le propinó un golpe en el estómago que le sacó el aire y otro en la mandíbula que lo mandó a dormir.

―No me estaba burlando ―le dijo cuando lo vio en el suelo.

La detonación característica de un arma siendo disparada llegó a los oídos de John en ese instante. Por un momento había olvidado que Cortana también luchaba en ese lugar. Cuando estaba por correr para ayudar a su mujer, entró un contingente de soldados insurrectos.

No tuvo tiempo de ponerse su armadura, solo tomó una de las armas que había tiradas y comenzó a disparar.

* * *

><p>―Ya casi llegamos ―avisó Fred.<p>

Después de haber vencido al contingente insurrecto, el grupo avanzaba rápidamente en la dirección donde habían escuchado los disparos.

En ese mismo instante, Natasha giró su rostro a la derecha y lo que vio casi hizo que se cayera.

A unos cien metros, pudo ver a su madre, quien era acompañada por un grupo de soldados insurrectos y junto a ellos, a su padre. Los ojos de la joven mujer se abrieron a su máximo. No creyó posible que su madre estuviera en ese lugar o que al menos estuviera viva. Ella creía que ya había muerto, pero tal parecía que la resistencia de su madre era bastante más de lo que ella creía.

Sin dar aviso a su grupo, se separó y corrió hasta ocultarse detrás de una esquina, lo suficientemente cerca para escuchar a su despreciable padre hablar.

―Escúchenme., señores. Varios de los intrusos son Spartan. Deben acabar con ellos a como dé lugar, si tienen que morir para lograrlo, les prometo que sus nombres serán recordados y sus familias recibirán los beneficios que su sacrificio merece.

A Natasha aquél discurso no le pareció diferente del último que escuchó antes de ser sacada de ese planeta por su madre. Las mismas palabras vacías que usaba cuando necesitaba que sus hombres cubrieran su huída. El maldito viejo era un cobarde cuando se veía a corralado.

Aún recordaba las vejaciones a las que fue sometida cuando era niña. A su mente acudieron todos los malos recuerdos de su tormentosa niñez; los momentos en que los allegados del general se propasaban con ella haciéndole todo tipo de perversas caricias y las veces que fue llevada a la cama de alguno de aquellos horribles hombres para ser violada una y otra vez sin que nadie atendiera sus gritos de auxilio. Por culpa de su padre, ella jamás sería madre.

La ira se apoderó de ella, pero esperó a que el grupo de soldados se retirara y dejaran solos a su padre y a su madre. Cuando los dos ya estuvieron solos, Natasha sacó de su funda su enorme cuchillo de combate y se acercó sigilosamente hasta su padre y en un rápido movimiento lo aprisionó entre ella y el cuchillo.

―¿Qué se siente ser sorprendido por la espalda en su propia fortaleza, general?

―¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Quién eres? ―por el tono usado, el general se escuchaba muy asustado.

―¿Ya no recuerda la voz de su sangre?

―¿Q... quien eres?

―Que corto de memoria, general. Debería recordarme. Yo soy la hija a la cuál usted permitió ser violada en muchas ocasiones solo para divertir a sus amigos. La niña que un día desapareció de este lugar y que ha vuelto para cobrar venganza.

―¿Natasha?

―¿Ya recuerda?

―N... Natasha, yo... yo...

―Si piensa disculparse, es muy tarde para eso. Su sangre lavará el honor que una vez usted y sus sucios amigos mancharon. Pero no morirá con este cuchillo en su pecho, no... eso es demasiado bueno para un monstruo como usted.

Arrastró al hombre hasta unos bidones.

»¿Sabía que una de las más dolorosas formas de morir es siendo quemado? Pues sí, hoy usted comprobará cuán cierto es eso.

Usando su propio cuerpo y fuerza, la joven derribó a su padre y usando unas correas de plástico ató pies y manos del sujeto, asegurándose de que no pudiera escapar por sus propios medios.

Andrea, la madre de la chica presenciaba aquello, pero su gesto era ausente, como si el hecho de ver cómo su hija trataba de ejecutar al general no le afectara en absoluto.

»Veo que mi madre no me reconoce ―dijo Natasha con cierta decepción en su voz―. No me extraña que usted tenga la culpa.

Tomó una cadena similar en su composición a la que aprisionaba a Miranda y la enredó alrededor del hombre tendido en el suelo para después rociar sobre él todo el contenido de un recipiente de combustible.

»Alégrese, general. Será recordado como el tirano que murió quemado por su propia hija.

Dicho eso, la joven encendió una bengala y la dejó caer sobre el cuerpo empapado en combustible del general.

Los gritos de desesperación y dolor no se hicieron esperar alertando a más de un soldado insurrecto, quienes acudieron al lugar solo para presenciar horrorizados cómo el general se retorcía envuelto en llamas.

»Espero que sigas ardiendo en el infierno ―fueron las palabras de Natasha desde lejos mientras llevaba con ella a su madre, cuyo rostro no mostraba emoción alguna.

* * *

><p>Serin estaba por jalar el gatillo una vez más, Miranda se retorcía con más fuerza, pero las cadenas eran demasiado resistentes, no había forma de liberarse.<p>

―Este será el tiro de gracia ―dijo Serin al tiempo que terminaba de accionar el arma.

El destello y ruido del arma llegaron hasta Miranda, la chica se quedó en silencio mirando hacia donde su madre estaba, pero no la vio. Cortana se había quitado en el último momento y la bala rebotó en el suelo.

Serin estaba tan confundida como la adolescente, no entendía como había sido posible que Cortana se quitara, siendo que le había disparado en brazos y piernas para evitar que pudiera moverse.

―Tendrás que hace más que eso si quieres matarme ―dijo Cortana detrás de Serin.

La madre de Miranda golpeó el brazo que sostenía el arma y la retiró. Luego, sobreponiéndose al dolor de sus miembros, golpeó el rostro de Serin mandándola al suelo.

―¡Mamá! ―gritó la adolescente.

Cortana miró a su hija, y al verla encadenada, buscó entre la ropa de Serin alguna llave. Pronto la encontró en uno de los bolsillos de la mujer.

Rápidamente liberó a su hija y la abrazó.

―Ya estoy aquí amor.

Miranda rodeó el cuello de su madre llorando.

―¡Sabía que vendrías por mí¡ !Te amo tanto!

―¡Y yo a tí, mi niña hermosa!

John, que ya había acabado con el contingente insurrecto, se acercó a ellas.

―Tenemos que irnos. Cubre a Miranda y larguémonos.

Cortana reparó en el hecho de que su hija no vestía prenda alguna y que sus muñecas y tobillos estaban ensangrentados por haber intentado liberarse por la fuerza. Tomó lo primero que encontró, una cortina, pues tomar la ropa de alguno de los hombres tirados en el lugar habría tomado demasiado tiempo. Rápidamente salieron de ahí.

Poco después, Serin despertó, y casi inmediatamente se percató de la ausencia de sus enemigos y más allá, divisó la figura inconsciente de su hijo. Se incorporó y corrió hacia él, rápidamente lo despertó.

―¡Tenemos que ir por ellos! ¡No debemos dejar que se vayan!

El hombre se levantó del suelo y junto a su madre salieron de ahí en busca de John y su familia.

* * *

><p>Kelly ejecutó una patada giratoria que envió al insurrecto por el aire a estrellarse contra una pared. La batalla se había tornado demasiado peligrosa para ella y su equipo, ya que eran demasiados los soldados insurrectos que había en aquel lugar; parecían aparecer de la nada.<p>

Sarah también golpeaba o disparaba contra todo insurrecto que veía, lo mismo hacían todos los que pertenecían al equipo. Sin embargo, su máxima preocupación era que sus hijos no salieran heridos, pese a que habían demostrado una habilidad más que a la altura para lidiar con aquella situación.

Catherine temía que su familia no volviera, hacía mucho tiempo que no sabía de ellos, lo que le desesperaba, ya que nunca había tolerado la falta de información. Sobre todo, no toleraba el no tener conocimiento del estado de sus familiares. Por lo que, después de derribar a un enemigo disparándole en el pecho, abrió un canal de comunicación con la esperanza de que John o Cortana le contestaran.

―John, Cortana. ¿Alguno puede escucharme? ―pero no recibió respuesta, por lo que volvió a llamar― Por favor, John, Cortana, respondan ―no hubo respuesta nuevamente.

Catherine comenzó a sentir angustia porque algo le hubiera pasado a su familia. Kelly se dio cuenta de aquello y abrió ella también un canal.

―¡Maldita sea! ¡John! ¡Cortana! ¿Pueden escucharnos?

De pronto, una voz conocida respondió la llamada.

_―__Aquí estamos, tenemos a Miranda y nos dirigimos hacia la salida. _―La voz de John, pese a ser tranquila, despedía optimismo.

Kelly suspiró aliviada.

―¡Listo! ¡Ya está; vámonos de aquí! ―ordenó la Spartan a todos, incluyendo el grupo de Fred.

Rápidamente todos emprendieron la retirada; el propósito por el cual habían ido a Venezia se había cumplido y no había ningún motivo para permanecer ahí.

―Llama a nuestro transporte ―ordenó John.

Cortana hizo un gesto dentro de su casco y activó la I.A. instalada en el transporte que los había llevado al planeta.

―Listo. Tiempo estimado de llegada, dos minutos.

―Serán los dos minutos más largos que he vivido ―comentó Miranda.

―Pronto estaremos lejos de aquí, no te preocupes mi amor.

Menos de treinta segundos después, los dos equipos restantes llegaban al lugar.

―¿Cuánto falta para que nuestro transporte llegue? ―preguntó Fred.

―Un minuto y medio ―contestó Cortana mirando el reloj en su HUD.

En la lejanía, pudieron ver que un vehículo se acercaba a gran velocidad. John activó el zoom de su casco, percatándose al instante de quién se trataba.

―Es Natasha ―avisó el Spartan.

La piloto había tomado un vehículo y había pisado el acelerador a fondo para reunirse con sus compañeros, a su lado, en el asiento del pasajero, Andrea permanecía con su vista perdida.

―¿Cuándo se separó de nosotros? ―preguntó Sergei.

―Desde el momento en que vio a tus padres en el complejo―le contestó Fred.

El joven vio hacia el transporte.

En poco tiempo la joven estuvo junto a su grupo, rápidamente sacó a su madre del vehículo y cargándola con todas sus fuerzas corrió hasta sus amigos.

Justo en ese momento la nave en la que habían arribado al planeta llegó. Todos se apresuraron para abordarla.

―Rápido, entremos a la nave y larguémonos de este horrible lugar ―soltó Catherine.

―Esa frase estuvo de más ―le criticó Cortana.

―¿Crees que me importa? ―le contestó su hermana.

Casi había terminado de entrar cuando otro vehículo se detuvo a sus espaldas. Todos voltearon a mirar.

―Ahora morirás ―murmuró Serin apuntando su arma hacia Cortana, casi de inmediato, jaló el gatillo.

Miranda, que permanecía al lado de su madre reaccionó rápidamente previendo que a quien Serin apuntaba era su madre.

La bala impactó su pecho salpicando de sangre el visor del casco de Cortana, esta a su vez reaccionó deteniendo la caída de su hija.

Todo transcurría lentamente para los presentes, John se quitó el casco y corrió hacia su hija confirmando que la bala había impactado su pecho.

―¡MIRANDA! ―gritó Cortana al ver cómo su pequeña se desplomaba en sus brazos.

Ambas cayeron al suelo.

John, quien nunca mostraba sus emociones, hizo una excepción al contraer su rostro en una mirada furiosa que amedrentó a Serin, pues jamás había visto tal expresión en él, ni siquiera la primera vez que se enfrentaron.

El hombre corrió directamente contra la ex almirante apuntando su rifle de batalla, comenzando a disparar nada más la tuvo frente al cañón.

Serin reaccionó de inmediato saltando y cubriéndose. Lo mismo hizo su hijo, quien preparó su propia arma y. antes de que su «padre» llegara hasta ellos, salió de su escondite y le disparó repetidamente con la intención o mejor dicho, esperanza de bajar los escudos de la armadura y poder darle el tipo de gracia.

Pero la velocidad del Spartan era demasiada y su resistencia también, por lo que no vio otra alternativa que enfrentarlo nuevamente cara a cara. Aunque su desventaja se veían ampliada por usar John su armadura. Era eso, o su madre moriría en manos de aquel hombre.

Cortana, como pudo, sin soltar a su hija, se quitó el casco para verla directamente. Lo lanzó lejos, hacia el interior de la nave.

―¡Miranda! ¡Hija! ¡respóndeme! ¡Abre tus ojos, amor!

Pero Miranda no respondió.

Catherine y los amigos de la adolescente se acercaron para ayudar.

―¡Hay que llevarla adentro! ―ordenó la doctora, quien, pese a la impresión, supo actuar con rapidez.

Los muchachos la retiraron de los brazos de Cortana y la llevaron al interior de la nave, justo al centro de la misma, donde había suministros médicos.

Cortana permaneció unos segundos más en el lugar, recordando lo que había sucedido hacía unos pocos momentos. Una ira irracional comenzó a invadirla.

Serin había llegado demasiado lejos, y ya era hora de ponerle un fin a eso. Se levantó y sin tomar ningún arma, se lanzó en una carrera desbocada sin importarle sus propias heridas, su objetivo era el cuello de Serin Osman; no había nada más en su mente que romperle el cuello a quien se había atrevido a matar a su hija.

Usando su fuerza sobrehumana y apoyada por la armadura potenciada, movió el vehículo tras el cual, la ex almirante se había cubierto de los disparos hechos por John.

―¡ELLA ERA INOCENTE! ―le gritó. La ira era patente en sus palabras― ¡Ella jamás te hizo nada!

Sin darle tiempo a la otra mujer, la tomó del cuello y comenzó a estrangularla.

John, el hijo de Serin, al percatarse de lo que sucedía, dejó la pelea con su padre y se lanzó contra la madre iracunda para separarla de la suya, pero sus fuerzas no eran suficientes para aquello, mucho menos porque se enfrentaba a una madre furiosa enfundada en una armadura que aumentaba sus encolerizadas fuerzas.

El padre de Miranda reaccionó a aquello y tomó al hombre más joven separándolo de su mujer. Sin decir nada, lo golpeó en el rostro con todas sus fuerzas, poco le importaba lo que Serin le había dicho, poco le importaba que él fuera su hijo o lo que fuera que Serin dijera que era, se habían atrevido a asesinar a su Miranda y eso era más de lo que había llegado a tolerar.

El John más joven cayó al suelo después de volar varios metros. Al tocar tierra, su rostro era una especie de masa sanguinolenta, imposible de reconocer.

Serin se percató de aquello y con todas sus fuerzas intentó liberarse del agarre que Cortana ejercía sobre ella, pero era inútil, la fuerza de la otra mujer era aumentada por la armadura.

Fue solo cuestión de segundos para que el cuello de la ex almirante comenzara a sucumbir. Mientras la vida la abandonaba, ante sus ojos se presentó su propia imagen de niña:

―Te dije que terminarías destruida ―dijo con pesar la pequeña― Te dije que los dejaras en paz. Ahora solo tienes por delante la muerte en manos de quien intentaste matar. Es una pena que jamás hayas reconocido tus errores y que por ello, tu hijo amado también haya muerto. Has sido tan egoísta que destruiste también a quien siempre te amó sin condiciones. Ahora, sólo despídete de tu vida, ya que no te queda nada más.

Con sus últimas fuerzas, Serin estiró su brazo izquierdo hacia donde permanecía el cuerpo inerte de su hijo. Muy tarde comprendió que jamás debió hacer lo que hizo, persiguiendo el amor de un hombre que jamás la amaría.

Cortana finalmente terminó de hacer presión, el sonido de vértebras colapsando llegó hasta sus oído confirmándole que la vida había abandonado el cuerpo de Serin. Pero no dejó de presionar, sus manos no podían soltarse, estaban paralizados en esa posición tratando de arrancarle la cabeza a la asesina de su hija.

John llegó hasta ella y tomó sus manos tratando de relajar los músculos de su mujer.

―Déjala, Cortana ―dijo John con voz suave, aunque sin dejar su habitual frialdad―. Ya está muerta.

Poco a poco, la fuerza del hombre se impuso a la de la mujer logrando que esta soltara el cuerpo sin vida de la ex almirante.

Por fin, todo había terminado, pero no como ellos esperaban.

»Vámonos de aquí ―le dijo John.

La pareja abordó la nave, la cual de inmediato despegó y aceleró con rumbo al exterior del planeta justo a tiempo, pues un enorme contingente de fuerzas enemigas se dirigía hacia ellos en ese mismo momento con armamento pesado.

En el interior, John y Cortana, conscientes del estado de su hija, inmediatamente corrieron hacia donde Catherine había ordenado que Miranda fuera llevada. Cuando estuvieron junto a ella, Cortana fue la primera en hablar.

―¿Cómo está?

Catherine se movía a todo lo que su cuerpo y los nervios le permitían, tratando de parar la hemorragia de su sobrina. Cuando por fin detuvo el sangrado, auscultó su cuello. Luego de unos segundos, su voz sonó angustiada:

―¡No tiene pulso!

* * *

><p><em><strong>Notas del autor:<strong>_

_Nada que decir. Nos leemos luego._


	13. La calma que sigue a la tormenta

_¡Hola! ¿Qué tal?_

_Después de mucho tiempo de ausencia, les dejó el último capítulo de esta historia._

_No es muy largo. De hecho, es la mitad de lo que acostumbro escribir, pero creo que la extensión es perfecta para lo que quiero contar._

_Quedan muchos cabos sueltos, pero los dejo a su imaginación para que cada quien decida lo que quiera con respecto a ellos. Sin más los dejo con este último capítulo._

_Ah, por cierto: Hay epílogo._

_**Disclaimer:** Halo no me pertenece; si fuera mio, Cortana no se habría convertido en villana en Halo 5._

* * *

><p><strong>Capítulo XII: La calma que sigue a la tormenta.<strong>

―¡No tiene pulso! ―la voz de Catherine sonaba realmente angustiada.

Ninguno de los presentes quería creer lo que estaba sucediendo. No podía ser posible que todo el esfuerzo por rescatar a Miranda había sido en vano.

Sandra abrazó a su hermano escondiendo su rostro en el pecho masculino, el llanto no se hizo esperar en ella. El joven sintió por primera vez el característico nudo en la garganta que tarde o temprano todo soldado debe sentir al ver morir a un compañero y amigo.

Cortana se quedó ahí, temblando, no sabía como actuar, nada la había preparado para lo que estaba viviendo. Sarah, al ver la falta de reacción de la ex I.A. se acercó a ella y posó sus manos en los hombros de la mujer.

―Esto no puede estar pasando ―dijo Cortana―. No debe estar pasando. ¡No… no debe estar pasando!

―Cortana, ven conmigo ―la llamó Sarah.

John, reaccionó inmediatamente y llevó a su hija a una cámara criogénica con la esperanza de que la congelación pudiera darles tiempo para salvar su vida.

―¡Tenemos que llegar a la Tierra rápido! ―dijo Catherine. Sus ojos estaban enrojecidos y llenos de lágrimas.

―Eso intento ―Introdujo John a la chica en la cápsula―. Rápido, todos entren a una cámara criogénica, entraremos al desliespacio ahora mismo.

El tiempo parecía pasar demasiado lento. Para John fueron los diez segundos más largos de su vida al tener que esperar que la computadora de la nave calculara la ruta hasta la Tierra y abriera el portal desliespacial.

―Tenemos que salvarla, John ―escuchó a Kelly a sus espaldas. El supersoldado giró su cuerpo para quedar de frente a ella―. Si Miranda no sobrevive, te haré pagar de la forma más dolorosa que se me ocurra.

―¿Crees que tengo interés en dejarla morir? ¿Tienes idea de lo mucho que esperé para poder decirle que soy su padre? No te equivoques, Kelly.

―Eso espero ―dicho eso, la Spartan se retiró hasta su cápsula de criogenización.

John llegó poco después, encontrando a Catherine viendo fijamente la cámara donde Sarah había metido a Cortana.

―¿Cómo está? ―preguntó John.

―Tuvo un ataque de ansiedad. Tuve que suministrarle una dosis triple de calmante para poderla meter ahí.

―Bien. Vayamos a dormir. O la ansiedad nos volverá locos a todos.

* * *

><p>En La Tierra, el almirante Lasky había pasado varios días descansando de la herida recibida durante el enfrentamiento con los insurrectos en la academia, y apenas ese día volvía a estar en servicio, aunque en contra de las recomendaciones de los médicos. No había podido sacarse de la mente que buena parte de su familia había ido a rescatar a la hija del Jefe Maestro. En una situación de guerra normal, aquello habría sido imposible, pues nadie en todo UNSC habría estado de acuerdo en que se arriesgaran tantas vidas por salvar una sola. ¡Pero se trataba del jefe, maldita sea! ¡Él se merecía ese sacrificio y más!<p>

De repente todas las alarmas comenzaron a sonar, alterando a todo el personal de la sala de control, justo el lugar donde el almirante se encontraba en ese momento.

―¿Qué pasa? ¿Es un ataque? ―preguntó acercándose a una consola de vigilancia tan rápido como el dolor de la herida en su pecho se lo permitió.

―No lo sabemos, señor. Se abrió una brecha desliespacial a quinientos kilómetros de altura.

―Eso es muy peligroso ―murmuró el almirante―. Revise si la nave es amiga o enemiga ―le ordenó al operador.

―Revisando IFF ―pasaron unos pocos segundos que al almirante le parecieron eternos―. La nave es amiga, señor.

―Abra un canal de comunicación.

―No hay necesidad, señor. Ellos nos están llamando.

―_Nave de infiltración UNSC 2131. Solicitamos atención médica inmediata. El soldado herido presenta penetración en la caja torácica y posible perforación del pulmón izquierdo._

Thomas identificó de inmediato la voz del jefe maestro.

―Aquí base de vigilancia 313, de inmediato les abriremos una vía rápida hacia el hospital general de UNSC en Nueva York ―avisó Thomas.

―_Gracias, almirante_ ―agradeció John a través de canal de comunicación.

―Quiero que escolten esa nave hasta el hospital en Nueva York, y quiero una que me transporte hasta allá. Hágalo de inmediato soldado ―ordenó el almirante, luego salió tan rápido como pudo.

La reentrada fue tan rutinaria como cualquier otra, pero para todos en el interior parecía no acabar.

―Debemos estar listos para sacar a Miranda tan pronto toquemos tierra ―avisó Catherine.

Desde el pelican que lo transportaba, Thomas había ordenado a todo el personal del hospital que estuviera atento, por lo que, para cuando la pequeña nave llegó, había un pequeño contingente de médicos y enfermeras en la plataforma situada en la azotea del enorme edificio.

―Procedan a acercarse ―ordenó uno de los médicos en el lugar.

La compuerta trasera del pequeño vehículo se abrió, los recién llegados salieron rápidamente. Al frente iban John y Kelly cargando la cápsula criogénica de Miranda.

―Tiene una herida en el tórax y posible perforación de pulmón. Tuvimos que congelarla para estabilizarla.

* * *

><p>Horas después, todos se encontraban en una pequeña sala esperando noticias sobre el estado de la chica. Todos, excepto John estaban sentados.<p>

Cortana, quien en ese momento se encontraba en una silla de ruedas lo observaba. Le habría gustado acercarse a él y abrazarlo por el cuello, pero sus piernas y brazos estaban muy lastimados después de haber sido herida por Serin en Venezia. Si no fuera por la bioespuma que su traje le suministró y la adrenalina que recorría su cuerpo en aquél momento, no habría podido enfrentarse a ella y acabarla.

Sarah notó la necesidad de Cortana por estar a solas con el jefe y por eso es que habló:

―Creo que todos deberíamos ir a descansar. Si algo pasa, los médicos nos avisarán.

―Estoy de acuerdo ―agregó Thomas―. Será mejor que todos vayan a descansar.

―Pero… ―trató de protestar Sandra.

―Sin protestas, Sandra Lasky ―le ordenó Sarah―. Ya di la orden y como su oficial superior que soy, deben obedecerme.

―Oficial superior cuando le conviene ―murmuró Sandra.

―Te oí, niña.

La oreja de Sandra fue estirada por los poderosos dedos de su madre. La adolescente se levantó del sofá de inmediato.

―¡Ya, mamita! ¡ya, mamita! ¡Te juro que no lo vuelvo a hacer!

―¡Ja! ¡Como si no te hubiera escuchado infinidad de veces!

La Spartan sacó a la chiquilla de allí sin problemas. Antes de salir, le sonrió y guiñó un ojo a Cortana, quien de inmediato interpretó aquél gesto como una señal de que pronto estarían ella y John solos; le sonrió agradecida.

―¿Alguien más quiere arriesgarse a un jalón de orejas? ―preguntó Thomas.

Nadie respondió, y salieron del lugar tranquilamente.

Con la sala vacía, Cortana habló:

―Cuando Miranda nació fue muy extraño. Éramos tres mujeres extrañas: la parturienta, la loca que no dejaba saltar de un lado a otro por los nervios y una apática cuyas cicatrices le hacían parecer una practicante de sadomasoquismo, todas en el hospital tratando de parecer normales… al menos lo normal que un parto puede ser.

Cortana rememoró aquél día…

* * *

><p><em>Era media tarde, y las tres mujeres comían tranquilamente. Hacía dos meses que Cortana no trabajaba por haber ejercido, <em>_por orden de su jefe__, su derecho de maternidad._

_El vientre abultado de la entonces joven mujer la mantenía más alejada de la mesa de lo normal, y Catherine no perdía la oportunidad de hacerle ver ese detalle._

_―__Si no estuvieras tan pan__z__ona, no tendrías que comer así ―le decía la doctora, cuya apariencia infantil desentonaba con sus palabras._

_―__Te burlas porque no estás embarazada._

_―__Me burlo porque ya estuve embarazada una vez y sé de lo que hablo. Además, mi vientre no estaba tan grande._

_―__Tú no llevabas al hij__o__ de un Spartan en el vientre. Si supieras lo duro que patea no te estarías burlando._

_Cortana había tenido bastantes molestias cuando Miranda comenzó a moverse en su vientre, pues la fuerza de sus movimientos y golpes le causaban molestias __intensas__. Para la ex I.A. era como tener a un boxeador dentro del cuerpo que golpeaba para abrirse paso._

_―__Yo creo que sería conveniente que revisáramos una vez más las rutas para ir al hospital si no queremos tener problemas con el tráfico a la hora del parto ―intervino Kelly, tratando de ser previsora._

_―__Ya hemos tenido esa conversación un millón de veces, Kelly. Hemos medido el tiempo de llegada de cada ruta a todas las horas del día, y no creo que se pued__a__ optimizar más el trayecto._

_»En todo caso, lo que deberíamos hacer ahorita es relajarnos y dejar que el tiempo pase ―ofreció Catherine levantando los platos de la mesa._

_―__Por raro que parezca, Kelly, estoy de acuerdo con ella._

_En ese momento le dio un dolor a Cortana, mismo que le hizo doblarse._

_―__¿Qué pasa? ―preguntó Kelly preocupada._

_―__No es nada. Sólo una pequeña contracción. Es todo; ya estoy en el noveno mes. El médico dijo que esto se hará más frecuente conforme se acerque el momento del nacimiento._

_―__Aún así, no dejo de preocuparme._

_Cortana sonrió, Kelly en esos meses con ellas había adquirido un instinto materno que no creyeron posible que existiera. Incluso, habían comentado entre ella y Catherine que la mirada de la Spartan se había suavizado al punto de volverse hasta cariñosa __en momentos puntuales__._

_Una nueva punzada se presentó en Cortana._

_―__¡Ay! Ese sí estuvo fuerte._

_―__Deberías recostarte un momento, tal vez sea por estar tanto tiempo sentada ―aconsejó Catherine, quien subida en un banquillo, lavaba los platos sucios._

_―__Sí, puede que tengas razón. Kelly ¿podrías vigilarla? No quiero que me haga alguna travesura._

_―__Claro, no hay problema ―acordó la otra mujer._

_―__Que desconfianza me tienes ―dijo sarcástica la infantil doctora._

_―__Te conozco hermanita. Contigo puede suceder hasta lo imposible._

_―__¡Je, je! ¡Claro que sí! ―__afirmó con orgullo._

_La joven mujer se fue a recostar en la sala._

_Pasada casi media hora, Kelly y Catherine conversaban en la cocina cuando Cortana entró:_

_―__Chicas, estoy haciendo agua._

_―__Tómate un anti diarréico, eso funciona._

_―__¡__No hablo de ese tipo de agua, idiota! ¡Digo que se me rompió la fuente!_

_Las otras dos chicas miraron a Cortana y al enorme charco de agua que se había formado bajo sus pies. De inmediato corrieron a socorrerla._

_―__¡Rápido, tomen sus cosas y vamos al auto! ―ordenó Kelly._

_Más pronto que inmediatamente estaban las tres subida__s__ en el vehículo. Kelly encendió el motor y metió reversa para salir del terreno de la casa. Ni bien estuvo sobre la calle, pisó el acelerador del auto al fondo._

_―__¡Son las tres cuarenta, si vamos por la ruta C llegaremos en 7 minutos! ―informó Catherine._

_―__¡Por favor! ¡No tan rápido! ―pidió Cortana―. ¡Quiero llegar viva al hospital!_

_―__No te preocupes, nunca me he muerto por conducir así ―dijo Kelly, quien esquivaba los demás vehículos con impresionante maestría._

_Una fuerte contracción atacó a Cortana._

_―__¡Ay! ¡Apúrate Kelly! ¡Esto duele como el infierno!_

_―__¡Decídete! ¡Voy espacio o __rápido__!_

_―__¡Pisa el puto acelerador y no preguntes! ―le ordenó Catherine, que en ese momento estaba con la cabeza entre las piernas de su hermana― ¡Esta mujer está a punto de explotar! ¡Ya tiene tres centímetros de dilatación!_

_―__¡CATHERINE! ¡Maldita fisgona, saca tu PUTA cabeza de mierda de ahí!_

_La entonces niña, salió debajo del vestido de su hermana y le sonrió._

_―__Quién diría que serías tan malhablada en una situación como esta ―sonrió._

_Poco menos de siete__ minutos después, llegaron a la entrada del hospital._

_Kelly saltó del hog que conducía y rápidamente se posicionó por el lado del pasajero, tomó a Cortana en brazos y entró al nosocomio, Catherine iba al frente._

_―__¡Necesitamos un doctor aquí! ¡Mi hermana va a tener un bebé!_

_Una enfermera que estaba cerca se aproximó a las tres recién llegadas._

_―__¡Dónde queda la sala de parto! ―preguntó Kelly._

_La enfermera ni siquiera contestó, sólo hizo una seña y guió a las tres mujeres._

_Kelly entró, otra enfermera le impidió el paso a Catherine._

_―__Espera aquí, preciosa, tu mami pronto saldrá y tendrás un hermanito. ¿OK?_

_―__¡No es mi mamá, es mi hermana! ―le gritó la infantil doctora._

_―__Da igual. Espera aquí ―le contestó._

_A los pocos segundos, Kelly también salió despedida del lugar. Desde afuera podían oírse los alaridos de dolor de Cortana._

_―__Me sorprende realmente que la dilatación sea tan rápida ―comentó Catherine._

_―__Nunca había asistido a un parto, así que no puedo opinar sobre esto ―dijo Kelly al tiempo que se sentaba en una silla cercana._

_―__En todo caso, debemos esperar a que llegue el ginec__oobstetra__._

_Poco después, una joven doctora irrumpió en la sala de parto._

_―__Ya llegó ―informó Kelly._

_Catherine daba saltitos por todas partes, como si quisiera ir al baño._

_―__¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios!_

_―__Deberías ir al baño le sugirió Kelly._

_―__No son ganas de ir al baño, son los nervios._

_―__Todo saldrá bien._

_―__Eso quiero._

_Los minutos se fueron alargando, y los sonidos de esfuerzo de Cortana solo contribuían a poner nerviosas a las dos expectantes mujeres de afuera._

_«Ya casi sale»._

_Podía escucharse a través de la puerta._

_«¡Vamos! ¡puja!»_

_La voz de Cortana era muy audible, aunque no emitiera palabra alguna… __excepto__ las groserías que profería contra las enfermeras, la doctora y el responsable por dejarla embarazada._

_El parto duró casi una hora, al final, el llanto de la bebé hizo que Kelly y Catherine se levantaran de su asiento. Ninguna de las dos pudo contener las lágrimas de emoción._

_Poco después, la doctora salió del cuarto y les habló._

_―__¿Ustedes son familiares de la joven?_

_―__Si, yo soy su cuñada y ella su hermana ―avisó Kelly._

_―__Felicidades, es una niña__ ―la doctora sonrió._

_Catherine comenzó a saltar y gritar de alegría, luego se abrazó a Kelly, quien la tomó en brazos y la abrazó también._

_―__¡Somos tías! ¡Somos tías! ―gritaba Catherine con sus lágrimas corriendo a más no poder._

* * *

><p>―Debió ser un día especial ―comentó John al escuchar el fin del relato de Cortana.<p>

―Sin duda, pero lo más emotivo vino cuando nos presentaron a Miranda…

»Yo nunca había visto a Kelly llorar y ese día me di cuenta que aún hay mucho amor dentro de ella.

Suspiró.

»Aún así, los primeros meses fueron difíciles para todas… bueno… para Kelly y para mí. Nunca, ninguna de las dos, habíamos criado a una niña. Así que Catherine fue una gran ayuda, tú sabes por qué.

―Entiendo.

John recordó a la fallecida Miranda Keyes.

―La primera vez que la amamanté, y vi su carita inocente, sentí que si llegase a perderla, yo ―sollozó―… yo no lo soportaría. Y en este momento siento que mi mundo se derrumba; si ella se va, te juro que yo me iré con ella ―ya no pudo soportar más y rompió en llanto.

John se acercó hasta ella y puso una rodilla en el suelo para estar a su altura.

―Ella va a vivir. Es fuerte y una guerrera. Se necesita más que eso para matarla. Te lo aseguro.

Aunque no lo dijera, John se sentía de la misma forma que Cortana, él tampoco sabía que haría si Miranda llegase a faltar. Los pocos meses que había convivido con ella habían bastado para que sintiera que no podría permitirse alejarse una vez más.

―Sí, supongo que eso lo sacó de ti. Son iguales de cabeza dura.

―Algo tenía que heredar de mí.

Ambos sonrieron.

A la vuelta de una esquina, Catherine y Kelly escucharon la conversación. La más joven lloraba en silencio y los ojos de la Spartan estaban anegados, casi a punto de desbordarse.

Unas horas después, el médico que había operado de Miranda llegó desde el quirófano y se dirigió hasta John.

―Jefe maestro, necesito hablar con un pariente de la joven ―la voz del galeno sonaba seria. Aquello no le gustó a ninguno de los dos padres.

―Yo soy su madre ―contestó Cortana, acercándose al doctor.

―Seré sincero… su hija está muy delicada. La bala atravesó su pulmón izquierdo y estuvo a punto de colapsar. Sin embargo, el peligro aún no pasa; la tendremos en terapia intensiva para monitorear su progreso. Si sobrevive a esta noche, pueden considerarlo un milagro. Pero es mejor que se preparen para lo peor.

Aquellas palabras habían sido como una bofetada. Cortana bajó su vista, sus ojos se derramaron nuevamente.

John, por segunda vez en su vida, sintió aquél sentimiento de pérdida, el mismo que sintió cuando creyó que Cortana había desaparecido para siempre en la explosión del mantle's approach.

El médico se alejó del lugar, para arreglar el papeleo obligatorio, y un posible certificado de defunción.

Sin poder sostenerse en pie, John se sentó en uno de los sillones de la sala de espera con la cabeza baja y sus manos sobre ella.

Cortana se acercó con esfuerzo y dolor de sus brazos y piernas, mas esas sensaciones quedaron de lado al ver lo que nunca había visto… gruesas gotas caían al suelo en silencio; John estaba llorando.

Ella no sabía qué hacer, nunca esperó tal reacción de parte de él. Jamás creyó que presenciaría tal situación. En el pasado había sido él quien la consoló cuando lloró, pero esta vez era diferente; era John quien lloraba, en silencio.

Sin encontrar más que hacer, estiró sus brazos aún en contra del dolor que las heridas le ocasionaban y levantó el rostro del hombre, cuyos ojos estaban enrojecidos como nunca los había visto.

Sin una sola palabra de por medio, ella lo besó en la frente y se abrazó a su cuello, no tenía palabras qué decirle, cuando ella misma se sentía igual que él.

John rodeó la cintura de su mujer y se dejó consolar.

En la oscuridad de los pasillos, Catherine y Kelly se alejaban para llorar a solas. Los que vieron a la Spartan, se sorprendieron al ver sus lágrimas correr sin disimulo.

* * *

><p>―Tom. ¿Qué podemos hacer? ―preguntó Sarah a su marido.<p>

―Por el momento, lo único que podemos hacer es esperar ―le respondió el almirante―. La chica es fuerte, aún tiene esperanzas.

Los esposos se encontraban en su habitación, en la casa que ambos compartían, por lo que podían conversar con total intimidad.

―También me preocupa que nuestros hijos están resintiendo demasiado todo esto. Al parecer, ambos crearon vínculos muy fuertes con ella.

―De Cadmon no me extraña. Él siempre ha sido un chico muy empático. Pero de Sandra ―Thomas suspiró―... Miranda debe ser una joven muy especial para que nuestra hija se preocupe por ella.

―Quizás sea por la paliza que le dio.

―Puede ser eso, o vio en ella alguna especie de figura materna ¿Qué sé yo? También pudo ver a una hermana mayor.

―En todo caso. El jefe ya es libre de irse si quiere. Y estoy segura que así será, sin importar cómo termine esto.

―Pienso lo mismo. Y estaré de acuerdo con eso; ya mucho ha sufrido a causa de UNSC.

Sarah se acercó a su esposo y lo abrazó inclinándose para estar a la altura de sus ojos.

―¿Ya has hablado con los chicos?

―Si ―le contestó.

―¿Y?

Thomas volvió a suspirar.

―Cadmon está enamorado de esa chica. No tengo ninguna duda.

Sarah sonrió.

―Mi niño ya está creciendo.

―Sandra estuvo con ella esta mañana. Después de eso estuve consolándola durante más de una hora.

―Parece que también está madurando.

―Yo creo que le hacía falta tener una amiga con su misma condición y que fuera capaz de contener sus impulsos.

―Te juro, Tom, que si ella se recupera, trataré de conocerla. Tengo la impresión de que es una chica muy dulce.

―Quizás tienes razón. Aunque por lo que he escuchado, parece que tiene su carácter.

―¿Has pensado en lo que harás cuando el jefe se vaya?

―Si. De hecho ya hice algunos preparativos para su partida.

―¿El alto mando estuvo de acuerdo?

Tom sonrió.

―La mayoría… y el resto dudo que se atrevan a decir algo sabiendo que el ochenta por ciento de los almirantes apoyan el retiro del jefe.

―Espero que no se vayan él y Cortana con el pesar de haber perdido una hija aquí.

―Lo mismo espero.

* * *

><p>Asistir al funeral de un hijo es algo que ningún padre desearía ver.<p>

John abrazaba a Cortana mientras ella escondía el rostro en el pecho masculino.

Todos alrededor de la futura tumba lloraban sin consuelo, viendo cómo un ser tan querido era inhumado. Cada uno se despedía dejando caer una rosa dentro del foso, con lágrimas desbordadas.

Los amigos más cercanos lloraban abrazados lamentando el no poder hacer nada para ayudar.

―Sabes que cuando algo así pasa, no hay nada que se pueda hacer ―dijo John mientras acariciaba el cabello de su mujer, cuya longitud había crecido en los últimos meses.

―Me es muy difícil aceptar algo así, John.

Los hombros de Cortana temblaban a causa del llanto.

Poco después, la pareja se alejó del cementerio de Rose Valley en dirección a su hogar. En el camino, tanto Cortana como John recordaban lo sucedido meses atrás.

* * *

><p><em>Catherine <em>_se encontraba sentada a un lado de Miranda intentando leer, mas sus pensamientos le impedían concentrarse en ello._

_Había mandado a Cortana a descansar después __de haber__ pasado __casi tres días en ese lugar sin moverse a la espera de que su hija despertara._

_La primera vez que vio a su sobrina ahí, __conectada a un respirador__ que la mantenían con vida, sintió que el piso bajo sus pies __desaparecía. La impresión de verla tan mal casi hizo que se desmayara, pese a que en el pasado no habían faltado ese tipo de situaciones en su vida._

_Intentó __volver a concentrarse en la lectura para sacar esos pensamientos de su cabeza, pero le fue imposible. No había manera de hacerlo, no podía dejar de pensar en la niña que estaba a su lado en la cama y que no había despertado en casi una semana._

_La miró por largo rato, __para después levantarse de su asiento y acercarse a la ventanilla de la habitación y mirar hacia el vacío del espacio._

_―__¿Cuándo despertarás? ―preguntó la joven doctora__― ¿Tienes idea de lo angustiados que estamos todos por verte así? ¿O es que no te importamos y por eso te quedas ahí, sin hacer nada? Tal vez sólo nos estás jugando una de tus bromas pesadas._

_La joven suspiró con pesadez.__.._

_»No… no estás bromeando. Simplemente no __abres tus ojos porque esa maldita te puso entre la vida y la muerte__._

_―__No los he abierto aún porque no puedo, Catherine._

_Los ojos de Catherine __se abrieron al máximo, su cuerpo giró inmediatamente, para descubrir que Miranda no se había movido un ápice y que todo había sido un juego de su mente, generado quizás por el cansancio, o tal vez por su enorme deseo de verla despierta._

_Se acercó hasta la cama y __acomodó un mechón de cabello que había caído sobre la frente de su sobrina._

_―__No tienes idea de lo que mucho que te quiero, Miranda. Pero no se lo digas a nadie ¿sí?_

_Luego besó su frente._

* * *

><p>La casa estaba en silencio, Cortana supuso que Catherine debió salir, aunque bien podría estar en su habitación escuchando música o cualquier cosa que su alocada mente le provocara hacer.<p>

John se preguntaba lo mismo cuando el sonido de una carcajada lo sacó a él y a su mujer del ensimismamiento. Ambos subieron hasta la segunda planta, donde descubrieron que la risa no provenía del cuarto de Catherine, sino del contiguo, el de Miranda.

Ambos, demorando el paso, como temiendo entrar en aquella habitación, se fueron acercando hasta que John tuvo una mano en pomo de la puerta, y aún en ese momento sentía que una fuerza invisible le impedía abrir la débil barrera; en realidad no quería perturbar el espacio donde Miranda había crecido.

Otra carcajada se oyó desde adentro.

―¿Vas a abrir o no? ―le preguntó Cortana, había impaciencia en sus palabras.

No teniendo más alternativa, John abrió la puerta, Cortana entró primero.

Catherine estaba riéndose a carcajadas mientras veía una película cómica.

―¡Ya no, ya no! ―gritaba la joven doctora mientras se agarraba el estómago.

―¡Catherine! ―le gritó Cortana.

La hermana menor miró a la mayor y continuó riéndose.

―¡Lo... siento! ¡Es que es... muy... chistosa!

Las carcajadas continuaban sin parar, provocando que gruesas lágrimas corrieran por sus mejillas.

―No sé cómo la toleras todo el día.

―Diría que con paciencia de santo, pero a veces me provoca tirarle los dientes. ¿Necesitas algo?

―Sí, que te la lleves de aquí ―pidió Miranda, quien intentaba descansar a pesar de las risotadas de Catherine.

―Ya oíste, Catherine ―dijo Cortana.

―Pero...

―Pero nada. Te sales, o te saco. Escoge.

―OK, OK, ya me salgo.

Catherine salió del lugar rápidamente, no fuera que a Cortana se le antojara darle un golpe en la cabeza.

―Gracias, ma ―dijo Miranda al tiempo que se recostaba en la cama.

Cortana sonrió y luego suspiró.

* * *

><p><em>―<em>_Sólo n__o me llenes de baba la frente ¿sí?_

_Catherine se alejó sorprendida, en esa ocasión la voz de Miranda se escuchó demasiado clara, miró a la chica y esta le devolvió la mirada. __Los ojos azules de la más joven lucían cansados, y con grandes ojeras, pero estaban abiertos._

_»No sea que me pe__g__ues tus malos hábitos._

_―__Estás… despierta._

_―__Hace mucho; no sé cuánto realmente, pero sí desde que te levantaste a mirar por la ventana._

_―__Entonces…_

_―__Escuché todo lo que dijiste. Y si no fuera porque no puedo moverme, me levantaría y te daría una bofetada para que te compongas, porque no s__uenas__ como tú._

_Y en ese momento qué le importaba que no sonara como lo hacía normalmente. Catherine se lanzó a abrazar a su sobrina y a llenarla de besos._

_―__¡__No tienes idea de lo angustiados que hemos estado todos por ti!_

_―__Lo siento._

_―__Tengo que avisarle a todos. __¡No tardo! ―salió de la habitación, pero volvió dos segundos después― ¡No te muevas!_

_―__No lo haré __―le contestó. Catherine volvió a irse―. De todos modos, no puedo moverme ―sonrió._

* * *

><p>John vio salir a Catherine de la habitación de su hija a toda prisa, luego entró.<p>

―¿Cómo te sientes?

―Bien... dentro de lo que cabe. Aunque duele un poco al respirar ―Miranda sonrió.

―Es normal... ¿Vas a bajar?

―Creo que sí. Ya estoy aburrida de estar encerrada todo el día ―En un acto un tanto infantil, ella estiró sus brazos―. Cárgame, papi.

John se acercó a su hija y estiró sus brazos.

* * *

><p>John <em>c<em>_aminaba por un largo pasillo hacia uno de los laboratorios de la fragata. __Un__ médico, por petición suya, le había hablado discretamente para que se presentara en el laboratorio B. Caminaba muy a prisa, casi corría, y aún así, sentía que no avanzaba._

_Un día antes, mientras limpiaba su equipo de batalla __para evitar pensar demasiado en la situación de su hija__, __se percató de que__ en las placas de su armadura, __más exactamente__ en los puños de __é__sta, había grandes manchas de sangre. __Pronto recordó de quién era esa mancha, así que sin esperar un solo momento, tomó esa pieza y caminó hasta el primer laboratorio que encontró para que se hiciera una comparativa de ADN entre el suyo y el de la sangre que perteneció a quien Serin había dicho era su hijo._

_No había vuelto a pensar en ello por lo de Miranda, pero al intentar distraerse __limpiando su armadura, y encontrar aquella sangre, la duda volvió a su mente._

_El encargado del laboratorio le había dicho que tendría el resultado al día siguiente, por eso es que caminaba __tan de prisa._

_Cuando por fin llegó al lugar, encontró al hombre __sentado, revisando algunos documentos._

_―__Doctor ―dijo John, avisando su llegada._

_―__Jefe. __Su pongo que está ansioso por conocer el resultado del estudio._

_―__Sólo dígame __cuál es el resultado._

_―__Ok ― el hombre __se sintió atemorizado por la voz del supersoldado y concluyó que quizás no le gustaba bromear―. Como usted me pidió, comparé el ADN de la muestra con una suya._

_El sujeto abrió un archivo en la computadora local y __le mostró el resultado._

_»__Lo que encontré es que el ADN de la sangre, tiene coincidencias suficientes con la suya para determinar que se trata de un descendiente suyo, para ser más exacto, su hijo._

_John sintió que sus piernas amenazaban con doblarse. __Había matado a un hijo para salvar a otro. Una sensación de remordimiento comenzó a invadirlo._

_―__¿Tanto así llegó Serin a obsesionarse conmigo? pensó John._

_―__Lo curioso de est__o__, es que a pesar de que el ADN coincide con el suyo, no muestra algunas características que lo identifican como un Spartan. __Como por ejemplo, algunas cadenas proteicas que están asociadas a la fuerza física ni las que corresponden al crecimiento acelerado de su cuerpo._

_»Sin temor a equivocarme, __considero que esta persona fue concebida antes de que usted fuera aumentado._

_Lo cual era imposible, John jamás tuvo contacto carnal con Serin, antes o después de la aumentación, lo que dejaba sólo una alternativa viable para que el sujeto que asesinó pudiera nacer… Serin robó alguna muestra de ADN sin saber que se trataba de una __común y corriente._

_―__Gracias, doctor._

_―__No __tiene que__ ―el hombre interrumpió la frase al ver que el Spartan ya no estaba―… __agradecer._

* * *

><p><em>Cortana <em>_intentaba __dorm__ir __después de pasar tres días en vela al cuidado de Miranda, mas le era muy difícil conseguirlo, ya que la preocupación le impedía conseguir el tan deseado descanso. No podía sacarse de la cabeza todo lo acontecido._

_C__uando __por fin estaba por conciliar el sueño, después de mucho tiempo, __Catherine irrumpió en la habitación interrumpiendo su descanso. Estuvo a punto de protestar __y lanzarle a la cabeza el primer objeto que encontrara__, pero las palabras de su hermana la hicieron desistir._

_―__¡Despierta, Cortana! ¡Despierta!_

_―__¿Qué quieres, Catherine? Apenas me estada quedando dormida __―__dijo en forma de reproche._

_―__¡Despertó! ¡Miranda despertó!_

_―__¿Qué? ―preguntó Cortana sin salir aún del letargo __que el principio de la soñolencia provoca._

_―__¡__Miranda despertó, __hermana__!_

_La mujer__ saltó __de la cama, y sin siquiera ponerse los zapatos, salió corriendo con dirección a la habitación de su hija. No fue mucho el tiempo que tardó en llegar._

_En cuanto cruzó la puerta y la vio con sus ojos abiertos y mirándola, no pudo evitar que las lágrimas se derramaran._

_―__¡Estás despierta! __―s__e movió hasta su hija para llenarla de besos__― ¡Por fin despertaste, amor!_

_―__¡Te quiero tanto, mamá!_

_Ambas lloraban emocionadas, aunque por su situación, Miranda no podía hacerlo con la intensidad que hubiera querido._

_―__Voy a avisarle a John __―anunció Catherine e inmediatamente salió de ahí para buscar al supersoldado._

_―__No sabes cuánto nos hemos preocupado por ti ―le dijo Cortana a su hija._

_―__No quise que esto pasara; lo siento mamá._

_―__No es tu culpa, mi amor. __Ya todo está en el pasado y ya nada nos podrá hacer daño._

* * *

><p>Miranda agradecía salir de su habitación, había estado en ese lugar por más de un mes después de volver de la Tierra. Y, a pesar de sentir su cuerpo débil, agradecía haber vuelto con vida a su hogar. Sin embargo, le parecía extraño que ninguno de sus amigos hubiera ido a verla, pues, de seguro se habrían enterado por Catherine o su madre de su regreso.<p>

―Ma ―habló Miranda― ¿Nadie ha preguntado por mí?

Cortana sonrió, su hija no olvidaba a sus amigos, y aunque sabía que quería verlos y ellos a ella, había decidido decirle a los chicos que su hija necesitaba descansar y que prefería evitarle muchas emociones en pro de su salud. Ya cuando estuviera lo suficientemente recuperada, les avisaría para que fueran a visitarla.

Desde aquél momento, hasta esa mañana, los amigos de Miranda no habían dejado de preguntarle si ya podían ir a verla.

―Todos los días me preguntan por tí.

―Pero…

―Pero primero necesitas recuperarte, luego podrás estar con ellos todo lo que quieras.

―Ya quier estar bien. Los extraño.

―¿Y no extrañas a tus otros amigos? ―Cortana sonrió.

―Si… también ―la joven recordó principalmente a Cadmon, Sandra y Natasha. Se preguntó cómo estarían. Hacía más de un mes desde que los dejó.

―¿Sabes? Deberías salir a pasear. No has salido en más de un mes de la casa y ya te hace falta que te dé la luz del sol. Estás muy pálida.

Miranda vio sus brazos y piernas, percatándose en el acto que efectivamente, su piel estaba más clara de lo normal.

―Creo que te tomaré la palabra.

―Bien. Le diré a tu padre que prepare el auto.

Escuchar «tu padre» salir de los labios de su madre hizo que Miranda se emocionara, pues, escuchar cada mañana un «buenos días de parte de John» era algo que había deseado toda su vida, y por fin ese deseo se había cumplido.

―De acuerdo.

―Pero primero debes cambiarte de ropa. ¿No pensarás salir así a la calle?

Miranda recordó que llevaba un pijama puesto.

―Tienes razón.

―Ven, vamos a tu cuarto para que te pongas presentable.

Después de un tiempo, John y Miranda se alejaban de la casa. Cortana sonrió, y al ver que John y su hija desaparecías al dar la vuelta en una esquina, se alejó de la casa.

* * *

><p>―Me siento un poco rara haciendo esto ―comentó Miranda.<p>

John la miró.

―Ya somos dos.

―No me refiero a que esté incómoda. Sino que… pasé tanto tiempo deseando que algo así me pasara, que no sé cómo actuar. Todo es tan nuevo.

―Si, comprendo ―dijo John. Tiró una piedra al lago evitando por poco golpear un ave que nadaba cerca de ahí.

―¿Sabes? Cuando era pequeña, llegué a envidiar a otros niños porque ellos tenían a sus papás y yo no; incluso llegué a odiarlos.

»Pero un día comprendí que mi envidia no estaba fundamentada. Pues, al igual que yo, muchos otros niños también habían crecido sin un padre o incluso, en la total orfandad.

»Luego conocí a Tony. Él creció sin su madre, por eso creo que ambos nos llevamos tan bien, porque él sí supo comprenderme. ¡Bueno! Además de haberlo salvado de una golpiza por parte de otros niños.

―Solo tengo una pregunta.

―¿Cuál?

―¿Quién es Tony?

Miranda vio a su padre, y este la vio a ella.

―¿Nunca te he dicho quién es?

―No.

―Ah… pues bien… Tony es mi mejor amigo. Crecí con él aquí. Y siempre hemos estado juntos en las buenas y en las malas. Mamá lo quiere mucho y por si te interesa, le encanta todo lo que tenga que ver con las fuerzas armadas.

―Interesante.

―Si. Lástima que su condición física le impida ser parte del ejército o cualquier otro cuerpo armado.

―¿Es muy flaco o pequeño?

―Algo así. Cuando lo conozcas sabrás de qué hablo.

―Creo que ya es hora de volver ―dijo John incorporándose.

―Si, ya está por ocultarse el sol ―Miranda también se levantó del suelo, aunque más lentamente―. Me alegó de haber pasado toda la tarde contigo ―La chica abrazó a su padre y lo besó en una mejilla―. No sabes lo feliz que me siento porque ya estés con nosotras.

John sonrió con su expresión incompleta de siempre, pero ese solo gesto fue más que suficiente para que Miranda supiera que él pensaba igual.

Emprendieron su camino de regreso a casa.

Al volver, el sol ya se había ocultado detrás de las montañas. Al entrar, Miranda se llevó una enorme sorpresa al ver a sus viejos amigos en su casa. Gritó todo lo fuerte que su pulmón izquierdo le permitió.

Juliette fue la primera en acercarse a ella y la abrazó llorando de felicidad.

―¡Te hemos extrañado tanto! ―dijo la menuda muchachita, mientras le rodeaba la cintura.

―Hola, Miranda ―saludó Tony.

Miranda vio a su más viejo amigo, y haciéndole un gesto con su mano derecha, lo invitó a acercarse a ella.

―¡Los he extrañado tanto! ―dijo ella mientras abrazaba a sus dos amigos.

John al ver cómo los dos jóvenes abrazaban a su hija, comprendió que su hija había arriesgado mucho al aventurarse en el espacio por ir a buscarlo.

―¡Y nosotros a tí!

Los tres adolescentes lloraban de felicidad por haberse reencontrado casi un año después de haberse separado.

―Chicos, tengo que presentarles a alguien ―La joven se soltó del abrazo de sus amigos y caminó hasta John y lo tomó de la mano―. Él es John, mi papá.

Los dos muchachos se sorprendieron al ver el enorme y musculoso hombre que estaba frente a ellos.

―Y yo que pensé que tú, Cortana y Kelly eran muy altas ―comentó Tony, viendo que la estatura de John era por demás, superior al de las tres mujeres mencionadas.

―Lo lograste, amiga ―dijo Juliette sonriendo y con lágrimas en los ojos―. Por fin tienes a tu padre contigo.

Tony se acercó al padre de su mejor amiga.

―B… buenas noches, señor. Soy Antonio Rivas, pero usted puede decirme Tony, si lo prefiere.

―Mucho gusto ―dijo John con su habitual tono fría de siempre, lo que hizo que el pequeño muchacho se sintiera intimidado.

―No lo asustes, John ―le dijo Cortana―. Te juro que no te va a morder― le dijo a Tony para tranquilizarlo.

―No lo hará mientras no hagas algo que lo enfade, como por ejemplo… mmh ―Catherine fingió pensar por unos segundos―… cortejar a Miranda, o acostarte con ella.

―¡No digas esas cosas! ―le gritó Tony alarmado―. ¡De verdad, señor, yo no pienso hacer tales cosas con su hija!

―Vaya, que decepción ―comentó John al tiempo que se adentraba en la casa para mirar a su mujer―. Ya está lista la cena.

―Ya ―le contestó Cortana. Luego miró a los demás―. Si gustan, pueden ir pasando al comedor.

Todos caminaron hacia el comedor.

―Chicos ―dijo Miranda― ¿Dónde están David y Robert?

―Ah, ellos… pues… tuvieron que irse de Minister porque a su padre lo ascendieron de puesto y ahora deben estar viviendo en La Tierra.

―¡Vaya! Es una lástima que no haya podido verlos otra vez.

―Seguramente algún día los veremos ―le animó Tony.

―Si, tienes razón ―le contestó Miranda al tiempo que le sonreía.

―Hora de la cena, chicos.

Los meses siguieron pasando, pronto, llegó agosto, y con el mes, el día en que Miranda cumplía su décimo sexto cumpleaños. La casa había sido adornada por Catherine y Kelly mientras Cortana se encargaba de cocinar. John había ido a recoger a su hija a la escuela.

Miranda, has haberse ido tan repentinamente el año anterior, había perdido el ciclo completo, por lo que tuvo que repetir grado, lo cual no le importó en absoluto a la chica, porque el sacrificio bien había valido la pena, pues tenía a su padre con ella y eso era más importante que la pérdida de un año escolar completo. De todos modos, a pesar de ese retraso, seguiría siendo la más pequeña de su grupo, pues ella, al tener solo 16 años, estaba a punto de terminar su educación pre universitaria, lo que la hacía calificar como una genio en su escuela y en todas las escuelas de la región.

Miranda, Tony y Juliette se encontraban sentados en una de las jardineras frente a la escuela, donde se protegían del sol y su calor, lo que le hizo recordar a Miranda que justo un año antes, ignoraba que su padre siguiera con vida y que este fuera un Spartan, mucho menos, sospechaba que fuera el más grande de todos, el legendario jefe maestro.

Sonrió, pues todo aquello era un motivo de gran orgullo para ella, pues su padre había salvado la galaxia en dos ocasiones, y en ambas, había salido con apenas unos rasguños.

También recordó el momento en que Cortana y John le revelaron la verdad detrás de su propia existencia. Y se sintió extraña al saber que su madre había sido en algún momento una inteligencia artificial. En aquel momento comprendió que su madre le hubiese contado que ella había participado junto a su padre en numerosas misiones. Y aunque se había ido acostumbrando con el paso del tiempo a esa verdad, no dejaba de sentirse extraña en algunos momentos.

Justo en ese momento, un hog se detuvo frente a los tres muchachos. Miranda sonrió al ver a su padre en el asiento del conductor.

Todos se subieron al vehículo tan rápido como pudieron. Miranda besó la mejilla de su padre.

―Pensé que mi tía vendría por mi ―comentó Miranda.

―Ya estaba por venir, pero tu madre ocupó que se quedara.

―Ah, ya veo.

* * *

><p>La fiesta de Miranda fue la mejor que recordara, sobre todo, porque su familia estaba completa por primera vez.<p>

―¡Hora de los regalos! ―gritó Juliette.

―¡La mejor parte de la fiesta! ―dijo Miranda.

Uno a uno, los presentes fueron dándole su respectivo obsequio a Miranda.

Al final, fue John quien le dio el último regalo. Miranda abrió el ligero paquete descubriendo en su interior una fotografía en donde aparecía su madre con un bello vestido azul que le hacía lucir muy bella, y por lo que pudo notar, la foto debía tener varios años, pues estaba algo desgastada, pero su madre se veía igual de bella que siempre.

―Nunca había visto esta foto ―dijo Miranda.

―Yo pensé que la había perdido ―dijo Cortana al mirar el trozo de papel.

―En realidad me lo quedé el día que volví a la Tierra.

Cortana sonrió.

―El mejor regalo que puedo tener hoy ya lo tengo.

La joven se levantó de su lugar y abrazó a sus padres.

Catherine y Kelly veían la escena y no pudieron contener unas lágrimas de felicidad. Parecía que por fin, John y Cortana podrían continuar con su vida sin el temor de que UNSC los persiguiera.

En ese momento la puerta principal sonó, Catherine fue a abrir, sus ojos se abrieron como platos al ver quienes estaban en la entrada.

―Buenas noches.

―Hola ―dijo la joven doctora.

―¿Podemos pasar?

―Claro.

Sarah y Thomas Lasky entraron, detrás de ellos, sus seis hijos fueron entrando en fila, desde la más pequeña hasta el de mayor edad.

―¡Tía Catherine! ―gritaron los más pequeños.

―¡Hola!

Todos corrieron a abrazar a la doctora.

Los que anteriormente habían estado en el comedor, salieron para ver cómo Catherine era derribada por cuatro enormes niños.

―Pensé que no podrían venir ―dijo Cortana mientras saludaba a Sarah.

―¿Y perdernos la oportunidad de verlos viviendo en una casa juntos? Eso es algo que no nos perderíamos por nada del mundo.

―Hola, Cadmon ―saludó Miranda al ver al amigo que había hecho en la Tierra.

―Hola, Miranda.

Los dos muchachos se sonrieron y se abrazaron con fuerza.

―Hola, marimacho ―saludó Sandra.

―Hola, idiota ―le contestó Miranda.

Las dos chicas se abrazaron con fuerza.

―Me alegra mucho que estés bien ―le dijo la segunda hija del almirante al tiempo que lloraba con su amiga.

―Me alegra tanto que estén aquí.

―No podía dejar descuidada a la chica que casi me mata a golpes en la Tierra.

―Vengan todos, hay comida de sobra para todos ―invitó Cortana al tiempo que caminaba de vuelta al comedor.

La velada fue muy amena, y ocurrió sin contratiempos y en medio de bromas y risas. Por primera vez, el matrimonio Lasky y sus hijos mayores, vieron sonreír a John, algo que en el pasado no habrían creído posible. Y su sorpresa fue mayor cuando él y Cortana compartieron un beso en frente de todos.

* * *

><p>Después de la cena, John salió al patio a ver las estrellas, Cortana lo alcanzó poco después. Él la tomó por la cintura y se puso detrás de ella.<p>

―Hace un año, Kelly me preguntó si yo te extrañaba.

―¿Qué le contestaste?

―Que ella ya sabía la respuesta.

―¿Cuál era esa respuesta?

―¿No es obvio?

―Para mí no.

Cortana guardó silencio unos segundos.

―Claro que te extrañaba. Y deseaba con todas mis fuerzas que volvieras con nosotras… conmigo.

―Pues, aquí estoy.

―Y estoy muy feliz por ello. Aunque…

―¿Hay algo más?

―Mmh… si.

―¿Qué es?

―¿Te acuerdas cuando nos reencontramos en la Tierra?

―No podría olvidarlo aunque quisiera.

―Bueno… pues, parece que volviste a darle al blanco.

―¿Qué quieres decir?

Cortana sonrió al tiempo que miraba hacia abajo y guiaba las manos de John hacia su vientre.

―Sé que parecerá un cliché, pero… quiero decir que vas a ser papá otra vez. Tengo casi cuatro meses de embarazo.

John casi se va de espaldas, al parecer la sorpresa principal, había sido guardada para él.

―No sé que decir… ―No había palabra alguna para describir lo que John sentía en ese momento.

―Podrías decir que estás feliz ―Cortana sonrió al ver el rostro de su hombre.

―Estoy… feliz. Muy… feliz.

Él abrazó a su esposa y la besó con fuerza, transmitiéndole todo el amor que no pudo darle durante quince años y que por fin podía demostrar.

Por fin, después de pasar por tanto sufrimiento durante su vida. De pelear constantemente, de sacrificar su infancia y juventud para proteger la vida de otros, John se había ganado el mejor de los premios… la paz que todos desean en su vida y la felicidad que en algún momento de su vida creyó imposible.

Parecía que la suerte volvía a sonreírle, más bien, que la vida por fin le sonreía y le daba esperanza de un futuro en el que no tuviera que sufrir para que otros tuvieran felicidad.

El destino de la galaxia quedaba en manos de otros. Él por su parte, disfrutaría todos los días. Pues al fin había comenzado, al lado de la mujer que amaba y de una familia que lo quería, a vivir el resto de su vida.

* * *

><p><strong><em>Notas del autor:<em>**

_¡WIIIIIIIIII! ¡AL FIN TERMINÉ ESTE FIC!_

_No creí que fuera a tardarme dos años en acabarlo, pero aquí está._

_No olviden que hay epílogo._


	14. Epílogo

_Ahora si, el final, final._

_**Disclaimer:** Halo no me pertenece; si fuera mio... ¡BUAAAAA, QUIERO QUE HALO SEA MIO!_

* * *

><p><strong>Epílogo<strong>

Sus labios curvados delataban lo feliz que se sentía. Observaba a Miranda platicando con John y le parecía casi un milagro que aquel par se llevara lo bien que lo hacía. No podía evitar pensar en que, si John hubiese estado en presencia de su hija toda la vida, no se habrían llevado tan bien como hacían en ese momento.

Definitivamente, la separación había sido beneficiosa para su relación a pesar del sufrimiento previo y los reclamos de su hija.

Con Miranda, su relación había vuelto a su cauce normal, seguían siendo tan amigas como siempre, y más que nunca, parecían más hermanas que madre e hija, y mucha gente se lo había hecho saber, sobre todo cuando Miranda comenzó a trabajar junto a ella a medio tiempo en la biblioteca, donde la chica desempeñaba el trabajo de acomodar los libros y en ocasiones atender la recepción.

Sonrió divertida, gracias a eso, su hija había recibido más de una proposición o declaración de parte de varios chicos, y algunas chicas, las cuales, Miranda rechazó.

Después de observar a su hija, fijó su vista en Catherine, esa chica seguía tan alocada como siempre y creía que eso no cambiaría en mucho tiempo, quizás jamás. Le sonrió cuando ella volteó a mirarla, gesto que ella correspondió, para luego seguir en lo que estaba haciendo antes de eso, escuchar música.

Sin duda alguna, Catherine había sido la gran arquitecta de lo que en ese momento estaba pasando, pues, ese era el propósito de su madre cuando la compuso a ella y se clonó, que formara una familia y fuera feliz.

A pesar de las dificultades, ese propósito se había cumplido, quizás un poco tarde, pero definitivamente se cumplió y el resultado estaba en que todos ellos vivían nuevamente bajo el mismo techo.

Fijó su mirada en John, quien seguía su conversación con Miranda. Nadie diría que aquel hombre era el Spartan más legendario de todos, el jefe maestro en persona actuando como un padre, si bien, no el padre cariñoso que muchas hijas desearían, sí uno que estaba allí para su hija cuando esta lo necesitaba y que no dudaría en arriesgar su vida si de ello dependía el bienestar de su pequeña.

Ella lo amaba, y así sería por el resto de sus días, y más allá, no había razón para no hacerlo. Habían pasado por tantas cosas como para separarse así como así. Las adversidades los habían hecho más fuertes y sentían que ya nada más se interpondría en sus caminos, estaba segura que donde quiera que se dirigieran, ellos estarían juntos hasta el fin.

El bebé en su interior se movió como si también sintiera la felicidad de su madre y quisiera participar de ella. Cortana acarició su abultado abdomen brindándole a la nueva vida que crecía dentro de ella el amor que ella recibía de todos en su hogar.

John volteó a mirarla, ella le sonrió, y aunque él no le devolvió el gesto, Cortana sabía al ver sus ojos, que él también le sonreía desde el fondo de su alma.

* * *

><p><strong><em>Notas de autor:<em>**

_Ahora sí, el final de esta historia._

_Este epílogo lo escribí junto con el prólogo a principios de 2014, osea, que ya han pasado más de 2 años desde ese momento, y por fin hoy, con algunas adaptaciones, por fin pude conectar ambos capítulos._

_A futuro tengo otro proyecto de fic que involucra casi exclusivamente a Kelly, pero que no publicaré hasta que esté lo suficientemente avanzado, de hecho, ya tengo escrito buena parte del primer capítulo. Pero repito (brrrrrr), no comenzaré esa publicar ese fic hasta que esté bastante avanzado, digamos que más o menos hasta que vaya por el capítulo 5, pues debido a la falta de tiempo que he tenido últimamente, me ha costado trabajo poder publicar._

_**Finalmente:** agradezco a todos los que han seguido esta historia, sin sus palabras de aliento creo que lo habría abandonado hace mucho. Pero ya ven, cuando uno recibe porras, no puede sino tratar de agradecer de la mejor manera posible el apoyo recibido._

_¡Nos leemos luego!_


End file.
